
        
            
                
            
        


	 

	 

	 

	    G   u   e   r  r  e   r  o   s    d  e

	Fagho

	En busca del tesoro de Ashwöud

	

	 

	En compañía de su padre y su hermano Héctor, Eric Barón sale a vacacionar un día a un bosque de Illinois. Jamás imaginó que ese viaje daría inicio a una aventura inimaginable cuando, por alguna causa incomprensible, un rayo de luz se introduce en su cuerpo mientras intentaba tocar una estrella que se reflejaba en las aguas de un río. Eric trató de cubrir sus ojos de la refulgente luz, pero antes de lograrlo ya había caído inconsciente.

	A partir de entonces logra transportarse junto con su hermano a un mundo distante: Fagho, y es ahí donde conocen a Arcon Ásteris (hijo del rey de un reino llamado Ándragos) y a Karime Theradam (su protectora). Sus vidas se entrelazan ineludiblemente cuando Eric intenta volver definitivamente a casa con su padre, cosa que solo puede llevar a cabo con la ayuda del cetro del rey, el cual, solo en sus manos, se convierte en el puente de unión entre ambos mundos.

	Los cuatro chicos comienzan a vivir una serie de emocionantes y escalofriantes aventuras cuando se enteran de que el grolyn (el cetro real) es nada más y nada menos que un "cetro mágico" que se puede reactivar en un lugar llamado Ashwöud. Entonces intentarán realizar esta increíble hazaña a pesar de los esfuerzos de Drakon (el más acérrimo enemigo del rey), que a toda costa intentará apoderarse del enigmático grolyn y, por alguna causa desconocida para todos, ahora también del propio Eric Barón.
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	A Jair Alejandro,

	mi  inspiración.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La leyenda cuenta que quien llegue al final del arco iris encontrará una olla repleta de oro, pero… ¿quién sabe en realidad qué es lo que hay?

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                                                                                                             Prólogo

	 

	 

	 

	 

	El universo. Un territorio infinito. Sólo nuestro sistema solar está conformado por casi doce millones de kilómetros y nuestra Vía Láctea por más de doscientas millones de estrellas. ¿Quién sigue pensando que dentro de este universo formado por tantísimos planetas, nosotros, los terrícolas, somos los únicos seres existentes?

	Y así como el universo, la mente de los seres humanos también es infinita. La imaginación del hombre ha creado desde tiempos remotos poderosos e intocables dioses y viajes por el espacio, nuestras historias narran seres con poderes extra sensoriales, portales del espacio y tiempo, incluso dragones y seres inimaginables. 

	¿Realmente son nuestras mentes las que los han creado o es que… en algún lugar… en algún planeta alejado del nuestro por millones de kilómetros de distancia… existen? 

	Puede ser. Puede ser que todo lo que consideramos mitología no sea irreal. Puede ser que nuestras mentes hayan pensado en todas éstas, que nosotros llamamos fantasías, porque exista alguien que las haya visto en verdad, las haya vivido, y las recuerde. Puede ser que todas estas ideas que los adultos catalogan como imaginativas procedan de un lugar verdadero, de un mundo como éste… un mundo llamado Fagho.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                           1. La gran batalla

	 

	 

	 

	 

	 

	El cielo estaba oscuro, casi ennegrecido por la cantidad de nubes grisáceas que avecinaban una gran tormenta. Fulminantes relámpagos cegadores se encendían por aquí y por allá dejando entrever a modo de flashazos una manada completa de dragones que sobrevolaban los cielos cabalgados por sus jinetes de armaduras grises. Cada uno de ellos portaba una enorme y extraña ballesta entre sus manos. Más abajo, a unos tres metros del suelo, volaban unas criaturas tan extrañas como horrorosas, unos seres que bien podríamos describirlos como murciélagos gigantes, con rasgos y tamaño de una persona. Tenían mechones de pelo en algunas partes del cuerpo como en rodillas, codos y pecho; de los brazos les salían unas grandes alas puntiagudas, y en vez de manos y pies tenían garras como las de un águila; estas bestias se sostenían en vuelo al agitar sus alas hacia adelante y hacia atrás, sus ojos amarillos con el iris alargado como el de los gatos los hacían lucir como verdaderos diablos. Sus nombres: draconianos.

	Había más de ochocientas de estas bestias sobrevolando encima del innumerable ejército conformado por los salvajes de los Llanos Fríos, hombres que llegaban a medir casi dos metros y medio de altura; los arrancacabezas, provenientes de Mesilla y llamados así por su gran habilidad de cortar de un sólo tajo la cabeza de cualquier oponente con sus filosos y flexibles látigos de fuego; y por último, los Pueblos Bajos de cazadores, guerreros caníbales bien adiestrados en todo tipo de armas punzo cortantes, hasta las más aterrantes que uno pueda imaginar. Una sola arma podía tener varias cuchillas hacia diferentes lados que los hacían lucir como verdaderos asesinos de sangre caliente.

	Sobre aquella planicie, el feroz y rabioso ejército se veía temerario, todos a la sedienta espera de la señal de alguien que, sobre una colina, montaba un caballo negro de patas peludas. El capuchón de la toga negra que traía puesta hacía un oscuro que impedía ver su rostro, pero sus ojos, rojos y brillantes, sobresalían de forma luminosa.

	Del otro lado, y quizá contando con el mismo número de guerreros, otro ejército se mantenía a la espera dividido en tres partes. A la derecha se encontraban los bordeanos, provenientes del desértico Bordeos, una de las regiones más alejadas de Fagho, a la izquierda los macedanos, y en la parte media el poderoso ejército de Ándragos, hombres con armaduras plateadas sobre sus uniformes azul rey con blanco.

	Además de caballos, algunos jinetes montaban unos animales parecidos a los bisontes pero con cuernos más grandes y enrollados en espiral, les colgaba mucho pelo de todo el cuerpo y eran tan delgados y ágiles como los caballos, aunque mucho más grandes. Hasta tres hombres podían montar un drammin.

	Al frente de estos tres ejércitos se mantenían en quietud los reyes mandatarios de cada uno de estos reinos. Orton Alopus, rey de Macedán, un anciano de cabellos largos y plateados, cara arrugada y nariz prominente, y sus dos hijos, ambos de edad madura y casi tan parecidos a él. A su izquierda se encontraba Darskan D’Nagris, rey de Bordeos, y luego Aga Ásteris, el rey de Ándragos. Un hombre un tanto desabrido de aspecto pero de complexión robusta y de mirada enérgica. A sus sesenta y cinco años no parecía tener su verdadera edad. A su lado izquierdo permanecía su hijo, el joven príncipe Arcon Ásteris, un niño de diez años que no parecía intimidado por el enemigo a pesar de su escasa edad y quien portaba con orgullo el mismo uniforme blanquiazul del ejército andraguense. Su cabello oscuro y repleto de rizos naturales le colgaban hasta los hombros, ojos claros y era delgado, pero más alto que cualquier otro chico de su edad. Arcon no tenía el más mínimo rasgo de su padre, el rey, quienes le conocían atribuían su linda cara a su madre, quien había fallecido cuando él tenía cinco años. 

	Acompañando al príncipe, y un poco más atrás de la primera fila de soberanos, se encontraba su protectora, Karime Theradam, una joven guerrera que tenía a su cargo la protección y seguridad del heredero al trono a costa de su vida de ser necesario. 

	El impresionante ejército de los tres reyes se mantenía a la expectativa a unos kilómetros del inicio de un majestuoso e impenetrable bosque ubicado a las faldas de un conjunto monumental de montañas rocosas de apariencia transparente como el cristal. Los siete picos que sobresalían eran tan altos que los últimos tres se entremezclaban con las nubes, casi parecían tocar el cielo. Eran los Templos Sagrados, lugar donde habitan los siete dioses de Fagho.

	—Casi podría asegurar que nuestro ejército es tan numeroso como el suyo —mencionó el anciano rey Alopus de Macedán sin poder quitar la mirada del cuantioso ejército contrincante—. Y si es así, ¿por qué siento que estamos en desventaja?

	—Con la cantidad de dragones que sobrevuelan el terreno es suficiente para derrotar a cualquier ejército —respondió D’Nagris, el más joven y bien parecido de los tres reyes. Debía estar cerca de los treinta, pero había estado al frente de su reino por más de diez años, tiempo que lo colocaban ya como un rey experimentado, cuantimás siendo Bordeos una de las tres naciones más poderosas de Fagho. 

	Darskan D’Nagris era un hombre de elegante porte, mirada profunda, boca y nariz grandes, tenía un acento extraño al hablar y sus largos cabellos dorados los mantenía siempre recogidos en una cola de caballo.

	—Si los dragones son el problema, entonces tendremos que deshacernos de ellos en primera instancia —sugirió Aga Ásteris. Una hermosa coraza plateada con el escudo de su reino labrado en él le cubría el torso y los hombros. Su yelmo era un tanto aerodinámico y de su cintura colgaba una hermosa espada dorada que desenvainó en ese momento. Los filos del arma chocaron con su propia funda produciendo el sonido propio de dos metales al rozar—. La hora ha llegado.

	Los otros dos reyes desenfundaron también sus espadas.

	El rey Ásteris se tomó un momento para hacer retroceder su caballo y llevarlo al lado de la protectora de su hijo.

	—No se adentren mucho en la batalla, Theradam. Manténganse alejados de los dragones y...

	Pero antes de que continuara dando instrucciones, el príncipe Arcon se adelantó a objetar:

	—Pero yo no quiero estar alejado de los dra…

	El rey le lanzó a su hijo una mirada tan intimidante que lo hizo callar inmediatamente. El príncipe no podía contradecirle delante de la gente. Para él, una orden de su padre, debía ser indiscutible. Bajando la vista, el chico rectificó:

	—Lo siento, majestad.

	El rey se volvió de nuevo a la joven de no más de quince años de edad, mirada fría y sagaz. Sus ropas eran color blanco con vivos destellos en plata al igual que sus botas de piel corrugada. De facciones finas y cabellos lacios y largos que le llegaban casi al término de la espalda. Algunas trencillas tejidas con cuentas e hilos plateados sobresalían de entre sus rubios cabellos. Sus ojos eran grandes y del color del océano, y montaba un hermoso caballo del color de la luna. Tanta palidez la hacían sobresalir de entre todo el ejército que permanecía en filas detrás de ella.

	—Por ningún motivo permitas que la seguridad del príncipe esté en riesgo, ¿entendido?

	—Por supuesto, majestad —declaró la chica sin asomo de duda—. Puede estar tranquilo en cuanto al bienestar del príncipe y ocuparse plenamente de la batalla.

	Después de asentir, el rey de Ándragos volvió a su sitio junto a los reyes y fue el primero que levantó en alto su espada, le siguió el rey de Macedán y al final el rey de Bordeos, quien acompañó este acto con un grito de coraje que se multiplicó en cada una de las gargantas de los soldados que conformaban su ejército logrando un estallido de valor.

	Ambos ejércitos se desplegaron. Era el inicio de la más grande y feroz batalla vivida en Fagho.

	 

	Ψ

	 

	El encuentro entre los dos bandos se suscitó, y espadas, lanzas, flechas, mazos, látigos de fuego, garrotes con púas y todo tipo de cuchillas y armas —de las que nosotros los terrícolas no tenemos idea que existen— hicieron contacto. Los primeros soldados empezaron a caer. Los draconianos desde el aire lanzaban llamaradas de sus bocas; las de los dragones eran tres veces más grandes, fácilmente podían deshacerse de un grupo de diez o quince hombres al mismo tiempo con una sola bocanada de fuego.

	La amenazante tormenta también se sobrevino y lo que parecía ser un obstáculo para la pelea resultó ser la salvación de cientos de hombres cuando el intenso fuego de los dragones era sofocado por la lluvia torrencial.

	Obedeciendo la orden del rey, Arcon y Karime permanecieron lejos del centro de la batalla, más no por ello lejos de la violencia. Con espada en mano el príncipe se defendía de sus adversarios, el chico manejaba su espada con la agilidad y pericia de un experto guerrero, parecía que llevaba el doble de su vida peleando con ella. Karime no se quedaba atrás, la joven de quince años llevaba en mano un arco color plata brillante y mantenía en su aljaba unas flechas que emitían un intenso resplandor azulado. Cada flecha parecía tener luz propia y al ser lanzadas cortaban el aire igual que un rayo hasta terminar infaliblemente clavadas en el enemigo. La chica llevaba consigo sólo ocho flechas, que resultaban pocas ante la magnitud de la batalla, pero tenía una peculiaridad poco común. Cuando abría y cerraba el puño, una a una desaparecían del lugar en el que habían quedado incrustadas para aparecer todas reunidas de nuevo en su mano. 

	La protectora del príncipe tenía una astucia, velocidad y reflejos impresionantes, poco vistos en una chica de su edad, es más, frente a sus adversarios ella tenía el control de cada uno de sus enfrentamientos, y a pesar de estar concentrada en la batalla sus sentidos en conjunto estaban puestos en el príncipe, a quien vigilaba no muy alejada de él.

	Desde la cima de la colina, el encapuchado de negro miraba la avasallante batalla entre su ejército y el de los tres reyes. Lo custodiaban dos hombres de túnica gris y ojos amarillos. Sus rostros estaban marcados con muchas grotescas cicatrices que eran parte de su fisonomía y en sus manos portaban una especie de guadaña. Eran los llamados sculls.

	Desde el oscuro que se formaba por su capuchón, y del cual sólo sobresalían sus ojos rojos y brillantes, una voz sibilante se escuchó:

	—Estúpidos ingenuos, continúen librando esta batalla sin sentido.

	El encapuchado de negro volvió la mirada hacia el cielo y observó que las nubes grisáceas comenzaron a adquirir un movimiento inusual, como si algo las estuviese instando a contraerse violentamente, y en los huecos que lograban formarse entre ellas podía captarse un tono rojizo que envolvió la atmósfera de Fagho. Volvió entonces la mirada a la batalla, y, tranquilamente, dio media vuelta a su caballo alejándose de aquel lugar sin que nadie percibiera su retirada seguido de los sculls. 

	 La lluvia cesó, hecho que para la mayoría de los hombres que peleaban pasó inadvertido, pero el repentino suceso no lo fue para el rey Ásteris que combatía con un cazador. Al deshacerse de él miró hacia el cielo y observó el estrepitoso movimiento de las nubes que apenas dejaban ver un cielo que se había tornado tan rojo como la sangre. El rostro del rey se tornó lívido. La preocupación y el desconcierto se apoderaron de él.

	—¡Aga! ¡Aga! —escuchó que alguien lo llamaba. Y buscó entre la multitud la procedencia de aquella voz mientras continuó combatiendo. A los pocos segundos Darskan D’Nagris llegó hasta él corriendo.

	—¿Lo has notado? ¿El cielo? —preguntó con angustia.

	—Creo que hemos provocado la ira de los dioses, Darskan —y un pensamiento fugaz se le vino a la mente: el príncipe. Su hijo no debía estar muy lejos de allí.

	No había tiempo para otra cosa, confiaba en que, donde estuviese, la protectora de su hijo lograría escucharlo. Y utilizando una voz potente, pero sin dirigirse a nadie en específico, gritó:

	—¡Theradam! ¡Theradam! 

	A muchos, muchos metros del rey, y mientras ella lanzaba una flecha azulada a un draconiano, la chica de cabellos rubios percibió que alguien la llamaba a la distancia. Karime volteó, pero no vio otra cosa que no fueran soldados de los tres ejércitos peleando contra salvajes y cazadores, sin embargo, la voz se abría paso hablándole a ella.

	—¡Theradam! ¡Saca al príncipe de aquí! ¡Vuelvan a Ándragos! ¡Ahora!

	Era inconfundible el timbre y la exigencia de aquella voz. Era una orden del rey. 

	Karime buscó con la mirada a Arcon, que valientemente peleaba con un arrancacabezas haciendo gala de su agilidad y burlando con sus movimientos los latigazos de fuego vivo. Y justo cuando el príncipe estaba dispuesto a dar un golpe mortal, una flecha azulada derribó a su contrincante. Arcon se desconcertó, e incluso se molestó, sabía perfectamente a quién pertenecían esas flechas brillantes.

	—¡Hey! ¡Eso no era necesario! Yo estaba a punto de derribarlo.

	—¡Vámonos, alteza! —llegó ordenando Karime tomándolo de un brazo y jalándolo ligeramente para hacerlo avanzar.

	—¿Irnos? —refunfuñó el chico— ¿Por qué?

	—Órdenes del rey.

	Arcon no podía creerlo. ¿Hasta cuándo el rey iba a dejar de tratarlo como si tuviera cuatro años?

	—¡Un draconiano! —gritó Arcon con cara de espanto señalando hacia arriba.

	Karime tuvo que soltarlo para tensar su arco y soltar una de sus flechas hacia la criatura antes de que lanzara su bocanada de fuego. Al incrustarse justo en el corazón la bestia emitió un aullido ahogado de dolor y mientras cayó al suelo se desvaneció en una nube de polvo negro.

	Karime volteó hacia su lado derecho para volver a agarrar al príncipe del brazo. 

	—Listo. Vámonos cuan… ¡Maldición, Arcon! ¡Cómo te gusta complicar mi trabajo!

	Arcon había aprovechado la distracción para escurrirse de su lado. Nunca le había gustado perderse la diversión, y no había cosa más entretenida para él que luchar con su espada, era su pasión, y lo hacía excelentemente bien.

	Karime buscó a Arcon entre la multitud, pero era demasiado el movimiento. No vio señas de él.

	Y de pronto, un estallar que se escuchó a distancia hizo retumbar la tierra. No hubo mirada que no se volviera hacia aquel estruendo, y sólo lograron verse decenas de hombres volar por los aires en conjunto con una nube de fuego y polvo.

	Karime no tenía idea de qué había cimbrado el suelo hasta que vio bajar del mismo cielo otro monumental rayo rojo que se impactó en la tierra con toda potencia haciendo estremecer de nuevo a la multitud.

	—¡Por todos los dioses! —susurró incrédula— ¡Arcon! ¡Arcon!

	La gente comenzó a gritar y los rayos a caer uno seguido de otro en todo el territorio ocupado por ambos ejércitos.

	Y entre el tumulto a Karime lo único que se le ocurrió fue lanzar un chiflido. Todo era confusión. Los soldados de ambos bandos corrían de un lado a otro intentando encontrar algún refugio de la tormenta de rayos. 

	En respuesta al chiflido entre aquella multitud paranoica surgió de pronto su hermoso caballo blanco abriéndose paso. Karime tomó posición y de un salto logró montar al animal sin que éste se detuviese, y ya arriba se aferró a las riendas.

	—Tenemos que encontrar a Arcon, Key. ¡Apresúrate! 

	El fuego comenzó a cubrir gran parte del territorio y los rayos de la tormenta eléctrica seguían cobrando vidas. Uno de ellos cayó muy cerca de donde Key galopaba y la chica tuvo que agacharse sobre el lomo del caballo para que un soldado bordeano no la tumbara cuando salió volando por encima de ella.

	—Maldición, Arcon. ¿Dónde te metiste? —se preguntó sin dejar de buscar con la mirada en aquel caos.

	Era tal el peligro que se cernía en la zona que el rey D’Nagris se acercó a Ásteris para mencionar casi a gritos:

	—¡Aga! ¡Vámonos de aquí o moriremos!

	—¡Hay que sacar a nuestra gente! ¡Tenemos que dar el toque de retirada! ¡¡Váyanse!! ¡¡Vamos!! ¡¡¡Corran!!! —les ordenaba a sus soldados.

	—¡No hay tiempo para eso! ¡Vámonos!

	Pero Aga Ásteris continuó con su labor de informar a cuanto soldado veía que se retiraran. Buscaba con ansia a alguien que trajera un cuerno para que se diera el toque, para que todo el ejército supiera que lo único que debían hacer era salir de la zona que estaba siendo devastada, porque, muy a pesar de la tormenta eléctrica, había andraguenses, bordeanos y macedanos que aún peleaban con sus oponentes entregando sus vidas con honor.

	Darskan observó que el rey Ásteris se dedicaba a retirar a la gente casi de uno por uno. No lo dudó más; dejándolo atrás, se marchó. 

	Otra onda de tremendo calor y polvo sacudió muy cerca de donde Key galopaba. Por unos segundos, tanto el caballo como su jinete perdieron toda visibilidad, pero no fue impedimento para que Key continuara corriendo para salir de aquel nubarrón, y al hacerlo, Karime se balanceó hacia un lado para extender su brazo lo más que pudo y jalar de las ropas a Arcon mientras él corría para escapar de los estragos del rayo. Con fuerza lo levantó para subirlo sobre Key, delante de ella.

	—¡No vuelvas a esconderte de mí de esa forma, ¿entendiste?! —recriminó condenadamente enojada.

	—¡Deja los regaños para mi padre, Karime, que él es el experto! ¡¿Qué es lo que está pasando?!

	—¡No tengo idea, pero tenemos que salir de aquí cuanto antes!

	Los rayos cada vez fueron más intensos, más frecuentes y más mortales.

	No fueron muchos los que lograron salir con vida de allí, pero entre los que lo hicieron estuvieron Arcon y Karime, quienes ya alejados del peligro se volvieron para mirar el desastre desde una colina apartada.

	Los rayos continuaban impactándose en la tierra, los hombres gritaban y corrían tratando de salvar sus vidas, la planicie era una devastada zona de guerra, y arriba, todo el cielo de Fagho estaba teñido de rojo. Presenciar aquello fue impactante. 

	—Espero que el rey haya salido de ahí —expresó Karime con cierta mortificación.

	—…Yo también —fueron las únicas palabras del príncipe.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                         2. El resplandor de una estrella

	 

	 

	 

	 

	 

	Tirado sobre la hierba, en un claro donde los árboles de ese bosque le permitían mirar hacia el cielo, Eric Barón observaba entretenido la noche estrellada alumbrando con su lámpara hacia arriba. La linterna emitía un largo haz de luz que se perdía en la profundidad de la noche. A Eric le fascinaba observar las estrellas, más ahora que permanecía acampando en un bosque de Illinois junto con su padre y su hermano.

	Entretenido estaba cuando una voz interrumpió aquel plácido silencio.

	—¿Qué haces, Eric?

	—Eh… nada, papá. Sólo viendo las estrellas.

	—Vamos, hijo. La cena está lista.

	—Voy enseguida.

	Eric Barón era un niño de diez años que iba a la escuela, hacía sus tareas y tenía responsabilidades en su casa como cortar el césped, tender su cama los domingos, recoger la mesa después de comer y lavar los trastes de vez en cuando. También tenía una familia común y un hermano común, aunque si él mismo hubiera escrito este libro sin duda habría puesto: “…tenía una familia común y un hermano terriblemente fastidioso”.

	Era un chico simpático de vista, y a diferencia de sus padres y hermano su cabello no era tan oscuro, y aunque lo tenía lacio siempre lo llevaba alborotado. Su estatura era media y de complexión delgada, y sus ojos lucían el color de la miel. Eric tenía en su rostro ese encanto que tienen algunos niños cuando la gente mayor les dice: “De grande vas a ser muy guapo”, pero eso era algo que a él realmente le importaba un sorbete. 

	El padre de Eric, Roberto Barón, decidió un día romper con la rutina y pidió sus vacaciones en la oficina para llevar a acampar a sus dos hijos al bosque por una semana. Roberto deseaba que vivieran aventuras lejos del mundo cotidiano, del smog y del estrés citadino de la ciudad de Chicago; sabía que sus hijos estaban creciendo y no deseaba que se le fuera de las manos el tiempo que un padre debe aprovechar para estar con sus hijos. Por esa razón, la primer semana de mayo ya se encontraban extendiendo la casa de campaña dentro de un espeso bosque a tres horas y media de su casa.

	Como buen padre, Roberto se esmeró en enseñarles algunas actividades de la excursión y el campismo como pescar en el río, escalar el monte, intentar cazar algún conejo y disfrutar de la tranquilidad del campo, y tras dos días de intensa actividad, Eric incluso ya podía encender una hoguera por sí solo. 

	Eric era un niño típico de su edad. Le gustaba jugar todo el día y odiaba levantarse temprano para ir a la escuela. No era ninguna eminencia en clases, no hablemos siquiera de las matemáticas, por él habría dejado la escuela con gusto, pero en cambio le encantaba coleccionar cualquier clase de objeto raro que encontrase, fabricaba sus propias armas para sus juegos con palos, cuerdas, cartones y piedras, y eso sí, era un experto en el arte de imaginar. Unas veces soñaba con ser un pirata en busca de un tesoro, otras con ser astronauta y descubrir nuevos planetas, no podía faltar el ser un experimentado mago con poderes sobrenaturales o un gran héroe salvador de la humanidad. Las horas del día no le bastaban para crear en su cuarto las atmósferas propias de sus aventuras moviendo de un lugar a otro la cama y la cómoda  simulando  un  barco  pirata  o  una nave interestelar, o atravesar hasta la sala de su casa escondiéndose detrás de los muebles imaginando que sus padres eran los alienígenas que querían apoderarse de su cuerpo. Ésa fue otra de las razones por la cual su padre había decidido llevarlo una semana a incursionar en el bosque, porque sabía que, siendo como era, lo disfrutaría enormemente, y de no ser por su hermano, Eric habría pensado de la misma manera, pero las relaciones entre ellos no podían catalogarse realmente como “amistosas”; siendo el más pequeño de la casa y habiendo tanta diferencia de edades entre los dos, él había aprendido a divertirse solo. 

	Justo estaba por ponerse de pie después de que su padre lo había dejado cuando Eric vio aparecer en el cielo algo que nunca antes había visto. Había contado ya tres veces durante el tiempo que había estado tumbado sobre la hierba las estrellas más brillantes que esa noche se observaban. Habían sido cuatro. Sin embargo, en ese momento apareció en el firmamento una más, justo frente a sus ojos.

	En un principio creyó que era su imaginación. Una estrella no puede aparecer de pronto en el firmamento. Se talló los ojos y volvió a mirar. Nuevamente estaba allí, y era mucho más resplandeciente que las otras, y además, el resplandor que emitía era de color rojo, tan rojo como la sangre.

	—¿Qué será eso? —se preguntó sin quitarle la mirada. Nunca había visto una estrella tan roja como la que estaba mirando.

	Si por él hubiera sido se habría quedado observando la estrella por horas, pero el llamado de su padre desde lejos volvió a irrumpir el canto de los grillos:

	—¡Eric!

	—Está bien. Ya voy, ya voy —refunfuñó poniéndose de pie y olvidándose del extraño acontecimiento de la estrella roja.

	Eric llegó hasta la fogata que su padre y su hermano mantenían encendida. Se sentó a un lado sin decir palabra y recibió de manos de Roberto un plato de sopa de verduras que comenzó a comer sin mucho apetito.

	—¿Qué estabas haciendo, enano? —preguntó su hermano con un tono que le daba a la cuestión la apariencia de no tener importancia, pero Eric sabía que él jamás preguntaría algo sin importancia, además, Eric odiaba que lo llamara “enano”. Ciertamente era un poco bajito, pero en su salón de clase había niños mucho más chaparros que él.

	—No creo que te importe lo que estaba haciendo.

	Ante la contestación poco amable, Roberto intervino:

	—Tranquilos los dos. No quiero discusiones, ¿entendido? Estamos cenando.

	—No quiero discutir —declaró su hijo mayor con un sonsonete inocente—. Tú estás de testigo que sólo le pregunté de buena forma qué estaba haciendo.

	—Contéstale a tu hermano, Eric.

	El chico guardó silencio un momento y sin más remedio tuvo que responder, aunque lo hizo más a fuerzas que de ganas.

	—Estaba viendo las estrellas.

	—¿Las estrellas? —hizo un silencio, y agregó —¿Las estrellas por qué? ¿Esperas algún arribo interestelar de algunos de tus compañeros marcianos o…

	—¡Míralo, papá! —recriminó Eric haciéndolo callar pero sin poder evitar las risas socarronas de su hermano— ¿Para eso me pides que le conteste? ¿Para que todo lo que diga lo utilice para burlarse de mí?

	—Ya basta. Deja en paz a tu hermano que él te contestó de buena manera.

	—Está bien, está bien. Lo siento —dijo, aunque a Eric le pareció sarcástico.

	—No sé por qué haces que sea amable con él si ya lo conoces —bramó casi ofendido.

	El mayor de los hermanos Barón tuvo que dejar de sonreír ante la mirada ajusticiadora de Roberto, que de haber tenido poderes sobrenaturales, lo habría podido eliminar de la faz de la Tierra en ese instante. 

	A pesar de ser hermanos, Héctor Barón era un tanto diferente a Eric. Quizás por ser el mayor tenía mucho más rasgos de sus padres, y como todo buen adolescente llevaba un corte a la moda en su cabello castaño oscuro y ondulante. Era alto y lucía un cuerpo… digamos… muy bien estructurado por la hora diaria que pasaba en el gimnasio. Cuidaba enormemente su forma de vestir, tenía que estar al grito de la moda, y él quizás se creía el chico más guapo de la clase, la escuela, la colonia y el mundo entero aunque no lo fuera. Eso sí, definitivamente tenía algo que a las chicas les encantaba. ¿Qué? Eric jamás lo había podido entender, pero cualquier mujer lo habría adivinado al instante: los implacables ojos grises que había heredado de sus progenitores enmarcados por su cabello oscuro.

	A Héctor, un joven de recién cumplidos diecisiete, le parecía aburrido salir con su padre y su hermano pequeño de paseo. Desde que se había enterado de las dichosas vacaciones en el bosque no le había parecido la idea, su mundo ya lo conformaban la escuela, los amigos, amigas y las salidas nocturnas a pasear, por lo que no había cabida en su agenda para la familia. Lo único divertido que podía encontrar para hacer en ese inhóspito y desolado lugar era buscar durante el día la ocasión de molestar a su hermano, siete años menor, para burlarse de él. Y eso hacía.

	Tras el pequeño incidente se propició un pacífico silencio. Sólo el crepitar de los leños en el fuego y el cantar de los grillos y otros insectos se alcanzaban a escuchar. Pero fue a mitad de la cena cuando un ruido a la distancia los interrumpió a tal grado que los tres dejaron de comer, y la dirección por la que procedía llevó a Eric a pensar en una sola cosa:

	—¡Es el zorro! —gritó al tiempo que se puso de pie de un salto y sin dudarlo se lanzó corriendo en esa orientación. 

	Esa misma tarde habían intentado atrapar una vez más a un zorro que ya los había burlado en dos ocasiones. Antes de terminar el día habían dejado una trampa para ver si por la noche el animalito caía, pero al parecer no había sido necesario esperar tantas horas, ya que, según Eric, el ruido que había escuchado era el zorro que había caído en la trampa.

	Roberto lo llamó un par de veces, pero en un tris su hijo había desaparecido de su vista. Sólo movió ligeramente la cabeza al notar que no se había llevado su linterna.

	—Vamos,  Héctor —mencionó  Roberto  poniéndose  de  pie—, sigamos a tu hermano. Llévate dos linternas. Eric salió corriendo sin llevarse la suya.

	Héctor rió, y dicha risa tenía cierto toque de burla.

	—Cuando el enano se percate que salió corriendo sin luz se va a quedar paralizado como gallina.

	—¿Algún día dejarás de molestarlo? —le preguntó Roberto sin darle mucha importancia al comentario.

	—Sólo digo lo que es. Eric es medio cobarde y no puedes negarlo.

	—Es pequeño, ¿cuándo lo vas a entender? Le llevas casi ocho años, no quieras que sea como tú.

	—Es miedoso, papá. Que no quieras admitirlo porque es tu hijo es otra cosa. 

	Eric corrió y corrió sin detenerse hacia el lugar donde habían colocado la trampa. Tenía la certeza que ahí lo encontraría. Seguramente estaría atorado en la red, y si su padre se lo permitía, quizá hasta podría llevárselo a casa, pero… la emoción no le había permitido darse cuenta que ya estaba lejos del campamento y… oh, oh, había olvidado la lámpara. La noche tenía una gran luna y por eso podía ver casi con claridad, pero eso no le quitaba lo que era, una noche, y ya no se oía nada, ni nadie, a excepción de los ruidos de los insectos. 

	El chico amainó el paso que tornó precavido, sabía que ya no estaba muy lejos de donde habían colocado la trampa. 

	Otro ruido más, como el tronar de las ramas y hojas cuando las pisas. Eric se detuvo. Si mal no recordaba la red que habían colocado debía estar justo enfrente de él, no a su lado derecho. “Rayos. ¿Será el zorro? Pero si es así ¿por qué se escucha al otro lado de donde está la trampa?”. El corazón le comenzó a latir como un tambor, podía escucharlo y sentirlo casi en su garganta. No. Algo no estaba bien, y cuando las cosas no marchan bien lo mejor es echarse para atrás. Lo más sensato era retroceder y volver al campamento.

	Se dio media vuelta y dio tres pasos decididos para echarse a correr por la dirección en la que había llegado cuando otro crujido más lo sorprendió, ahora justo enfrente de él. “Oh, por Dios. No me hagas esto”. Y logró observar cómo las ramas de un arbusto se movieron. ¿Qué era? ¿Qué clase de animal era el que se movía dentro de aquel matorral a menos de cuatro metros? No tenía ni idea, pero lo que fuera corrió hacia otra mata a su izquierda. 

	Tenía las manos húmedas, el corazón desbocado y su frente perlada del sudor. Eric retrocedió un paso del lugar donde el ramaje se había sacudido, luego otro más, y otro. Tenía tantas ganas de gritar, de llamarle a su papá con todas sus fuerzas, pero le era imposible, parecía que había perdido la voz, el mismo miedo no le dejaba emitir ni siquiera un suspiro. 

	CRASH. CRASH.

	¡Otro ruido detrás de él! Eric se volvió intempestivamente. Se sentía rodeado. Acorralado. La luz de la luna le permitía ver todo a sombras, pero ya no sabía si eso resultaba mejor o peor. Era más tenebroso.

	Y de pronto… PUM.

	Algo saltó de los arbustos hacia él. Eric echó un grito despavorido al sentir tan cerca “ese algo” desconocido. El sobresalto le hizo perder el equilibrio y cayó hacia atrás al pisar una piedra redonda que estaba en el suelo. El golpe que recibió en el trasero fue fuerte, pero de reojo alcanzó a ver lo que había salido de ambos arbustos y ahora huían despavoridos más asustados que el propio Eric. Dos conejos silvestres. 

	Cuando Eric alcanzó a ver aquellas dos pequeñas figuras alejarse se sintió casi humillado y avergonzado de sí mismo. Dejó caer la cabeza en el suelo. “Rayos.  Malditos animalejos estúpidos”.

	Una vez pasado el susto y recuperado el aliento, Eric se puso en pie y se sacudió las hojas que se habían adherido a su pantalón. Intentó actuar con naturalidad tratando de evitar el bochorno que le causaba el haberse asustado por culpa de dos conejos. Si Héctor se enterara… No. Jamás. Sería la peor vergüenza de su vida. 

	Caminó unos pasos hacia donde él creía estaba el campamento, tenía que regresar, pero al único sitio al que salió después de avanzar unos metros fue a un río, al río en el cual el día anterior había pescado tres peces con ayuda de su padre. Se acercó hasta la orilla arrodillándose en las piedras y haciendo canoa con ambas manos se echó un tanto para remojarse la cara con agua fría. Esa parte del río no llevaba mucha corriente, sus aguas eran tranquilas así que se formaron amplias ondas cuando introdujo sus manos, pero mientras se engrandecían, unas seguidas de otras, alcanzó a ver en el agua el reflejo de una estrella. No fue en sí la estrella lo que llamó su atención, sino la claridad con que la veía, lo grande que era, y sobre todo, su color rojizo.

	Eric quedó impresionado con ese reflejo. ¿El reflejo de una estrella en el agua? El hecho le pareció increíble, tanto, que volvió la vista hacia arriba y buscó en el firmamento una estrella brillante. 

	Sí. Eric quedó perplejo cuando volvió a ver que de entre todas las estrellas que refulgían, la de color rojo, y justamente la misma que había aparecido ante sus ojos, sobresalía incluso más que las otras cuatro que tintineaban de forma hermosa. Su brillo era terriblemente intenso.

	—Wow. Qué manera de brillar.

	Entretenido volvió su mirada al río y se le ocurrió entonces estirar su mano para tocarlo con su índice. El reflejo estaba cercano a la orilla y al hacer agitar el agua la estrella perdería su forma con las ondas que se formaran. 

	Eric jamás imaginó que al punto de que la yema de su dedo tocó dicho reflejo, un haz de luz violáceo y cegador salió del agua hacia arriba y se esparció hacia todas direcciones. A Eric le pegó la luz en el pecho, no sintió nada, pero el inverosímil acontecimiento lo deslumbró y lo asustó de tal forma que la misma impresión lo hizo retroceder y caer hacia atrás. El chico trató de cubrir sus ojos de la refulgente e inesperada luz que se había metido en él, pero antes de que lo lograra, ya había caído inconsciente entre las piedras.
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	—¡Eric! ¡Eric, despierta! —insistió su padre por quinta ocasión. Héctor y él lo habían encontrado tirado a un lado del río desde hacía unos minutos y preocupado trataba de reanimarlo— ¡Eric! ¡Hijo, reacciona!

	—¿Eh…? —abrió los ojos lentamente tras los urgentes zangoloteos que su padre le daba— ¿Qué… qué sucedió? —preguntó el chico aún atontado. Sentía la cabeza pesada y adormecidas las ideas y si no fuera porque estaba viendo a su padre podría jurar que estaba en otra dimensión.

	—Dímelo tú —le pidió Roberto angustiado, aunque aliviado también de ver que había vuelto en sí—. ¿Eric, estás bien? ¿Te sientes bien? ¿Qué pasó?

	—… No… no lo sé, yo… —y se quedó durante varios segundos intentando hacer memoria. 

	Esa tarde en el bosque habían pasado tres largas horas intentando atrapar al pequeño zorro que les había seguido la huella desde que llegaron a acampar al bosque, sin embargo, cayó la noche sin que pudiesen lograr que cayera en la trampa que le habían colocado. Mientras cenaban había escuchado un ruido y creyó que sería el zorro, corrió hacia el lugar de la trampa, pero antes de llegar se dio cuenta que los ruidos no provenían de ahí. Escuchó varios crujidos en diferentes direcciones y después de que descubrió que eran dos conejos silvestres los que le habían provocado tremendo susto también hicieron que se cayera dándose un buen golpe en el trasero.

	Y de pronto, se le vino a la cabeza el suceso que le había hecho perder conciencia. “Sí, la estrella. El reflejo de la estrella roja en el agua”. 

	—¡La estrella! ¡Fue la estrella! —gritó conmocionado poniéndose de pie en un santiamén—. Me aventó una luz muy brillante y me tumbó. ¡Estaba ahí, en el río! 

	Roberto y Héctor voltearon a verse el uno al otro.

	—¿Qué?

	—¡Fue la estrella, papá! ¡En el río!

	—¿Una estrella en el río? —preguntó Héctor con recelo.

	—¡Sí! Bueno, era sólo su reflejo. Era el reflejo de esa estrella que está a… —pero se quedó callado cuando, al mirar hacia el cielo, la estrella roja que había visto tan claramente ya no estaba— … Ahí estaba —declaró confundido buscándola con la mirada por todo el firmamento.

	Roberto se acercó hasta su hijo y tomándolo de los hombros le especificó con seriedad.

	—Esto es serio, Eric. Te encontré desmayado. Haz memoria y dime si te picó algún insecto.

	Eric se quedó en ascuas.

	—¿Un… un in…? No, papá. 

	—¿Por qué te desmayaste entonces?

	—Ya te lo dije —insistió en un intento exasperado por explicar la verdad—. Estaba yo allí, agachado junto al río, y de pronto salió un rayo de luz del reflejo de una estrella cuando lo toqué con mi dedo.

	Héctor no pudo sino comenzar a reír de la historia.

	—¿Un rayo de luz que salió del río? Cielos, enano. ¿Y en qué momento arribó la nave interestelar?

	—¡No estoy diciendo mentiras, papá! —se dirigió de lleno a su padre sin importarle los comentarios de su hermano—. Tienes que creerme.

	—Eric, estamos de acuerdo en que no puede salir un rayo de luz del agua de un río, ¿verdad?— expresó Roberto un poco más tranquilo, al menos parecía que Eric volvía a tener la vitalidad de siempre.

	—¡Yo sé que no puede salir un rayo del agua, pero eso fue lo que sucedió! —alegó alebrestado.

	—¡Hey, miren! —gritó Héctor intempestivamente señalando hacia el río —¡Un rayo de luz!

	Eric y Roberto voltearon de inmediato hacia el lugar que señalaba Héctor y éste se carcajeó después de unos segundos. Estaba señalando el reflejo de la luna, que con el agua, se alargaba un tanto por el río haciéndolo parecer un rayo de luz.

	—Ya basta, Héctor —declaró Roberto al comprender la burla.

	Eric sintió que le hirvió la sangre por dentro. ¿Cómo era posible que siendo la verdad no le creyeran? 

	Roberto volvió a mirar a su hijo menor. 

	—Eric, necesito que me digas qué fue lo que pasó —le pidió específico.

	—¡Eso pasó! Estaba en la orilla y cuando toqué el reflejo de la estrella un rayo de luz violeta salió de… —y se quedó callado, escuchándose a sí mismo. ¡Era lo más ilógico del mundo!

	Después de meditarlo un poco lo entendió. El suceso era “increíble”, literalmente, y eso quiere decir, “que no se puede creer”. Era imposible que su padre lo entendiera, mucho menos Héctor.

	Optó por dar marcha atrás teniendo que decir lo último creíble y sensato que había sucedido, aunque lo hiciera quedar como un tonto.

	—… Dos conejos.

	Su padre prestó atención levantando una ceja más que la otra. 

	—¿Dos conejos? ¿Qué es eso?

	—Fueron dos conejos silvestres.

	—¿De qué hablas?

	—De que llegué hasta aquí corriendo y dos conejos me salieron de improvisto y… —¡Cómo le costó decirlo!— y me asustaron. Me caí para atrás —reconoció entristecido—. Supongo que me pegué en la cabeza.

	Héctor intentó no hacerlo, pero no pudo contener la risa que le causó.

	—Vaya, hasta que el enano se digna a decir la verdad. Sólo era cuestión de presionar un poco. Una parejita de conejitos lo asustaron y…

	—¡Silencio, Héctor! —expresó tajante su padre interrumpiendo la burla, y volviendo a dirigir la atención a su hijo menor le preguntó— ¿Estás seguro? 

	—Sí —adujo sin expresión en la voz—. Eso fue lo que pasó.

	—¿Te pegaste fuerte? Los golpes en la cabeza no son nada buenos.

	—Estoy bien, papá. Sólo voy a refrescármela un poco.

	—De acuerdo. Hazlo y regresemos al campamento.

	Eric se dirigió de nuevo al río donde se agachó para echarse agua en la cabeza y en la nuca. Mientras, Héctor se acercó a su padre y declaró en voz baja:

	—Ja. Un conejo.

	—Más vale que lo dejes tranquilo esta noche si no quieres buscarte un serio problema conmigo, Héctor.

	—De acuerdo —expresó sin poder borrar aquella sonrisa de sus labios—. Está bien, papá.

	Roberto se adelantó un poco camino al campamento mientras Héctor esperó a que Eric volviera del río, pero como tardaba en hacerlo decidió caminar hacia él. De pronto, se detuvo cuando a su paso alumbró una figura formada con rocas en el suelo. Era un círculo perfecto de aproximadamente un metro de diámetro, dos líneas curvas, como si fueran dos uñas de lunas, atravesaban el círculo, una de cada lado hacia afuera respectivamente, y una línea vertical dividía la figura simétricamente. En el interior del círculo había un punto en cada extremo. Uno al este y otro al oeste.

	Después de echarse agua, Eric volvió, y cuando vio a su hermano entretenido mirando hacia el suelo se acercó. Era una figura tan perfecta que parecía increíble el haberla logrado.

	—¿Qué es eso?

	—No lo sé —respondió Héctor—. Dímelo tú. Tú lo hiciste.

	—Yo no lo hice.

	—No se formó sola, ¿verdad? Hasta me sorprende que hayas podido hacer un círculo tan perfecto.

	—Yo no lo hice —volvió a negarlo.

	—Oh, claro, es verdad. De seguro fue la nave espacial de la que bajaron los conejos que te cegaron con su rayo paralizador.

	Eric no pudo sino contestarle con una mirada iracunda.

	—Eres un cretino —fueron sus únicas palabras antes de encaminarse hacia el campamento.

	Héctor sonrió complacido dejando atrás aquel círculo incierto formado de rocas.

	 Esa noche en el campamento Eric estuvo reservado el tiempo que tardaron en irse a dormir y ya ni siquiera quiso terminar de cenar. Roberto también quedó un tanto intranquilo por el golpe de la cabeza, pero estuvo observando a su hijo por algún rato y no vio ningún síntoma extraño, anormal o que requiriera de atención. 

	Por su parte, Héctor no cruzó palabra con él hasta que encontró la oportunidad indicada mientras Roberto se retiró a buscar leña para mantener la fogata encendida durante la noche. 

	—¡Buu! Soy un conejo —adujo Héctor precipitadamente cuando llegó sentándose a su lado frente al fuego.

	Eric levantó la mirada hacia su hermano. De primera instancia optó por no hacerle caso.

	—Y cuéntame, enano. ¿Eran dos conejos grandes o pequeños los que te hicieron caer del susto?

	—¿Por qué no te callas, cabeza hueca?

	—El burro hablando de orejas. Quien tiene la cabeza hueca es el que se pegó en ella por asustarse con unos estúpidos conejos.

	—No fueron los conejos, inútil. Fue una estrella. El rayo de una estrella.

	La sonrisa picarona de Héctor se desvaneció al escucharlo, y mirándole con seriedad preguntó:

	—¿Otra vez la historia del rayo? Creí que habías desistido de tus fantasmagóricas historias.

	—Es la verdad —objetó Eric.

	—Tienes un serio problema, enano. ¿Sabes qué creo? Que ya no distingues la realidad de la fantasía. Te estás volviendo loco con esas historias absurdas que te inventas.

	—Di lo que quieras. Esta vez no es ninguna de mis historias. Eso fue lo que pasó.

	—¿Por qué no se lo dijiste a papá entonces?

	—Porque no va a creerme.

	—¿Y crees que yo sí lo haré?

	—No, pero de ti no me importa que no lo hagas. No me pegué en la cabeza y no me caí por la culpa de ningún conejo. Fue por un rayo que salió del río.

	Incrédulo, y quizás hasta con un atisbo de preocupación, Héctor se le quedó viendo a los ojos.

	—Estás enfermo, ¿sabes? —le dijo poniéndose de pie—. Cuando seas grande vas a terminar en un manicomio.

	Tras escucharlo, Eric regresó la mirada a la hoguera y se perdió entre sus llamas crispantes.

	 

	

	 

	Esa noche, el chico se fue a acostar pensando en lo que había sucedido. Tendido en su bolsa de dormir no pudo conciliar el sueño prontamente, por lo que casi le dio la media noche antes de sucumbir al cansancio, aunque con su mente puesta en aquel cegador rayo de luz que sintió se le había metido hasta el alma.

	Y parecía que apenas había cerrado los ojos cuando el frío y algún murmullo lejano lo despertaron. Abrió sus párpados lenta y somnolientamente y cuando hizo conciencia se dio cuenta que estaba acostado en un piso estriado y lustroso. Eric se asustó al darse cuenta que no estaba dentro de la casa de campaña al lado de su padre y su hermano sino que se encontraba en un lugar completamente distinto, bien podía ser… Vaya, no tenía idea. Demasiada amplitud y ostentosidad. “¿Dónde rayos estoy?”

	Completamente desorientado se puso de pie. Era un gran salón que tenía unas bancas de madera tallada con cientos de figuras, todas acomodadas en hilera sobre las paredes laterales. Unas columnas doradas retorcidas se levantaban de piso a techo y la luz del sol se traspasaba por los enormes ventanales. Al bajar la mirada su propio reflejo se observaba con claridad en aquel mármol lustroso como si fuera un espejo. Era un salón sumamente lujoso, aunque extraño también, nunca había visto nada igual, ni siquiera en libros ni revistas de palacios reales de Europa. 

	—¿Pa… papá? —se atrevió a preguntar a media voz— ¿Héctor? ¿Hay alguien aquí?

	Pero nadie respondió. La estancia permanecía completamente vacía.

	Dio unos pasos observando el lugar. Entre una y otra columna había repartidas colosales estatuas de los que parecían ser reyes por sus ostentosas vestimentas. Ante ellas, Eric se sintió realmente chiquito. Caminó hacia enfrente deteniéndose frente a una para admirarla. Era impresionante el detallado de sus ropas y cada una de sus facciones. No tenía idea de quién era ese hombre, pero seguramente debía ser muy similar al original aunque estuviera hecho de piedra blanca y pudiera medir fácilmente cinco metros. Extasiado miró en su recorrido cuatro de las enormes estatuas postradas del lado derecho. Del lado izquierdo había más, al igual que las de atrás que no había visto detenidamente. Su mirada se perfiló entonces al fondo del majestuoso salón. Tras subir un desnivel de cinco anchos escalones había un precioso sillón dorado delante de unos inmensos cortinajes que bajaban desde el techo. Eric quedó anonadado ante la grandeza que se percibía en el recinto. 

	—Wow.

	Una ligera, muy ligera sonrisa, apareció en sus labios. Sus pensamientos eran definitivos y precisos, y los llevó a cabo.

	Se acercó paso a paso hasta las cinco escalinatas y sin poder quitar la mirada del sillón dorado lo alcanzó a tocar con las yemas de sus dedos. Le pasó por la mente que al momento de rozarlo se desvanecería y despertaría de ese sueño tan real que estaba viviendo, pero afortunadamente eso no ocurrió y su sonrisa se ensanchó. 

	Haciendo más confianza acarició el amplio brazo del sillón con toda la palma de su mano, parecía estar hecho de oro sólido, y se le ocurrió entonces lo que a cualquier niño en su lugar se le habría ocurrido. 

	Volteó hacia un lado y hacia el otro. El salón estaba vacío, y colocándose delante del sillón estaba dispuesto a sentarse, pero… algo se lo impidió.

	A muchos metros de distancia frente a donde Eric se encontraba, las enormes puertas principales que cerraban el gran salón se abrieron de par en par produciendo un fuerte escándalo, como si un huracán las hubiese golpeado. Un viento gélido inundó el recinto mientras, al mismo tiempo, un humo negro que parecía estar vivo se concentró a los lados de un individuo de toga negra que escondía su rostro bajo un capuchón. Los ojos rojos y brillantes se alcanzaban a ver dentro de esa oscuridad. El humo ascendió hasta la misma altura del encapuchado y concentrándose dio forma a dos figuras que se solidificaron en un par de seres con rostros cicatrizados. Eran los sculls. 

	Los sculls avanzaron como si flotaran al ras del piso revisando de forma minuciosa por entre cada una de las estatuas y las columnas que decoraban el salón del trono de Ándragos. Detrás de ellos, el encapuchado de negro avanzó, y varios minutos después llegó hasta los escalones. Se detuvo, observó el sillón real, y con sus dos manos quitó el capuchón de su cabeza dejando al descubierto su rostro.

	El hombre que surgió tenía un rostro tan frío y duro que bien podía parecer una estatua de porcelana. Sin la oscuridad que siempre le hacía su capuchón sus ojos ya no eran rojizos, sino completamente negros, al igual que sus largos y lacios cabellos. El puñado de barba que salía únicamente de su mentón tenía un corte puntiagudo, como si fuera una daga, y en cada una de sus sienes tenía incrustado un diamante negro. Al mirarle a los ojos a ese ser se podía percibir tanta maldad que era como si estuvieras mirando al mismo demonio.

	Estando frente al sillón del trono, este ser de apariencia malévola observó hacia su derecha, donde un par de columnas abrían paso a un salón adjunto. Y avanzó hacia él.

	Entró a una sala más pequeña pero igual de lujosa. Se podía apreciar pintado en el suelo de mármol un gran escudo dividido en tres cuadrantes. El primero y más grande, el de arriba, tenía un conjunto de árboles rojos, sobre éstos sobresalía una especie de cetro real; en el segundo cuadrante, el izquierdo de abajo, tenía un caballo levantado en dos patas con un jinete montado en su lomo; el tercer y último cuadrante, el de abajo del lado derecho, tenía dos espadas entrelazadas en forma de equis, sus colores predominantes eran el blanco y el azul rey. Era el escudo de Ándragos. 

	El salón tenía forma circular y al fondo se levantaba una especie de mesa de baja altura, sobre ella alcanzaban a apreciarse dos esferas transparentes azuladas que flotaban a unos ochenta centímetros. Dentro de una se mantenía suspendida una corona dorada que tenía engarzadas varias piedras preciosas, y en la otra había un cetro que parecía hecho de cristal, en su interior brillaban unos pequeños destellos rojizos que lo hacían refulgir casi mágicamente y la punta lo coronaba un enorme diamante, uno tan grande como el puño de la mano de un niño pequeño. 

	Ambos objetos eran preciosos, pero lo más curioso de todo era, que por sí solos, y como si dentro de aquellas circunferencias transparentes no hubiera gravedad, daban vuelta lenta y continuamente dejándose admirar. 

	Los sculls se hicieron a un lado al entrar al salón de la corona dándole paso al hombre de ojos negros que se acercó hasta los reales objetos. La hermosura del cetro, más que el de la corona real, lo llevó a estirar su mano pálida para tocarlo, pero antes de que pudiera traspasar la esfera transparente se detuvo al percatarse que no estaba solo. En ese salón había una presencia más.

	El hombre de los ojos negros caminó rodeando la mesa de mármol, y escondido detrás, y engarruñado en el piso como una cochinilla temblorosa, estaba Eric.

	Si el chico hubiera tenido los párpados abiertos se abría dado cuenta que los ojos negros del hombre de pronto sufrieron una transformación. El color negro que los cubría en su totalidad se concentró en el centro dando lugar a la parte blanca del ojo. En cuestión de segundos lucían tan normal como los de cualquier otra persona, aunque, estos nuevos ojos, habían adquirido una tonalidad azulada tan clara que casi parecían los de un gato, lo cual lo hacían verse casi tenebroso.

	—¿Quién eres tú?

	Hubiera querido no mirar, pero Eric tuvo que hacerlo ante la pregunta que acababa de escuchar. No pudo sino sentir más temor cuando de reojo miró al hombre que estaba a su lado y volvió a cerrar los ojos para no verlo y susurrarse a él mismo una y otra vez:

	—Estoy soñando. Estoy soñando. Estoy soñando. Sólo estoy soñando.

	—Pregunté, ¿quién eres? —volvió a inquirir el hombre con una voz dura, fría y cautelosa. 

	No había pasado desapercibida a su escrutinia mirada la extraña forma de vestir del chico engarruñado. Unos pantalones de mezclilla, botines de gamuza, una playera con la palomilla de Nike, y encima, una camisa a cuadros de manga larga que le quedaba un poco grande. 

	Ante el exigente tono de voz del hombre, Eric tuvo que responder:

	—… E…. Eric, se… señor. Soy Eric Barón.

	—¿Eric Barón? ¿Y qué estás haciendo aquí, Eric Barón? ¿En el salón del grolyn?

	—No… no lo sé, señor. Yo… yo sólo estaba dormido en… en mi… en la tienda de campaña, y de repente… aparecí aquí.

	—¿Apareciste? —cuestionó el extraño ser ligeramente interesado— ¿Y cómo es que hiciste algo así, Eric Barón?

	Eric lo meditó antes de responder. La verdad era que no tenía idea de lo que estaba sucediendo.

	—No… no lo sé, señor… Yo… yo me estaba preguntando lo mismo.

	El hombre caminó desapareciendo de la vista de Eric, quien muy lentamente se puso de pie. No podía evitar que las rodillas le temblaran, pero aún así, salió de detrás de la mesa de mármol asomando la cabeza. Fue entonces que se dio cuenta que el hombre de negro no estaba solo. A unos metros de él, en la entrada del salón de la corona, había dos extraños más, y tuvo que sofocar un grito de pánico al mirar los rostros marcados con cicatrices. ¡Eran espeluznantes!

	—No te harán daño —mencionó el hombre de negro al percatarse de la actitud temerosa del chico—. Vienen conmigo. Sal de ahí.

	Si por él hubiera sido se habría vuelto a engarruñar detrás de la mesa, pero era imposible no obedecer a ese maquiavélico hombre que sólo se lo habría podido imaginar en una película de Star Wars. Intentó no mirar a los caramarcadas, que para su desgracia, le observaban fijamente.

	—Eres un chico extraño, Eric Barón. Tu forma de vestir, de expresarte. Nunca había visto a alguien como tú. ¿De dónde eres?

	—De… de Chicago, señor. Y… y usted, podría decirme… ¿en… en dónde estamos?

	—¿No lo sabes? —preguntó inclinando su cabeza hacia un lado por oír tan curiosa pregunta.

	—No. No tengo idea ni de dónde estoy, ni qué hago aquí, ni… ni quién es usted.

	Una ligera sonrisa, casi siniestra, apareció en el rostro del hombre, tan ligera, que para Eric pasó desapercibida.

	—Drakon. Soy Drakon. Y estamos en el castillo de Ándragos.

	—¿Cas… castillo?

	A Eric todo le parecía cada vez más insólito.

	—Así es. Éste es el salón del grolyn.

	—Oh. El salón del grolyn, claro —repitió como si de pronto comprendiera todo, más luego volvió a poner un gesto de desconcierto—. ¿Y… qué es el grolyn?

	—Eso —señaló Drakon el cetro que permanecía suspendido dentro de la esfera.

	Eric ya había visto ambos objetos al entrar al salón de la corona mientras intentaba esconderse de los tres seres que ahora tenía enfrente, y al hacerlo, se había paralizado unos segundos al verlos suspendidos mágicamente en un movimiento rotatorio rompiendo toda ley de gravedad existente, sin embargo, no había tenido la oportunidad de admirar dicha magia que los envolvía a causa de que su principal objetivo era esconderse, pero ahora, que incluso ya hasta estaba hablando con uno de ellos, sus ojos volvieron a apreciar la hermosura de la corona real y la magnificencia del cetro. Ni siquiera su mente tan imaginativa hubiera podido crear en sus juegos de aventura un objeto similar a ésos.

	—Grolyn… —se repitió el nombre del cetro con un poquito de más confianza –. Es hermoso, y la corona también. ¿De quién son?

	Ante tal pregunta, Drakon por fin extendió su mano hacia el cetro, que traspasó sin problema la esfera transparente, y mientras lo hacía, una sonrisa llena de ambición surgió de él. Eric estaba anonadado de que la mano pálida del hombre hubiera penetrado la circunferencia sin problema. Pero aquel casi triunfal momento no culminó para Drakon. 

	Por la entrada al salón del grolyn llegaron dos hombres vestidos con un uniforme azul rey con blanco, parecían soldados. Al ver a los intrusos desenvainaron sus espadas y levantándolas en alto gritaron antes de que Drakon pudiera tocar el grolyn.

	—¡Alto!

	—¡No te atrevas a tocarlo, Drakon! 

	Drakon volteó hacia ellos y sus ojos volvieron a tornarse completamente negros en un ápice de tiempo. 

	Al instante, dos rayos de color azulado salieron de las espadas de los soldados en dirección exacta hacia él, pero con la velocidad de un reflejo los sculls hicieron uso de sus guadañas e impidieron que los rayos llegaran a su destino interceptándolas casi cuando apenas habían salido de las espadas. Con un sólo movimiento y con una agilidad brutal dieron un giro hacia atrás y se colocaron a la distancia suficiente para asestar un golpe con el cual separaron las cabezas de sus cuerpos. Al ver Eric las cabezas rodar por el suelo se le detuvo el corazón del impacto.

	—Oh, por Dios… ¿Por… por qué hicieron eso? —logró preguntar hundido en pánico.

	—Porque desde este momento —sibiló Drakon de una forma tan intimidante que aquella voz bien hubiera podido emitirla una serpiente si pudiera hablar— el grolyn me pertenece, y cualquiera que se interponga en mi camino terminará igual que ellos.

	La charla había dejado de ser amena. Drakon había utilizado un tono tan maquiavélico que hizo estremecer a Eric, y sus ojos, ahora completamente negros, lo hacían lucir espeluznante. Muerto de miedo, Eric retrocedió dos pasos hasta topar con la mesa de mármol.

	—No querrás tú interponerte. ¿O sí, Eric Barón? —le cuestionó Drakon acercándose un paso hacia Eric.

	—Oh, no… no… no… por supuesto… Por… por mí puede tomar… lo que quiera.

	Pero al inclinarse hacia atrás por el amenazante rostro de Drakon hizo un movimiento involuntario. Al querer sostenerse de algo, su mano traspasó la esfera y las yemas de sus dedos rozaron sin querer el cetro. Una luz blanquiroja rodeó al chico y al grolyn, y Drakon retrocedió un paso y se cubrió los ojos ante el refulgente destello.

	Fue un momento tan fugaz que los sculls y el mismo Drakon tuvieron que tomarse unos segundos para comprender lo que había sucedido, si es que en verdad lo llegaron a entender, pero la respiración de Drakon se tornó agitada cuando se dio cuenta que el chico había desaparecido ante sus propios ojos sin darle tiempo de reaccionar, y no sólo eso, el chico no estaba, pero tampoco el grolyn, ahora sólo permanecía la corona de Ándragos girando en la esfera de a lado.

	Un avasallante odio se apoderó de él y lanzó un grito estremecedor que retumbó en todo el castillo.

	—¡NOOOO! 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                                      4. El bosque rojo

	 

	 

	 

	 

	 

	Nunca en su vida había estado Eric tan asustado. El ver ese cetro entre las cobijas esparcidas dentro de la tienda de campaña lo paralizó. ¿Cómo era posible que pudiese conjugar realidad y fantasía? Ciertamente lo que acababa de vivir con el hombre de negro no tenía para él nada de fantasioso, todo lo contrario, había sido tan real como el que en ese momento su corazón estuviera latiendo a mil por hora, pero esas cosas no ocurrían en la vida real por más verídico que lo hubiese sentido, todo debía ser parte de un sueño, se trataba de convencer a sí mismo cerrando los ojos fuertemente. Sin embargo, al volverlos a abrir, volvía a ver el cetro entre las cobijas, dentro de la casa de campaña, en su mundo real. ¡Eso sí que se salía de todo contexto lógico! ¡Era insólito el tratar de conjugar un objeto de un sueño con la realidad!

	La mente de Eric no le daba para comprender lo que sucedía, aunque… quizá… ¿Sería que aún continuaba soñando? ¡Sí! Eso debía ser. Esa explicación debía tener aquel embrollo.  

	Sin dudarlo, y decidido a terminar con esa noche sin sentido, le echó encima una manta al grolyn y lo enrolló. Sacando del interior de una mochila todas las cosas guardó el cetro hasta el fondo para luego volverla a rellenar. Acomodó la mochila en un rincón de la tienda y puso sobre ella otras mochilas y un par de mantas más. 

	Seguro ya de que nadie vería el cetro se quedó sentado sobre su bolsa de dormir mirando hacia ese rincón. Estaba completamente exaltado, pero debía dejar de pensar en ello. Quizá su hermano tenía razón y ya se estaba volviendo loco. Eric no le hallaba otra explicación coherente a lo sucedido.

	Se cobijó después de ver a su padre y hermano dormir profundamente y se recostó en su almohada tratando de ya no pensar en ello, cosa que lógicamente resultó imposible, pero la tranquilidad, la oscuridad y el cansancio terminaron por vencerle. Eric se quedó dormido pensando en el encapuchado de negro, en el grolyn y en aquella sensación que le había sacudido el cuerpo acompañado de la luz blanquiroja que lo había envuelto y traído de nuevo a casa.

	 

	Ф

	 

	A la mañana siguiente, Eric se levantó con la tranquilidad de cualquier día. En su mente recordó haber tenido un sueño muy vívido con unos hombres de caras marcadas y un cetro de cristal. Había sido interesante.

	Dentro de la tienda ya no estaban ni su papá ni su hermano. Se levantó y salió de ella aún modorro. Al verlo, su padre lo saludó:

	—Buenos días, Eric. Ahora sí que se te pegaron las sábanas. Nunca te habías levantado tan tarde. Hasta Héctor ya se levantó.

	—No pude dormir bien. Me costó mucho trabajo.

	—¿Dormirte? Si cuando yo me acosté ya estabas roncando.

	—Sí, pero me desperté a media noche. Tuve una pesadilla.

	—¿Una pesadilla? —inquirió su padre prestando más atención de la habitual.

	—Oh, no tiene importancia. A lo mejor fue por el golpe que me di por ver la estre… —pero al darse cuenta de lo que estaba diciendo se quedó callado. 

	Roberto le miró.

	—¿Qué dijiste?

	—Por… por el golpe que me di... y que me hizo ver estrellas —se corrigió titubeante.

	Su padre se percató del incidente, e incluso sospechó que Eric le estaba ocultando algo, más no le insistió, sólo se aseguró de lo único que le preocupaba realmente.

	—¿Estás bien del golpe de la cabeza?

	—Sí… sí, estoy bien. Sólo tengo un pequeño chichón, pero nada más —y dándole un giro a la conversación para no seguir hablando de cosas que no quería contar y que se le podían salir en un descuido preguntó—. ¿Y Héctor?

	—Fue por leña para el desayuno.

	—Ah, qué bueno. Tengo mucha hambre.

	El día transcurrió normal, como cualquier otro en el campamento. Después de desayunar se fueron a pescar río abajo, a la parte profunda. Roberto fue el único que sacó un gran pez que más tarde asarían a la hora de la comida, y a pesar de sus esfuerzos por igualarlo, Eric y Héctor no lograron pescar ni una trucha. Vaya, ni siquiera unos charalillos.

	Después de comer hicieron un tiro al blanco improvisado y pasaron la tarde jugando competencias. Fue en ese momento cuando Roberto descubrió que su hijo menor tenía grandes habilidades para tirar con el arco y la flecha, incluso Héctor se sorprendió de las aptitudes de su hermano, y él, por supuesto, se sintió realizado de que hubiera algo en lo que Héctor no fuera mejor a pesar de los siete años que los separaban. Por más que Héctor lo intentó, no pudo igualar la buena puntería de Eric en ninguna de las pruebas que llevaron a cabo. ¿Y a Roberto? Bueno, ambos decidieron no unirlo puesto que parecía que llevaba una vida entera practicando.

	A pesar de estar tan entretenido durante todo el día, Eric no pudo evitar pensar en el suceso de la noche anterior. Su mente lo traicionaba imaginando si el cetro en verdad estaría en el lugar donde, según su sueño, lo había dejado por última vez. Hasta ese momento no había decidido cerciorarse si lo que había vivido era realidad o fantasía. En sus adentros hubiese deseado que fuera verdad, pero veía tan remota esa posibilidad que prefería no corroborarlo.

	La hora de la cena llegó y con ella el descanso. Eric iba emocionado camino de regreso al campamento por haber derrotado a su hermano en todas y cada una de las pruebas que habían hecho con el tiro al blanco.

	—Disfrútalo, enano, que no existe otra cosa sobre la Tierra en la que seas mejor que yo.

	—¿Ah, no? Podría ganarte en unas carreras de aquí al campamento.

	—Ja. No sueñes con imposibles.

	Eric se sentía casi como Supermán después de haberle ganado toda la tarde, verdaderamente invencible, error garrafal, pero aún así se le ocurrió proponer:

	—Te reto unas carreras. El último que llegue al campamento juntará la leña para la cena.

	—No necesito ganarte para que la juntes. Te toca a ti. Yo lo hice esta mañana.

	—De acuerdo. Entonces quien pierda juntará la leña de hoy en adelante hasta que nos vayamos a casa.

	Roberto sonrió de la charla de sus hijos, y movió la cabeza negativamente un par de veces, sabía el final de la historia, pero aún así no intervino, si Eric quería echarse la soga al cuello entonces tenía que aprender a no hacerlo, y la experiencia era la mejor maestra en ciertas ocasiones.

	Héctor sonrió pensando en la propuesta. No tendría que volver a juntar leña, era genial. Resultaba ser una tarea odiosísima.

	—No se vale romper tratos pierda quien pierda, ¿entendido? —especificó Héctor.

	—¿Cuándo lo he hecho? —le preguntó Eric seguro de sí.

	—Papá es testigo de que todo es legal. ¿Estamos, papá?

	Roberto sólo levantó las cejas.

	—A la cuenta de tres.

	Los dos chicos se prepararon para comenzar la carrera.

	—Tú cuenta, papá. No quiero ninguna excusa de la que se pueda agarrar el enano para no cumplir.

	Cuando Roberto dijo “tres”, ambos chicos salieron corriendo a toda velocidad, y aunque la zancada de Héctor era más grande, el empeño de Eric logró mantenerlo al parejo de su hermano casi todo el tiempo.

	Estaban alejados del campamento casi un kilómetro, pero la distancia no fue impedimento para que los dos chicos aminoraran el paso. Un paso que Héctor impuso, pero que Eric le sostuvo.

	—No cantes victoria, enano —exclamó Héctor mientras corrían—, que te estoy dando chance de que corras al parejo de mí.

	—Si me estuvieras dando chance no estarías corriendo como caballo desbocado.

	A veces Héctor le sacaba algo de ventaja, pero Eric volvía a darle alcance.

	Fue casi por llegar al campamento que, al cruzar el río —que en ese tramo no les cubría más allá de la rodilla—, Eric sacó ventaja. Primero un cuerpo, luego dos, y hasta tres. Salieron del río. Eric se sentía triunfante. Subieron por una pequeña colina. Los dos sabían que bajando estaba la meta: el campamento. Llegaron a la cima con Eric ligeramente aventajando, pero Héctor no se dejaría ganar, entonces puso su máximo empeño y logró ponerse a la par. Empezaban a descender cuando Eric apoyó su pie sobre una roca… ¡y cayó! 

	Rodó cuesta abajo. 

	Héctor se adelantó llegando primero a los restos de la fogata con el aliento sofocado y recargó sus manos en sus rodillas inclinándose hacia adelante para jalar aire. Había visto que unos metros atrás Eric se había caído, él había ganado, pero también se dio cuenta que aunque jamás le pasó por la mente perder, Eric sí había tenido la posibilidad de ganar.

	Después de recuperar un poco el aliento, Héctor regresó hacia la colina. No a muchos metros, Eric aún estaba tirado boca arriba y con su antebrazo se tapaba los ojos.

	—Hey. ¿Estás bien, enano?

	—No, no estoy bien —respondió sin moverse un céntimo. Tal respuesta preocupó a Héctor.

	—¿Te pasó algo?

	—Sí. Me ganaste.

	—Ah, es eso —se despreocupó y hasta sonrió un poco.

	—¿Te parece poco? —cuestionó Eric descubriendo sus ojos—. Si no me hubiera caído por culpa de esa estúpida piedra hubiera podido ganarte.

	—No voy a negar que te esforzaste, pero no me hubieras ganado. Métetelo en la cabeza, enano, nunca podrás ser mejor que yo. 

	—Soy mejor que tú en el tiro al blanco —alegó molesto poniéndose de pie y sacudiéndose las hojas de su espalda.

	—Disfrútalo entonces porque será lo único en lo que puedas ganarme, si es que no me pongo a practicar.

	Nunca se lo había dicho de frente, pero había ocasiones en las que Eric sentía que odiaba a su hermano, y ése era uno de tales momentos, lo hacía sentirse impotente. Chiquito. Menos.

	Cuando Eric volvió a quedarse solo tomó un puñado de hojas del suelo y las aventó con furia. 

	—¡Aaagh!

	 

	Ꙍ

	 

	Cuando comenzó a anochecer Eric fue por la leña. Su padre preparó salchichas y papas asadas con mantequilla, y el chico permaneció muy callado durante la cena, aún se sentía mal por haber perdido, y quizá fue por esa misma razón por la que no se había acordado de nuevo de su sueño. 

	Llegó la hora de dormir y se fueron a acostar, pero Eric no logró conciliar el sueño con facilidad, y metido en su bolsa de dormir sólo miraba hacia el techo de la tienda. Por las respiraciones profundas de su padre y hermano sabía que ellos ya dormían desde hacía un rato.

	Los minutos pasaron y con ellos el sueño lo fue invadiendo. Comenzó a parpadear cada vez con más frecuencia y a mantener los ojos cerrados por más tiempo hasta que llegó un momento en que sus párpados cayeron por varios segundos. 

	De pronto, intempestivamente, los abrió de par en par.

	“¡Santo Cielo!” pensó, “¿cómo pude haberlo olvidado?”. Se levantó de golpe y se dirigió al rincón de las mochilas. Con movimientos un tanto desesperados quitó las de encima hasta llegar a la de más abajo, la suya. La sacó, la abrió y fue desechando las ropas. Metió de nuevo su mano y la detuvo súbitamente cuando sintió algo suave. Esa tersura era de la manta con la que había cubierto el cetro en su sueño, y a través de ella palpó algo largo y delgado, como lo que sería el mango de…

	Roberto se acomodó hacia el otro lado, situación por la que Eric decidió salir de la tienda de campaña con todo cuidado. Una vez fuera se acercó a la fogata, la cual aún tenía maderos al rojo vivo, pero la luz de la luna era suficiente para ver a su alrededor. 

	Una vez más metió su mano en la mochila y sacó con cuidado la manta que envolvía algo en su interior. La forma que sobresalía a través de ella era la del cetro.

	—Esto no puede ser —susurró para sí pensando en lo inaudito de la situación. 

	Colocó la manta en el suelo, estaba nervioso, y lentamente la retiró del objeto que envolvía. De su mirada surgió un brillo de emoción al ver la hermosura del grolyn.

	 Eric miró su reloj. Eran las 11:26 de la noche. Todavía lo meditó un instante para estar plenamente convencido de su siguiente paso. Era algo descabellado hacerlo partícipe de lo que estaba sucediendo, pero si lo hacía, tal vez dejaría de sentirse solo ante tantos hechos incomprensibles. Tenía frente a él el cetro postrado en el suelo, pero él no había querido robarlo, no sabía siquiera cómo había podido traérselo de un sueño, esas cosas no ocurrían en la realidad, nadie puede traerse cosas de los sueños. Era demasiado.

	Volvió a la tienda de campaña y con cuidado de no hacer más ruido del necesario movió un poco a su hermano hablándole en susurro. Héctor permanecía profundamente dormido y le costó trabajo abrir los ojos. Lo hizo molesto cuando vio quién lo despertaba.

	—¿Qué quieres, enano? —preguntó modorro y somnoliento.

	Aunque Eric odiaba que lo nombrara de esa manera siempre respondía a tal llamado.

	—Shh, cállate. No quiero que papá se despierte. Necesito que veas algo.

	—No quiero ver nada. Déjame dormir —alegó volviéndose hacia el otro lado.

	—Levántate, Héctor. Tienes que ver esto —susurró Eric con firmeza. 

	—Déjame en paz, ¿quieres?

	—Si no te levantas le diré a papá que a veces te sales por la ventana de tu cuarto en las noches y llegas hasta la madrugada.

	La amenaza hizo pensar a Héctor dos veces el asunto. Definitivamente no quería que su padre se enterara de semejantes hazañas y tras un chistar de labios malhumorado se puso de pie, pero no pudo evitar alegar susurrando mientras salía de la tienda.

	—No puedo creer que me despiertes a media noche para ver seguramente uno de tus estúpidos inventos hechos de palos. Deberías tener consideración de las personas que como yo aprovechan el tiempo durmiendo cuando se debe dormir. Si tú no puedes hacerlo consíguete a otro acompañante que se trasnoche contigo, como uno de tus imaginarios amigos extraterrestres, o quizá el par de conejos que ayer te asus… —pero se detuvo asombrado cuando vio junto a los leños candentes un objeto incomprensiblemente irreal. Incluso se talló los ojos para ver mejor— ¿Qué rayos es eso?

	—Una especie de cetro o algo así. Creo que lo llaman grolyn.

	Héctor se acercó un par de pasos sin poder quitarle la mirada. Los refulgentes destellos rojizos que se removían en su interior lo hacían parecer mágico.

	—¿Lo llaman? ¿De dónde lo sacaste?

	—De un sueño —. Era de esperarse. Tal respuesta ocasionó que Héctor se volviera hacia su hermano con cara de atónito, sin poder creer que Eric estuviera diciendo semejante estupidez—. Espera. Tómalo con calma. Ya sé que suena a una locura imposible —defendió Eric su postura—, pero es la verdad. ¿Si no de dónde crees que yo pude haber sacado esto?

	—No lo sé, enano, se supone que eso es lo que te estoy preguntando.

	—Oh sí, lo olvidé. Tomé un avión la semana pasada y fui a Inglaterra. Se lo quité a la reina y lo traje hasta aquí escondido en mi mochila —espetó con sarcasmo.

	—¿Por qué no dejas de decir tonterías? ¿Por qué no te plantas por una sola vez en la vida en la realidad y dejas de imaginar cosas y de inventar historias absurdas?

	—Muy bien, sabelotodo, explícame qué fue lo que pasó. Te desperté porque yo no encuentro una idea o explicación sensata a todo esto y pensé que por ser más grande debías tener más cabeza, pero parece que me estoy equivocando.

	—De acuerdo. De acuerdo. Vamos por partes —trató de razonar Héctor serenamente—. Sin omitir detalles, y confiando en que lo que digas es puramente verdad, cuéntame, según tú, por qué tienes una cosa como ésta en tu poder.

	Eric lo pensó un par de segundos y comenzó su relato.

	—Todo empezó ayer cuando del río salió un rayo del reflejo de una estre…

	—Y dale con la mentada estrella —espetó Héctor interrumpiéndolo.

	—Ahí fue donde empezaron a ocurrir cosas sin sentido —se defendió el chico exasperado.

	—Enano, dije que me contaras la verdad. No puede salir un rayo del agua.

	—Lo sé —espetó Eric un tanto molesto—, pero tampoco puede aparecer un objeto como éste por arte de magia. Te estoy dando pruebas de que no estoy mintiendo. Este cetro es la evidencia de que están sucediendo cosas muy extrañas y ni ante la evidencia puedes creerme. ¿Tienes piedras en vez de cerebro, o qué?

	Héctor se quedó en silencio. No quería dejarse influenciar con las tontas historias de su hermano, pero volvió la mirada al cetro. Era tan increíble y maravilloso, tan extraño y enigmático, que definitivamente Eric no podía haberlo sacado de ningún lado. Parecía costosísimo.

	—Ahora, siéntate. Abre tu mente, si es que existe un cerebro ahí adentro, y escúchame con atención —puntualizó Eric con un son firme.

	No le quedó de otra, si quería saber de dónde provenía ese objeto Héctor tendría que escucharlo. Se sentó en el suelo y oídos atentos oyó paso a paso la historia desde el principio, desde que Eric vio el reflejo de la estrella roja en el agua hasta el momento que había regresado de lo que él catalogaba como un sueño. 

	Héctor escuchaba, pero conforme el relato avanzaba todo se volvía más chiflado que una cabra trastornadamente loca, por más que quiso no pudo evitar tachar a su hermano menor de demente, estaba acostumbrado a sus fantasías de toda la vida, y ésta no superaba en mucho a las otras historias que se inventaba, sin embargo, en algo Eric tenía razón, tenía ante sus ojos una prueba fehaciente de la historia, eso le hizo tomar las cosas con seriedad. 

	Una vez que el relato concluyó, Héctor se quedó pensativo, razonando los hechos, y tras unos segundos mencionó:

	—Enano, ¿estás de acuerdo conmigo en que lo que me estás contando suele calificársele como “imposible”?

	—Sí —respondió Eric—, lo reconozco. Pero eso no implica que no haya sucedido.

	—Bueno, pues entonces saquémosle provecho a toda esta mágica situación —dijo poniéndose de pie y tomando el cetro para verlo de cerca.

	—¿De qué hablas?

	—De que lo venderemos y repartiremos a partes iguales lo que nos den. ¿Qué opinas?

	—¿Estás loco, Héctor? —respingó Eric de inmediato poniéndose de pie—. Eso no es de nosotros y tenemos que devolverlo.

	—¿Devolverlo? ¿A quién? ¿Al Freddy Crugger con el que soñaste?

	—No era Freddy Crugger.

	—Ok. Entonces llamémosle el tipo de negro que te puso la piel de gallina. No es necesario que se lo devuelvas, créeme. Más vale que no vuelvas a soñar con él para que no te atemorice. Esto debe valer una fortuna —expresó Héctor sonriente sin poner mucha atención a los comentarios de su hermano—. Quizá hasta me pueda comprar un Mustang convertible. 

	—Dame eso —expresó Eric exasperado, molesto y en susurros para no despertar a su padre, e intentó quitarle el cetro, pero Héctor lo dejó fuera de su alcance levantándolo. Él era mucho más alto.

	—Tú no sabes qué debes hacer con un objeto como éste. Es demasiado para ti.

	—Héctor… —suspiró Eric con una clara actitud de querer tener paciencia. Sabía que por las malas nunca obtendría el cetro, y además, su padre podía despertar—. No sé cómo, pero tengo que llevarlo de vuelta al lugar del que lo traje. Eso no es nuestro y a lo que quieres que haga se le llama robar.

	—¿Robar?

	—¿Cómo lo llamarías tú entonces?

	—Lo llamaría… —y se quedó pensando— ¿Cómo le llamarías a algo que no puede suceder? ¿Ilógico? ¿Absurdo? No puede ser catalogado como robo algo que no puede suceder. Sacaste esto, según tú, de un sueño. Eso es ridículo, como también es ridículo que quieras meterte otra vez en dicho sueño para devolverlo —y con una cara de fastidio replicó—. Eric, escúchame hablar, estoy diciendo puras idioteces. Esta cosa la sacaste de algún lugar y no quieres decírmelo. ¿Por qué no empiezas primero por decirme la verdad?

	Esta vez sí que se enfadó. ¿Cómo era posible que dijera algo así después de todo lo que le había contado? Pero se contuvo por enésima vez.

	—Eres un cabeza de chorlito. No sé por qué se me ocurrió despertarte. Dame eso —le exigió estirando su mano.

	—No, no lo haré.

	—No te pertenece. Devuélvemelo.

	—¿Para qué lo quieres?

	—Porque lo voy a devolver a su dueño ahora mismo.

	—¿En serio? —preguntó Héctor sonriente— ¿Puedes llevarme contigo a ese castillo de Androjía? Yo también quiero ir.

	—Se llama Ándragos, no Androjía. Y deja de burlarte, tonto. Regrésamelo.

	Eric se abalanzó sobre su hermano con toda la intención de quitárselo, pero hábilmente Héctor lo hizo para atrás para que no lo alcanzase. Eric insistió tratando de quitárselo.

	—Shh. No grites. ¿Qué es lo que quieres? ¿Despertar a papá?

	—Regrésamelo, Héctor. Yo lo encontré.

	—Dime primero de dónde lo sacaste.

	—Ya te lo dije. Es tu problema si no me crees. 

	Era un constante jaloneo. Eric por querer alcanzarlo y Héctor por mantenerlo lejos de su alcance.

	—Vamos, enano. No soy ningún tonto. Dime de dónde lo sacaste.

	—Regrésamelo, Héctor.

	—Respóndeme primero de don…

	Pero de pronto, Eric dejó de escuchar la voz de su hermano después de que en un jaloneo alcanzó a rozar con uno de sus dedos el mango del grolyn en uno de tantos intentos por querer recuperarlo, entonces sintió una especie de descarga eléctrica que recorrió de la punta de su cabeza hasta la punta de sus pies, fue una sensación que le hizo gritar de miedo, y a lo lejos, y al unísono que el suyo, creyó escuchar el grito de su hermano. 

	La intensidad de la descarga fue en aumento hasta sentir que el cuerpo les iba a explotar en mil pedazos, y los pocos segundos que duró les parecieron eternos, pero así como aumentó, llegó el punto en que también fue aminorando, lentamente, hasta desaparecer, dejando solamente un cuerpo adormecido. Había sido la misma descarga que Eric había sentido la noche anterior cuando dejó al hombre de negro.

	El más pequeño de los hermanos abrió los ojos lentamente, pero antes de hacerlo suplicó no encontrarse frente al hombre de negro que seguramente estaría muy, muy enojado. Miró a su alrededor y le sorprendió encontrarse en un bosque. ¡Sí! Era un bosque, aunque definitivamente no era en el que acampaban. Ahí los árboles eran muy diferentes, tan altos como de diez metros y tan anchos que para rodearlos tendrían que estirar sus brazos seis o siete adultos. Sus troncos se enroscaban como una trenza que se elevaba hasta la copa del árbol igual que cada una de sus ramas y las hojas caían en forma de espiral, su color era cobrizo cuando aún estaban unidas al árbol y de color amarillento con verde las que estaban secas desperdigadas en el suelo. El contraste de todo aquello le daba la apariencia de un bosque mágico rojizo. Era el bosque rojo. 

	Al arribar de aquella sensación ambos hermanos habían soltado el cetro que ahora permanecía tirado en el suelo. 

	Eric comenzó a caminar para repasar con la mirada el lugar en el que se encontraban.

	—¡Wow! —musitó.

	Todo era tan enigmático, tan maravilloso, que era increíble de creer.

	Y una vez cerciorado que no había peligro se dirigió a su hermano para darle un zape en la cabeza.

	—¡Anda, Héctor! Reacciona.

	Héctor permanecía petrificado como una momia. Cada parte de su cuerpo permanecía entumida ante la sensación que le había sacudido los intestinos y que lo había transportado a… No tenía idea de dónde estaba, pero ciertamente no era el bosque donde acampaban. Además, en ese lugar, era pleno día.

	Con miedo hasta de parpadear, Héctor movió solamente sus ojos para ver de izquierda a derecha.

	—¿Qué… qué pasó? —inquirió con una voz que a Eric ciertamente le pareció atemorizada, y escucharlo lo hizo sonreír.

	—No lo sé. Creo que regresamos.

	—¿Regresamos? ¿Regresamos a dónde?

	—No estoy seguro —expresó Eric volviendo a caminar en círculos observando el vasto lugar lleno de árboles rojizos—. La primera vez que me sucedió no estuve aquí, estuve en un salón muy grande. Nunca había estado en este lugar. ¿Crees que este sitio y el otro tengan alguna relación? Tengo que regresar el cetro a su dueño.

	—Yo qué diablos voy a saber, enano. No tengo idea de lo que pasó. El que me debe de dar una explicación a todo esto eres tú —replicó sin mover un céntimo su cuerpo. 

	Eric sonrió abiertamente.

	—Con que soy un mentiroso, ¿eh? ¿Quieres más pruebas de que no estoy loco o con ésta te basta?

	—Más bien creo que me estás contagiando de tu locura, y eso me preocupa.

	Pero ignorando su comentario Eric continuó en su meditación intentando hallarle una explicación. Nuevamente había ocurrido, y esta vez no se había quedado dormido, esta vez sólo había…

	—… Es el grolyn —susurró para sí, pero Héctor alcanzó a escucharlo.

	—¿Qué?

	—Sí. Tiene que ser el grolyn.

	—¿Qué es el grolyn? —preguntó Héctor muy atento en su cuerpo al empezar a mover primero los dedos de las manos, temía que por alguna razón se le cayeran a pedazos después de semejante sensación.

	—¡El cetro, Héctor! —respondió con desesperación pensando que Héctor no le había prestado atención cuando le había contado toda la historia.

	—¡Ya sé que es el cetro, enano! —respondió también a volumen alto—. Te estoy preguntando que qué hace el grolyn.

	—Que ayer sucedió lo mismo cuando lo toqué.

	—¿Quieres hacerme el favor de explicarte y dejar de hablar a pausas?

	Por vez primera Héctor, aunque no le miraba porque comenzaba a mover milimétricamente sus brazos, prestaba suma atención a las palabras que su hermano menor decía.

	—Ayer que estaba con esos cara―marcadas, y cuando a este tipo se le pusieron los ojos completamente negros, lo único que quise fue volver con papá, y también toqué el grolyn sin querer. De inmediato me transporté a la casa de campaña. Ahorita acaba de suceder lo mismo. Alcancé a rozar el grolyn mientras trataba de alcanzarlo porque tú no querías dármelo, y de inmediato nos transportamos. Sólo tenía en mente devolver el grolyn a su dueño —y de pronto se quedó callado—. Rayos… ¿Crees que ese hombre esté por aquí? —preguntó volviéndose hacia todos lados buscando con la mirada—. La verdad no me gustaría encontrármelo de nuevo.

	—Dijiste que querías devolvérselo. ¿Quién te entiende? —alegó Héctor moviendo lentamente su cuello en círculos para cerciorarse que tuviera la motilidad de siempre.

	—Sí quiero devolverlo, pero por otro lado no me agrada la idea de topármelo de nuevo. Me da escalofríos. ¡Y ya deja de hacer esas tonterías! —le gritó dándole un empujón tan fuerte que mandó a Héctor al suelo. Éste puso una cara de espanto al percatarse del movimiento rápido e inesperado que recibía cada músculo de su cuerpo, y el golpe, al impactarse en el suelo —sin darle tiempo a meter las manos—, fue fuerte.

	—¡Auch!  Oye, cabeza dura. ¿Qué rayos te pasa? ¿Por qué me empujas?

	—Actúas como una niñita moviéndote así —y se colocó Eric en la misma posición y comenzó a mover dedo por dedo burlonamente. 

	Héctor tomó del suelo un montón de hojas y se las aventó, pero no le hicieron a Eric más de lo que le haría un puñado de confeti. Eric rió abiertamente, lo cual provocó que Héctor se pusiera de pie y comenzara a perseguirlo para atraparlo, pero él echó carrera y sonriente lo esquivó algunas veces.

	—¡Te voy a alcanzar, mentecato enano, y cuando lo haga te voy a borrar esa sonrisa con una buena paliza! —bramó enfurecido sin dejar de seguirlo. 

	Un par de veces Eric se le escurrió de las manos cuando estaba a punto de atraparlo. Corriendo subieron por una pequeña colina sin que Héctor lograra alcanzarlo, aunque cada vez estaba más cerca de conseguirlo. Bajaron por el otro lado, y estando a punto casi de tomarlo por la chamarra Héctor se dio cuenta que Eric se dejó alcanzar.

	—¡Espera! 

	El mayor chocó contra el pequeño y lo empujó, pero también prestó atención a ese "espera".

	—Qué.

	—El grolyn, Héctor. Se quedo allá tirado en el suelo. 

	Tenía razón. Y si como suponía Eric, que el grolyn era su medio de transporte, entonces era un objeto que no debía ser abandonado. Había que cuidarlo casi con sus vidas.

	—Tienes suerte que te perdone por esta ocasión.

	—Oh, vaya. ¿Ahora hasta tengo que agradecértelo?

	—Deberías hacerlo —adujo mientras se encaminaron de vuelta.

	Fue hasta entonces que Héctor le prestó la atención debida al lugar en el que se encontraban.

	—Qué lugar tan más extraño, ¿no te parece?

	—Sí. Nunca había estado en un bosque ro… —y una vez más se quedó callado—. Héctor, ¿crees que estemos ahí? ¿Crees que este lugar sea esa estrella que vi en el cielo?

	—Las estrellas son soles, enano tonto. Si estuviéramos en esa estrella estaríamos achicharrados.

	—No todas las estrellas que brillan en el cielo son soles. Venus puede verse desde la Tierra y brilla igual que una estrella.

	—Primero dices que vives dentro de tus sueños y luego dices que estamos en otro planeta del universo. Al rato vas a decir que yo soy un sapo.

	—Un burro, mejor —rió—, o un cerdo —pero Héctor no le hizo caso— ¿En verdad tú le hayas sentido a lo que está ocurriendo, sabelotodo? Explícamelo. Quiero saberlo.

	—No, no lo sé —adujo Héctor cuando llegaron de nuevo al lugar donde se había quedado el grolyn—. Pero si es verdad que esta cosa es la que hace todo esto entonces tócala y llévame de regreso al campamento.

	Wow. La situación en la que se encontraban le agradó a Eric, quien sonrió maliciosamente echando sus manos hacia atrás para esconderlas tras su espalda.

	—No, no lo haré —dijo presuntuoso.

	—¿De qué hablas, enano? Si quieres puedes regresarte tú a buscar a tus hombres cicatrizados para regresarles el grolyn, pero a mí regrésame al campamento —volvió a pedirle Héctor recogiendo el cetro y estirándolo hacia su hermano. Eric retrocedió un paso.

	—El derecho de regresar al campamento te lo vas a ganar, así que más te vale portarte bien conmigo, si no, cuando yo regrese te dejaré aquí. 

	Por primera vez Héctor estaba en problemas frente a su hermano menor.

	—No harías algo así.

	—Me daría mucho gusto hacerlo. No tenerte en casa y dejarte aquí sería muy regocijante, ¿sabes? Una muy dulce venganza a todo lo que me has hecho durante todos estos años, así que empieza por pedirme perdón —le pidió Eric con un aire soberbio.

	—Estás loco, enano. Eso no va a suceder ni en tus sueños, ¿entendiste?

	Eric sonrió con gracia. Le encantó la sensación de tener el control en sus manos.

	—De acuerdo, no lo hagas ahorita. Pero tendrás que hacerlo si quieres regresar.

	—Entonces yo me quedaré con el grolyn —mencionó guardándolo bajo el brazo como si fuera su tesoro más preciado—. Mientras no lo toques tú, no regresaremos al campamento, y cuando lo hagas, será porque yo lo estaré tocando también.

	Héctor se encaminó sin rumbo fijo.

	—Muy bien. Llévalo por mí… esclavo— adujo Eric emparejándosele.

	—Búrlate cuanto quieras que no tienes muchas oportunidades de hacerlo.

	—Creo que puedo empezar a hacer una lista de cosas que quiero que hagas por mí cuando regresemos —siguió comentando contento mientras caminaban—. Empezando por juntar la leña del campamento de aquí a que nos vayamos. Recuerda que es en la mañana y en la noche, tienes que tener bien abastecido a papá. Y cuando regresemos a casa tendrás que tender mi cama por dos meses y bolearme los zapatos de la escuela. También tendrás que lavar los trastes los días que me tocan a mí durante tres meses. Mmm, no. Mejor cinco meses. Y cuando papá me pida algún favor tú lo vas…

	Pero intempestivamente Héctor lo hizo callar tapándole la boca.

	—Shh —le susurró al oído—. ¿Quieres hacerme el favor de cerrar la boca? Hablas demasiado, pequeño monstruo.

	Héctor puso especial atención a su entorno sin quitar la mano de la boca de su hermano, lo cual, llevó a Eric a emitir algunos gemidos, que si hubiese podido expresar preguntarían: “¿Qué pasa?”

	—¿Escuchas algo? —cuestionó susurrante. Eric prestó atención, pero no logró percibir nada que no fuera el movimiento de las hojas de los árboles al rozarse unas con otras por el viento. Eric lo negó con la cabeza—. Escucha bien —insistió—. Suena como a… —y mientras trataba de descifrarlo Eric dijo algo, pero nada se entendió porque Héctor continuaba cubriendo su boca—. ¿Qué?— Eric volvió a darle la respuesta—. No te entiendo.

	Enojado Eric quitó, con las dos suyas, la mano de Héctor.

	—¡Pues deja de taparme la boca, pedazo de burro! Suena como a pisadas. Pisadas de caballos.

	—Y son muchos.

	—Y vienen hacia acá.

	—Y cada vez se oyen más cerca.

	—¿Y si son los cicatrizados y el hombre de negro?

	—Enano, creo que deberíamos escondernos.

	—¿Sabes? Si estuviera aquí papá se pondría feliz.

	Héctor lo miró, confundido. ¿Qué tenía que ver su padre en todo eso?

	—¿Por qué?

	—Porque por primera vez tú y yo estamos de acuerdo en algo.

	El comentario de Eric hizo sonreír a Héctor y sin pérdida de tiempo ambos salieron corriendo, sin embargo, lo hicieron hacia direcciones totalmente opuestas. Eric corrió a la derecha y Héctor a la izquierda. 

	Al no sentirse juntos inmediatamente se detuvieron y voltearon a verse. Los separaban cinco metros de distancia.

	—¡Vamos! ¡Rápido! ¡Por acá! —susurró Héctor abriéndole unos enormes ojos grises.

	—¡No! Es mejor por acá —le respondió Eric de la misma manera.

	—Acá, enano.

	—Acá.

	—¡Acá!

	—¡Acá!

	—¡Con un demonio, Eric! ¿Naciste para llevarme la contra en todo? —refunfuñó corriendo hacia él.

	Lograron esconderse tras un ancho árbol que estaba en un declive del terreno al lado de un río cuando un convoy conformado por veinte caballos con sus jinetes arrasaron con las hojas tiradas a su paso aventándolas hacia los lados. El convoy se detuvo justo enfrente de ellos, lo cual, puso sus corazones a latir desesperadamente.

	Con extrema cautela, Eric se asomó un poco y logró darse cuenta que los hombres montados a caballo portaban uniformes en color azul rey con una armadura y una especie de yelmo color plata que los cubría casi de total. Ambos muy diferentes a las armaduras medievales que había visto en sus muñecos de juguete. 

	A la cabeza de aquel pequeño regimiento iban una chica de cabellos rubios con trencillas plateadas y un niño que debía tener casi su misma edad.

	—Rayos —murmuró volviendo a esconder su cabeza detrás del árbol.

	—¿Qué? ¿Qué pasa? Tú sólo dices “rayos” cuando algo anda mal —le preguntó a susurros el mayor de los Barón.

	—No te muevas. Ni siquiera parpadees si no quieres que nos descubran.

	—¿Es el hombre de negro?

	—No, parece que no.

	—¿Los Crugger?

	—No, tampoco. A menos que se hayan rasurado las cicatrices.

	—¿Entonces son otros tipos malos?

	—¿Y yo cómo voy a saber si son malos, bobo?

	—¿Entonces por qué dices “rayos”?

	—Porque sean quienes sean, son demasiados —fue la única contestación de Eric.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                       5. Encuentro inesperado

	 

	 

	 

	 

	 

	Los caballos se detuvieron comandados por Arcon, el príncipe de Ándragos, justamente en el lugar donde Héctor y Eric habían estado alegando. Aprovechando aquella parada, Karime, que permanecía a su lado, se atrevió a proponer:

	—Alteza, quizá lo que deberíamos hacer es esperar a su padre a que dé instrucciones.

	—El rey va a tardar muchos días en regresar de los Templos Sagrados con los cavilares y con todo el ejército. No podemos demorarnos tanto tiempo para iniciar la búsqueda del grolyn.

	—¿Por qué no le manda un mensaje con Tea? Ella es mucho más rápida.

	—También tardaría mucho.

	—Alteza, usted sabe que no tardaría más de un día en ir a los Templos Sagrados y volver.

	—Pues no podemos esperar ese tiempo. El grolyn fue robado, Karime, y como príncipe de Ándragos es mi responsabilidad mientras no esté el rey.

	Karime puso los ojos en blanco y optó por no objetar nada más. Ésa era una verdadera mentira y ambos lo sabían, pero también conocía a Arcon de toda una vida y sabía que cuando el chico se ponía necio era porque acabaría haciendo su voluntad. Según su opinión, lo mejor era regresar al castillo y esperar ahí hasta informar al rey sobre el robo ocurrido, pero su opinión, aunque fuese la mejor, a Arcon ni le importaría. ¿Por qué? Precisamente por ser lo correcto. A Arcon le fascinaba ir siempre en contra de lo que debía ser. 

	—Está bien, alteza. ¿Y hacia dónde nos dirigimos? ¿Dónde quiere comenzar la búsqueda? —preguntó con un imperceptible toque de ironía.

	Arcon se quedó en ascuas. No tenía ni la más remota idea de por dónde empezar, y apenas iba a responder farfullando cualquier idiotez cuando vio que Karime volteó intempestivamente hacia su lado derecho. Arcon también lo hizo hacia donde se dirigía la mirada de Karime.

	—¿Pasa algo?

	Karime levantó su dedo índice en señal de que guardara silencio. Esperó, y agudizó su sentido del oído.

	—No estamos solos, alteza —murmuró.

	Inmediatamente Arcon hizo una seña con su mano a los tres soldados más cercanos a él, pero Karime lo detuvo susurrando:

	—No. Yo me encargo.

	Los tres soldados se detuvieron y ella hizo caminar lentamente su caballo blanco hacia la dirección en la que había detectado aquel ruido que la puso en alerta. De su cinturón tomó un cilindro delgado que llevaba colgando y con un movimiento casi imperceptible lo presionó. Al hacerlo, salieron de ambas bases unas extensiones que hicieron de aquella figura geométrica un arco que tenía la forma de un rayo en semicírculo. Era de color plata y brillaba tanto que parecía cromado, y a pesar de lucir como si estuviera hecho de metal tenía la ligereza de una vara de madera. Luego, de cada extremo se formó una línea intensa y brillante del mismo tono azul que el de sus flechas, y uniéndose al centro quedó estirada la cuerda propia de esta arma. 

	 

	

	 

	Unos seiscientos metros adelante de donde Karime montaba a Key, Eric declaró casi sofocado por el esfuerzo de correr a toda velocidad:

	—No te detengas, Héctor, sigue corriendo.

	—Eso hago, enano tonto —adujo siguiéndole el paso— ¿Quiénes eran? ¿Los conoces?

	—Claro que no. ¿Acaso debo conocer a todo individuo que camina por este extraño lugar? De hecho, no conozco a nadie —declaró Eric aminorando el paso al creer que la distancia que ya habían recorrido era suficiente para no ser vistos. Y se volvió hacia su hermano sin dejar de avanzar caminando hacia atrás para continuar la charla.

	—Creí que habías dicho que aquí conociste a los Crugger y al ojinegro.

	—A ellos no los vi aquí. Ya te dije que la vez pasada estuve en otro sitio. Un castillo, creo. En este bosque rojo no había estado jamaaaaaahhhh!!!!

	Abruptamente, tanto la charla como el rostro de Eric cambiaron por una expresión de horror, y al segundo vio pasar, justo a dos centímetros de su brazo izquierdo, un rayo azulado brillante que siguió en curso y chocando contra Eric lo levantó del suelo para irlo a estrellar de espaldas contra un árbol con un golpe seco y sordo.

	—¡¡¡Auch!!! —profirió Eric con un grito sofocado e involuntario que escupió su garganta por el impacto. De plano sintió que su cuerpo había quedado embarrado, y cuando se percató de que lo que lo había levantado y mantenía colgado era una flecha brillante que despedía un color azul intenso, sudó frío. Afortunadamente no le había dado en el cuerpo, sólo le había rasgado la chamarra, justo por el hombro, y de ahí lo mantenía colgado al tronco rojo a dos metros del suelo. 

	Pero no le había pasado el susto cuando sus ojos se volvieron dos lunas llenas al visualizar a lo lejos otro rayo azulado que iba directo a su hermano.

	—¡Corre, Héctor! ¡Corre! 

	A Héctor no le dio tiempo ni de reaccionar cuando sintió que algo lo jaló con una fuerza impresionante de la chamarra y lo levantó en vuelo. Gritó despavorido cuando, sin poder evitarlo, el mismo tronco trenzado que tenía preso a su hermano se acercaba ahora frente a él, o más bien, él se acercaba a gran velocidad hacia el árbol. 

	Se escuchó otro golpe seco al estrellarse y él quedó colgando como un títere.

	—¡Upps! —susurró Eric poniendo una cara de lástima—. Eso sí que debió doler.

	Minutos después frente a Eric había una veintena de soldados escoltando a una chica de trencillas plateadas y a un niño. Su forma de vestir era sencilla. Pantaloncillos color oscuro metido en unas botas cafés, camisa clara de manga larga y corrugada y sujeta a la cintura por un cinturón ancho del mismo color de las botas. Portaba en su mano izquierda un guante que le cubría sólo la mitad de los cinco dedos alargándose del otro lado hasta el antebrazo y fabricado de una piel gruesa que le permitía un perfecto movimiento. 

	Y fue este niño, quien después de mirarlo como a un bicho raro, le preguntó a Eric:

	—¿Quiénes son ustedes?

	—Emm… —respondió nervioso—. Mi nombre es Eric. Eric Barón. Y éste que está de espaldas a mi lado es mi hermano Héctor.

	—¿Y… qué hacen aquí? —cuestionó entrecerrando sus ojos. 

	—Pues… no lo sé en realidad. Sólo… sólo pasábamos por aquí.

	—¿De dónde son?

	Eric meditó un poco su respuesta antes de expresarla:

	—De un lugar que no creo que conozcas.

	—Conozco cualquier lugar de Fagho.

	La contestación dejó pensando a Eric. “¿Fagho? ¿Dónde rayos está eso?” Durante algunos segundos las neuronas de su mente se retorcieron tratando de recordar algún lugar que conociera con ese nombre, o que tan siquiera hubiese oído mencionar, o visto en un mapa. En sus juegos él veía muchos en internet y los imprimía para hacer mapas perdidos, por lo que conocía los continentes con sus países, e incluso sus ciudades, mejor que cualquier niño de su edad. Sin embargo, jamás había escuchado o visto aquel nombre. Fagho le resultaba tan desconocido como lo que sigue después de la muerte.

	—¿Qué… qué es Fagho?

	Arcon se quedó incrédulo, su rostro lo dijo todo.

	—¿Por quién me tomas? ¿Crees que estoy bromeando?

	Al ver la actitud, un tanto molesta del niño, Eric reparó:

	—No, no es broma. ¿Sabes? No tengo la plena seguridad pero… —dudó un poco en decirlo—. Creo… creo que pertenecemos a mundos diferentes.

	—Estamos metidos en problemas, enano, así que más vale que no empieces a decir estupideces —murmuró Héctor a su hermano con la cara aplastada frente al árbol trenzado y sin poder voltear hacia atrás—. ¿Quiénes son? ¿Quién está allá abajo?

	—Prefiero no decírtelo si quiero evitar escucharte gritar como gallina —le contestó Eric en susurro observando la docena de soldados armados que permanecían debajo de ellos mirándolos fijamente—. ¿Oye? —se dirigió a Arcon nuevamente—. Nosotros solamente caminábamos por aquí. ¿Por qué nos tienen colgados aquí arriba como si fuéramos delincuentes?

	Arcon lo pensó. Ese extraño chico tenía razón, así que le respondió lo primero que se le ocurrió:

	—Porque están muy cerca del palacio y me parecen muy extraños. Son sospechosos por andar merodeando en estos terrenos.

	—¿Sospechosos de qué? No estamos merodeando en ningún lado, ya te lo dije. Sólo pasábamos por aquí.

	—Ocurrió un gran robo en palacio y cualquier extraño que ande rondando se convierte en sospechoso.

	—Nosotros no hemos robado nada. Si quieren pueden revisarnos, y si nos bajan de aquí nos iremos de inmediato para no causar ni problemas ni confusiones.

	El príncipe le dedicó al asunto una breve consideración para luego ordenarle a su compañera:

	—Bájalos.

	La chica volteó a verlo con cara de atónita.

	—¿Tan rápido se va a dejar persuadir por ese extraño, alteza? Yo en su lugar lo lleva…

	—Bájalos, Karime —irrumpió Arcon haciéndola callar—. Míralo, es un niño que ni siquiera sabe que está en Fagho. Quizá sea retrasado mental. 

	—Y quizá usted es demasiado ingenuo por creerle. Éste chico lo puede estar engañando.

	—Está totalmente desarmado —le hizo ver Arcon después de haber estudiado meticulosamente a los extraños con la mirada— ¿A qué insensata cabeza se le ocurriría entrar desarmado al castillo para robar y continuar a estas alturas merodeando por los alrededores? 

	Bueno, en ese sentido Arcon tenía razón. No plenamente convencida la chica alargó su brazo hacia Eric y Héctor con la palma extendida y la cerró. Las dos flechas que sostenían a los hermanos desaparecieron en un segundo apareciendo en su mano. Y ahora, no habiendo nada que los sujetara, Eric y Héctor cayeron al suelo.

	—¡Aaah! —gritaron al unísono.

	El golpe fue duro, pero mucho menos intenso que el que habían recibido al impactarse con los troncos trenzados.

	—¡Rayos…! —gimió Eric—. ¿No tienen una manera más sutil de bajar a las personas que utilizan de tiro al blanco? —inquirió sobándose las costillas al ponerse de pie.

	—¡Cielos! —masculló Héctor adolorido—. Ni en toda la prepa he recibido más golpes de los que me he dado por estar contigo un par de horas, enano.

	Héctor no había estado al tanto de toda la situación porque había permanecido colgado del árbol de espaldas, pero mientras se sobaba y se sacudía las hojas secas levantó la mirada. Ver a esa chica de cabellos rubios hizo que dejara de sobarse, y aunque intentó no parecerlo, quedó impresionado con los hermosos ojos azules de la joven. Quiso decir algo, cualquier cosa, pero la garganta se le cerró y quedó completamente sellada. 

	Ella por el contrario, con una seriedad rotunda, le miró un instante. Jamás había visto a un chico como Héctor, era tan… ¿extraño? No, era mucho más que un extraño. Pero tras unos segundos apartó su vista de él sin darle importancia a su presencia.

	—Gra… gracias —adujo Eric una vez recuperado y esperando que el grupo de soldados se retirara junto con el niño y la chica cuanto antes. Lo ponía nervioso ser observado como un espécimen.

	Ellos no dijeron nada, sólo los observaban con una mirada persistente, penetrante, lo cual llevó a los hermanos a despedirse primero.

	—Bueno pues... entonces, creo que... nosotros somos los que nos retiramos.

	—Con… con permiso —mencionó Héctor haciendo una sutil reverencia mientras caminó hacia atrás jalando la camisa de su hermano para comenzar su retirada—… Y, hasta luego.

	—Sí, claro. Hasta luego —agregó Eric levantando su mano en señal de despedida—. Y… otra vez, gracias.

	Dándose media vuelta emprendieron la retirada a paso presuroso, pero mientras se alejaban, Héctor refunfuñó molesto expresando su enojo en susurros:

	—¿Por qué diantres no me dijiste que había una chica entre ellos?

	—Porque no me lo preguntaste. Yo que iba a saber que te interesaba saberlo.

	—Me hiciste actuar frente a ella como un idiota.

	—Héctor, tú siempre actúas frente a las chicas como un idiota. 

	Héctor bufó.

	—Ahorita mismo tocas ese mentado grolyn y nos largamos de aquí ¿entendiste?, que para ridículos ya hice muchos.

	—¿En dónde lo traes?

	—No lo traigo. Lo dejé en el árbol en el que nos escondimos cuando escuchamos a los caballos.

	Eric lo volteó a ver insólito.

	—¿Lo dejaste allá, bobo?

	—Lo olvidé cuando salimos corriendo para escon…

	—¡Alto! —irrumpió una voz fuerte, femenina y plagada de autoridad.

	Los dos chicos se quedaron parados sin saber que hacer. Aquel grito que habían escuchado a sus espaldas había sonado a “problemas”.

	—Podemos correr lo más rápido que podamos para intentar llegar al grolyn antes de que nos alcancen. Les llevamos ventaja —susurró Héctor a un volumen apenas audible para su hermano que estaba a su lado. 

	—¡Más vale que no lo hagan! —profirió Karime a un alto volumen para que lograran escucharla. Estaban a unos treinta pasos de ellos— ¡La próxima flecha que lance no pegará en sus ropas, la voy a clavar justo en sus cabezas!

	Los chicos se quedaron doblemente mudos. En primera por la amenaza, que a pesar de venir de una chica había sonado demasiado convincente. En segunda porque a la distancia a la que se encontraban era imposible que los hubiese oído, mucho menos leer sus labios ya que estaban de espaldas.

	—¿Cómo es que pudo escuchar lo que dijiste?

	—No lo sé.

	—¡Dense la vuelta muy lentamente! —bramó Karime.

	Eric y Héctor giraron en redondo, y al hacerlo, vieron que la chica tenía apuntada hacia ellos una de sus flechas azuladas. Su arco estaba bien tenso, a punto de disparar. Verla en esa actitud amenazante hizo que por intuición subieran sus brazos en alto, pero Arcon y Karime se les quedaron mirando. ¿Por qué diantres subían los brazos hacia arriba? 

	—¡Acérquense! 

	La forma de expresarse no daba pauta a pensar que si no la obedecían iba a titubear en lanzar su flecha. Los hermanos se acercaron una vez más los mismos pasos que antes se habían alejado.

	—Repite frente al príncipe lo que dijiste —exigió Karime con firmeza.

	—¿… Yo? ¿Qué… qué dije?

	—Le dijiste a tu acompañante que ahorita mismo tocara ¿el qué?

	Héctor estaba totalmente confundido.

	—El… ¿…el grolyn? —musitó farfullando. Aún no estaba seguro de adónde quería llegar esa chica de ojos azules.

	—¡¿Qué?! —bramó Arcon terciando la charla. Hasta ese momento aún no había entendido el por qué Karime los había vuelto a detener y les apuntaba con tal convicción— ¿El grolyn? ¿Ustedes robaron el grolyn?

	—¡No! —apostilló de inmediato Eric—. Nosotros no robamos nada.

	—¡Te acabo de decir que ocurrió un robo en palacio! ¡¿Acaso pretendían engañarme para escapar con el grolyn en su poder?! —profirió condenadamente enojado, viendo a Eric con una mirada desafiante. Sus ojos casi expedían llamaradas.

	—¡No queríamos enga… —pero antes de que Eric pudiera terminar de hablar Arcon le apoquinó un golpe tan fuerte en la quijada que lo lanzó al suelo.  

	Por instinto, Héctor quiso intervenir en defensa de su hermano, pero antes de lograr dar un paso hacia el príncipe cinco espadas andraguenses ya estaban a pocos centímetros de su cuello.  Karime también había dirigido su flecha directamente a su cabeza. 

	Héctor desmesuró sus ojos con temor. Quizá defender a su hermano no era una buena idea, y regresó el medio paso que había alcanzado a dar.

	—Eh… pensándolo bien, si quieres seguir golpeándolo… pues… puedes hacerlo.

	Tirado en el suelo, y con la mano sobándose la quijada, Eric mencionó incrédulo:

	—Eres un grandísimo cretino, Héctor.

	—Suena más sensato que te golpeen a ti a que me maten a mí, ¿no lo crees?

	Arcon se volvió a acercar a Eric y tomándolo de la chamarra lo levantó, exigiéndole respuestas con voz y mirada.

	—¡¿Dónde tienes el grolyn?! ¡¿Con qué osadía entran a mi castillo a robarlo?!

	—… Pe… pero es que… yo no robé nada. Todo fue una equivocación. Me lo llevé sin querer.

	Otro golpe bien puesto llevó a Eric al suelo, escupió sangre esta vez. Héctor se preocupó, se estaban descontando a su hermano y él no podía hacer nada para impedirlo. Arcon volvió a tomar a Eric de la chamarra.

	—¡Levántate! ¡Te vas a arrepentir lo que te resta de vida por haber cometido el peor de los delitos a Ándragos! ¡¿Quién te crees que eres para robar el objeto más precia… —y estaba a punto de darle el tercer golpe, que cada vez emitía con mayor coraje y fuerza, cuando Héctor gritó:

	—¡Espera! ¡No le hagas más daño! ¡Yo tengo el grolyn! Y… y te lo daré—. Arcon prestó atención a Héctor—. A cambio de que nos dejen ir.

	El príncipe hasta esbozó una sonrisa sarcástica.

	—¿Roban el grolyn y pretendes que los deje ir? ¡¿En qué insensata cabeza cabe pensar algo así?!

	—En la de mi hermano —murmuró Eric para sí tratando de recuperarse de los golpes—. Auch…  

	Aunque tambaleante, Eric logró ponerse en pie, pero apenas lo hubo logrado cuando Arcon echó su brazo para atrás para tomar vuelo y volver a golpearlo. 

	El tercer trancazo lo llevó de vuelta al piso y a Eric se le nubló la vista. Ya no hizo el intento de levantarse y arrastrándose intentó alejarse un poco de Arcon.

	 —Por… por favor… espera. Deja… déjame explicarte —musitó a como sus fuerzas se lo permitían—. Yo… yo no robé… el grolyn. Precisa… precisamente estoy aquí para regresárselo a su dueño. No… no lo robé, o bueno… al menos ésa no era mi intención. No entiendo cómo ni por qué, ni siquiera entiendo cómo es que estamos nosotros en este lugar, sólo sé que de pronto aparecí en ese lujoso salón en el que estaban el hombre de ojos negros y los caramarcadas. Llegué allí de alguna manera que no comprendo, y cuando toqué equivocadamente el grolyn con mis dedos se transportó conmigo sin que yo tuviera la intención de llevármelo. Eso sucedió ayer, y hoy estoy aquí, buscando a ese hombre para regresarle el grolyn que me llevé sin querer.

	Con su explicación Eric había logrado captar la atención de Arcon, que al menos había dejado de golpearlo momentáneamente, aún así, no se atrevió a ponerse de pie de nuevo, no quería continuar siendo el saco de box del chico, bastante adolorida tenía ya toda la cara.

	—¿Un hombre de ojos negros? ¿De quién estás hablando?

	Eric intentó recordarlo.

	—Eh… me dijo su nombre, estoy seguro. Se llamaba… ¿Dra… Drakon? Creo… creo que sí. Drakon.

	—¡Sí, claro! ¡Drakon! —espetó Héctor con algarabía, como si hubieran encontrado a alguien a quién echarle la culpa, así Eric saldría del aprieto en el que estaba. 

	Jamás imaginó en cambio que instantáneamente el chico desenfundara su espada con una agilidad increíble y la colocó a escasos centímetros del cuello de Eric. Los soldados y Karime extendieron aún más sus brazos hacia el cuello de Héctor. Las cosas en vez de mejorar con las explicaciones estaban empeorando y los hermanos no entendían por qué. Eric se asustó.

	—Oh, por Dios…

	—¡Te juro que voy a dejarte el cuerpo partido en mil pedazos! ¡Eres un maldito espía de Drakon!

	—¡No! —gritó Eric tratando de controlar su miedo y haciéndose para atrás con los codos—. ¿Qué no entiendes lo que acabo de decir?

	—¡Dijiste que le ibas a dar el grolyn a Drakon!

	—¡Pues él estaba junto al grolyn cuando yo aparecí allí y me dijo que… —y de pronto se quedó callado como si estuviese hilando las cosas en su cabeza— … Es… espera. Era él.

	—¡Estoy conteniéndome para no masacrarte! —rebuznó Arcon.

	—¡Drakon! —mencionó Eric seguro de su respuesta—. ¡Él era quien quería robar el grolyn! ¡Por eso los cicatrizados degollaron a los guardias que estaban vestidos igual que los tuyos! Y por eso me dijo que desde ese momento el grolyn le pertenecía, y que cualquiera que se interpusiera en su camino iba a morir. Fue en ese momento cuando me asusté y me hice para atrás. Accidentalmente toqué el grolyn y…

	—¿Y qué? —exigió Arcon el fin de la historia.

	—Y me transporté a otro lugar… y conmigo se fue el grolyn.

	Arcon continuó mirándolo amenazadoramente sin quitar la punta de la espada de su cuello. Era una historia… ridícula, pero que aún así  le creó conflicto.

	—Sé que suena increíble, a mí también me lo parece —reconoció Eric—, pero te estoy diciendo la verdad. Eso fue lo que sucedió. No soy ningún espía. Sólo regresé aquí de nuevo para traer lo que me había llevado por equivocación y pensé que le pertenecía a Drakon, pero si no es así, si es a ti a quien le pertenece, entonces te lo entregaré. Nosotros no tenemos nada que ver en todo esto.

	Arcon permaneció pensativo. Entonces dirigió su mirada a Karime, que mantenía apuntando la flecha hacia la cabeza de Héctor. Ella solamente hizo unos movimientos negativos, casi imperceptibles, pero Arcon entendió que no confiaba en esos chicos.

	—¿Tienes el grolyn en tu poder? —volvió a dirigirse a Eric.

	—Sí. Mi hermano lo dejó bajo un árbol aquí cercano hace un momento. Te lo entregaré con la condición de que nos dejes marchar cuando te lo devuelva. Ésta no es nuestra guerra.

	Con un atisbo de desconfianza, Arcon destensó su brazo y se hizo para atrás de sobre encima de Eric, bajó su espada y la enfundó. Luego hizo una seña con la cabeza a Karime y a los soldados para que dejaran de amenazar a Héctor. 

	Hasta ese momento los hermanos Barón volvieron a respirar con alivio, aún así, Karime vigiló con sigilo cada uno de los movimientos de los chicos.

	—De acuerdo. Entrégame el grolyn y te dejaré ir a ti y a tu hermano. Y más vale que no los vuelva a ver por aquí porque si lo hago no dudaré en matarlos. ¿Entendido? —advirtió el príncipe mirando amenazadoramente a Eric.

	—Está bien. Iré por él. Está… no muy lejos de aquí.

	Eric caminó un par de pasos hacia atrás cuando dos soldados andraguenses se le emparejaron para acompañarlo, pero la voz titubeante de Héctor lo detuvo:

	—Eh, ¿enano…? Me encantaría que todo fuera así de sencillo, pero… tenemos un problema —sonrió nervioso cuando todas las miradas se le posaron encima. Definitivamente no le gustó ser la atención principal—. Lo primero es que… no  puedes ir tú solo por el grolyn. Si… si es verdad que tocándolo te transportas a casa entonces no dejaré que lo toques si yo no estoy contigo. Por eso lo traía yo, ¿lo recuerdas? Si alguno de nosotros va a ir por el grolyn, ése seré yo —. Eric lo había olvidado por completo—. Y si volvemos de nuevo a que si es tocando el grolyn como nos transportamos a casa, entonces… no sé cómo podamos dárselos y regresar al mismo tiempo, ya que en cuanto lo toques el grolyn se transportará con nosotros.

	Oh, oh. Eric no se había detenido a pensar en ello al momento de hacer el acuerdo. Le habían dado tan tremenda golpiza que lo único que quería era salir de ese embrollo, pero ciertamente era una gran complicación. 

	Karime entró en la charla objetando con una gélida mirada.

	—Tú. Trae el grolyn aquí —le dijo a Héctor—. Y si no regresas en cinco minutos le traspasaré el cuello a tu hermano, ¿entiendes?

	Héctor asintió, y escoltado por dos soldados se alejó por entre los árboles. Minutos más tarde volvió con el grolyn en sus manos. 

	Arcon y Karime se sintieron triunfantes al volver a ver aquel cetro tan preciado para ellos, y cuando ella extendió su mano para tomarlo, Héctor lo retrajo ligeramente volteando a ver a su hermano, como consultando la entrega con la mirada. Eric con tristeza resolucionó:

	—Entrégaselos.

	Héctor se lo concedió a la chica e inmediatamente un soldado se acercó llevando consigo un estuche cilíndrico hecho de piel del tamaño del cetro. Lo abrió y Karime guardó el grolyn. Después de cerrarlo se lo colgó ella misma al hombro.

	—Vámonos —dijo fríamente.

	—O… oye, un momento. Ése no fue el trato —trastabilló Eric nervioso. Las cosas no estaban saliendo tan bien como él hubiera deseado—. Quedamos que nosotros podríamos regresar al lugar del que vinimos.

	—Así es, pero ya escuchaste a tu hermano. Según entendí no pueden irse sin el grolyn, y el grolyn se quedará aquí. Es nuestro. Eso significa que nos pertenece. Dense por bien servidos que el príncipe les esté perdonado la vida, yo en su lugar los habría matado. Así que váyanse de aquí cuanto antes porque la próxima vez no correrán con la misma suerte.

	Karime volvió a presionar su arco y de la misma forma que se había expandido ahora se contrajo quedando solamente un pequeño cilindro que se colgó a la cintura. La veintena de soldados, junto con el rey y la chica, montaron sus caballos, y haciéndolos relinchar se lanzaron a galope dejando atrás a los hermanos Barón, quienes de pie, los vieron alejarse.

	Ahí iba el grolyn, su medio de transporte, y el único medio que conocían para volver al campamento con su padre.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                         6. Draconianos y sculls

	 

	 

	 

	 

	 

	—¡Genial! —lanzó un refunfuño Héctor sin dejar de mirarlos mientras se alejaban— ¿Por qué me dijiste que se los diera?

	—¿Y por qué me hiciste caso? —cuestionó Eric molesto también— ¿De cuándo acá haces lo que yo te digo?

	—¡Desde que tú nos metiste en esto! ¡Por tu culpa estamos aquí!

	—¿Por mi culpa? —inquirió Eric incrédulo— ¡Tú fuiste quien no me quería entregar el grolyn en el campamento! ¡Si no te entretuvieras tanto fastidiándome me hubieras dado el grolyn cuando te lo pedí, y todo esto no habría pasado! 

	Héctor dejó de alegar mientras los caballos se perdieron de vista. El silencio del bosque volvió a inundar sus oídos.

	—De todos modos nos hubiéramos transportado al momento en que te lo diera y que tú lo tocaras —replicó más tranquilo—, pero supongo que ya ni siquiera vale la pena discutir por algo que no podemos cambiar —. Dio un suspiro con desánimo y volteó a ver a su hermano—. ¿Cómo estás? Ese chico te dio tremenda golpiza. Déjame verte.

	Eric tenía la carne enrojecida en el pómulo derecho y cerca de su ojo izquierdo.

	—Siento toda la cara ardiendo.

	—Así se siente, no te preocupes. Si es tu primera paliza es algo que no vas a olvidar nunca.

	—¿Cómo luzco?

	—Pues… no tan mal, pero no sé qué explicación le vamos a dar a papá cuando vea esto.

	—Si es que lo ve —replicó Eric con tristeza soltándose de las manos de Héctor que le anidaban su cara.

	 —¿Qué hacemos ahora? 

	—No lo sé —respondió Eric cabizbajo dándose media vuelta para caminar en sentido contrario a donde la tropa se había marchado—. Por lo pronto tenemos que irnos de aquí. Ya oíste la advertencia de esos dos. Si nos encuentran de nuevo por aquí nos matarán y entonces sí no habrá posibilidad de regresar, a menos que lo hagamos muertos.

	Héctor le siguió con desánimo. 

	  

	Ж

	 

	Intempestivamente Karime hizo una seña con su mano al mismo tiempo que jaló las riendas de Key para hacerlo detener. Detrás de ella los demás caballos también fueron frenados por sus jinetes.

	—¿Qué? ¿Qué sucede? —preguntó el príncipe inquieto, conocía ese semblante receloso de su protectora.

	—Tenemos compañía, alteza.

	—¿Esos chicos otra vez?

	—No. Esta vez es peor.

	Justo en ese momento, una manada de draconianos descendió de entre las copas de los árboles lenta y verticalmente.

	—Oh, no —susurró el príncipe.

	Con otra señal de Karime la mitad de los soldados que iban detrás de ellos se adelantaron hacia el príncipe en actitud protectora. Los restantes se mantuvieron en la retaguardia.

	—Peleemos con ellos. Podemos acabarlos fácilmente —aseguró Arcon sin titubeos.  

	Pero antes de que Karime diera su opinión, un humo negro que avanzaba al ras del suelo se aproximó. A unos metros de ellos se concentró en dos puntos y tras elevarse a la altura de una persona adulta dejó entrever en sus entrañas a dos seres. Eran los sculls.

	El mismo humo se dirigió a las manos de los sculls tomando la forma de sus guadañas y se materializaron, entonces las mostraron amedrentadoramente. Los draconianos se prepararon para ajusticiar soldados con sus llamaradas.

	—Esto no va a ser sencillo —susurró Karime.

	La batalla comenzó. Los soldados armados con sus espadas y su valentía se enfrentaron a los sculls, quienes expertamente movían sus guadañas deteniendo todos los rayos azulados que salían de las espadas. Otros soldados las utilizaban para cubrirse cuando los draconianos les lanzaban sus llamaradas, ya que las espadas tenían la facultad de partir en dos esos fogonazos que salían de los hocicos de las bestias, pero sin duda, soportar tanto calor tan cercano al rostro y al cuerpo era desgastante y conllevaba un gran esfuerzo. Quienes no soportaban la ráfaga caliente, o cuando las llamas de los draconianos duraban el tiempo suficiente para sobrecalentar la espada, entonces el soldado se daba por vencido, soltaba su arma y moría calcinado.

	Arcon con su espada, y Karime con su arco y flechas, pelearon contra los draconianos hasta que ella se dio cuenta que los sculls habían acabado muy prontamente con la mitad de los soldados. Lo peor era que cada vez se acercaban más a ellos.

	—¡Alteza! —le gritó a Arcon entre las llamas— ¡Pensándolo bien, y en las circunstancias en la que nos encontramos con el grolyn tras mi espalda, no pelearemos! ¡No lo voy a arriesgar! ¡Nos retiramos!

	A Arcon le hubiese gustado quedarse. Si había algo que al joven príncipe le fascinaba hacer era poner a prueba sus habilidades de guerrero, pero esta vez no se opuso. Debían mantener a salvo el valioso objeto que su compañera traía.

	—¡Los sculls nos van a seguir!

	—¡De todos modos tenemos que huir! ¡Sígame!

	Arcon y Karime hicieron retroceder sus caballos.

	—¡Protejan al príncipe! —dejó dicha la última orden a los soldados que aún quedaban.

	Siguiendo a Karime, Arcon hizo girar a su caballo para regresar por donde venían. Los soldados andraguenses se quedaron a hacer frente a los enemigos, pero tanto los sculls como cuatro draconianos siguieron a los dos chicos. La habilidad de Karime con su arco hizo desaparecer a un par draconianos en el camino antes de avistar a lo lejos a los otros dos chicos que caminaban sin rumbo fijo: los hermanos Barón.

	 

	∞

	 

	Héctor y Eric caminaban hacia el sur cuando detrás de ellos volvieron a escuchar galopeos. Al volverse, vieron el caballo blanco de la chica y el ámbar del niño golpeador.

	—¿Otra vez esos dos? ¿Y ahora qué hicimos? —se preguntó Héctor al verlos venir a toda velocidad.

	—No lo sé, pero no me parece que algún día puedan acercársenos en un plan amigable. 

	Eric se les quedó mirando y se detuvo completamente cuando vio que detrás de los caballos venían unos seres voladores con una apariencia poco, muy poco agradable. Es decir, mejor dicho, monstruosa. Y esas criaturas, al igual que los caballos, venían directo hacia ellos. Lo que menos le agradó fue que de sus bocas lanzaban llamaradas de fuego.

	—Oh, por Dios —musitó Eric impávido—. Por favor, dime que esto no es real.

	—Quisiera poder decírtelo, enano, pero si lo hiciera te estaría mintiendo. ¡Vamos!

	Comenzaron a correr hacia la dirección en que se alejaban, pero no pasó mucho tiempo cuando los caballos les dieron alcance, e incluso, los rebasaron.

	—¡Hey! ¡Esperen! ¡Ayúdennos! —gritó Héctor cuando vio pasar a su lado y a galope tendido a la joven y al niño.

	Los draconianos no debían venir muy atrás. 

	Pero a pesar de haberlos pasado, Héctor y Eric vieron que los caballos se detuvieron de súbito unos metros adelante. Arcon y Karime jalaron las riendas para hacer un alto total cuando frente a ellos el humo negro volvió a adquirir la forma de los sculls.

	—… Son… son los Crugger —mencionó Eric con una clara voz de terror cuando se detuvieron entre los dos caballos.

	Pero haciendo caso omiso al pavor que los caramarcadas les provocaba a los hermanos, el rey tranquilamente musitó a su compañera:

	—Creo que saben que tenemos el grolyn.

	—Sí —aseguró Karime, achinando la mirada —. Seguramente Drakon los dejó de vigías y espiaron nuestro encuentro con los dos extraños.

	Los dos draconianos sobrevolaban el terreno con un rostro amenazante.

	—Vamos a morir —musitó con horror el pequeño de los hermanos.

	—Tran… tranquilo, enano —le respondió Héctor titubeante e igual de temeroso que Eric—. Yo… yo te protegeré.

	Pero lo único que consiguió Héctor con tal comentario fue que Arcon y Karime voltearan a verlo con una mirada de: “¿Protegerlo tú? ¿Sin armas? ¿De los sculls?”. De labios de Arcon hasta surgió una ligera sonrisa. 

	—Bueno, es… es mi hermano pequeño —les dijo Héctor convencido de que su comentario era muy poco creíble—. Algo tengo que decirle, ¿no?

	Arcon y Karime volvieron la mirada a los sculls. La de Karime más fría que un témpano.

	—¿Crees que podamos tú y yo contra ellos? —le cuestionó Arcon.

	—No lo sé, pero si el grolyn es lo que quieren… —y descolgándose el estuche de su espalda sacó el grolyn y se los dejó admirar a sus enemigos.

	Al ver que lo exponía, Arcon se sobresaltó.

	—¿Qué haces, Karime? ¿Te has vuelto loca?

	—Tengo una idea, alteza. Es hora de que estos chicos nos demuestren si la historia que nos han contado es verdad.

	En cuanto los draconianos vieron el grolyn se lanzaron en vuelo hacia los cuatro chicos, pero Karime aprovechó para aventar el cetro a las manos de Eric.

	—¡Tómalo!

	Por instinto Eric levantó las manos para cacharlo. Todo ocurrió demasiado rápido.

	Al ver que el grolyn se dirigía a las manos de su hermano, Héctor también estiró las suyas en busca de que Eric no lo tocara si él no lo hacía también. Karime sabía que eso iba a suceder, así que justo cuando le gritó a Eric, también le bramó a Arcon, que era el más próximo a Héctor.

	—¡Que no lo toque el mayor, alteza!

	Con los instintos de un lince para Arcon no fue difícil que, montado desde su caballo, le apoquinara una patada a Héctor en el hombro lanzándolo al piso y evitando de este modo que alcanzara tocar a Eric, o al grolyn.

	El cetro cayó en manos de Eric.

	—¡¡Eric!! —gritó Héctor con todas sus fuerzas mientras caía al suelo y una luz refulgente se iluminaba a medio metro de él— ¡¡Nooo!!

	Eric y el cetro desaparecieron junto con la luz.

	Los draconianos venían muy cerca. Arcon desenfundó su espada al mismo tiempo que saltó de su caballo junto a Héctor y con ella se cubrió él mismo y al mayor de los Barón de la llamarada de fuego que uno de ellos lanzó mientras Karime utilizó una de sus flechas para derrotar al otro antes de que lanzara su fuego.

	Cuando la llamarada pegó en la espada de Arcon, Héctor, que permanecía en el suelo debajo de él, sintió que el fuego le quemó el cuerpo completo. Las manos de Arcon temblaron mientras sostenía su espada ante la ráfaga de calor, pero nada más la llamarada terminó, el príncipe tomó bríos para lanzar al aire su espada que terminó clavada en el corazón del draconiano, el cual chirrió con dolor mientras su cuerpo se convirtió en polvo antes de tocar el suelo.

	—¿Estás bien? —inquirió el príncipe al chico, pero casi sufriendo un infarto Héctor solamente logró pronunciar:

	—¿Do… dónde está… Eric? 

	—Eso me lo dirás tú cuando hayamos salido de aquí.

	Karime por su parte, satisfecha de que su plan hubiese dado resultado, miraba a los sculls, precavida y desafiante. Ellos parecieron sonreír, y desvaneciéndose en humo se dispersaron en el bosque. El ambiente volvió a la calma.

	—¿Todo bien, alteza?

	—Sí. Aunque no creo que él piense lo mismo —expresó parándose y sonriendo casi burlonamente. Héctor estaba trastornadamente fuera de sus casillas.

	—¿Co… co… cómo es posible… que… que hayan hecho algo así?

	—Los sculls querían el grolyn —le explicó Karime guiando a Key hasta Héctor—. De no haber hecho lo que hice no nos hubieran dejado con vida a ninguno.

	—¿Y por eso se lo aventaste en las manos a mi hermano? —le reclamó furioso poniéndose de pie.

	—Fue lo único que se me ocurrió para ponernos a salvo nosotros y al grolyn.

	—¡Pe… pero él ya no está aquí! ¡Me dejó! ¡Y ahora ustedes tampoco tienen el grolyn!

	—Pero estando tú aquí —expresó Karime serena—, tu hermano tendrá que regresar, y al hacerlo, nos entregarán el grolyn de nuevo.

	—Vaya —espetó Arcon al comprender hasta ese momento el plan de Karime—. A veces te admiro, Karime. Piensas con la fugacidad de un rayo.

	Arcon montó su caballo mientras, aún más incrédulo, Héctor declaró:

	—¿Admirarla? ¿Cómo vas a admirarla si se pone a hacer planes sin saber la realidad de las situaciones? —replicó condenadamente furioso—. ¡Déjame te pongo al tanto de las cosas, niña lista! ¡Eric no va a regresar por mí estando ahora él solo en casa, ¿entiendes?! ¡Así que vete olvidando de tu grolyn!

	—¿Por qué no habría de hacerlo? —inquirió Arcon—. Tiene que venir por ti.

	—¡¿Por qué?! ¡Porque Eric me odia! ¡Todo el tiempo estamos discutiendo, nunca estamos de acuerdo en nada! —y entristecido agregó—… Y... porque lo mejor que pudo haberle pasado es dejarme aquí.

	Karime se le quedó mirando con la misma rotunda seriedad de siempre.

	—Tu hermano no te odia, más bien te admira. Los hermanos pequeños siempre quieren ser como los mayores y eso es algo que a tu edad ya deberías saber. Él volverá por ti, y mientras eso sucede, tú permanecerás con nosotros.

	Se hizo un silencio en el cual Héctor meditó aquellas palabras, pero una buena carcajada irrumpió la tranquilidad que de pronto se había conseguido.

	—¿Y tú de qué te ríes? —le cuestionó todavía molesto a Arcon.

	—De que Karime te acaba de convertir en un producto de cambio —y agregó muy quitado de la pena—. No te preocupes. Puedo contar con los dedos de una mano los planes que a Karime le han fallado de entre muchos que hemos hecho —y levantó sólo dos dedos de su mano—. Espero que éste no sea el tercero —y lentamente alzó un dedo más.

	Héctor lo miró sin saber con exactitud qué sentimiento era más fuerte en su interior, si el de rabia o el de tristeza. Pero entonces, Arcon estiró su mano hacia Héctor ofreciéndole montar con él.

	—Vámonos. Si hay más draconianos por la zona no tardarán en ubicarnos. Son buenos rastreadores.

	Héctor sólo lo dudó unos segundos antes de aceptar. Analizando la situación en la que se encontraba resultaba mejor tener la compañía de esos chicos y una posibilidad de regresar a casa que ninguna de las dos estando solo.

	—Regresemos al castillo —adujo el príncipe.

	—Si vamos al castillo haremos exactamente lo que esperan que hagamos, alteza —mencionó Karime antes de arrear los caballos.

	—¿Qué quieres decir?

	—Los sculls saben que tenemos el grolyn en nuestro poder. Por ahora lo hemos desaparecido, pero saben que es sólo cuestión de tiempo para que lo volvamos a tener. Lo que debemos hacer es alejarnos lo más posible hasta perdernos de vista. No puedo entender para qué puedan esas bestias de Drakon querer el grolyn, pero en lo que lo averiguamos creo que la mejor opción es escondernos en las montañas. 

	—¿Crees que el grolyn estará más seguro en las montañas que en el castillo de Ándragos? —le cuestionó frunciendo su entrecejo.

	—De Ándragos ya se lo robaron una vez, y mientras no esté el rey de regreso no confío en nadie de allí.

	Arcon meditó la propuesta y asintió, entonces Karime hizo relinchar a Key y lo levantó en dos patas antes de comenzar a galopar seguido del príncipe y de su nuevo acompañante.

	La noche en Fagho comenzaba a caer.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                            7. De vuelta en el campamento

	 

	 

	 

	 

	 

	Después de experimentar una vez más la sensación de descarga eléctrica a la que definitivamente ya se estaba acostumbrando, Eric apareció a un lado de las cenizas de la fogata junto a la tienda de campaña donde dormía su padre.

	Tenía la respiración agitada como si se estuviera ahogando. No se estaba ahogando, era la impresión del miedo. Todo había ocurrido tan rápido que no tuvo tiempo de pensar con claridad, pero de entre todas las cosas una fue la que se le vino a la mente. La más importante de todas.

	—¿He… Héctor? —. Lo buscó con la mirada alrededor. Había visto que Héctor había intentado agarrar el cetro al lanzárselo la chica, pero, ¿lo había alcanzado a tocar también?— ¿Héctor? —“Dios Mío. ¿Y si no sucedió así? ¿Si Héctor no alcanzó a tocarlo?”.  Al pensar en esa posibilidad se sintió el peor de los hermanos. ¿Cómo era posible que se hubiese ido dejándolo abandonado a merced de los seres voladores y los caramarcadas? Héctor jamás se lo perdonaría. Claro, si es que sobrevivía —¡Héctor! —aumentó el volumen de su voz. Tenía la vaga esperanza de verlo salir de por algún árbol— ¡Héctor! —. El grolyn permanecía tirado en el suelo entre las hojas secas. Salía vaho por su boca en cada respiración. El amanecer en la Tierra comenzaba a clarear el horizonte.“¿Y si me voy de nuevo?”, pensó tratando de recuperar el aliento. “Sólo tengo que tocar el grolyn una vez más”. 

	No era nada sencillo hacerlo conscientemente, es decir, cada vez que había sucedido había sido sin querer, accidentalmente, nunca lo había tocado con la intención de querer hacerlo realmente y era difícil llevar a cabo esa acción, sobre todo si se hacía solo.

	Eric se acercó al grolyn, estaba muerto de miedo, pero era su hermano el que había dejado en peligro. Miró el cetro, tenía que ser valiente, debía ser valiente, debía ir por Héctor donde quiera que fuera el lugar al que se estaban transportando. 

	Y estaba a punto de tocarlo con su mano temblorosa cuando el cierre de la puerta de la casa de campaña se abrió desde adentro. El corazón de Eric sufrió un vuelco estrepitoso. Era su padre, y Héctor no estaba, y el cetro permanecía ahí, tirado, y todo era tan incoherente que se volvía un caos, no sabía qué hacer, qué decir, qué pensar.

	Con gran celeridad junto hojas secas entre sus manos y las echó todas arriba del grolyn para esconderlo antes de que Roberto Barón, aún modorro, asomara la cabeza. Extrañado vio a su hijo sentado en el suelo.

	—¿Eric? ¿Qué haces ahí?

	—Emm… nada —sonrió nerviosamente—. Nada, sólo… iba a ir a juntar la leña que me toca.

	—¿A esta hora? —miró Roberto el cielo. Estaba amaneciendo, pero aún estaba oscuro.

	—Bueno… es que… no podía dormir y…

	—Ven acá, Eric. Métete. Hace mucho frío allá afuera. Te vas a enfermar—. Deseando no dejar el grolyn sin ninguna otra protección que sólo la vulnerabilidad de un montón de hojas, no le quedó más remedio que obedecer a su padre entrando en la tienda—. Acuéstate otro rato. Anda.

	Se quitó los zapatos lentamente. No quería hacerlo, pero su padre lo estaba mirando, tenía que actuar con la naturalidad de siempre. Se metió en su bolsa de dormir y esperó. “Que no se dé cuenta de que Héctor no está, por favor. Que no se dé cuenta. Que no se dé cuenta”.

	—¿Dónde está Héctor?

	Eric sintió por un instante que se le detuvo el corazón.

	—¿Eh? Ah, ¿Héctor? Héctor, sí claro. Se me olvidó decirte que Héctor también se despertó hace un rato y se fue.

	—¿Se fue? —inquirió Roberto inquieto— ¿A dónde?

	—A… a hacer ejercicio —fue lo primero que se le ocurrió decir, ya que siempre, como una ley, Héctor iba diariamente al gimnasio en Chicago.

	—¿Ejercicio?

	—Ja, es que ayer le dije que se le veían unos kilitos de más y supongo que se lo tomó muy a pecho. No sé por qué te sorprende si en casa siempre hace ejercicio después de ir a la escuela.  

	—Tú lo has dicho, en casa, pero aquí no se ha levantado ni un sólo día temprano, y menos a hacer ejercicio.

	—Bueno, pues hoy es el primer día que lo hace. A lo mejor es porque quiere estar en forma para cuando regresemos. Aquí ha comido como un rinoceronte después de hibernar.

	Roberto no dijo nada por unos segundos. "Rayos. ¿Por qué se queda callado? ¿Qué dije?"

	—Los rinocerontes no hibernan, Eric.

	—¿Ah, no? —. Cielos, qué estupidez había dicho por los nervios. Eric trató de corregirlo—. Ja, ya lo sé, papá, pero si hibernaran comerían demasiado, ¿no lo crees?

	La bien actuada despreocupación que mostró Eric logró tranquilizar a Roberto, quien se acostó y se cobijó en su bolsa de dormir.

	—De acuerdo. Si Héctor fue a hacer ejercicio me parece genial. Ya está grandecito, no creo que le pase nada. Durmamos otro rato en lo que él regresa —terminó diciendo con un bostezo.

	Eric se cubrió hasta la cabeza con las cobijas para desechar un suspiro contenido que lo estaba ahogando. Logró apaciguar su respiración y se tranquilizó. Lo peor ya había pasado. Ahora lo único que tenía que hacer era esperar a que su padre se durmiera para ir por el grolyn y, por lo pronto, esconderlo bien. Y sobre todo, tenía que pensar en un plan para poder ir por su hermano cuanto antes sin que su papá se diera cuenta.

	Se quedó pensando, y pensando, y pensando; esperando escuchar dormir a su padre. El calor de las cobijas era muy confortable. Tenía que pensar una forma de volver. Al lado de su padre se sentía protegido. Tenía que pensar. No había dormido en toda la noche. Pensar. Y ya estaba amaneciendo. Pensar. 

	Sin darse cuenta, Eric se quedó dormido profundamente.
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	Entrada la madrugada fue que el príncipe de Ándragos y sus dos acompañantes se internaron en las montañas Pía ubicadas al sureste de Ándragos. La noche era muy fría, por lo que buscaron un buen sitio para resguardarse. Una caverna terminó siendo su guarida.

	Héctor llegó titiritando de frío a pesar de traer una abrigadora chamarra de pluma de ganso. Karime no tardó en hacer una fogata con leña que habían recogido en el camino y media hora después el calor de la hoguera ya había calentado los huesos entumidos de Héctor, quien sintió alivio cuando sus dientes dejaron de castañear.

	En realidad, Héctor no había hablado mucho durante el trayecto. Su mente no podía dejar de pensar en si verdaderamente Eric volvería por él como lo aseguraba la chica o si lo dejaría ahí para siempre. Era difícil saberlo. Esa chica no estaba al tanto de cómo era verdaderamente la relación entre Eric y él.

	Después de haber desensillado los caballos —que utilizaban una silla mucho más pequeña y más cómoda para los mismos caballos que las que nosotros usamos al montar—, Arcon se acercó a la fogata con dos fardos que dejó en el suelo. Héctor y Karime ni siquiera se dirigían la mirada a pesar de permanecer los dos frente a la hoguera, mucho menos intercambiar una palabra.

	—Qué silencio —declaró Arcon, el más alivianado de los tres.

	Ninguno de los dos adolescentes respondió a su comentario.

	—Y a todo esto. ¿Cómo es que te llamas?

	—Héctor. Héctor Barón.

	—A lo mejor es tarde para las presentaciones, pero yo soy Arcon Ásteris y ella es Karime Theradam, la mejor guerrera siret que hayas conocido y que vayas a conocer.

	—¿Guerrera siret? ¿Qué es eso?

	—Siret es un pueblo que está al norte de Ándragos. Los sirets, como lo dice su nombre, son originarios de allí. Por tradición es un pueblo de expertos guerreros. El saber pelear y defenderse para ellos es como una religión.

	—Vaya —musitó dedicándole una mirada de reojo a la chica que mantenía la mirada perdida en la fogata viendo crepitar el fuego y moviendo los leños de vez en vez con una larga vara. No le importaba en lo absoluto que ella fuese el tema de conversación—. ¿Y tú también eres un guerrero siret?

	—¿Yo? —sonrió Arcon—. No, por supuesto que no. A un siret puedes reconocerlo porque siempre llevan un arco como el de Karime, con sus flechas luminosas. Las viste, ¿no?

	—Claro. Me colgó de un árbol con una de ellas.

	—Ellos mismos las fabrican y nunca han revelado a nadie, que no sea otro siret, el cómo logran hacerlas luminosas. Ni siquiera a mí —rió plácidamente—, y eso que soy su mejor amigo.

	Héctor comenzó a entrar en calor con la charla, y le hubiera gustado preguntar más cosas sobre ella, pero estando presente prefirió no hacerlo.

	—¿Puedo preguntarte algo que me intriga desde que llegué?

	—Si sé la respuesta te la diré —respondió el príncipe.

	—¿En dónde estamos?

	Después de cruzar una mirada con su amiga, Arcon le dedicó una a Héctor, y Karime también lo miró de reojo.

	—¿En serio no lo sabes?

	Héctor lo negó.

	—Muy bien. Te lo explicaré. Nuestro mundo se llama Fagho. Y es un mundo que queda a cuatro centurias de los dos planetas vivos. ¿Te queda claro ahora?

	Héctor volvió a negarlo. No había entendido palabra.

	—No sé cómo explicártelo de otra manera.

	Héctor desechó un suspiro de impotencia.

	—¿Sabes? Tengo mil preguntas en la cabeza y siento que no podrás contestarme ninguna.

	—De acuerdo. Dame otra oportunidad —mencionó Arcon entretenido, como si se tratase de un juego—. Anda. Pregúntame otra cosa, cualquiera. Aunque si es sencilla mejor.

	—Ok —le siguió Héctor el juego— ¿Quién es Drakon? 

	El príncipe sonrió. Eso era pan comido.

	—Drakon es un hechicero que ha establecido su propio reino llamado Drakonia en algún lugar de Fagho. Nadie sabe con certeza dónde está, pero se murmura que más allá de las Tierras Negras.

	»Desde que tengo uso de razón, y desde muchos años antes, Drakon siempre ha querido apoderarse de Ándragos, el reino donde yo vivo, para convertirse en rey de esa nación. Ándragos es una de las naciones más poderosas de Fagho, y con Ándragos en su poder, Drakon tendría a su disposición uno de los ejércitos más numerosos para comenzar a conquistar, pueblo por pueblo, y reino por reino, hasta convertirse en el supremo gobernante.  

	»Para llevar a cabo su propósito ha hecho alianzas con razas y pueblos que no son muy amigables, como los sculls. Son los tipos que tienen el rostro marcado. Con los salvajes de los Llanos Fríos, los arrancacabezas, y con los cazadores de los Pueblos Bajos, además de los draconianos, que son los seres voladores que viste en el bosque, sus leales servidores.

	—¿Y para qué quiere Drakon el grolyn?

	—Uhm... Eso sí no lo sé con certeza. Me imagino que la única manera en que Drakon puede proclamarse rey de Ándragos es teniendo en su poder la corona y el cetro. Eso es lo que yo supondría, pero si es verdad que Drakon estuvo en el castillo, como aseguró tu hermano, entonces tuvo la oportunidad de llevarse ambos. Con el grolyn no lo logró porque al parecer tu hermano se lo impidió, pero… ¿por qué si estaba ahí mismo no se llevó la corona de mi padre? —se preguntó meditabundo casi a sí mismo.

	—¿La corona de tu padre? ¿Quieres decir… del rey?

	—Sí.

	—¡Cielos! Pero si tu padre es el rey, eso te convierte a ti en… espera. ¿Quieres decir que tú eres un príncipe? —le preguntó anonadado.

	Arcon sonrió ligeramente, le resultaba gracioso que el hecho le causara tanta admiración.

	—Sí, lo soy.

	—¡Vaya, es grandioso! Aunque, si te soy honesto… no tienes ninguna facha de príncipe.

	—Ésa es una frase que escucho casi a diario —replicó con una espléndida sonrisa—. Entre el rey y mis instructores van a volverme loco. Siempre me dicen que no dejo lucir el porte que debe lucir un príncipe. La verdad es que si por mí fuera jamás subiría al trono.

	—¿Por qué?—cuestionó Héctor de la misma forma que habría utilizado si alguien le dijera que no quiere conocer Disneylandia—. Ha de ser fabuloso ser rey.

	—Después de ver a mi padre créeme que ser rey es lo menos fabuloso que cualquiera puede imaginar. Le ha dedicado su vida entera a Ándragos, por encima de todo, hasta de su familia —dijo con cierto tono de amargura.

	A Karime le pareció que Arcon ya estaba contando cosas muy  personales de su familia, por lo cual, interrumpió el diálogo:

	—Fin de la charla, alteza. Es hora de dormir. No sabemos qué nos depare el día de mañana.

	Karime deshizo los dos fardos y se convirtieron en cuatro frazadas. Le aventó dos a Arcon y ella se quedó con las otras dos, luego se acomodó en el suelo y cerrando los ojos se dispuso a dormir.

	Por más que lo había intentado, Héctor no comprendía por qué esa chica era tan fría y renuente, pero mientras meditaba en ello le cayó en las manos una frazada.

	—Ten. Cúbrete con eso para que no tengas frío —le dijo el príncipe.

	—Gracias.

	Arcon también se acomodó para dormir y todo quedó en silencio.

	Héctor se recostó y se llevó los brazos detrás de la nuca después de taparse. Miraba hacia el techo de la caverna que estaba cubierto de estalactitas. Aún le parecía inaudito encontrarse en ese lugar al lado de un príncipe de la edad de su hermano, heredero del trono de uno de los reinos más poderosos de Fagho, y de una siret, una experta guerrera que estaba seguro era menor que él. Todo parecía tan fantástico y a la vez tan real. Pensó en Eric. Debería de haberle otorgado el derecho de la duda cuando le contó sobre ello.

	Pasó mucho tiempo antes de que Héctor se quedara dormido, pero al igual que Eric, lo hizo sin darse cuenta, preso del cansancio.

	 

	Ω

	 

	Eric se levantó con la misma rapidez con la que lo habría hecho si hubiera caído una granada a su lado. Traía tremenda cara de espanto, más aún cuando no vio a su papá acostado en su bolsa de dormir. Toda la tienda de campaña estaba ya recogida. Miró su reloj. Eran la once de la mañana.

	—¡Rayos!

	Salió de la tienda como un bólido y al primer lugar al que se dirigió fue a la fogata donde había dejado el grolyn tapado con las hojas secas, pero salió tan apresurado que no se dio cuenta que su padre permanecía sentado sobre una roca a un par de metros. Lo suficientemente cerca para ver cada movimiento de él.

	Eric observó el montón de hojas, pero antes de que pudiera ratificar que el cetro estuviese ahí, la voz de su padre le sacó un susto colosal.

	—Buenos días, Eric.

	—¡Oh, por Dios, papá! ¿Por qué me asustas de esa forma?

	Roberto sonrió. Vaya que lo había asustado.

	—Yo simplemente te di los buenos días. Así has de traer la conciencia, hijo.

	—Ay, por favor. Si soy una criatura ingenua bajada del cielo.

	—Sí, claro. ¿A dónde ibas? Saliste corriendo como si la tienda de campaña se estuviera quemando.

	—¿Yo? ¿Yo? ¿Te refieres a mí? No, no, sólo salí así porque… creí que había dejado la olla con agua en la fogata hace un rato, pero… ya me di cuenta que no —sonrió nerviosamente—. ¿Y… y tú? ¿Qué haces? —cuestionó aprovechando que su padre traía un palo y una navaja en mano y con ellos hacía algo entretenido. Era una buena excusa para cambiar el tema, pero Roberto se le quedó mirando fijamente, tan fijamente que el nerviosismo de Eric se triplicó. ¿Qué acaso traía monos en la cara? Oh, oh, lo recordó en ese instante. Por supuesto que no eran monos, lo que traía era…

	—¿Qué demonios te pasó, Eric? —le inquirió con sumo asombro y preocupación, incluso dejó a un lado lo que traía en las manos para acercarse a él.

	Pero Eric puso sus manos enfrente y las movió de un lado a otro retrocediendo unos pasos como para restarle importancia al asunto.

	—Oh, no, no, no, no te preocupes.

	—Eric, estás todo golpeado.

	—Papá, no importa. Si te digo lo que me pasó me vas a hacer quedar frente a ti como un tonto. ¿Podrías no hacerme pasar esa vergüenza, por favor?

	—Eric, ¿qué te pasó? —inquirió específico.

	—De acuerdo —suspiró—. Te lo diré. En contra de mi voluntad —volvió a suspirar—. Hace un rato, cuando saliste y me encontraste aquí afuera, acababa de ir al baño y… no llevaba linterna, y… pues iba modorro, y…

	—¿Y qué?

	—Pues… choqué.

	—¿Qué? —cuestionó con un claro tono de: “Eso es inconcebible”.

	—Con el tronco de un árbol —. Roberto se quedó mudo—... de frente—agregó poniendo las dos palmas de sus manos justo en su cara para simular cómo el tronco lo había golpeado en toda la cara —. Roberto continuó sin habla. ¿Realmente sería eso posible? ¿Que Eric fuera tan…— Papá… —puso una cara de ser el chico más estúpido de la tierra—. No hagas más preguntas, por favor. Me siento ya bastante mal conmigo mismo.

	Roberto suspiró y no hizo más preguntas, aunque su rostro no era el de estar muy convencido. 

	De una mochila que había al lado de la tienda sacó una crema y acercándose a Eric se la untó en los dos golpes que traía más hinchados. Y hubiera deseado no hacerlo, pero no pudo evitar un quejido cuando Roberto embadurnó los cardenales. 

	—Auch...

	Roberto no mencionó palabra, y luego de aplicarle el ungüento volvió a su lugar y retomó su labor con la navaja. Eric no supo cómo interpretar el silencio y la actitud de su padre.

	—Gracias, papá.

	—De nada, Eric —dijo secamente.

	—¿Y total? ¿Qué estás haciendo?

	—Flechas para el arco.

	Roberto se la mostró. El cuerpo de la flecha todavía lucía un tanto ruda, pero la punta era tan exacta que parecía imposible haberla logrado con una navaja tan tosca como la que traía en sus manos.

	—Wow. Te está quedando muy bien —mencionó admirándola— ¿Quién te enseñó a hacer eso?

	—Tu abuelo. Cuando yo era chico, como de tu edad. ¿Quieres aprender?

	—Eh… no. Bueno... quizá en otra ocasión. Parece que se requiere de mucha paciencia. Mejor cuéntame que ha pasado. ¿Hay alguna novedad?

	—Preguntas como si estuvieras esperando alguna.

	—¿Yo? No. ¿Por qué lo dices? —mencionó quitado de la pena sentándose delante del montón de hojas que cubrían el grolyn. Si había corrido con la suerte de que su padre no lo hubiera visto era mejor continuar así—. Sólo preguntaba por si había pasado algo mientras dormía.

	—¿Algo como qué?

	—No lo sé. Quizá… como… ¿en dónde está Héctor?

	Roberto levantó la mirada hacia su hijo deteniéndose de seguir tallando la flecha.

	—Dijiste que había ido a hacer ejercicio. De hecho estaba a punto de levantarte porque no ha regresado desde en la mañana. Ya se tardó demasiado y empieza a preocuparme.

	—¿No ha regresado? —preguntó Eric como si no lo supiera—. Oh, sí. Es que… se me olvidó decirte. Me dijo que subiría la montaña.

	—¿Qué? —inquirió Roberto perplejo, tanto incluso, que hasta Eric se arrepintió de decir tremenda barrabasada.

	—Eh… ¿En serio no te lo dije en la mañana?

	—¿Que iba a subir la montaña?

	—Upps. Creo que no te lo dije. Bueno el caso es que Héctor me dijo que no te preocuparas, que iba a tardar unas horas en volver. Ya sabes que loco es, papá.

	—En ningún momento me ha dicho que tuviera pensado subir la montaña.

	—A lo mejor se le ocurrió en ese momento.

	—¿Y quién se cree Héctor para hacer esas cosas sin pedirme permiso?

	—Bueno, ya conoces a tu hijo. Hace lo que se le da la gana.

	—Eso no es cierto, jovencito.

	—¿Ah, no? Perdón. Creí que así era. Por cierto, hace calor, ¿no lo crees? —adujo el chico quitándose la chamarra que llevaba puesta para echarla al suelo, justo en el lugar en el que estaba el grolyn cubierto de hojas. 

	Estaban en el bosque y el sol apenas comenzaba a calentar, aún no hacía absolutamente nada de calor, todo lo contrario, el aire estaba helado. Roberto se le quedó mirando con desconcierto unos segundos para luego dar un suspiro en el que intentó desechar la molestia que le había causado el enterarse que Héctor ya se daba permisos solo, y una vez más volvió a prestar atención a su tallado.

	—Voy a tener que hablar con Héctor sobre esto. Y no, Eric, no hace nada de calor, no deberías quitarte la chamarra. No quiero enfermos.

	—No me enfermaré.

	Eric se hizo el tonto un momento, aunque la verdad, llevaba haciéndose el tonto desde que había salido de la tienda de campaña.

	—¿Ya desayunaste?

	—No. Te estaba esperando a ti y a Héctor. Ya preparé el desayuno.

	—Héctor no vendrá hasta medio día y yo tengo mucha hambre —mintió—. Iré a dejar mi chamarra a la tienda para desayunar.

	Y recogiéndola del piso con todo y hojas y cetro se metió a la casa de campaña.

	Lo más rápido que pudo colocó una vez más el cetro dentro de su mochila con cuidado de no tocarlo y la cerró. Luego se volvió a poner la chamarra, tenía frío, y acercándose a la mochila de su papá buscó en varios cierres hasta encontrar lo que buscaba, una bolsa de medicinas. De ahí tomó un frasco de pastillas que él conocía bien, las que en ocasiones Roberto utilizaba para dormir cuando le daba insomnio. Del frasco sacó dos píldoras poniéndolas en su palma. Estaba muy nervioso.

	—Lo siento, papá. Te juro que no haría esto si no fuera necesario —y pensándolo mejor se echó una tercera en su mano—. Por si las dudas.

	Guardó el frasco en su mismo lugar y tomando su bolsa de dormir salió de la tienda. Al hacerlo su padre se le quedó viendo, y dejando a un lado el desayuno que ya calentaba preguntó:

	—¿Te encuentras bien, Eric Barón?

	—¿Por qué me preguntas eso?

	—Fuiste a dejar la chamarra porque, según tú, tenías calor. Ahora no sólo sales con la chamarra otra vez puesta, sino que además traes tu bolsa de dormir.

	—Ah, sí… eh… bueno, es que cambié de opinión. Siempre sí me dio frío.

	Eric extendió y acomodó la bolsa de dormir en el suelo frente al fuego y se sentó.

	—¿Por qué estás actuando tan extraño, hijo? —le preguntó Roberto mientras le pasó un plato de sopa caliente.

	—¿Yo? No actúo extraño. ¿A ti te lo parece?

	—Sí. Desde esa noche que te golpeaste la cabeza.

	—A lo mejor se me zafó un tornillo. Ja —rió gracioso, pero como a su padre no le causó la menor gracia él también dejó de sonreír—. No, papá. Es imaginación tuya.

	—Te conozco perfectamente, Eric. Eres mi hijo. ¿Quieres contarme qué sucede? —cuestionó con toda la comprensión que un padre puede tener.

	Eric se quedó en ascuas. ¿Sería lo mejor contarle a su papá lo que estaba ocurriendo? Siempre le había tenido confianza y no recordaba ninguna ocasión en la que Roberto no lo hubiera entendido o apoyado en cualquier problema. Si de algo sentía orgullo era de tener un padre como él. Quizá era lo más sensato. Contarle que había viajado a otro lugar y que había conocido seres extraños como los cicatrizados y como Drakon. Contarle que Héctor no se encontraba porque él se había regresado de allá sin su herma… No. No podía hacerlo. No podría contar aquello. Era demasiada su culpa y demasiado increíble la historia para que un adulto lo creyera y lo entendiese.

	—No sucede nada, papá. Todo está bien. Ven, siéntate aquí conmigo. Está más acolchonadito que esa roca —señaló el lugar contiguo a él, sobre su bolsa de dormir.

	Roberto aceptó y se sentó a desayunar, y entre charla y charla, que Eric trató de hacer amena, le pidió la sal. Al extenderse por ella, el chico aprovechó para echar las tres pastillas en el té caliente de su papá sin que éste se diera cuenta.

	Terminaron de desayunar tranquilamente y Roberto no dio indicio de tener sueño a pesar de haber terminado su té hasta después de recoger los utensilios del desayuno, pero cuando bostezó por primera vez Eric se sintió triunfante.

	—Deberíamos de ir a buscar a Héctor. Estoy preocupado por él.

	—¿Por qué no le damos un rato más? —opinó Eric—. Si no llega en una hora iremos a buscarlo. Mientras podrías enseñarme a tallar esas flechas.

	Roberto volvió a bostezar mientras fue por la flecha que había dejado a medias y volvieron a sentarse sobre la bolsa de dormir.

	—Mira. Se agarra de aquí y se hace de esta manera. Muy ligeramen… —otro bostezo—… te, para que los trozos que vayas quitando no la de… —un bostezo más—… formen. Cielos, qué sueño me ha dado.

	—Creo que ya entendí. Déjame intentarlo.

	Roberto apenas podía mantener los ojos abiertos mientras miraba a su hijo tallar la punta de la flecha.

	—Ten cuidado de no llevar… te la pun… —volvió a bostezar dos veces—… ta.

	—Sí. Lo tomo de esta forma y la tallo así —. Eric sonrió cuando logró sacar con la navaja el primer trozo de madera inservible—. Parece sencillo. Y dices que tu papá te ense…

	Un ronquido de Roberto, que ya estaba plenamente acostado en la bolsa de dormir, lo hizo callar.

	—¿Papá? —. No despertó— ¿Papá? —. Roberto roncó— ¡Papá! —le gritó en el oído para estar seguro, pero Roberto no dio señas de despertar—. Diablos. Espero no haberte dado de más.

	Eric se puso de pie y con gran esfuerzo arrastró la bolsa de dormir con Roberto dormido hasta el interior de la tienda. Terminó jadeando. ¡Sí que pesaba! Ya dentro lo dejó bien acomodado, luego tomó su mochila, salió de la tienda, y tiró del cierre desde afuera. El fuego de la hoguera ya se había extinguido, sólo había trozos de tronco encendidos al rojo vivo.

	—Bueno. Aquí vamos de nuevo —suspiró. Tenía miedo de hacerlo por primera vez conscientemente, pero había un sentimiento mucho más poderoso que el miedo—. Quiero ir a donde esté Héctor. Donde quiera que se encuentre.

	Metió la mano en su mochila y al instante una luz blanca con rojo lo rodeó, y lo hizo desaparecer. 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                                  8. En las montañas Pía

	 

	 

	 

	 

	 

	Apenas habían dormido unas cuantas horas cuando un rayo luminoso invadió la caverna ocasionando que los tres chicos se despertaran. Ante el desconcertante hecho, Karime respondió con el instinto de un zorro y expandiendo su arco apuntó una de sus flechas hacia el refulgente destello. Arcon también desenvainó su espada en actitud preventiva, pero fue a Héctor a quien le resultó meramente familiar tal luminosidad. ¡Claro! Era la luz que destellaba el grolyn cuando Eric lo tocaba.

	—¡No! ¡No dispares! —le gritó a Karime— ¡Es mi hermano! ¡Es el enano! ¡Regresó! ¡Regresó por mí! 

	Una vez que la intensidad de la luz se esfumó, Héctor corrió hacia Eric para abrazarlo como si no lo hubiese visto en diez años.

	—¡Enano, volviste! ¡Volviste por mí! ¡No puedo creerlo!

	Sin embargo, al momento de abrazarlo, Eric no pudo sostenerse en pie y se desvaneció en sus brazos. Sentía las cuatro extremidades completamente dormidas y una falta de energía mantenía envuelto su cuerpo.

	Al sentir que Eric le cayó en brazos, Héctor se asustó.

	—¡Hey, hey, enano! ¿Qué sucede? —lo colocó en el suelo boca arriba y pudo observar el pálido rostro de su hermano—. Tranquilo. Tranquilo. No pasa nada. Respira profundo.

	A lo lejos Eric escuchaba la voz de Héctor y trató de serenarse. Pronto comenzó a sentir que la sensación de adormecimiento pasaba y él recuperaba su motilidad. El malestar se fue esfumando paulatinamente.

	—Rayos. No me… había pasado esto —logró susurrar con un hilo de voz.

	Arcon se acercó con una bota de agua, una especie de cantimplora de piel, y se la pasó a Héctor.

	—Ten. Dale un poco de beber.

	Héctor lo hizo ayudándole a Eric a sostener la bota.

	—¿Te sientes mejor? —le preguntó.

	—Sí... ya está pasando.

	Entonces el rostro inquieto de Héctor se transformó en una amplia sonrisa. 

	—¿De qué te ríes?

	—De que no puedo creer que hayas vuelto por mí —le respondió tomándolo de los cachetes y aplastándoselos de esa forma que todos los niños odian y los adultos disfrutan. Héctor estaba expresamente contento—. Pensé que no regresarías.

	—¡Ya, déjame en paz! —alegó sentándose— ¿Cómo crees que no iba a regresar, bobo? Eres mi hermano aunque te la pases fastidiándome. Además, ¿qué explicación le podía dar a papá cuando no te encontrara? ¿Que te tragó la tierra? Seguramente se iba a quedar muy complacido diciéndome: “Ah, ¿se lo tragó la tierra? Está bien. No importa. Conseguiremos otro Héctor”. 

	Héctor sonrió de oreja a oreja y le desacomodó el cabello como una muestra de afecto.

	—Te prometo que cuando regresemos a casa te voy a llevar al cine con tus amigos.

	A Eric le agradó el premio, pero… su hermano se veía mucho más agradecido que una llevada al cine. Se arriesgó un poco más.

	—Y tendrás que recoger la leña del campamento de aquí a que nos vayamos.

	Héctor no podía estar más feliz así que no fue problema aceptar. Casi se sentía un sobreviviente de los Andes, ahora podría regresar a casa de nuevo.

	—Está bien, enano. Lo haré. No te preocupes más por la leña.

	Eric se sintió satisfecho y sonrió. Era la primera vez que Héctor accedía a hacer algo para su beneficio. Hasta ese momento, la aventura ya había valido la pena.

	—¿Puedo preguntarte algo, "enano"? —terció Arcon la charla. Estaba asombrado de lo que Eric podía lograr, el aparecer y desaparecer de esa forma. Pero, inmediatamente que escuchó que lo llamaba de ese modo Eric se puso de enfado.

	—Hey, hey, un momento. Ni se te ocurra llamarme de esa manera. Mi nombre es Eric, ¿entiendes? Eric. Y cuando quieras dirigirte a mí, tendrás que hacerlo de esa forma, si no, ignoraré que me estás hablando.

	—Oh, lo siento. Te llamé así porque escuché que tu hermano así lo hizo.

	—Sí, pero él es un cabeza hueca. No debes seguir su ejemplo.

	—De acuerdo. Eric. 

	—Eso está mucho mejor. ¿Decías?

	—Dime una cosa. Eric. ¿Eres… —y titubeó un segundo, como si no quisiera terminar la cuestión por parecer ignorante—… Es decir, ya sé que no existen actualmente en Fagho, a excepción de Drakon, por supuesto, pero… ¿eres  un hechicero o algo así?

	—¿Hechicero? —se preguntó Eric con extrañeza, más luego sonrió—. Me encantaría serlo para convertir a mi hermano en burro cuando me moleste, pero no, desgraciadamente no lo soy. 

	—¿Entonces cómo es que logras utilizar el grolyn como si fuera un báculo de poder? Esos objetos los utilizaban los hechiceros hace mucho tiempo. Lo extraño es que el grolyn no es un báculo, es simplemente un cetro real, el cetro que usa el rey de Ándragos.

	—Si a pesar de que estamos en tu mundo tú no sabes qué es lo que sucede imagínate yo que no tengo idea siquiera de dónde estamos. Jamás había visto un grolyn en mi vida. De donde nosotros venimos a lo que me está ocurriendo se le llamaría… mágico.

	—¿Mágico? Sí como no —espetó Héctor—. A lo que tú haces se le llama diabólico. La magia en la Tierra es pura ilusión óptica. ¿Oye? No habrás hecho un pacto con el diablo, ¿o sí? —le preguntó abriendo sus ojos de par en par—. De ti ya creo cualquier cosa.

	—Ja, ja, muy gracioso —adujo Eric con un rostro de pocos amigos—. Ni siquiera creo que el mismo diablo se molestara en fijarse en mí para proponerme un trato.

	El grolyn estaba de regreso. Fue el único pensamiento de verdadera importancia para Karime. Su plan había dado resultado.

	—¿Alteza? Ya que hemos recuperado el grolyn ahora sí podemos volver a Ándragos.

	—¿Volver? —preguntaron Arcon y Héctor al unísono.

	—No, ustedes no. El príncipe y yo regresaremos a Ándragos. Ustedes ya pueden irse a donde quieran —espetó sin asomo de duda.

	—Un momento —replicó Héctor con la seriedad suficiente para que se le tomara en serio—. Eric regresó aquí por mí, ¿entiendes eso? Y nosotros no podemos volver a casa sin el grolyn.

	—Ni se te ocurra pensarlo siquiera —aclaró la chica otorgándole la más fría de las miradas—. El grolyn le pertenece a Ándragos desde hace siglos y aquí se quedará, y no pongas en tela de juicio mis palabras porque podrías acabar con una flecha en la cabeza.

	Héctor tuvo que dejar de ser tan específico ante la amenaza. La chica era una gran guerrera, y él… él sólo había tomado un par de clases de tae kwon do en la secundaria y se había salido porque no le había hallado el sentido de dar una patada tras otra.

	—Pues… entonces tenemos un problema, ¿sabes? —admitió un poco más sereno, pero Karime de inmediato lo corrigió:

	—"Tenemos" no. Ustedes tienen un problema, pero también tendrán mucho tiempo para resolverlo —declaró mientras recogía las frazadas.

	—¡Eso no es justo! —intervino Eric con un tono poco amable cargándose la mochila que contenía el grolyn al hombro—. No se pueden llevar el grolyn y dejarnos aquí como si el problema fuera sólo nuestro. Si no fuera por mí no lo tendrían. Creo que eso merece algo de consideración de su parte hacia nosotros.

	Pero Karime reaccionó como estaba acostumbrada ante una imposición que no venía de ningún superior. Activó en un segundo su arco, tomó de su aljaba una flecha y la apuntó directamente hacia Eric.

	—Ésa no es forma de hablarle a tus mayores, chiquillo —masculló sin miramientos—. Entrégame esa mochila por las buenas o te la quitaré por las malas.

	Héctor se colocó al lado de su hermano. Si la chica quería pelear entonces lo haría con él también.

	Arcon lo sabía muy bien. Sabía que si los hermanos hacían perder la paciencia de la siret las cosas no terminarían bien para ellos, entonces intervino colocándose en medio de ambos, y pacientemente adujo:

	—Hey, calma todos —y volteando a ver a su compañera agregó—. Baja tu arco, Karime.

	 Ella no lo obedeció. Miraba fijamente a Eric, y su pecho se expandía en cada respiración que daba.

	—No lo haré hasta que me entregue el grolyn —y luego se dirigió a Eric—. Y no me importará lanzarte una flecha en cada pierna para que dejes de pensar que puedes llevártelo.

	—No necesito caminar para regresar, así que no te lo daré —le especificó Eric con una valentía que no sabía de dónde sacaba. Sólo sabía que su boleto de regreso lo traía colgando en su espalda, y que no se lo quitarían tan fácilmente. Incluso Héctor se sorprendió de la decisión con la que su hermano menor le respondía a la chica.

	Ante la negativa de Eric, Arcon volvió a intervenir siendo más específico:

	—Karime, baja tu arco. Es una orden.

	Pero Héctor fue quien se atrevió a acercarse a la siret, paso a paso, hasta estar frente a ella. La flecha ahora le apuntaba a él, justo a su pecho. Con dos de sus dedos tocó la flecha azul brillante y lentamente fue ejerciendo presión hacia abajo para desviar su curso, y al mismo tiempo, le fue hablando:

	—Sé que eres una gran guerrera, pero deberías entender que no toda la gente se convierte en tu enemigo por el simple hecho de pararse frente a ti. Nosotros no estamos aquí para perjudicarlos —. Karime disminuyó la fuerza con que tensaba el arco. Ambos se miraban fijamente—. Tendremos que encontrar una forma de arreglar este asunto de una forma civilizada. ¿Te parece? —. No accedió con palabras, pero Karime aflojó el resto de la cuerda y bajó el arco definitivamente—. Gracias. 

	Y dejó de verlo cuando se dio media vuelta para alejarse un poco.

	—De acuerdo —mencionó el príncipe—. Héctor tiene razón, y ya que los tres se han tranquilizado razonemos la situación desde el principio. Tengo la primer pregunta. ¿Cómo es que llegaron a Fagho la primera vez sin el grolyn?

	Eric meditó el asunto frunciendo los labios.

	—Buena pregunta. De hecho es tan buena que no sé la respuesta. Sólo recuerdo que ocurrió cuando me fui a dormir esa noche.

	—Cuando uno se va a dormir no pasan esas cosas. Tuvo que haber algo que desencadenara todo esto. Un suceso fuera de lo normal. Algo que te haya hecho llegar hasta aquí sin el grolyn.

	Eric recordó cada momento de la noche en que había viajado por primera vez a Fagho. No le fue difícil encontrar la respuesta, y casi perdido en sus pensamientos musitó.

	—… El reflejo de la estrella.

	—¿Qué?

	—Que esa noche vi el reflejo de una estrella roja en las aguas de un río —expresó contento de haber encontrado la respuesta tan rápido—. Me llamó la atención y me acerqué, entonces salió un rayo de luz que sentí que se me metió al cuerpo. No recuerdo nada más. Caí inconsciente hasta que mi papá me despertó.

	Arcon se quedó pensativo tratando de deducir aquel insólito acontecimiento. 

	—Dijiste que te habías caído porque te asustaron unos conejos —espetó Héctor, pero Eric lo miró con enfado.

	—Te dije la verdad, Héctor, pero tú no me creíste.

	Eric tenía razón.

	—Siento no haberlo hecho, enano. Debí de haberte prestado más atención. Debí… tener un poco más abierta la mente.

	A Eric le sorprendió tanto escuchar un “lo siento” de Héctor como el haber viajado a Fagho. Nunca le había pedido unas disculpas, por nada.

	—No te preocupes. Si a ti te hubiera pasado yo tampoco lo hubiera creído —respondió tímido. 

	Arcon continuaba pensativo mientras que Karime, sin decir palabra, andaba en un vaivén prestando atención a cada palabra que se decía.

	—¿Sabes algo, Eric? —mencionó el príncipe saliendo de su estado meditabundo—. Empiezo a creer que lo que te sucedió no es producto de una casualidad.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que no es un suceso meramente normal que a alguien se le impacte un rayo de luz salido del agua. Quizá estas aquí por alguna razón en especial.

	—¿Alguna? ¿Cómo cuál? —cuestionó intrigado y extrañado a la vez.

	—Como que pusieras a salvo el grolyn de manos de Drakon.

	Hubo dos reacciones de incredulidad. Una de Karime, quien al escuchar al príncipe hizo una cara de fastidio al estar oyendo deducciones absurdas, y la segunda de Eric, que después de oírlo sonrió con gracia.

	—Ja. Eso sí que es cómico.

	—Y lo más cómico que he escuchado en mi vida —intervino la siret entrando en la charla.

	—¿Qué es lo que resulta tan cómico?

	—Que piense que este niño vino a salvar el grolyn de manos del más grande hechicero de todos los tiempos de Fagho, alteza. Seguramente ha de pensar que apareció en el salón del grolyn para ahorcar a Drakon con sus poderosas manos, porque no veo de qué otra forma pueda derrotarlo, no carga con ningún arma como para hacerle frente a un ser de tal magnitud.

	—Pues no necesita de ningún arma, Karime. Tú lo has dicho aunque lo hayas hecho con ese sarcasmo. No utilizó sus manos para ahorcar a Drakon, pero algo tiene en ellas que lo hacen desaparecer cuando toca el grolyn. Tú lo has visto con tus propios ojos. Si a eso no le llamas tener poder no sé qué lo sea entonces.

	Karime se quedó callada, y tras un momento, continuó con su vaivén.

	Fagho era un mundo en el que la suerte y las casualidades estaban lejos de entrar dentro de lo sensato. Para cualquier habitante de Fagho al que le contaran dicha historia, como para Arcon en este caso, Eric estaba ahí por alguna causa, solamente había que encontrarla.

	—Les propongo un trato —adujo de nueva cuenta el príncipe dirigiéndose a los hermanos—. Quédense aquí en Fagho hasta saber qué es lo que está sucediendo contigo— terminó mirando a Eric. 

	La primera que rezongó con la mirada fue Karime, que vio a Arcon ajusticiadamente.

	—Emm… Realmente agradezco la invitación —le respondió Eric apenado—, pero para nosotros es imposible quedarnos. 

	Karime suspiró de alivio.

	—¿Por qué? ¿Qué hay en tu mundo que no haya en Fagho?

	—Mi familia —respondió Eric sin dudar, y tal respuesta dejó a Arcon sin palabras—. Mis padres están en mi mundo y tenemos que volver para que no se preocupen por nosotros. Para venir por Héctor tuve que darle a mi papá unas píldoras para dormir, pero si llegara a despertarse y nosotros no esta…

	—¿Que le diste qué? —respingó Héctor anonadado del atrevimiento de Eric.

	—Tuve que hacerlo. ¿Cómo querías que viniera por ti entonces?

	—¿Estás loco, enano? Cuando mi papá se dé cuenta de lo que hiciste te va a aplicar el mayor castigo de todos los tiempos.

	—El cual tendrás que compartir conmigo porque lo hice sólo para venir por ti —y volviéndose hacia Arcon agregó—. Lo siento, pero no podemos quedarnos mucho tiempo. Con la dosis que le di quizás duerma un día completo, no más.

	—Ni siquiera sé si un día será suficiente para encontrar la forma de hacer que ustedes vuelvan sin el grolyn.

	Nuevamente la voz femenina volvió a dejarse escuchar: 

	—Alteza. ¿Me permite un momento a solas? —. Arcon volteó a verla—. Sólo un momento —insistió abriéndole los ojos.

	Se alejaron unos metros de los Barón, los suficientes para que Karime tuviera la certeza de que no serían escuchados.

	—¿Arcon?  —expresó volviéndose hacia el príncipe— ¿Por qué no les quitamos el grolyn y nos largamos de una buena vez? Sabes que podemos hacerlo. Son un par de tontos.

	Arcon volteó a verlos. Los dos chicos platicaban de algo interesante. Héctor le contaba a su hermano todo lo que había pasado después de que él había regresado al campamento.

	—Yo no veo que sean un par de tontos.

	—Me refiero a que podríamos quitarles el grolyn con la facilidad con la que se le quita un dulce a un bebé.

	—¡Claro! ¿Cómo no se me había ocurrido? Y tú y yo quedaríamos como un par de mentecatos deshonrosos.

	—¿Mentecatos deshonrosos?

	—Ellos nos ayudaron a salvar el grolyn, Karime.

	—Sácate esa absurda idea de la cabeza. Ese chiquillo no apareció para salvar el grolyn.

	—¿Ah, no? ¿Entonces cómo le llamas tú al hecho de haber desaparecido con él cuando estábamos rodeados por los sculls y los draconianos?   

	—Eh… bueno —titubeó un poco la siret—, pero lo hizo sin darse cuenta. No supo ni cómo ni por qué. Sólo alzó las manos por instinto para cacharlo sin pensar en lo que estaba haciendo.

	—Peor aún. Lo utilizaste.

	—Arcon, esta situación me está cansando, y esos chicos también.

	—Sólo quieren regresar a su casa. ¿En qué te perjudica? Vamos a intentar encontrar la forma de que vuelvan y asunto terminado. Deberías ser un poco más agradecida con las personas que te ayudan, ¿sabes? Además, ¿a qué quieres regresar a palacio? Estar allá es terriblemente aburrido.

	—Porque estando allá no complicas mi trabajo.

	—Sólo vivo pequeñas aventuras.

	—Aventuras para ti, significan problemas para mí. Traemos el grolyn, Arcon. Si tu padre se entera que lo usaste para estar jugando no sé…

	—Lo encontramos —la interrumpió—. Eso fue lo que hicimos. Recuperamos el grolyn de manos de Drakon. Lo único que mi padre debería hacer es estar agradecido conmigo.

	La chica suspiró. No le parecía en absoluto lo que estaban haciendo.

	—De acuerdo —dio su brazo a torcer, como siempre lo hacía ante las peticiones de su amigo—. Se me ocurre una idea para encontrar la forma de que esos dos chicos "tal vez" puedan volver a su casa, pero sólo te la diré si la llevamos a cabo como yo diga.

	—Perfecto. ¿Cuál es la idea?

	—Iremos a Blyden. Tal vez esos viejos ermitaños tengan algunas respuestas a las preguntas que estás buscando.

	Arcon sonrió de oreja a oreja.

	—¡Por supuesto! ¡La montaña ermitaño! ¿Alguna vez te he dicho que eres genial, Karime?

	—Siempre que te saco de un problema me lo dices —adujo ella pensando que se lo decía realmente seguido—. Pero iremos sin esos chicos. Ellos nos esperarán aquí.

	—¿Por qué?

	—Porque no confío en ellos. No me agradan. No son como nosotros, ¿no te das cuenta? Dijiste que lo haríamos a mi manera.

	Ambos voltearon a ver a los Barón que se habían acercado a los caballos y acariciaban al color ámbar, ya que Key estaba renuente a dejarse tocar. 

	Arcon no podía negarlo, vestían raro y su comportamiento no era propio de un habitante de Ándragos, ni siquiera de Fagho, pero parecían inofensivos. Optó guiarse por su instinto.

	—Irán con nosotros. Es mi última palabra.

	Karime bufó con rabia. Si alguien hubiera podido ver dentro de su cabeza en ese momento habría visto sólo humo.

	Arcon puso al tanto a los hermanos que visitarían a unos sabios sacerdotes que habitaban una montaña que debía estar a unas horas a caballo. Quizá esos ancianos eran los únicos seres que el príncipe y Karime conocían en todo Fagho que pudiesen explicarles el enigma de la situación insólita que le estaba sucediendo a Eric. 

	Arcon propuso salir cuanto antes aprovechando la oscuridad de la noche para no ser vistos. No sabían si eran vigilados por los sculls o por los draconianos, aunque esperaban haberlos perdido en las montañas.

	La propuesta fue aceptada de inmediato, ya que Eric y Héctor lo único que deseaban era encontrar la manera de volver a casa sin el grolyn. 

	Arcon ensilló su caballo mostrándoles a sus nuevos compañeros el cómo se hacía, y prestándole la mayor de las atenciones los chicos le ayudaron. Mientras, Karime también ensilló a Key en silencio, observando de reojo, y sólo de vez en cuando, cómo los tres chicos se entretenían ajustando las riendas.

	Afuera de la caverna hacía frío, tanto, que los hermanos jamás imaginaron que estuviera nevando. Eric y Héctor quedaron asombrados ante esa belleza. Los zapatos se les hundían hasta por encima de los tobillos.

	—¡Wow! ¡Esto es grandioso! —expresó Eric sin poder contener la emoción. Caminó hacia afuera de la caverna y dejó que le cayeran algunos copos en la cara —¡Mira, Héctor! ¿No es fabuloso?

	El escenario era fantástico. Todo estaba de color blanco, pero al contraste con la noche adquiría un tinte azul platinado.

	Héctor también sonrió, y lo inevitable tenía que suceder. Eric juntó nieve en sus manos e hizo una bola mediana que le aventó a Héctor en el pecho.

	—¿Ah, sí? —espetó Héctor en medio de una sonrisa, y con un movimiento rápido agarró nieve del suelo y formó otra bola para regresársela—. ¡Esto no se va a quedar así, enano!

	Entre los dos comenzaron a jugar aventándose bolas de nieve y sus risas se esparcieron en la silenciosa y apacible montaña.

	Karime se hizo la desentendida ante las corretizas de los hermanos.

	—Creo que sería buena idea sacar de nuevo las frazadas para taparnos. No traemos nada más. ¿Me estás escuchando, Arcon?

	—Emm… Sí, sí claro. Ahora las saco. 

	Arcon miraba entretenido como los chicos se divertían, pero ante las exigentes miradas de su protectora tuvo que atender al encargo.

	—No sé qué le hayan de divertido a jugar con la nieve —arguyó la chica con un aire de molestia que no pudo ocultar.

	—Pues ellos se divierten.

	—Son infantiles.

	—O tú una amargada.

	Karime la lanzó otra mirada iracunda a su compañero, y apenas iba a objetar al respecto cuando dos bolazos de nieve le cayeron a Arcon en el pecho. Al levantar la vista vio que los Barón ya tenían en su mano otras dos bolas preparadas para aventárselas y sonreían de una manera amenazante y divertida al mismo tiempo.

	—Más vale que empieces a correr, Arcon, o serás el blanco perfecto para la segunda descarga —mencionó Eric aventando su bola de nieve y volviéndola a cachar una y otra vez.

	Arcon sonrió y no dudó en echarse a correr para escapar de los bolazos y en menos de dos segundos ya estaban inmiscuidos los tres en una tremenda guerra de nieve.

	Karime se colocó mientras tanto una de las frazadas a manera de capa, montó a Key y se cruzó de brazos mientras esperó. Pero era de poca paciencia así que de pronto  sofocó las risas con su potente y firme voz: 

	—¡¡Ya basta!! —. Al escucharla, los chicos dejaron de reír— ¿Podemos irnos, alteza? —preguntó utilizando un tono sarcásticamente amable—. No tenemos el tiempo del mundo. Entre más rápido se acabe todo esto y esos chicos se vayan mejor.

	La diversión cesó. Héctor y Eric pusieron cara de castigados mientras que Arcon, todavía sonriente, se sacudió la nieve de los hombros. Luego se acercaron a los caballos.

	—Sólo nos divertíamos, aguafiestas —refunfuñó Arcon.

	—No hay tiempo para diversiones, alteza. Ahí hay tres frazadas. Pónganselas.

	Los tres chicos se colocaron las frazadas de la misma forma que la siret la llevaba puesta, que más que frazadas parecían capas con grandes gorros que les cubrían la cabeza. Salía vaho por sus bocas en cada exhalación.

	—Eric se irá contigo —le dijo Arcon a Karime—. Yo me llevaré a Héctor.

	Le desagradó la idea de tener que llevar a su espalda a ese chico extraño, pero no le quedó de otra. No había demasiadas opciones.

	La siret estiró su mano ofreciéndosela a Eric para ayudarle a montar, y una vez que estuvieron listos jaló la rienda de Key para hacerlo avanzar hacia la derecha, pero ahora fue Arcon quien la detuvo con el sonido de su voz:

	—No, Karime. Iremos por acá —señaló el camino de la izquierda.

	La seriedad de la chica se volvió extrema, si eso era posible.

	—Por allá es por donde venimos. Si tomamos ese camino saldremos de las montañas y la única manera de llegar a Blyden es por Tántaro, alteza.

	—Lo sé. Iremos por Tántaro. Si vamos por las montañas nos llevará más de dos días llegar a Blyden por la nieve. No nos queda más que cortar camino por acá.

	Lo único que consiguió Arcon con tal respuesta fue un gesto ajusticiador e incrédulo.

	—¿Espera cruzar Tántaro de noche?

	—No. Si cabalgamos toda la noche creo que podríamos llegar cuando esté amaneciendo. Una vez que haya clareado lo atravesaremos.

	—Soy de la idea de mejor llegar en dos días que no hacerlo, alteza. Tántaro es peligroso. 

	—Ya lo decidí.

	—Pues espero que sepa lo que está haciendo.

	Y jalando las riendas de Key se lanzó a galope. 

	Arcon y Héctor, montados en el caballo ámbar, los vieron alejarse internándose en la oscuridad de la noche.

	—Parece enojada.

	—Furiosa más bien —respondió el príncipe.

	—¿Por qué lo está?

	—No sé en tu mundo, Héctor, pero aquí las chicas se enojan cuando no haces lo que ellas quieren.

	—Vaya. Entonces creo que se trata de un mal universal.

	Arcon jaló las riendas de su caballo y lo hizo galopar en la misma dirección que había tomado Key. 





  




   


   


   


   


   


                                                   9. Tántaro, lugar de las arenas vivas


   


   


   


   


   


  A pesar de ser de noche, la luz de la luna iluminaba mágicamente a sombras. Los copos de nieve que caían tenían un tono platinado y la nieve que cubría el suelo y las ramas de los árboles lucían azuladamente brillantes.


  Durante toda la madrugada los chicos cabalgaron a pesar de que la nieve se intensificó. En un tramo del trayecto tuvieron que bajar incluso de los caballos y continuar a pie. La nieve no dejaba ver más allá de sus narices y el frío era intenso. A pesar de ello no dejaron de andar hasta salir de las montañas, y conforme bajaron una inmensa cañada la nieve fue desapareciendo, aunque el frío parecía no disminuir. 


  A pesar de la chamarra de pluma de ganso y la frazada que Eric traía cubriéndole toda la cabeza sentía que el frío se le colaba hasta los huesos. Lo único que deseaba era que amaneciera y que el sol elevara la temperatura algunos grados, pero para eso todavía faltaban algunas horas.


  Al salir de las montañas Pía los desfiladeros y cañadas rebosantes de árboles y pinos gigantes quedaron atrás. Un bello campo abierto con pequeñas colinas de hierba crecida dejó ver el horizonte y hasta ese momento fue que los hermanos se dieron cuenta del por qué la noche en Fagho era tan platinadamente iluminada.


  —¡Héctor! ¡Mira eso! —señaló Eric hacia el cielo.


  Desde el otro caballo, Héctor llevó su mirada hacia donde Eric señalaba. Quedó insólitamente asombrado de lo que vio. No era una luna la que iluminaba la noche, eran tres, tres grandes y bellas lunas en el firmamento.


  —¡Cielos! Es espectacular.


  Una luna era blanca y brillante, muy parecida a la de la Tierra; la segunda tenía un suave tono celeste y era las más chica de las tres, y la última era de un teñido anaranjadizo con un halo amarillo que la coronaba, era la más grande y estaba hacia el poniente. En conjunto con las estrellas,  las tres lunas le daban al cielo un toque mágico–insólito.


  —¿Qué es lo espectacular? —inquirió el príncipe sin dejar de admirarse por la actitud de los Barón.


  —Que tengan tres lunas. Nosotros sólo tenemos una, muy parecida a la de allá. Ustedes sí que han de ser unos románticos empedernidos.


  Arcon no acabó por comprender con exactitud el comentario de Héctor, pero le agradó que su mundo causara tanta expectación en esos chicos que, a pesar de tener tan poco tiempo de conocerlos, le caían bien.


  La carrera a galope no paró desde que dejaron atrás esa inolvidable vista panorámica del horizonte y el amanecer los sorprendió en el camino, que para Eric y Héctor parecía interminable. ¿Algún día llegarían? La respuesta se presentó cuando los dos caballos, guiados por sus jinetes, se detuvieron frente a una enorme planicie, más no era una planicie florida con pastos amarillos y verdosos como los de la Tierra, ante sus ojos no había más que arena, en unas partes endurecida, pero en otras muy floja al entremezclarse con un líquido de apariencia lechosa, enmohecida por su color blanquizco verdoso y de una consistencia más espesa que la leche cremosa. 


  Karime, que iba a la cabeza, se detuvo antes de pisar un gramo de ese suelo que ahora se convertía en arena blanca. Al llegar a su lado, Arcon detuvo su caballo junto al de ella dándose la oportunidad de observar con detenimiento el camino que les deparaba.


  —¿Por qué nos detenemos? —preguntó Eric.


  —Hemos llegado a Tántaro. Tenemos que ir con cuidado de aquí en adelante —le respondió Arcon sin quitar la vista del horizonte—. Éstas son arenas vivas.


  —¿Arenas vivas? —inquirió Héctor incrédulo— ¿Qué significa exactamente “vivas”?


  —Que comen personas —se adelantó a contestar Karime con frialdad.


  —¿Comen personas? —cuestionó Eric casi asustado.


  Arcon volteó a ver a la chica con ojos de pistola, sabía que su intención era sólo asustar a sus acompañantes, luego se bajó del caballo tratando de corregir la versión.


  —No, no comen personas. Es decir, no sólo personas. Comen cualquier clase de ser viviente que intente cruzar sus dominios. 


  —¿Qué? —preguntó Héctor bajándose también del caballo. En vez de modificar la versión favorablemente había sucedido todo lo contrario— ¿Y en serio esperas que crucemos por aquí? 


  —Las montañas eran una mejor opción aunque tardáramos dos días en llegar, alteza. No dudo que nosotros logremos cruzar Tántaro, ¿pero ellos...? Lo dudo mucho —comentó la siret mientras acariciaba la crin de Key sin prestarle, según ella, mucha atención a la charla de los chicos. 


  —Deja de decir tonterías, Karime. Todos podemos cruzar sin problema, sólo es cuestión de conocer las arenas vivas —volvió a intentar tranquilizar a los hermanos Barón—. Muchos han cruzado este terreno. El secreto está en no hacer ruido mientras avanzas y procurar caminar por las partes firmes, las que no están húmedas.


  —¿Tú ya has cruzado? —preguntó Eric intentando otorgarle en su interior un poco de confianza.


  —El príncipe jamás ha estado aquí —volvió a adelantársele Karime a contestar.


  —¿Quieres dejar de asustarlos, Karime? —expresó Arcon molesto, y volviéndose a los chicos les aclaró—. Si seguimos las indicaciones no tendremos problemas.


  —¿Cómo lo sabes? —insistió Eric—. Nunca has estado aquí. Nunca has cruzado.


  —¿No me digas que tienes miedo?


  Ante esa palabra, que Héctor siempre le imputaba a su hermano, Eric farfulló:


  —Llá… llámalo co… mo quieras. No pienso terminar mi vida tragado por un puñado de arena.


  —No lo harás. Prometo cuidarte —y colocó Arcon su mano izquierda frente a Eric con la palma extendida hacia arriba.


  —¿Qué es eso? —cuestionó Eric observando su mano.


  —Pon tu mano izquierda sobre la mía volteada hacia abajo—. Eric lo hizo de forma que ambas palmas de sus manos se encontraron—. Así es como sellamos las promesas en Fagho. Cruzaremos, llegaremos a Blyden y les preguntaremos a los ancianos sacerdotes la forma en que puedas regresar a tu casa. Ya oíste a Karime, por las montañas habríamos tardado dos días en llegar, en cambio por aquí estamos a unas horas de distancia —e hizo una pausa—. Por mi espada te prometo que no te pasará nada. 


  Eric y Arcon se sostuvieron unos segundos la mirada mientras sus manos permanecieron unidas una sobre la otra, y con aquel acto, el príncipe logró ganarse un poco de confianza, al menos la suficiente para lograr hacer que Eric atravesara por su propio pie.


  —De acuerdo —y cuando separaron sus manos agregó—. Confío en ti.


  Karime sonrió ligeramente por algún motivo, luego fue la primera que comenzó a andar. Tomando la rienda de Key avanzó observando dónde pisaba cuidadosamente, eligiendo cada lugar para colocar sus pies en las partes de la arena no humedecidas, y así fue abriendo un camino.


  —Fíjate dónde va dejando Karime sus huellas y pisa en el mismo lugar —le aconsejó Arcon a Eric cuando a continuación, éste le dio el pase—. Ah, y no hagas ruido.


  —¿Qué tiene que ver el ruido?


  —Por eso se les conoce como "vivas", porque escuchan y avanzan hacia a ti.


  Eric no acabó de entender plenamente el comentario, pero asintió, y sin estar plenamente convencido comenzó a avanzar por el mismo camino que Karime elegía. Mientras, Arcon, aún fuera del territorio en el que comenzaban las arenas vivas, invitó a Héctor a seguir a su hermano.


  —Vamos, sigues tú.


  Héctor, que permanecía un poco más atrás, dio los pasos suficientes que le acercaron al príncipe. Se paró frente a él y mencionó, digamos, un tanto apenado:


  —Eh… eso que hicieron tú y mi hermano, lo de las manos… eh… bueno, sólo por curiosidad… ¿Eso vale para los dos o… o es una promesa individual? —. Arcon sonrió ligeramente—. Lo digo sólo por precaución, claro, no por otra cosa —insistió intentando vanamente que su petición no lo hiciera parecer un cobarde.


  La sonrisa de Arcon no desapareció mientras colocó nuevamente su mano izquierda con la palma hacia arriba frente a Héctor, y éste, complacido, copió el acto que había realizado Eric. Ambas palmas quedaron unidas. Se hizo un silencio que finalmente llevó a Héctor a levantar la mirada. ¿O qué? ¿No había necesidad de hacer la promesa con palabras? 


  —¿Héctor? —dijo por fin el príncipe.


  —¿Sí?


  —No sé qué estamos haciendo.


  —¿Qué?


  —Al juntar nuestras manos así —musitó intentando no soltar una carcajada—. La verdad esto no significa nada. Fue algo que me acabo de inventar para hacer cruzar a tu hermano por su propio pie.


  —Oh —musitó Héctor quitando poco a poco su mano, y sonrió forzadamente—… Entiendo.


  A Héctor se le subió el calor a la cabeza de vergüenza y se puso tan rojo como un jitomate. “Trágame tierra”, pensó, aunque… pensándolo bien… estaban en las arenas vivas. “No, mejor no. Retiro lo dicho. Saldré yo mismo de este bochorno”. Y sin volver a levantar la mirada se encaminó siguiendo las huellas de Eric y Karime. Arcon apretó los labios para no carcajearse.


  En la delantera, Karime iba eligiendo las arenas más endurecidas para caminar. Conforme avanzaban comenzaron a levantarse medianos borbollones en las orillas de las arenas húmedas por las que pasaban, como si el líquido verdoso estuviese hirviendo. Lo extraño era que sólo parecía hervir justo al lado de donde ellos pisaban, todo el demás extenso terreno permanecía en quietud completa. Héctor comprendía cada vez mejor el por qué se le llamaba a Tántaro el lugar de las arenas vivas, porque parecía que dichas arenas los estaban acechando. Era como si esperaran pacientemente a que dieran un paso en falso.


  Y fue a Eric, que venía delante de su hermano, que se le ocurrió mencionar en susurro:


  —Parecen arenas movedizas, Héctor. ¿Crees que a eso se refieran cuando las llaman “arenas vivas”?


  —No lo creo, enano —le respondió al mismo volumen apenas audible—. En las arenas movedizas no tienes que mantenerte callado, y mucho menos comienzan a agitarse cuando pasas a su lado como si te detectaran.


  Karime elegía bien el camino. Los había guiado hasta la mitad de aquel, podría llamársele, pantano, sin ningún problema, pero fue Key el que de pronto comenzó a hacer pequeños bufidos de intranquilidad. Al escucharlo, Karime se volvió hacia él para acariciarle la frente.


  —Tranquilo, Key, todo está bien —le dijo en voz baja—. Lo estás haciendo muy bien, muchacho.


  La siret continuó cautelosa sin soltar la rienda de Key. El caballo también siguió su paso, pero la tranquilidad con la que había comenzado la había perdido. Y de pronto, soltó dos bufidos con su nariz. Karime se detuvo de total y verificó escrutiniamente todo su horizonte. 


  —¿Qué pasa, compañero? —le preguntó a Key mientras terminaba su exhaustivo recorrido visual— ¿Qué intentas decirme?


  Key volvió a sacudir su nariz, por lo que Karime volteó hacia atrás verificando la caravana. Eric le seguía un poco alejado de Key, luego Héctor y al final Arcon, quien traía la rienda del ámbar. Cruzó una mirada con él y luego se volvió de nuevo hacia Key.


  —Vamos, no pasa nada. No te pongas melindroso. Ya vamos a llegar.


  Continuaron su lento andar, pero Karime ya tenía puestos todos sus sentidos en estado de alerta.


  Unos pasos adelante fue precisamente Key quien pisó con su pata trasera derecha sobre un lugar en el que se le hundió casi la pezuña completa. Al instante el caballo blanco sintió que algo jalaba su pata hacia abajo y se asustó. De un segundo a otro se alebrestó y comenzó a relinchar al querer sostenerse con sus demás patas. 


  Instantáneamente Karime volteó hacia su corcel.


  —¡Key, tranquilo! Shh —asibiló.


  Cuando se dio cuenta de lo que sucedía enredó la rienda de Key dándole vueltas en su antebrazo y la sostuvo firme. Sin embargo, la inquietud del caballo logró tensar a Eric que permanecía detrás de él, ya que, en cuestión de segundos, Key pataleaba con sus otras tres patas tratando de sacar la de atrás de dentro de los borbollones de arenas vivas que continuaban jalándolo. Key relinchaba, y entre más fuerte lo hacía, los borbollones fueron multiplicándose y haciéndose más grandes. En escasos instantes habían duplicado su tamaño e intensidad.


  —Oh, oh —musitó Héctor para sí al ver a Key un tanto descontrolado—. Esto me pone tenso.


  —¡Calma, Key! —intentó Karime utilizando un bajo volumen pero un firme tono al hablar— ¡Tira con fuerza!


  Key ponía todo su empeño en sacar su pata de las arenas vivas, pero conforme lo hacía, Karime temía que echara su otra pata hacia atrás para impulsarse, por lo tanto, jalaba las riendas con fuerza hacia adelante, para darle a su caballo un punto de apoyo.


  —¡Vamos! ¡Tira, muchacho! ¡Hacia adelante! ¡No retrocedas!


  Key era un imponente animal. Es decir, era hermoso, pero más valía admirar su belleza desde lejos. Su altura sobrepasaba la de un caballo normal y sus torneados músculos lo hacían lucir en ocasiones casi temible. Por lo tanto, para un desconocido, no era meramente agradable tenerlo cerca, mucho menos en un momento de histeria en la que el caballo lanzaba patadas constantemente hacia todos lados para poder aferrarse al suelo firme. 


  Fue precisamente esto lo que hizo titubear a Eric cuando Key dio un salto hacia atrás y se levantó en dos patas. En cierto instante el chico sintió que el enorme caballo se le vendría encima. Y sin pensarlo dos veces retrocedió hacia un lado olvidando que, detrás suyo, había arenas vivas.


  —¡¡Eric, no!! —le gritó Héctor. Demasiado tarde, Eric había pisado con ambos pies la arena de borbollones lechosos— ¡Por Dios! —expresó exaltado.


  —¡Trata de levantar los pies! —le gritó también Arcon desde más atrás— ¡No dejes que te hundan! ¡Muévete todo lo que puedas!


  —¡Aaah! ¡Ayúdame, Héctor! —irrumpió Eric entrando en pánico después de sentir que, al querer dar un paso, una fuerza enorme lo jalaba hacia abajo —¡¡¡Aaaaah!!!


  Las arenas vivas comenzaron a ganar terreno en el cuerpo de Eric, y al ver que lentamente se sumergía Héctor también se angustió. Sin pensarlo dos veces estaba dispuesto a meterse para alcanzarlo cuando otro grito enérgico de Arcon lo detuvo: 


  —¡No te acerques, Héctor! ¡No entres!  


  Héctor tuvo que balancearse hacia atrás para recuperar el equilibrio.


  —¡Ésa no es la forma de ayudarlo! —agregó determinante. 


  Héctor vaciló. Los gritos de Eric pidiéndole auxilio lo incitaban a hacer lo que fuera con tal de ayudarlo, pero al mismo tiempo, Arcon le exigía con la mirada esperar. 


  —¡Pe...


  —No lo hagas. Si entras ahí estarás atrapado como él y no habrá tiempo de salvarlos a los dos.


  —¡Aah! ¡Ayúdenme! ¡Héctor, me estoy hundiendo!


  A pesar de escuchar la angustiada voz de su hermano, y en contra de su voluntad, Héctor retrocedió un paso. 


  —Eso es —asintió Arcon—. Tranquilo. Lo sacaremos de ahí —y entonces, inflexible, se dirigió ahora a Eric— ¡Shh! ¡Silencio, Eric! —susurró mirándole a los ojos— ¡Contrólate! Y no vuelvas a gritar si no quieres quedarte ahí para siempre, ¿entendiste?  


  Las arenas vivas ya habían cubierto las pantorrillas de Eric.


  Arcon se acercó lo más que pudo, pero bien lo sabía, entre más ruido hubiese las arenas vivas se humedecían y avanzaban hacia ellos ganando terreno. Los estaban acorralando, y por consiguiente, a Eric lo alejaba.


  —Necesito silencio si no quieres que muramos aquí todos, ¿de acuerdo, Eric?


  Después de ver la terrible mirada determinante de Arcon, al chico no le quedó de otra que hacer el mayor acopio de valor para contenerse y no gritar, lo cual le resultó tétricamente imposible ante la situación en la que se encontraba, por eso se llevó ambas manos a la boca para impedírselo él mismo.


  —Escúchame bien —replicó Arcon pausada y claramente—. No dejes de moverte para que no te hundas tan rápido.


  —Es que... me hundo... más rápido... si lo hago... —replicó pelando unos grandes ojos.


  —Eso sientes pero no sucede así. Aunque te cueste trabajo síguete moviendo.


  ¿En realidad sería cierto? Cada vez que forzaba un músculo Eric sentía claramente que una fuerza presionaba a sus pies y lo hundía más, pero... Arcon sonaba tan seguro al hablar. Entonces asintió, y comenzó a hacer el esfuerzo de mover sus pies muerto de miedo. 


  Arcon sabía que la primicia era sacar a Key de las arenas vivas para que dejara de relinchar. Karime continuaba jalándolo con todas sus fuerzas temiendo que si aflojaba un poco las riendas su corcel perdería el control, pero la arena mientras tanto también ganaba terreno, y ya tenía atrapada la otra pata trasera. Key relinchaba como un loco. 


  Llevando el caballo ámbar hasta la delantera, Arcon le ayudó a Karime a amarrar las riendas de Key a la silla del otro caballo.


  —Vamos, Key —susurró el príncipe mientras trabajaba con la máxima presteza—. Tranquilízate  —y una vez que lo lograron le especificó a Karime—. Ve con él y hazlo callar.


  —Un animal no entiende razones —refunfuñó Karime.


  —Siempre has dicho que Key es mucho más que un animal.


  Arcon entonces tomó la delantera y jaló las riendas de su caballo para hacerlo avanzar, y de esta forma, que jalase a Key.


  —Silencio, Key. Tira con fuerza, amigo —replicó Karime lo más bajo que pudo—. Vamos, tú puedes salir. Tú puedes.


  A pesar de las súplicas de su dueña, Key no dejaba de relinchar, por lo que aquel líquido blanquizco hizo retroceder a Héctor un paso más cuando un borbollón se reventó casi en sus pies. Eric lo miró retirarse dicho paso. Cada vez estaban más separados. Ya era casi metro y medio el que los distanciaba.


  —Héctor… —susurró Eric temeroso cuando lo vio retirarse. 


  —Shh. No hables y síguete moviendo.


  —Ya no puedo moverme, no tengo fuerzas en las piernas. Me estoy hundiendo.


  Era verdad, las arenas vivas ya le cubría más arriba de las rodillas. Héctor volteó hacia sus compañeros. Key lo estaba logrando con la ayuda de Karime, de Arcon y del caballo ámbar, quienes luchaban con todas sus fuerzas para arrancarlo de las arenas. Luego volvió la atención a su hermano.


  —No te desesperes, enano. Arcon te hizo una promesa, y no va a dejar de cumplirla, ¿ok?


  A pesar de los esfuerzos, Arcon siempre vigiló que el caballo ámbar no pisara donde no hubiera terreno firme, y al paso de varios minutos consiguieron sacar a Key. Una vez liberado la preocupación de Karime fue tranquilizarlo para hacerlo callar.


  —Shh, shh, tranquilo, amigo. Ya estás a salvo. Calma. Calma —le acarició la crin y la cabeza varias veces para confortarlo, para que la sintiera cerca y recuperara la tranquilidad. Y lo consiguió.


  Arcon volvió mientras tanto al lado de Héctor, pero cuando vio la distancia que los separaba de Eric, y la altura que las arenas vivas lo mantenían hundido, se preocupó.


  —Oh, no.


  —Que no te escuche que haces esa expresión —le musitó Héctor casi al oído—. ¿Tienes alguna idea para sacarlo de ahí?


  —Déjame pensar. Sólo dame un minuto.


  Era imposible que un caballo se acercara hasta Eric para jalarlo, lo cual complicaba la situación, pero en ese instante, los dos chicos vieron cómo una soga lazó a Eric por la cintura y el nudo movible se estrechó en su pecho. 


  Karime ya montaba a Key y mantenía la cuerda sujeta a su silla, entonces lo arreó para hacerlo avanzar, y gracias a la fuerza y empeño del caballo blanco, Eric comenzó a emerger de las arenas blanquizcas poco a poco. Primero salieron a la superficie los muslos, luego las rodillas, las pantorrillas y los tobillos.


  —… Un poco más —murmuró Arcon haciendo uso de todas sus fuerzas. Tanto él como Héctor ayudaban a Key jalando la soga—… Sólo un poco más.


  Eric tuvo que utilizar su máximo empeño en contrarrestar la fuerza que lo jalaba hacia abajo para poder dar los pasos que terminaron sacándolo de las arenas vivas. Cuando alcanzó la mano de su hermano, que era el más próximo, era porque estaba exhausto, las fuerzas de brazos y piernas se le habían ido de total.


  —Ayúdalo a subirse a mi caballo —le susurró Arcon a Héctor—. Tenemos que salir de aquí.


  Héctor cargó a su hermano y lo subió en la silla del caballo ámbar. Cada acción la llevaban a cabo en el mayor de los silencios, no querían que las arenas vivas siguieran avanzando ya que los borbollones disminuyeron de intensidad desde que habían sacado a Key y había dejado de relinchar.


  Con Eric sobre el lomo del caballo ámbar continuaron la travesía por las tierras de Tántaro en pleno silencio. Las posiciones rotaron. A pesar de que Key cojeaba con la pata que se le había logrado sumergir más, Karime le entregó sus riendas a Arcon para que éste lo guiara en la delantera. Mientras, ella se hizo cargo del caballo ámbar, y Héctor ocupó el lugar del final para verificar continuamente a su hermano. No quería perderlo de vista.  


  Finalmente pisaron tierra firme después de cruzar casi dos kilómetros de arenas vivas que se extendían a lo largo de toda una planicie, pero Arcon continuó andando hasta alejarse muchos metros de aquel impredecible lugar. Luego se ocupó de verificar el estado de Key y lo hizo echarse al suelo para hacerlo descansar.


  En cuando se alejaron del terreno peligroso, Héctor se acercó hasta el caballo ámbar. Eric venía recostado en su lomo, pero le preocupó en demasía verlo caído con los brazos y piernas colgando igual que si estuviese muerto. 


  —¿Eric? —. Éste tenía los ojos cerrados—. Hey, Eric. 


  —No te contestará. Está agotado —adujo Karime sin inflexión en la voz. Héctor volteó a verla, por lo cual, ella agregó—. Las arenas vivas consumen tu energía mientras estás sumergido y tu hermano estuvo en contacto mucho tiempo con ellas, por eso no puede contestarte. La mayoría de la gente muere por no tener la fortaleza de salir mucho antes de morir ahogado en ellas. 


  Enterarse de ello hizo que Héctor sintiera una punzada de angustia en el corazón.


  —¿O sea que... Eric pudo haber muerto mientras estuvo ahí metido?


  Karime no le respondió, eso era un "sí" para Héctor.


  Después de echar una frazada al suelo la siret agregó:


  —Ayúdame a bajarlo. Lo recostaremos en el suelo para que descanse mejor.


  Entre Karime y Héctor bajaron el cuerpo inerte de Eric y lo recostaron sobre la frazada, y antes de retirarse, la chica añadió:


  —Se pondrá bien. 


  Héctor no pudo volver a abrir la boca. Aún estaba consternado y se le quedó viendo a su hermano mientras permaneció en cuclillas a su lado luego de hacerle una caricia echando su copete hacia atrás. No podía sacarse de la cabeza la imagen de Eric sumergido en las arenas vivas. En su interior estaba admirado del valor que había demostrado al esperar con paciencia que primero sacaran a Key, a pesar de él estar sintiendo ser devorado por la muerte.


   



 

	 

	 

	 

	 

	                                                                                      10. Conociéndose

	 

	 

	 

	 

	 

	Después de permanecer un rato a su lado, Héctor se dirigió a una pequeña colina que tenía enfrente. La subió hasta encontrar en la cima a Arcon, quien sentado sobre el pasto amarillento miraba el horizonte. Héctor se sentó junto a él, y tras un largo silencio Arcon señaló una lejana y solitaria montaña. Un gran valle los separaba aún de ella.

	—Allá es a donde vamos.

	—¿Esa montaña es Blyden?

	—Sí. Por eso le llaman la montaña ermitaño, porque está sola en medio de la nada.

	Sólo el susurrar del viento se escuchaba al rozar con sus oídos y el cabello de los dos se movía al compás de la hierba. Todo era pasividad y silencio.

	—Tu hermano fue muy valiente —dijo Arcon sin quitar la vista del horizonte.

	—Sí, yo también lo pienso. Creo que ni siquiera yo hubiera tenido la cordura para esperar como él lo hizo. A mí me hubieran traicionado los nervios de ver que primero quisieran rescatar a un caballo en vez de a mí. 

	—No es porque lo haya antepuesto a tu hermano, aunque debería. Key es un caballo especial y es el alma de Karime. Pero lo hice porque tenía que sacarlo a él primero para que dejara de relinchar y así impedir que las arenas continuaran su avance. En verdad pudimos haber quedado ahí atrapados todos.

	—Lo sé.

	Se hizo otro alargado silencio que Arcon volvió a irrumpir:

	—¿Sabes? A mí me habría encantado tener un hermano —hizo una pausa—. Ha de ser sensacional tener a alguien con quien compartir tus cosas y hacer travesuras, ¿no?

	No cabía duda que Arcon no tenía ni la más mínima idea de lo que era en verdad la relación entre Eric y él.

	—Así que no tienes hermanos.

	—Soy hijo único.

	Héctor suspiró con desánimo antes de sincerarse con Arcon.

	—La realidad es que Eric y yo no hacemos travesuras juntos ni compartimos nada —. Arcon volteó a verlo, sorprendido de escuchar algo así—. No lo sé, es que... Eric me parece muy niño.

	Arcon frunció su entrecejo, como si no hubiese entendido lo que Héctor quería decirle.

	—No sé qué otra cosa quieres que te parezca —y sonrió entre dientes—. Eric es un niño.

	—Sí, pero… hasta antes de venir aquí siempre lo consideré un niño demasiado imaginativo e infantil en sus juegos y en su forma de ser. La verdad es que Eric y yo nos entendemos poco. Cuando estamos en casa cada quien hace sus cosas. Hay veces que ni siquiera nos dirigimos la palabra en el día y cuando lo hacemos es sólo para discutir. Nunca hemos pensado igual y eso hace las cosas más difíciles entre nosotros.

	—¿Por eso pensabas que no iba a regresar por ti?

	—Sí. Y por eso también es que me dio tanto gusto verlo de vuelta.

	—Yo creo que Eric te quiere mucho, Héctor, y estoy de acuerdo con lo que te dijo Karime sobre los hermanos pequeños.

	—Sí, pero es difícil darse cuenta de eso hasta que alguien no te lo dice. Creo que hasta ahora entiendo por qué el enano siempre quiere competir conmigo y ganarme.

	—Quizás deberías dejarlo ganar en algunas ocasiones.

	Héctor sonrió. Era placentero empezar a entender a su hermano menor, cosa de la cual nunca antes se había preocupado.

	—Cuando éramos pequeños Karime hizo eso muchas veces conmigo —. A Héctor se le hizo un signo de interrogación por encima de la cabeza. “¿Cuándo éramos pequeños?” Arcon debía rondar por los mismos años de su hermano, eso lo continuaba poniendo en el nivel de ser un niño pequeño, sin embargo, tenía que admitir que para su edad Arcon era muy maduro en muchos aspectos, podía ver un kilómetro de diferencia entre sus actitudes y pensamientos y los de Eric—. Muchas ocasiones en las que nos poníamos a practicar con la espada o en enfrentamientos cuerpo a cuerpo Karime hábilmente se dejaba ganar. Bueno, ahora sé que se dejaba ganar. Pero lo hacía para hacerme feliz, para verme sonreír y para hacerme creer que yo podía ser mejor que ella. Eso les gusta a los niños pequeños. Les encanta sentirse grandes, fuertes e invencibles, es  algo natural. Además, no es tan gratificante ganarle en todo a una persona a la que le llevas tantos años de ventaja, ¿no es cierto? Vaya, ¿cuál es el merito? —. Héctor recibió tremenda pedrada en la cabeza. Para él sí era gratificante ganarle a su hermano, y le agradaba fastidiarlo y ponerlo en su lugar—. No lo sé. Yo no podría sentirme más fuerte porque le gano a un niño de cinco años, ¿me entiendes? Además, me enseñaron a no humillar a los que están por debajo de mí y a estar preparado para enfrentar a los que son mejores que yo, así como también a entender que todos nacemos con distintas habilidades y dones. El tiempo me ha hecho ver por ejemplo, que por más que yo me esfuerce, en todo lo que se refiera a habilidades de combate, yo nunca voy a poder superar a Karime. Aún así le agradezco el que me haya hecho sentir triunfador de pequeño en tantas ocasiones.

	—Bueno, pero… aún estas chico, es decir, te falta mucho por crecer y va a llegar un momento en el que seguramente vas a poder ganarle. Serás más alto y más fuerte que ella.

	—Créeme, Héctor. No has visto ni un diez por ciento de lo que Karime puede hacer como guerrera. Cuando uno entiende que todas las personas nacemos con dones diferentes entonces es más sencillo comprender que quizá nunca llegues a igualar a los demás en ciertas cosas. Pero uno siempre debe de concentrarse en trabajar en sus habilidades para hacerlas brillar y sobresalir. Cuando mis instructores se dieron cuenta que yo era bueno manipulando la espada se empeñaron en enseñarme ese tipo de combate, y yo también me esforcé en aprenderlo. Creo que hoy en día lo hago bien. 

	Era difícil para Héctor concebir que un chico de diez años estuviese hablando de la misma forma que lo hubiese hecho su padre. Al parecer, Arcon era mucho más maduro que lo que él hubiera imaginado. 

	—¿Cuántos años tienes, Arcon?

	—Diez.

	Exactamente igual que Eric. Era incomprensible.

	—Vaya, pues… es la primera vez que un niño de diez años me deja con la boca abierta. Ojalá mi hermano se pareciera un poco a ti, es sencillo platicar con alguien así, con alguien que se toma la vida en serio.

	Arcon echó una carcajada.

	—Tomar la vida en serio es lo que menos hago —dio un suspiro, y la mirada se le ensombreció de pronto, como si se le hubiese venido a la mente algún mal recuerdo—. De hecho, ése es el eterno tema a discutir con el rey y con mis instructores, y también con Karime de vez en cuando —sonrió ligeramente—. Y realmente no creo que pensar como pienso sea algo de lo cual me sienta orgulloso. A mí me hubiera gustado ser como Eric. Ser un niño normal.

	¿Ser un niño normal? ¿Qué quería decir con eso? Lo único que veía anormal en él era su grado de madurez, pero tener esa madurez a su edad era genial. ¿Qué sería de Arcon cuando tuviera veinte años? ¿Una eminencia? 

	Pero apenas iba Héctor a hacer alguna cuestión para satisfacer esa curiosidad cuando Arcon se le adelantó a hablar.

	—¿Cómo es tu mundo, Héctor? ¿Parecido a éste?

	—No —expresó sin quitar la mirada del horizonte, hacia la montaña ermitaño—. Son completamente diferentes. Nosotros no tenemos bosques rojos, ni árboles de troncos trenzados, ni draconianos, no hay arenas vivas, ni flechas que aparecen y desaparecen. 

	—Si no hay todas esas cosas, ¿entonces qué hay?

	—Aviones, semáforos, autos, edificios enormes. Hay cines, escuelas, armas, guerras, gente buena y gente mala.

	De todas las cosas que había dicho, Arcon sólo entendió las últimas de ellas.

	—Bueno, al menos tu mundo y el mío tienen algo en común —. Héctor lo miró cuestionante—. Las guerras —le aclaró Arcon—. Justamente antes de conocerlos a ti y a Eric, Karime y yo volvimos de una.

	—¿Estuvieron en una guerra? —cuestionó Héctor asombrado.

	—El rey convocó a una alianza con los otros dos reinos más poderosos de Fagho, Macedán y Bordeos, cuando Drakon amenazó con atacar los Templos Sagrados. Los Templos Sagrados es el lugar donde habitan los siete dioses de Fagho.

	—¿Dioses? ¿Y por qué Drakon haría algo así? Dijiste que lo que quería era ser rey de Ándragos.

	—Eso es algo que no hemos deducido aún. A lo mejor se volvió más loco de lo que está al intentar atacar los Templos. Pero lo que al rey le preocupa es pensar que si su ambición ha llegado a ser tan grande como para atacar los Templos de los dioses, quizás sea porque en su mente existe alguna posibilidad de lograrlo. ¿O acaso tú atacarías una fortaleza que sabes que no vas a poder derribar? ¿Con qué objeto?

	Héctor lo meditó.

	—Por lo que me dices entonces Drakon debe ser un gran hechicero.

	—A lo mejor mucho más poderoso de lo que nosotros creemos —hizo una pausa—. El rey le ordenó a Karime sacarme de la batalla cuando los dioses intervinieron con su poder. En unos segundos todo se volvió un caos. Los dioses tienen grandes poderes y llenaron la zona con una avasallante tormenta eléctrica. Pero cuando intervienen no pueden hacerlo en favor de ningún bando, por eso son dioses, tienen que dejar que los hombres se forjen su propio destino conforme vayan tomando sus propias decisiones. No sé en qué haya terminado todo aquello.

	»Pero lo que me resulta extraño —entrecerró un poco su cejo, como si quisiera deducir algo—, es que si Drakon estaba comandando su ejército en la batalla de los Templos Sagrados, entonces ¿cómo pudo estar también en Ándragos con tu hermano intentando apoderarse del grolyn? Eric dijo que había estado con él, ¿verdad?

	—Sí. 

	—No tiene sentido. No imagino tampoco para qué pueda querer el grolyn. Sólo es un cetro. Incluso la corona real tiene más valor.

	Si el príncipe no lo sabía mucho menos Héctor que apenas se ponía al tanto de unas cuantas cosas sobre los problemas y realidades de Fagho. Pero de entre todas las dudas que pudiera tener, que podían ser unas miles, había algo que le aguijoneaba intensamente, aunque, hasta ese momento no se había atrevido a preguntarlo. 

	Un nuevo silencio los inundó. Arcon se quedó pensando en Drakon y sus planes sin sentido, Héctor mientras tanto se hizo de agallas para saciar su curiosidad convenciéndose de que quizás no tuviera otra oportunidad como ésa, en la que estuviesen ellos dos solos para hacerlo. Si quería saber algo al respecto, ése era el momento perfecto.

	—Oye, Arcon ¿Karime… Karime siempre es así? —intentó ocultar por todos los medios el nerviosismo que le causaba hablar de ella, y la pregunta le salió fingidamente muy natural.

	—¿Así cómo?

	—Tan seria, y, tan fría.

	—Es una siret.

	—¿Y las sirets tienen prohibido reírse?

	A Arcon le causó gracia.

	—¿Quieres que te cuente la historia de Karime?

	Su boca quería escupir un "sí" instantáneo, pero se limitó a alzar los hombros y responder con algo de indiferencia:

	—Pues... platícamela.

	—Karime llegó al castillo de Ándragos muy pequeña. Tenía cuatro años cuando su padre la llevó a vivir al palacio, yo ni siquiera había nacido. Su padre era el cávilar de la Guardia Real, el encargado de la custodia y protección del rey, y lo fue hasta poco antes de morir. Pero antes de que eso sucediera vivieron los dos en Ándragos mucho tiempo, así que fue ahí donde le enseñó todo lo que un siret debe saber para convertirla en una guerrera digna de su clase. Desde chiquita Karime tiene grandes habilidades, y constantemente se esfuerza por superarse a sí misma. Eso la hace ser la mejor siret que conozco. Ella y yo crecimos juntos, y desde que recuerdo Karime está en mi memoria.

	»Cuando su padre murió, el rey le dio la oportunidad de decidir entre quedarse en Ándragos o regresar a su pueblo natal. Decidió quedarse ahí, por mí; entre ella y yo ya había una conexión muy grande.

	—¿Como… como qué tipo de conexión? —le salió la pregunta a Héctor sin pensar y casi instantáneamente se arrepintió de haberla hecho cuando Arcon volteó a verlo con una mirada recelosa—. Digo, es… es que, está… está un poco mayor para ti, ¿no? Bueno, eso creo… —en su interior no podía dejar de decirse una y otra vez la misma palabra: “Estúpido. Estúpido. Estúpido”.

	—Karime siempre me ha tenido a mí y yo a ella, pase lo que pase —le especificó seriamente—, ante cualquier circunstancia y ante cualquier problema. Ella es la única persona en la que confío plenamente y podría quemarme las manos antes de pensar que pudiera traicionarme ante nada ni ante nadie. Sabe todo de mí y yo sé todo de ella. ¿Qué conexión puede haber entre nosotros, Héctor?

	A Héctor se le subió el corazón a la garganta y se sintió abrumado ante un lazo de amor tan fuerte, aunque le parecía inaudito.

	—Emm… bueno, sí… Me… me parece extraño por la diferencia de edades, pero… supongo que…

	—Eso no tiene nada que ver —objetó Arcon arrancando un puño de pastos que extendió sobre su palma para que el viento se los llevara a la deriva mientras continuaba charlando—. Tú y Eric deben llevarse casi lo mismo. Las edades no importan.

	¿Qué? ¿Él y Eric? ¿Y eso qué tenía que ver? Héctor se confundió.

	—Bueno... en mi mundo lo más normal es que en una pareja el hombre sea mayor que la mujer, aunque.. claro, hay muchísimas excepciones, y son válidas.

	—¿Pareja? —y echó una carcajada —. No Héctor. ¿Cómo crees? ¿En qué cabeza cabe? Hablo de que desde pequeños Karime se convirtió en la hermana que nunca tuve—. A Héctor se le paralizó en corazón un instante. “Rayos. Soy la persona más imbécil del mundo”—, y lo ha sido desde entonces. Es uno de los lazos más fuertes que puede unir a dos personas, lazos irrompibles, ¿no lo crees?

	—… Sí, claro. Por supuesto. Perdón... soy un estúpido —pero por dentro, su corazón se exultó. Karime y Arcon no eran pareja. Fiuf.

	—Quizás no somos hermanos de sangre pero eso a ella y a mí no nos importa, igual nos queremos como si lo fuéramos —sonrió ligeramente, como recordando alguna buena travesura que hubieran hecho juntos, travesuras llenas de complicidad—. Pero te decía. Después de que su papá murió, el rey le dio a elegir y decidió quedarse en Ándragos conmigo, y estando al tanto de su gran potencial la nombró mi protectora. Mi seguridad corre a cargo de ella. Yo soy su única y primordial responsabilidad.

	Apenas estaba saliendo del bochorno interno cuando a Héctor ya le había dejado perplejo otra cosa. ¿Cómo era posible que una niña de no más de quince años estuviera a cargo de la seguridad de un príncipe, del príncipe de Ándragos? 

	—Vaya, es increíble todo lo que me cuentas. Pero, y dime, ¿si tú y ella crecieron tan unidos por qué te habla con tanta propiedad?

	—Porque así tiene que hablarme todo el mundo.

	—¿En serio?

	—Soy el príncipe de Ándragos. Se supone que nadie puede dirigirse a mí con la confianza con la que tú y Eric me hablan. Hacerlo de esa manera es una grave falta de respeto.

	—Oh, no lo sabía —exclamó incrédulo— ¿O sea que yo te tengo que hablar de la misma forma? ¿De usted?

	—Deberías, sí. El rey es el único que puede hablarme sin tal formalidad. Pero cuando no hay nadie que pueda escucharnos Karime siempre me habla como le hablaría a Arcon, aunque si alguien la escuchara hablarme así la sancionarían y le impondrían un castigo de esfuerzo físico. Cuando era pequeña, y aún no podía distinguir entre el amigo y el príncipe, recibió varias sanciones por esa causa —le contó entre risas—. Karime siempre ha sido testaruda y le costaron varias palizas entenderlo.

	—Es testaruda, seria y fría. Vaya niña.

	—No es seria, Héctor. En realidad no lo es, pero ante la gente debe comportarse así.

	—¿Cómo es ella en realidad, cuando no está frente a otras personas?

	Arcon lo meditó un segundo.

	—Sonriente, agradable, sencilla y extremadamente confiable.

	Héctor sonrió incrédulo.

	—Yo la encuentro seria, odiosa, presumida y más que desconfiada. No me imagino a la Karime que describes.

	—Bueno, eso tiene un por qué. Ha acentuado su recia personalidad desde que ustedes aparecieron.

	—¿Por qué?

	—Porque no le caen bien —dijo Arcon sin ningún miramiento. Héctor se sorprendió aún más.

	—¿Porque no le caemos bien?

	—Sí, ni tú ni Eric. Si por ella fuera ya los habría dejado rezagados en cualquier sitio. 

	—Bueno… no hay defensa ante eso —mencionó un tanto desanimado.

	—Pero no te preocupes, ella siempre hará lo que yo diga, así que mientras yo esté de por medio tú y Eric están a salvo.

	—¿Qué quieres decir? ¿Qué si tú no estuvieras Karime ya nos habría matado?

	—No —rió Arcon—. Bueno, al menos no con sus manos, pero quizá sí los hubiese dejado a merced de los draconianos o de las arenas vivas.

	—Cielos. Entonces debo agradecerte el que estés de por medio.

	Héctor y Arcon continuaron platicando durante más de una hora, y no fue sino la intervención de la propia Karime quien de pronto los hizo dejar de charlar.

	—¿Alteza?

	Escucharla a su lado hizo brincar el corazón de Héctor. ¡Cielo Santo! Se había acercado con el sigilo de un león a su presa, sin ser vista ni oída hasta que abrió la boca a escasos centímetros de ellos. 

	La chica señaló con la mirada hacia atrás, hacia donde Eric permanecía recostado en el suelo. Poco a poco intentaba ponerse en pie, sin embargo, mientras lo hacía, se sobaba cada músculo de sus brazos y piernas.

	—Oh, vaya. Ya despertó —dijo Arcon mientras se puso en pie—. Vamos con él —y junto con Héctor bajaron la pequeña colina.

	—¿Qué pasó, enano? ¿Cómo te sientes? —llegó preguntando Héctor de buen humor.

	—Rayos —gruñó Eric con un claro gesto de dolor en el rostro—. Siento como si me hubieran dado tremenda paliza.

	—Te la dimos, mientras dormías —bromeó Héctor después de cerciorarse, observándolo meticulosamente, que en verdad estuviese bien.

	—Son los efectos de casi ser devorado por las arenas vivas —explicó Arcon contento—, pero entre más muevas el cuerpo más pronto volverás a recuperar la elasticidad y en media hora ya ni te acordarás de esto. Mira a Key.

	Voltearon hacia su lado izquierdo y observaron el caballo blanco de Karime a lo lejos. Después de haber permanecido tirado (igual que Eric) sobre la hierba un buen rato ya corría de un lado a otro haciendo cabriolas. Karime ya se había encargado de ponerlo en movimiento, y para esos momentos Key estaba plenamente restablecido.

	—Vamos, Eric —repuso Arcon acercándose a él—. Te ayudaré a levantarte.

	Pasando su brazo por detrás del cuello del príncipe, Eric se puso en pie y comenzó a dar pasitos como si estuviera aprendiendo a caminar. Poco a poco se fueron alejando, Arcon lo guiaba hacia la cima de la colina.

	Héctor y Karime se quedaron ahí, observando cómo entre charla y charla Eric y Arcon se alejaban, el primero ayudado por el segundo. Pero fue justamente en el mismo instante en que ambos voltearon a verse y sus miradas se cruzaron por unos segundos, aunque Karime, al coincidir con sus ojos grises, inmediatamente se dio media vuelta y se retiró. 

	Ya consciente de la razón de su álgida actitud, a Héctor no le quedó de otra que aceptarlo. Ni él ni su hermano le caían bien, eso hacía que la gran barrera que le había impedido entablar comunicación con ella se blindara aún más. 

	 

	₪

	 

	—Allá es a donde vamos —señaló Arcon la montaña ermitaño una vez que había subido la colina con Eric.

	—Cielos, sí que es una ermitaña —la admiró fascinado. Era inmensa, pero solitaria. Establecida en medio de la nada—. ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar a ella?

	—No mucho. A galope en veinte o treinta minutos podríamos cruzar la planicie.

	No se sentía plenamente recuperado, pero aún así Eric de pronto exclamó:

	—¿Y qué estamos esperando?

	Arcon se sintió complacido por la disposición de su compañero de viaje.

	—¿Quieres seguir ya? Podemos esperar a que estés mejor recuperado. 

	—¿Esperar a tener una aventura más en Fagho? ¿Bromeas? Muero por irme.

	Arcon sonrió, y con un chiflido hizo llamar a Karime. 

	El viaje continuaba.

	—¿Sabes, Eric? Me caes bien —concluyó Arcon. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                            11. Lucha contra los caracoles gigantes

	 

	 

	 

	 

	 

	Montados en sus caballos, en las mismas posiciones que lo habían hecho antes, los cuatro chicos atravesaron la extensa planicie en busca de acercarse lo más posible a Blyden. Entre más cerca aquella solitaria montaña rocosa imponía más majestuosidad y respeto. Era tan alta que su cima puntiaguda la ocultaban un puñado de nubes oscuras que se esparcían en el cielo. Las extrañas formas que ese día tenían le daban una apariencia maléficamente impenetrable.

	Una vez detenidos a las faldas de Blyden, Eric y Héctor la observaron detenidamente con grandes ojos y sin pleno convencimiento de querer seguir adelante. Era tan alta que abrumaba a cualquiera, frente a ella te sentías el ser más insignificante sobre la Tierra, es decir, sobre Fagho, y sólo hasta ese momento Eric pareció entender a las hormigas, casi se sintió una.

	—¿Arcon, seguro que no te equivocaste de calle o de número? —cuestionó Héctor sin poder despegar los ojos de tan tenebroso sitio.

	—¿De calle o número? —preguntó Arcon sin comprender.

	—Oh, no me hagas caso. Es un mal chiste terrícola.

	Eric, en cambio, sí sonrió al mismo tiempo que echó una mirada a su reloj. Iban a dar las doce a.m., su reloj iba de acuerdo al horario de la Tierra, lo cual quería decir, que en el bosque en el que acampaba su padre, iba a entrar la madrugada. Volteó a ver el sol, estaba justo en su cenit. Si no erraba, debía ser casi la misma hora ahí y en la Tierra, sólo que con doce horas de diferencia.

	Key comenzó a internarse caminando en las faldas de la montaña ermitaño seguido del caballo ámbar. Su paso era lento, tranquilo, o… ¿precavido? Más bien eso parecía. No sabían por qué, pero los hermanos Barón sentían que tanto Karime como Arcon se internaban con una especie de actitud precautoria.

	Conforme fueron avanzando y subiendo entre las enormes rocas que formaban una especie de camino zigzagueante comenzaron a dejar de escucharse los sonidos, todo tipo de sonidos, el aire, los insectos, todo, y a pesar de esa ausencia auditiva la sensación de no estar solos se hizo cada vez más intensa, a tal punto, que Karime tomó el cilindro de su cintura cuidadosamente y lo accionó, su arco se expandió en cuestión de segundos. Arcon copió su actitud y lentamente desenfundó su espada. 

	Tales medidas preventivas no podían pasar desapercibidas para los hermanos. 

	—¿Qué? ¿Qué sucede? —preguntó Eric de inmediato.

	—Nada —musitó Arcon.

	—¿Si no pasa nada por qué sacan sus armas?

	—Sólo hay que ser precavidos, Eric.

	Siguieron andando abriéndose camino entre las rocas. El repiquetear de las herraduras de los caballos contra el suelo era lo único que se escuchaba. Exceptuando eso y sus respiraciones, el silencio era absoluto.

	 Unos metros adelante volvieron a detenerse bajo una seña de Karime que iba a la cabeza. Observó con sigilo su entorno, y bajándose de Key sacó de un fardo apretado dos trapos, uno lo utilizó para vendar los ojos de Key y el otro para hacer lo mismo con el caballo del príncipe, acción que llevó a cabo en el mayor de los silencios. A los hermanos les extrañó, y plenamente convencido de que pasaba algo, el más chico volvió a preguntar, esta vez susurrando nervioso:

	—¿Hay… hay algo de esta montaña que nosotros no sepamos y que deberíamos saber?

	Nadie respondió enseguida. Arcon y Karime estaban muy alertas.

	—No temas —susurró entonces el príncipe aún más despacio que él—. Sólo cubre tus ojos si ves caracoles gigantes.

	“¿Caracoles gigantes? No existen los caracoles gigantes”, trató Eric de convencerse a sí mismo. “Aunque… los monstruos voladores tampoco, ni las arenas vivas”.

	—¿Saben? Están comenzando a desagradarme los susurros —musitó Eric de nuevo—. Cada vez que uno tiene que guardar silencio es porque algo malo ocurrirá, y francamente las cosas malas de Fagho me asustan.

	“De Fagho y de todos lados, enano”, estuvo a punto de salírsele a Héctor, pero afortunadamente se selló los labios, meditó su comentario y lo replanteó. Sería algo complicado y difícil, pero era hora de empezar a recomponer su situación de hermanos con Eric.

	—No te preocupes, enano. Traemos con nosotros a la mejor siret de todo Fagho que conozco.

	Karime ni se inmutó, o más bien, por fuera ni se inmutó, por dentro su corazón sufrió un sobresalto inesperado, algo que nunca había sentido por el comentario de un chico. Arcon por su parte, esbozó una sonrisa.

	—De hecho, es la única siret que conoces, Héctor.

	—Sí, claro. Por eso digo.

	Durante unos minutos más continuaron avanzando lentamente sin dejar el estado de alerta y abriéndose paso entre las rocas. De pronto, Karime detuvo su caballo y mirando hacia enfrente observó una roca grande y redondeada, más grande y alta que Key. Con sigilo tomó el arco y flecha entre sus manos, frunció su entrecejo y esperó con el arco tenso apuntando hacia ésta. Los hermanos lo temían, no tenían idea del por qué le apuntaba a una roca, pero la actitud de Karime sólo podía significar que lo que se avecinaba no era nada grato.

	Sin dejar aquella posición de ataque, Karime profirió un chiflido que ocasionó que inesperadamente la roca que tenían enfrente comenzara a moverse. Eric y Héctor quedaron atónitos y sus ojos se desmesuraron hasta alcanzar casi la redondez de la luna cuando lo que creían inanimado cobró vida. Lo que parecía una gran piedra postrada en el camino acabó siendo el caparazón de un caracol. ¡Era un caracol gigante! Y ahora, salía de dentro un enorme cuerpo baboso y… ¡y se veía aún más grande! 

	A pesar de traer los ojos vendados ambos caballos retrocedieron por instinto cuando otras tres grandes rocas que permanecían a su lado también comenzaron a moverse lentamente, no obstante, Karime se enfocó en el primero, y antes de que acabara de levantar la parte de enfrente de su cabeza dejando al descubierto una inmensa, babosa, horrorosa y apestosa boca, soltó una de sus flechas que fue a dar exactamente a la cabeza del animal gigante.

	Eric volteó a su derecha y a su izquierda y se percató que ya no eran sólo tres, sino que numerosas rocas comenzaron a moverse. Estaban rodeados por caracoles de doble del tamaño de un caballo.

	—¡Estas cosas sí que se han reproducido! —graznó Arcon al verse en medio de rocas en movimiento. 

	 Ágilmente saltó del lomo del ámbar a la concha del caracol más próximo y desde encima abalanzó su espada para arremeterle un golpe en la cabeza antes de que éste abriera su boca. Karime hizo lo mismo con algunas de sus flechas que extraía de su aljaba y logró matar otros dos caracoles.

	Pero a pesar de ser tan grandes parecían inofensivos, y mientras Karime se dedicaba a lanzar sus flechas abriéndose paso para continuar el camino, Eric le preguntó:

	—No parecen muy peligrosos. ¿Por qué los matan?

	—Créeme que no te gustaría ser alimento de una de estas cosas. Una vez que te comen te inmovilizan dentro de su boca para que no puedas escapar, luego se van comiendo parte por parte de ti, brazos y piernas, desquebrajando cada uno de tus huesos. Al final, y mientras aún estás consciente, aplastan tu cráneo con su garganta. Es una muerte lenta y dolorosa.

	—Rayos… —musitó Eric aprobando entonces que los mataran— ¡Allá hay otro!

	Sobre las conchas de los caracoles muertos empezaron a trepar algunos vivos. A pesar de que los movimientos de los animales eran lentos, Karime y Arcon intentaban evitar que abrieran sus bocas, sabían que dicha acción tenía por objetivo lanzar un escupitajo de un líquido baboso que cegaba a la presa en acción ofensiva, por eso tenían que matarlos antes de darles tiempo a lograrlo, pero como cada vez eran más los que se ponían en movimiento, cada vez tenían menos tiempo de matarlos.

	Acababa Karime de lanzar una de sus flechas cuando vio que un caracol estaba a punto de tener su boca abierta para escupirles a ella y Eric, pero precisamente al mismo tiempo observó que a su lado derecho otro caracol estaba por escupirle a Arcon sin que éste se diera cuenta, ya que entretenido manejaba su espada contra otros animales babosos. No lo dudó ni un instante, dirigió su arco hacia la amenaza de Arcon y su flecha atravesó la cabeza del animal, sin embargo, al voltear hacia el otro lado, sólo le dio tiempo de gritarle a Eric, que permanecía montado detrás de ella. 

	—¡Cierra los ojos!

	Eric los cerró lo más fuerte que pudo antes de sentir en todo su cuerpo un líquido sumamente baboso y con un olor pútridamente repugnante. Seguido del primero, el escupitajo de otro caracol más les cayó encima.

	—¡Sal de ahí, Karime! ¡Vamos, camina hacia enfrente! ¡Te abriré paso! —escuchó la voz de Arcon, pero Key, vendado de los ojos, no se atrevía a avanzar.

	—¡Vamos, Key, camina sin miedo! —apremió su dueña.

	El caballo blanco intentaba hacerlo, pero no sabía hacia dónde ir.

	Arcon intentaba matar a los caracoles cercanos a Karime, pero al mismo tiempo tenía que matar a los que lo amenazaban a él y por otro lado a Héctor, que continuaba montado en el caballo ámbar. 

	Héctor había salido bien librado hasta ese momento, pero no era ningún tonto para notar que la situación se agravaba. Karime y Eric estaban siendo blanco de los caracoles recibiendo escupitajos y permanecían atorados, ya que Key no se atrevía a dar un paso, Arcon atareado mataba uno, y otro, y otro caracol lanzando rayos con su espada e intentando que estos no alcanzaran a abrir sus bocas para escupir, y él, montado en el caballo ámbar, se dio cuenta que tenía en sus manos la gran oportunidad de ayudar a sus compañeros. 

	Inmediatamente tomó las riendas del caballo ámbar y con voz de mando lo hizo avanzar.

	—¡Ea! ¡Vamos, camina!

	Eric comenzó a sentir mucho calor en el cuerpo. El líquido baboso que los caracoles escupían tenían la peculiaridad de producir un efecto parecido al del ácido, a diferencia de que éste no producía ningún tipo de quemaduras ni lesiones en la piel, sin embargo, la sensación al hacer contacto con ésta era el mismo. En un principio Eric se contuvo de decir algo. ¿Podría ser su imaginación? ¿Podían ser los nervios? ¡¡NO!!  Eso no tenía nada de imaginativo ni nervioso. ¡Se estaba quemando! 

	—¿Karime? —le habló todavía controlado—… Esto… esto me está quemando.

	—No abras los ojos —le especificó ella—. Pase lo que pase no abras los ojos. 

	Pero Eric sentía incandescentes sus brazos, sus hombros, pecho y espalda, y lo que era peor, su cara. Era una sensación desesperante.

	—¡Pero me está quemando! —comenzó la histeria.

	—¡No te está quemando! ¡No abras los ojos!

	Pero Eric no fue el único en experimentar aquello, Key también empezó a sentir quemaduras y eso lo alebrestó.

	—¡Tranquilo, Key! ¡Tranquilo! —e intentaba calmar a su corcel cuando escuchó el trote de otro atrás. Karime sintió que alguien jaló las riendas de Key y éste comenzó a avanzar. Pensó en Arcon que había llegado a guiarlos y sacarlos de aquel mortífero sitio, pero supo que se había equivocado cuando escuchó la voz de Héctor arrear a Key.

	—¡Ea! ¡Camina, Key! ¡Camina!

	El caballo ámbar, también vendado, ya le había otorgado a su jinete la confianza de guiarlo,  sólo era cuestión de que Key también lo hiciera.

	—¡Vamos, Key, síguelo! —atajó Karime con firmeza. 

	Bastó escucharla a ella para que el caballo blanco se animara a avanzar dejándose guiar por Héctor.

	—¡Por acá, Héctor! —gritó Arcon a unos metros mostrándole un camino que él ya había limpiado matando los caracoles suficientes para dejarlos pasar mientras los caballos corrieran.

	—¡Ea! ¡Ea! —animó Héctor a ambos caballos sin soltar las riendas de Key.

	Ambos corceles empezaron a galopar por el camino abierto cuando Héctor estiró su brazo para tomar el de Arcon, que también mantenía extendido mientras permanecía de pie sobre la concha de un caracol muerto a un lado del camino. Al pasar a su lado, ambos chicos se tomaron de las muñecas y Héctor lo jaló hacia arriba ayudándolo de esta manera a montarse detrás de él sin que los caballos detuvieran su galope. Con el príncipe a su lado, Héctor consiguió que los caballos alcanzaran una buena velocidad aunque tuvieran los ojos vendados. 

	Ambos chicos se sintieron victoriosos cuando alcanzaron a ver que unos metros adelante las rocas, o sea, los caracoles gigantes, avanzaban para bloquear el paso a una entrada que conducía al interior de la montaña.

	—¡Es la entrada a Blyden! —aseguró Arcon— ¡Ahí estaremos seguros!

	Si ésa era la entrada a la montaña entonces la zona de los caracoles gigantes terminaba, pensó Héctor, pero todavía faltaban algunos metros para llegar, y no nada más era amenazante el que varios caracoles tuvieran ya sus bocas abiertas, sino que éstos, a paso lento y constante, se iban cerrando para cubrir la entrada con sus inmensos caparazones. 

	No quería hacerlo, pero su espada ya no tenía más energía para lanzar rayos y continuar exterminando caracoles, entonces Arcon gritó:

	—¡Cierra los ojos, Héctor! ¡Ahora!

	No dudó en hacerle caso. Héctor apretó fuertemente sus párpados antes de sentir que, lo que él llamaría una cubetada de baba asquerosa, les cayera a presión a los dos. El olor que percibió era excesivamente asqueroso, pero siguió animando a los caballos, pasara lo que pasara no podían dejar de galopar, había visto que tenían el tiempo contado para apenas llegar.

	—¡Vamos! ¡Ea! ¡Ea! —gritó el mayor de los Barón a ciegas pero con todas sus fuerzas 

	Los caracoles siguieron avanzando y los caballos corriendo, y quizá si hubieran podido ver, se habrían dado cuenta que las patas de los caballos al cruzar hacia el interior de Blyden estuvieron a punto de chocar con los caracoles que querían cerrarles la entrada. Lo consiguieron, sí, pero ninguno se salvó de recibir una dosis más de escupitajo de caracol gigante antes de internarse en la montaña.

	Arcon y Héctor supieron que lo habían logrado cuando las herraduras de los caballos dejaron de repiquetear contra suelo rocoso, ahora sólo había tierra suave que hacía de las pisadas un golpeteo sordo.

	Héctor detuvo a los caballos jalando las riendas.

	Karime y Arcon desmontaron de un salto. Los cuatro chicos estaban cubiertos de baba blanquizca y pegajosa, pero sin duda, el más apurado era Eric, que asustado sentía que le quemaba todo el cuerpo.

	—¡Me estoy quemando! ¡Esta cosa me está quemando los brazos y la cara!

	—No te está quemando, Eric— aseguró Arcon con un mero sonsonete de tranquilidad mientras quitaba los restos de baba de su rostro y cabello —. En cuanto te la quites dejarás de sentir que te quema.

	—¡Aagh! Este olor es repugnante —masculló Héctor mientras bajaba a ciegas del caballo.

	Sin abrir los ojos, los chicos se quitaron los litros de baba de caracol de sus caras haciendo canoa con sus manos. Karime alcanzó a tientas la cantimplora de piel de la alforja amarrada al lomo de Key y utilizó el agua para lavarse los ojos. Una vez que consiguió abrirlos observó a su alrededor, estaban dentro de la montaña y el peligro había pasado, entonces se dirigió a Eric en primera instancia, ya que éste continuaba alebrestado por la sensación de estarse quemando.

	—¿Están seguros de que no me pasará nada? Siento hasta mis brazos hinchados y mi cara bien podría ser la de un luchador de sumo por lo gorda que la siento.

	—Tranquilízate —sugirió Karime acercándose a él—. Pareces niña.

	—Gracias, pero tú no estás sintiendo que te quemas.

	—Por supuesto que lo siento —replicó ella mientras echó la cabeza de Eric hacia atrás para lavarle la cara con agua—, pero sé aguantarme. Deberías hacer lo mismo. Lávate bien los ojos con el agua que te caiga.

	Eric se sintió aliviado cuando, al contacto con el agua, su rostro dejó de sentir fuego. Hizo una expresión de agradecimiento tal que hasta Karime torció la boca hacia un lado en un minúsculo esbozo de sonrisa. Cuando Eric logró abrir los ojos vio a Karime que sostenía en su mano la especie rara de cantimplora. La siret lucía como un gato mojado, y Eric sonrió ampliamente.

	—¿Estás bien? —inquirió ella.

	—Pues si estoy igual que tú no lo creo —aún no había olvidado que lo había llamado “niña”.

	—Creo que de entre tú y yo los caracoles te eligieron a ti como blanco, así que si yo luzco fatal imagínate cómo estás tú —bromeó también, aunque ella no sonrió—. Trata de quitarte de la cabeza lo más que puedas para que no sientas que se te calcina el cerebro. Aunque sea verdad —agregó por lo bajo. 

	No hubo necesidad del agua para que Arcon abriera sus ojos. Usó un pañuelo de tela que traía guardado debajo de su ancho cinturón para limpiarse la cara, razón por la cual Karime se dirigió con su cantimplora hacia Héctor. Éste se limpiaba la baba con las manos tratando de quitársela de la cara lo más posible, aún así, no se animaba a abrir los ojos todavía.

	—Echa la cabeza hacia atrás —le dijo ella cuando estuvo a su lado. 

	A Héctor le brincó el corazón hasta la garganta cuando escuchó a Karime casi en su oído y de haber tenido la boca abierta quizá se le abría salido por allí. Se quedó petrificado, sin saber qué hacer o decir, entonces Karime tomó con su mano la frente de Héctor y la movió hacia atrás para que el agua le cayera directo a los párpados. Al sentir el agua, Héctor se enjuagó muy bien toda la cara. 

	Pasado un minuto Karime le indicó:

	—Ya puedes abrirlos —. Lo primero que Héctor vio fue a una Karime con algunos excesos de baba de caracol todavía en sus ropas blancas y en su rubio cabello que lo hacían ver seboso y empapado, aunque en realidad, Héctor no lucía muy diferente a ella— ¿Puedes ver bien?

	—Sí, creo que sí.

	Karime bajó la mirada para colocarle su tapón a la bolsa de piel, luego volvió la vista a Héctor y sus ojos se cruzaron otro instante. Parecía que la siret quería decirle algo, pero no lo hizo, se dio media vuelta y se retiró. Héctor la siguió con la mirada, y cuando vio que ya estaba lo bastante retirada para que no lograse escucharlo, murmuró para sí:

	—Un simple gracias habría bastado.

	—Gracias —escuchó por detrás suyo. Héctor saltó ligeramente. No esperaba que nadie lo estuviera escuchando. Al volverse, vio a Arcon junto a él, que sin mayor problema levantó los hombros con ligereza y agregó muy quitado de la pena—, de su parte.

	—Oh, no importa. Perdón. No fue nada —adujo tímido.

	—No le des tanta importancia. Así es con los extraños.

	Aunque la distancia entre ellos había sido lo suficientemente inalcanzable para que una persona normal no lo escuchara, para Karime, con su percepción auditiva poco común, no lo había sido. Desde lejos había oído cada palabra de Héctor, y sólo sonrió ligeramente para sí misma. 

	Después de terminar de limpiarse lo mejor posible volvieron a montar los caballos para continuar internándose en la montaña ermitaño. Ahí adentro no había luz, pero una vez que hubieron montado, Karime elevó su brazo a la altura de su cabeza e hizo un giro con su muñeca encanoando su mano como si tuviera una pelota de beisbol en ella. Su movimiento fue grácil, casi como si lo hubiera hecho una bailarina, y de su mano surgió una esfera translúcida y luminosa color acua que alumbró todo su alrededor como una antorcha encendida y que se mantuvo suspendida al lado de ella.

	Héctor y Eric se quedaron atónitos mientras Arcon y Karime actuaron como si nada.

	—¿Q… qué es eso? —inquirió Héctor con la boca abierta de lo que esa chica sobrenatural podía lograr.

	—Ah. Eso es un lúmen. Nos ayudará a ver el camino—le respondió Arcon meramente quitado de la pena mientras terminaba de limpiar al caballo ámbar. Para él era tan cotidiano como si Karime hubiera encendido una linterna.

	—¿Y cómo… cómo hace eso?

	—La verdad no sé. Dicen que es lo más sencillo del mundo, es el manejo de la energía, pero yo no puedo hacerlo. No soy messtre, ni siret.

	La esfera translúcida flotante, jamás se separó del lado de Karime, y conforme fueron adentrándose el escenario fue cambiando. Más adelante ya se encontraban dentro de unas enormes e impresionantes grutas rodeados por estalactitas y estalagmitas gigantes que parecían enormes e irregulares pinos de navidad. 

	Habían entrado al corazón de Blyden.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                        12. Los cuatro ermitaños

	 

	 

	 

	 

	 

	Tras media hora de caminar por en medio de todo tipo de estructuras irregulares y asimétricas hechas de piedra tanto en el techo como en el suelo llegaron al final del camino sinuoso donde una enorme roca cerraba el paso hacia adelante, parecía inamovible, a menos, claro, que la dinamitaran con unas cuantas cargas explosivas.

	—Cerrado —espetó Eric—. Seguro nos equivocamos de camino. Alguno vio alguna otra entrada por ahí.

	—No, éste es el camino correcto —le aseguró Arcon, quien bajándose del caballo se acercó hasta la gran piedra. 

	Frente a ella, el príncipe desenvainó su espada y la introdujo dentro de un pequeño orificio angosto y vertical que bien podía pasar desapercibido para cualquiera ubicado en la parte media de la roca. Del interior de la ranura se reflejó por el orificio una luz azulada como si la espada estuviera emitiendo un destello brillante. Sólo unos segundos duró el reflejo, y al difuminarse, Arcon retiró su espada y esperó.

	—¿Qué estamos esperando? —inquirió Eric, ansioso.

	—Observa —le respondió el príncipe.

	Se escuchó un retumbar desde adentro, y como estaba todo en silencio Eric y Héctor se estremecieron. Apenas pudieron creer que ante sus propios ojos la inmensa roca que medía más de tres metros de altura comenzara a moverse por sí sola hacia un lado como lo haría la puerta de un ascensor abriéndoles el paso.

	—¡Oh, por Dios! —expresó Eric asegurándose primero de que aquella gran roca no fuera un caracol gigante en movimiento. Era impresionante ver moverse una piedra de ese tamaño por sí sola, aunque pensándolo bien, ¿qué no era impresionante en ese mundo?— ¿Tu… tu espada es como una llave que abre la puerta de Blyden? —. Cada una de sus palabras tenía impregnado el asombro que le causaba tal acontecimiento.

	La piedra en movimiento continuaba despejando la entrada.

	—A Blyden sólo pueden entrar sin problema quienes tienen sangre real —enfundó Arcon de nuevo su espada—. Dicen que los sacerdotes ermitaños que viven aquí sólo permiten la entrada a los reyes porque son a quienes aconsejan para guiar a sus pueblos. Si yo no fuera sucesor del trono de Ándragos mi espada no abriría la puerta. Tendría antes que demostrar si soy digno de entrar.

	—¿Digno de entrar? ¿Y cómo puedes demostrarlo? —preguntó Eric.

	—Dicen que tienes que luchar contra un davento que está escondido en algún lugar de la montaña. Si mi espada no fuera la de un príncipe, al momento de meterla en la roca no se abriría esta entrada, sino la que mantiene prisionero al davento, entonces tendríamos que derrotarlo para poder continuar —la roca se había detenido dejando libre el paso hacia adentro. Arcon entró—. Los caballos no pueden continuar. Los dejaremos aquí y seguiremos nosotros a pie.

	Detrás de él pasaron Eric, Héctor y Karime. 

	El escenario nuevamente cambiaba. Ahora tenían que escalar una gran subida empinada entre rocas un tanto resbalosas, pero agarrándose con pies y manos de aquí y de allá avanzaron sobre una ascendente de casi sesenta y cinco grados.

	—Si son ermitaños los sacerdotes que viven aquí quiere decir que no tienen contacto con el mundo exterior. ¿Cómo es que los reyes vienen a pedirles consejos de algo con lo que no están relacionados? ¿Qué pueden saber de lo que pasa allá afuera si nunca salen?

	—Porque son sabios, muy sabios, y viejos, mucho más que cualquier hombre común —le respondió el príncipe a Héctor mientras escalaban—. Además tienen dones poco comunes que les permiten tener contacto con el mundo exterior sin necesidad de salir de aquí. Siempre están al tanto de todo lo que pasa en Fagho. 

	—Y tú conoces muy bien el camino. Parece como si ya hubieras estado antes aquí. 

	—Hace algunos años vine con el rey. Vinimos porque él anhelaba saber una forma de derrotar a Drakon.

	—¿Y qué le dijeron? —terció Eric.

	—Que aunque existiera una forma de hacerlo él jamás podría derrotarlo.

	Aunque la subida era empinada, también era fácil escalarla debido a las numerosas rocas salientes. No había pasado mucho tiempo cuando llegaron a la cima, una cueva dentro de las mismas grutas. Ése era su destino.

	Formado de la misma roca el lugar era amplísimo. Todo un cuarto con miles de objetos raros, tanto inventos como aparatos arcaicos fabricados con materiales naturales ya fueran ramas de árbol, troncos, hojas, piedras, metales, y todo tipo de objetos hechos sólo con materiales naturales. Las que se podían llamar repisas, por estar repletas de cosas raras, eran salientes de las mismas paredes de piedra formadas naturalmente, había también algunas rocas grandes en el suelo que bien podían ser mesas por el papel que desempeñaban, y sobre éstas, encimados uno sobre otro, había pilas mal formadas de innumerables libros hechos de hojas de plantas grandes que estaban sujetas quizás con algún tipo de pegamento natural como la savia de los árboles. Era increíble ver un libro tan bien fabricado con puros elementos que la misma naturaleza ofrece. Postrados en puntos determinados había cuatro grandes rocas que tenían la apariencia, aunque de diferentes formas, de unos tipo sillones, y no podía faltar al fondo un declive natural al que se le había dado el uso de chimenea con una olla redonda donde hervía un líquido espeso bajo el fuego.

	El lugar estaba vacío y alumbrado sólo por diez o doce quinqués, que en vez de contener petróleo, mantenían varias luciérnagas dentro que prendían y apagaban sus lucecillas. Dichos insectos eran más grandes que los que Eric y Héctor conocían comúnmente en la Tierra, quizás alcanzaban el tamaño de un avispón, y entre todas alcanzaban a emitir una luz tintineante pero suficiente para mantener el lugar alumbrado a sombras. A Eric le sorprendió ver el enorme tamaño de las luciérnagas y le emocionó que dicho lugar semejara la Navidad, ya que prendían y apagaban sus lucecillas a diferentes tiempos.

	—¡Wow! Este lugar es increíble.

	Al haber luz, Karime deshizo su lumen con un movimiento muy similar al que lo había formado.

	La mirada incrédula de Héctor, y un poco menos la de Karime, repasaron con detalle el lugar. No había rincón sin algo qué observar, parecía la guarida de un mago o inventor del pasado con objetos enigmáticos del futuro.

	—¡Hola! —saludó Arcon a un volumen alto— ¿Hay alguien aquí?

	No tardó mucho en aparecer por el extremo derecho, de uno que parecía un pasadizo medio oculto, un anciano excesivamente anciano. Su joroba pronunciada estaba cubierta por una túnica color verde botella ajustada a su cintura por un lazo tan viejo como deshilachado. La túnica le llegaba hasta el piso y se arrastraba y se continuaba estropeando a su andar. Cada uno de los pasos que daba parecía que sería el último de su existencia, se apoyaba de un cayado grueso y corroído y su barba blanca le llegaba casi a las rodillas. Su cara estaba más arrugada que una ciruela pasa y tenía cabellos sólo en las sienes, pero eran tan largos que le llegaban al final de la espalda.

	Los cuatro chicos esperaron pacientemente hasta que el anciano llegara frente a ellos con su lento andar, pero contrario a lo que hubiesen pensado, el viejo continuó caminando hacia la caldera como si no se hubiera percatado de sus presencias. A mitad del camino pronunció con una voz que casi parecía quebrarse:

	—Muchacho, has crecido bastante.

	—Sí, señor —pronunció Arcon—. Hola.

	—¿Qué te trae por aquí, Argenon?

	—Arcon, señor —le corrigió.

	—Claro, claro. Arcon.

	Y sin titubeos, Arcon fue al grano.

	—Señor, vengo desde Ándragos porque quiero consultarle algo importante.

	El anciano detuvo su paso y captó un olor extraño… ¿Extraño? 

	—¿No huelen ustedes algo raro? —aspiró con su enorme nariz tratando de identificar la procedencia de dicho olor—. Es un poco… desagradable, quiero decir… hediondo.

	Arcon sabía tal procedencia.

	—¿Algo como escupitajos de caracol?

	—¡Malditos animalejos! ¿Cuándo se irán a otro lado? —profirió molesto al recordarlo— ¿Hasta cuándo tendremos que aguantar sus pútridos olores cada vez que alguien viene a vernos?

	El príncipe sabía que era extrañamente raro que alguien visitara a los sacerdotes, hablemos de que pasaban años entre una visita y otra, aunque el recibir pocas visitas no significaba que los ermitaños debieran soportar el nauseabundo olor con que llegaban sus visitantes, es decir, cuando los había. 

	El anciano dejó pasar un instante, intentando acostumbrarse al pútrido olor. 

	—Y dime, pequeño Aden, ¿qué es eso tan importante que quieres preguntarnos?

	—Arcon, señor —volvió a corregirlo.

	—Sí, claro. Arcon. Arcon.

	Pero antes de que el príncipe respondiera, otra voz avejentada se dejó escuchar en la caverna detrás de ellos. Provenía del mismo túnel por el que había aparecido el primer anciano.

	—Espero que no haya venido a ponernos al tanto sobre la batalla de los Templos Sagrados. Esas ya son noticias atrasadas —adujo otro anciano tan viejo como el primero que salía en ese momento del mismo pasadizo. Tenía la barba más corta y su túnica era de color rojo, menos bombachona y menos larga que la del primero y alcanzaban a vérsele unas sandalias tan viejas como corroídas calzando sus mugrosos pies. Tenía un poco más de cabello, aunque igual de canoso, y para sorpresa de los Barón, detrás de éste, otros dos ancianos hicieron su aparición como si caminaran en fila india. Sus túnicas eran azul y negra, y el de hasta atrás portaba un bastón para caminar. 

	Los cuatro ancianos eran muy diferentes, pero todos igual de viejos y andrajosos. Eric y Héctor estaban idos con sus apariencias. ¿Ésos eran los sabios sacerdotes? En la Tierra no pasarían de ser meros vagabundos. 

	—No viene a ponernos al tanto de nada —refunfuñó el anciano de verde mientras tomaba una especie de tarrón que parecía que no se habían lavado en un año y la dirigía hacia la bebida humeante que hervía en la caldera —¿Qué no oíste que vienen a preguntarnos algo? Dime, Arken, ¿qué sucede?

	—Arcon, señor —pero interesado en el tema que se había tocado, Arcon decidió desviarse un poco hacia ese rumbo—. Pero... ¿usted podría decirme qué saben sobre la batalla de los Templos Sagrados?

	—¿Eso viniste a preguntarnos? —inquirió el anciano de verde volviéndose hacia él mientras servía la bebida del caldero en el tarrón que sostenía con una mano temblorosa a manera de mal de Parkinson. Eric hizo un claro gesto de repugnancia al ver la sustancia humeante color verde medicina, espesa y con grumos de diversos colores que le daban una apariencia de vómito. 

	—No, no. Pero si saben algo me interesa saberlo. El rey de Ándragos estaba peleando allí —le respondió Arcon.

	—Eso lo sabemos con certeza. De hecho, los tres reyes más poderosos de Fagho estaban allí desafiando al más temido y monumental ejército que Drakon ha logrado reunir.

	—Lo sé. El rey hizo que me retirara de la batalla y me ordenó regresar a Ándragos cuando los dioses intervinieron en ella.

	—Decisión muy atinada de tu padre —espetó el anciano pasándole al príncipe, que era el más cercano a él, el tarrón servido—. Pásalo a tus acompañantes para que lo beban. Deben de venir sedientos —. A Eric le crecieron los ojos como platos al pensar que tendría que tomar aquella repugnante bebida que en lo absoluto parecía que le fuera a quitar la sed, estaba más espeso que el engrudo—. Cuando los dioses intervienen en algo lo mejor es estar alejado. Querer entender sus decisiones es algo complicado. A lo mejor decidieron intervenir en la batalla porque de haber continuado los dos ejércitos hubieran quedado devastados. Muchas vidas se habrían perdido.

	—O a lo mejor fue porque los dioses se enfurruñaron de tener una guerra tan cercana a sus dominios —expresó el anciano de rojo.

	—O quizás… —continuó pensativo el anciano de verde quedándose en pausa con el segundo tarrón ya servido en su mano y del cual salía un constante humo—. Quizás los dioses auguraban que Drakon saldría vencedor de esa batalla y prefirieron intervenir para que no se cumpliera tan trágico destino, aunque el hacerlo significara sacrificar vidas de ambos ejércitos —y reaccionando prosiguió con su labor pasando el segundo tarrón humeante a Arcon, quien lo ofreció a Héctor, éste no pudo dejar de echar un vistazo a su interior y recibirlo con un gesto poco entusiasta—, pero supongo que todo es mejor que el que Drakon resultara vencedor. 

	Sin dejar de prestar atención a las palabras del anciano, Arcon intentaba hilar cabos, aunque le resultaba difícil.

	—Pero si Drakon ni siquiera estaba en la batalla. Es decir, sí estuvo, al principio, pero ese mismo día fue visto también en Ándragos.

	—¿En Ándragos? —cuestionó con enfado el de rojo— ¡Qué dices, muchacho! ¿Sabes qué distancia hay entre Ándragos y los Templos Sagrados?

	—Por supuesto, señor. Sé que suena increíble, pero de que estuvo en Ándragos ese mismo día no me queda la menor duda. Fue visto ahí, o al menos eso fue lo que me dijeron —volteó a ver a Eric inquisidoramente, quien al escuchar tal comentario que lo inmiscuía levantó la vista súbitamente después de ver el interior del tercer tarrón que ya había llegado a sus manos.

	—Si el lugar en el que yo estuve era Ándragos, y el tipo de ojos negros al que yo vi era Drakon, entonces eso fue lo que ocurrió —ratificó sin asomo de dudas.

	—Según parece Drakon quería robar el grolyn y la corona para proclamarse rey de Ándragos —volvió a insistir Arcon. 

	Sin embargo, el ancianito más pequeño, el de túnica azul marino, comenzó a reír mientras intervino por primera vez, aunque en vez de risa parecía que se estaba ahogando.

	—¿Drakon? ¿Proclamarse rey de Ándragos? ¡Qué idea tan insensata! ¿Quién te dijo semejante barrabasada?

	—To… todos lo sabemos, señor —vaciló Arcon al ver el gesto de furia en la cara de ciruela pasa del anciano—. Todos sabemos que Drakon, si pudiera, conquistaría todo Fagho. Si él se proclamara rey de Ándragos tendría a su disposición todo el ejército andraguense para lograr su cometido.

	El anciano de rojo se acercó a Arcon y lo miró con unos ojos tan grandes y penetrantes que el príncipe tuvo que echarse un paso hacia atrás.

	—Que te quede bien clara una cosa, jovencito. Drakon no es ningún jefe de hordas, ni ningún cávilar, ni siquiera un rey. Drakon es un hechicero, y tiene ideas mucho más sensatas para apoderarse de Fagho que convertirse en rey de Ándragos. ¿De qué diantres le serviría ser rey?

	—Eso es muy cierto —objetó el anciano de verde pasando el último tarrón a manos de Arcon—. Si lo que Drakon buscara solamente fuera proclamarse rey de una nación poderosa para hacerse de su ejército igual lo haría con Bordeos o con Macedán. No, mi pequeño y joven príncipe; Drakon busca algo más de Ándragos, algo que lo ha obsesionado y motivado a luchar tantos años contra tu reino, algo que por generaciones han custodiado los muros de ese palacio y que no tiene réplica.

	Arcon lo pensó detenidamente. La respuesta no era muy difícil, y después de darle el primer sorbo a su bebida, ante la cual a Eric se le desorbitaron los ojos de que Arcon fuera capaz de beber ese vómito, dijo con un tono de cuestión:

	—¿El grolyn?

	—Exactamente —proclamó el anciano de verde. Karime entrecerró la mirada, el tema era muy importante para no captarlo con toda su atención—. No cabe duda que eres un chico inteligente. Drakon está en busca del grolyn, no de la corona de tu padre.

	—Pero hablar de la corona y del grolyn es lo mismo. Ambos son sólo objetos simbólicos que significan que quien los porte es la máxima autoridad real de Ándragos.

	—Si eso es lo que te han enseñado, jovencito, es porque te han ocultado la verdad de la historia —continuó vociferando enfadado el viejo de rojo—. ¡Tu padre no te ha enseñado lo que debe!

	Pero una risa ahogada se escuchó por detrás, todos se volvieron a ver al anciano de túnica azul que cada vez reía en aumento, tanto, que llegó un momento en el que Héctor estuvo a punto de avanzar hacia él porque creía que se estaba ahogando de verdad, mientras que los otros tres viejos ni se inmutaron, y más bien, el de túnica roja, lo regañó, sabía que sólo se estaba riendo, pero ¡qué manera de reír!

	Y después de un rato de observarlos para Eric fue fácil catalogarlos. Cada anciano tenía una personalidad muy definida. El de rojo era un enfadoso, el de azul se mofaba de cada cosa que se decía, el de negro, ése parecía otra roca más, no decía nada y se la pasaba observando los objetos que estaban arriba de las rocamesas como si nunca los hubiera visto o miraba la nada del techo cuando no tenía los ojos cerrados, parecía un locuaz sin ton ni son. El más ecuánime de los cuatro era el de verde, el que creía tener siempre la razón. Era un cuarteto de ancianos muy peculiares.

	—¡Ya basta, desquiciado! ¡Un día vas a dejar de respirar mientras te ríes y ninguno hará nada por ti! ¡Vas a quedar refundido en tus estúpidas risas!

	Procurando poder hablar a causa de su risa, que hasta una ligera tos le provocó, el anciano de azul masculló:

	—¿Historia? ¿Historia? Eso no es parte de ninguna historia. Es una leyenda. La leyenda del tesoro de Ashwöud.

	—¡Silencio! —los hizo callar el anciano de verde con un grito deprimente— ¡Ya déjenlo en paz, viejos insensatos, que no hacen más que confundir al príncipe! —y volviéndose a Arcon agregó—. Discúlpalos, pequeño Argamon. 

	—Arcon, señor.

	—Sí, sí, claro, Arcon, pero éste siempre ha sido un tema de debate entre nosotros. Ha pasado muchísimo tiempo desde que todo sucedió, y hoy en nuestros días ya nadie habla sobre ello, por lo cual, considero que ni siquiera tu padre está enterado de esa parte de la historia, Argot. 

	Arcon soltó un bufido de impaciencia al corregirlo de nuevo.

	—Arcon, señor.

	—¡Por todos los dioses, qué nombre tan complicado te han puesto! Debieron ponerte Stugherwondeaby—Vadirrghe como a mí. Pero volviendo al tema; para que entiendas todo esto tendré que contarte la verdadera historia del grolyn.

	El anciano de verde se sentó en una de las cuatro rocas que parecían sillones y se acomodó para contar su relato mientras los otros tres ancianos apresuraron sus pasos ocupando los otros tres rocasillones con la misma impaciencia que lo haría un niño a la espera de un cuento, sin embargo, apenas se acomodaron, los tres cerraron los ojos dispuestos a dormir. Al ver aquello Eric se sorprendió, pero aprovechó para llevar a cabo algo que traía en mente desde hacía unos minutos y no se había atrevido. ¡Era su oportunidad! Dando un paso hacia atrás, y con un movimiento casi imperceptible, vació el contenido de su tarrón detrás de una piedra grande que estaba en el piso.

	—¡Enano! —susurró Héctor pelándole unos enormes ojos.

	—¡Es asqueroso! Ni siquiera quiero pensar cómo sabrá —adujo al mismo volumen y apenas moviendo sus labios. Eric no estaba dispuesto a tomar esa bebida por nada del mundo.

	—Cuentan nuestros ancestros —comenzó a relatar el anciano de verde— que hace muchos miles de años, ese cetro que llamamos grolyn, era el instrumento de uno de los dioses que un día extravió. Cuando el rumor comenzó a crecer, los intrépidos aventureros saltaron en masa buscando un objeto por todo Fagho que fuera digno de un dios. Así encontraron un lugar que nadie había profanado, un lugar que estaba custodiado por duendecillos que hacían que aquel bosque fuera impenetrable; la gente estaba segura que era ahí donde el grolyn se encontraba y que eran los duendes los que velaban por él. 

	»Tardaron muchos años en atreverse a incursionar en un bosque encantado, ya que los aventureros que se internaban no volvían. Muchos culpaban a los duendes de aquellas desapariciones, otros, a que el bosque era tan inmenso que simplemente la gente se perdía. Hasta que por fin, un día, un noble y valeroso caballero, se internó en él. Durante meses no se supo nada, la gente creyó que había corrido la misma suerte que los demás. Siete meses después salió montando su caballo exactamente por el mismo lugar por el que había entrado, pero lo más grandioso no fue que hubiera salido, sino que en sus manos portaba un cetro de apariencia tan mágica que a nadie le quedó duda, era un objeto digno solamente de pertenecer a un dios.

	»A partir del momento en que el grolyn le perteneció a este caballero empezó a tener riquezas y más riquezas, tantas, que logró construir un ejército y erigió un monumental castillo con todo y su aldea en medio del bosque que tanto había significado para él. Había vivido ahí durante siete meses, y a partir de entonces continuó haciéndolo toda su vida.

	—El castillo de Ándragos —musitó de pronto Arcon. Sabía con exactitud que su castillo era el que estaba construido en medio de un inmenso bosque, el bosque rojo. Un bosque que había sido considerado encantado hacía muchísimos siglos atrás. 

	—Así es —asintió el anciano de verde—. De ser un don nadie, aquel caballero se convirtió en dueño y señor de un poderoso ejército y en uno de los hombres más ricos de Fagho. Lógicamente todos los pueblos le atribuyeron ese poder al grolyn, ya que, después de todo, había pertenecido a un dios. 

	»Durante muchos años numerosos ejércitos e imperios de otros lugares de Fagho intentaron vencerle, pero jamás nadie lo logró. El grolyn, además de darle riquezas, lo hacía invencible, tenía mucho poder. Y fue hasta que el caballero se hizo anciano que comprendió que el poder del grolyn despertaba tanta ambición y codicia en los demás reinos que la guerra y la traición para obtenerlo perdurarían por toda la eternidad, entonces visitó los Templos Sagrados para hacer un acuerdo con los dioses. Él y toda su descendencia se encargarían de cuidar y velar por aquel valioso objeto para siempre si los dioses le concedían una sola petición.

	—¿Cuál? —preguntó Eric intrigado. No sabía por qué, pero aquella historia le tenía maravillado.

	—No lo sabemos. Ninguno de nosotros estuvo ahí —expresó como si a Eric le faltara cerebro para pensar—, pero de todos estos hechos nace la leyenda del tesoro de Ashwöud, cuando se cree que los dioses concedieron a Rodan Ándragos su petición. 

	»Mucho se elucubró sobre lo que consistía dicha petición, pero nunca nadie lo supo en realidad. Surgió entonces otro rumor, el rumor de que en algún lugar los dioses habían escondido un tesoro. La gente comenzó a hacer sus deducciones y lo más sensato fue pensar que el tesoro escondido era el de Rodan Ándragos.

	—¿La leyenda del tesoro de Ashwöud? —inquirió Arcon arqueando sus cejas, él jamás había escuchado nada acerca de esa leyenda— ¿Y qué es Ashwöud? 

	Una inesperada y estruendosa carcajada irrumpió la tranquilidad y la magia que había envuelto a la caverna. Una risa burlona del anciano de túnica azul que continuaba sentado en su rocasillón.

	—Ashwöud. Ashwöud. ¡Ashwöud es un lugar que no existe!

	—¡Silencio, mentecato anciano! —zanjó molesto el de verde ante la interrupción de su compañero, luego se volvió de nuevo hacia Arcon—. Tiene razón. No existe.

	Héctor y Eric dejaron caer los hombros al mismo tiempo y Arcon soltó un bufido de incredulidad y desesperación conjunta.

	—¿Cómo que no existe? ¿Entonces nada de lo que nos ha dicho es cierto?

	—Y si existe… —agregó el anciano, como ignorando las preguntas de Arcon— nadie sabe en dónde está. Nunca nadie lo supo y nunca nadie la ha sabido.

	—¡Y nunca nadie lo sabrá! —vociferó molesto el anciano de rojo.

	—¡Eso es! ¡Es una leyenda! —rió a carcajadas ahogadas el anciano de azul.

	—¡Patrañas! —atajó el de verde—. Tras la muerte de Rodan, cada sucesor del trono de Ándragos veló por el grolyn hasta nuestros días, y con el pasar de los años, las décadas y los siglos, la verdadera historia se fue olvidando y el grolyn se convirtió solamente en un signo de realeza, en un objeto que el rey de Ándragos debía portar por tradición adjunto a la corona real. Hoy en día, quienes conocen esta parte de la historia, la llaman solamente “una vieja leyenda”: La leyenda del tesoro de Ashwöud.

	—¿Pero... y usted qué cree? —inquirió Eric impaciente— ¿Es o no una leyenda?

	—Eso no lo sabemos con certeza. Algunos pensamos que sí, algunos que no. No tengo tantos siglos de vida como para saberlo con exactitud, pequeño.

	—Denme paciencia —musitó Arcon para sí, luego respiró hondo—. De acuerdo. Vámonos desde el principio para ver si he entendido. Rodan Ándragos encuentra el grolyn, que es el cetro perdido de un dios de Fagho. Con él se vuelve invencible. Cuando va a morir va a los Templos Sagrados y hace un acuerdo con los dioses, pero nadie sabe en qué consiste dicho acuerdo. De ahí se deriva una leyenda sobre un tesoro en un lugar inexistente llamado Ashwöud, y esta información fue la que pasó de generación en generación hasta que se perdió, ¿de acuerdo? —se tornó pensativo—... Puede ser que ambas situaciones tengan alguna ilación.“La leyenda del tesoro de Ashwöud” —repitió—. No lo sé. Puede ser que… que los dioses le hayan dado una gran fortuna a Rodan por el grolyn y que esté escondido en Ashwöud.

	—¿En serio? —esbozó el anciano de rojo— ¡Claro! ¿Cómo no lo habíamos pensado? —pero su rostro volvió a ser molesto de nuevo—. Y si los dioses le dieron una monumental fortuna a Rodan ¿por qué el grolyn permanece aquí, en Fagho, en tu reino? 

	—Lo que él quiere decirte —repuso con suavidad el de verde—, es que se pueden sacar muchas deducciones de todo esto. Nosotros no dudamos que dicho tesoro contenga riquezas, pero si lo razonamos más a fondo, joven príncipe, resultaría que el grolyn, en algún momento de nuestra historia, dejó de tener su magnificente poder, ¿no es cierto? —. Era cierto, y era un pequeño pero enorme detalle que Arcon había dejado pasar—. Piensa, pequeño príncipe. ¿Cómo fue que dejó de ser un cetro mágico, el magnificente e invencible báculo de un dios? ¿Dónde quedó su poder?

	No bastó otra palabra para que Arcon dedujera los pensamientos del anciano. 

	—¿Usted… usted cree entonces que el tesoro de Ashwöud contiene… el poder del grolyn?

	El anciano de verde sonrió amplia y complacidamente, como si sintiese expreso orgullo por los rápidos pensamientos del joven príncipe.

	—Exactamente, hijo. Eso es lo que yo creo. Suena a una petición muy sensata hacia los dioses por parte de un hombre sumamente inteligente como lo fue Rodan Ándragos, ¿no lo crees tú? 

	»Sabemos que Rodan siempre fue implacablemente justo. Nunca cambió a pesar del poder y la fortuna que obtuvo del cetro mágico. A pesar de sus riquezas, su corazón no dejó de ser el de aquel humilde caballero aventurero que un día se adentró en el bosque rojo, por eso los dioses debieron aceptar escucharlo y luego accedieron a su petición, porque sabían que si el grolyn caía en malas manos sería la perdición de Fagho, y por eso también, fue sólo Rodan Ándragos, y ningún otro caballero de entre los cientos que se adentraron en su búsqueda el que lo encontró, porque los dioses sabían que su fortaleza interior era tan grande que jamás caería en garras de la maldad, de la egolatría o de la injusticia.

	Se hizo un gran silencio en la caverna mientras cada uno de los chicos se elaboraba en su cabeza una imagen del inigualable caballero. “Rodan Ándragos. Debió de haber sido un gran hombre, y un gran rey”,  pensó Arcon. 

	—Eso es lo que busca Drakon entonces —se escuchó la voz femenina de alguien que no había pronunciado palabra hasta ese momento. Karime prosiguió con ese acento intenso que siempre utilizaba cuando deducía algo—. Por eso siempre ha luchado contra Ándragos: por el grolyn, porque es el instrumento de un dios, y él, siendo hechicero, podría… —y se quedó en silencio, el sólo pensarlo le produjo un escalofríos.

	—Exactamente, jovencita —confirmó de nuevo el de verde—. Podría hacer lo que él quisiera, podría llevar a cabo sus más maquiavélicos pensamientos, podría avasallar a todo Fagho y convertirse en el ser más poderoso del universo.

	—¿Pero, cómo? —intervino entonces Héctor de nuevo—. Si se supone que el grolyn ya no tiene ninguna clase de poder.

	—Pero también dije —le respondió levantando el dedo índice como si le estuviera advirtiendo algo—, que dicho tesoro está escondido, y alguien, algún día, y en algún momento, podría encontrar la forma de reactivarlo. Drakon cree que ese alguien puede ser él.

	Al escucharlo a Arcon le brillaron los ojos de la misma forma que le brillarían a un niño que le estuvieran regalando una juguetería completa, pero un grito sofocado irrumpió sus pensamientos maravillosos. 

	—¡Pero está equivocado! —bramó ofendido el viejo de rojo—. Si alguna vez alguien puede reactivar el grolyn en algún momento de nuestra historia, sólo será un caballero tan noble y justo como Rodan Ándragos, un digno descendiente de él. Los dioses no son tontos, y no dejarán que un mequetrefe pueda reactivarlo, por eso… por eso ¡nadie lo ha podido reactivar jamás! ¡Y nadie lo logrará! ¡Nadie es como fue el primer rey de Ándragos!

	Pero pareció que a Arcon poco le importó el comentario del anciano de rojo porque su voz emitió un tono de éxtasis:

	—¿Y qué es lo que se puede hacer con el grolyn reactivado?

	La respuesta la dio el único anciano que no había abierto la boca, el de negro, quien hizo saltar a Arcon del susto cuando le habló por detrás de su oído con una voz sibilante y con un rostro completamente arrugado junto al suyo.

	—Lo que desees, príncipe.

	—Sabiéndolo usar, por supuesto —aclaró el de verde poniéndose también de pie—. No deben olvidar que sí, era un báculo de poder, de un gran poder, es cierto, pero era también el instrumento de un dios. Sólo alguien capaz podría utilizarlo. 

	—Quizás… quizás con un poder tan grande como para… ¿derrotar al mismo Drakon? —se atrevió a preguntar Arcon.

	El anciano de verde lo meditó un segundo.

	—Quizás, pequeño príncipe. Quizás el grolyn reactivado sea la única manera de enfrentarse a un hechicero como Drakon, y poder contar con la posibilidad de derrotarlo.

	El corazón de Arcon casi se detuvo de la impresión.

	—Y aquí viene la respuesta a la pregunta que tanto nos habíamos formulado —volvió a deducir Karime con rapidez—. Ahora sabemos por qué Drakon convocó a una batalla frente a los Templos, porque sabía que amenazando con atacarlos Ándragos respondería, y al marchar su ejército hasta allá dejaría al castillo poco provisto de protección. Mientras la batalla se libraba, él se escabulló de ella con toda la intensión de ir a palacio y apoderarse del grolyn.

	Todo era tan claro ahora para el príncipe y la siret.

	—Y casi lo logró, de no ser por Eric —musitó Arcon.

	Pero los otros dos ancianos se pusieron de pie como si poco les importara las deducciones y siguieron al anciano de negro y al de verde en fila india hacia la entrada del túnel por el cual habían llegado. Al darse cuenta de sus intensiones, Héctor adujo con un atisbo de inquietud:

	—Hey, un momento, ¿a… a dónde van?

	—¡La visita terminó! —bramó enfadoso el de rojo al pasar a su lado.

	—Có… cómo que terminó, si todavía ni siquiera les hemos preguntado nada acerca de lo que queríamos preguntarles verdaderamente.

	Pero el anciano de azul rió sardónicamente cuando pasó a su lado.

	—Es una lástima que el tiempo se haya acabado.

	—¿El… el tiempo? Nadie nos dijo que las visitas tenían límite de tiempo —expresó preocupado de que los sacerdotes no detuvieran su paso a pesar de sus alegatos—. Hey, esperen. ¡Esperen un poco! ¡Arcon, haz algo!

	Pero Arcon, que aún estaba sumergido en las profundas inmensidades de sus pensamientos, expresó con enjundia:

	—¡Una pista! ¡Necesito una pista! ¡Lo que sea! ¡Cualquier cosa que me ayude a empezar a buscar ese sitio llamado Ashwöud!

	Héctor se quedó en ascuas.

	—¿Qué?

	Desde adentro del túnel sólo la voz del anciano de verde se alcanzó a escuchar:

	—¡El valle de los pegasos! ¡Hay quien dice que la única clave para encontrar Ashwöud está escondida allí, Arsán!

	—… El valle de los pegasos —musitó Arcon sonriendo casi de manera triunfante importándole ya un comino el cómo le llamaran.

	—¡Arcon, ¿cómo es posible?! —gruñó Héctor molesto al fin—. Venimos a Blyden a otra cosa y esos ancianos ya se fueron.

	—Oh —adujo el príncipe volviendo en sí ante tal tono de exigencia—. Lo siento, ¿qué decías? Me perdí por un momento.

	Héctor dejó caer los hombros incrédulo.

	—Esto es increíble. Parece que a nadie le importa que nos vayamos de aquí.

	—No te preocupes —adujo Eric—. Nosotros aún tenemos el grolyn, y por lo que aquí se dijo me suena a que este cetro cada vez tiene más valor.

	Pero Karime inmediatamente intervino con unos ojos amenazantes. 

	—Ni siquiera lo pienses, escuincle —y volviéndose hacia el príncipe agregó de la misma forma advertente—. Ni usted tampoco, alteza.

	—¡Qué! Yo no he dicho nada —replicó con un gesto inocente.

	—Pero conozco esa mirada, y la respuesta es un rotundo e implacable no.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                  13. Tea, el águila mensajera

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando salieron de la montaña ermitaño por un pasadizo por el cual evitaban la entrada donde estaban los caracoles gigantes, Karime y Arcon aún iban alegando acerca de los planes que a continuación tomarían.

	—¿Pero es que no te das cuenta de lo importante y grandioso que sería esto, Karime?

	—De lo único que me doy cuenta es que lo más importante es regresar a Ándragos con el grolyn de una vez por todas.

	—Si buscamos ese lugar llamado Ashwöud podríamos reactivar el grolyn —expresó con una emoción suficiente para contagiar a cualquiera, menos a su protectora por supuesto—. ¡Eso sería genialmente formidable!

	—Conozco sus “genialmente formidables” que siempre nos han traído problemas, alteza.

	—Podríamos derrotar a Drakon. ¿No fue ése el primordial propósito de mi abuelo mientras tuvo la corona, y ahora el del rey? Por generaciones los andraguenses nos hemos dedicado a ello y ahora tenemos una posibilidad. ¿No te da eso esperanza?

	—No. No voy a basar mis esperanzas en un hecho en el que ni siquiera estos ancianos están de acuerdo. ¿Historia o leyenda?

	—Pero podría ser verdad.

	—Pero podría ser que no.  Lo siento, alteza. La respuesta sigue siendo no.

	Arcon soltó un resoplido quejumbroso.

	—¡Maldición! ¿De qué me sirve ser príncipe si esta mujer no me obedece? —preguntó volviéndose hacia los hermanos Barón que caminaban a su lado. Estos sonrieron.

	Montaron los caballos acomodados de la misma forma que antes y salieron de los límites de la montaña ermitaño atravesando el solitario y desolado valle por el lado contrario del que habían llegado. Arcon y Héctor tomaron la cabeza como guías mientras que Key los siguió por detrás. 

	Una vez que se lanzaron a galope ninguno volvió la mirada atrás, de haberlo hecho, se habrían dado cuenta que de las rocas de las faldas de la montaña venía bajando un humo negro al ras del suelo, un humo que no concordaba con la naturaleza. Los sculls, que los venían acechando muy de cerca.

	Para evitar la zona de las arenas vivas y las montañas Arcon tomó rumbo al oeste y siendo que cabalgaban a plena luz del día los hermanos Barón lograron apreciar los paisajes de Fagho empezando por las colinas que comenzaban más allá de la planicie semiárida que rodeaba a Blyden.

	El contraste de la planicie y las colinas era evidente, ya que estaban tapizadas por una cantidad de flores silvestres rojo carmín que si mirabas a lo lejos parecía como si fuera una alfombrada. Cada flor se mecía de un lado a otro obedeciendo al viento, y en conjunto hacían un espectáculo hermoso.

	—¡Wow! —expresó Héctor extasiado. El paisaje le robaba la mirada a cualquiera— ¿Alguna vez habías visto algo así, enano?

	La mirada perdida de Eric era igual que la de su hermano. El continuo mecer carmín casi los tenía hipnotizados.

	—No. Mamá se enamoraría de un sitio como éste si pudiera verlo, ¿no lo crees?

	—Tenlo por seguro. Si pudiera venir jamás querría regresar a la Tierra.

	Pero la imponente voz de Karime los sacó de su trance cuando implacable se dirigió al príncipe:

	—¿Por qué nos detenemos?

	—No sé tú, Karime, pero yo tengo hambre. No hemos comido nada desde anoche. Aquí en las colinas encontraré algo que cazar.

	Y ya que habían vuelto a la realidad, Eric y Héctor pensaron lo mismo. “Por fin comida y un poco de descanso”. Ansiaban saciar ambas necesidades.

	Arcon desmontó su caballo después de pedirle su arco a Karime con un par de flechas azuladas con las cuales se alejó caminando.

	Eric y Héctor también desmontaron para estirar las piernas, pero al hacerlo, Eric exageró caminando igual que lo haría un zambo, con las rodillas un tanto flexionadas logrando un arco con sus piernas, tal como si aún tuviera la silla de montar entre ellas.

	—Rayos —espetó con gracia, aunque adolorido también—. ¿Creen que algún día recuperaré mi posición original o me quedaré así para siempre? —señaló la abertura de sus piernas.

	Héctor rió.

	—Deja de babosear, enano.

	No era nada sencillo para alguien que no está acostumbrado a montar mantener el ritmo que ellos estaban llevando después de cabalgar sin parar toda la noche y parte del día. Eric estaba todo adolorido, principalmente la parte interna de sus muslos, los cuales, se sobaba constantemente. Héctor sentía lo mismo, pero no podía dar semejante espectáculo delante de Karime que había desistido de la idea de unirse a Arcon en la cacería de algún animal por temor a dejar a los hermanos Barón solos con el grolyn en su poder. Karime aún no había cedido a la desconfianza que esos chicos le provocaban.

	Héctor trató de actuar y caminar lo más normal que sus piernas se lo permitieron. Si Karime podía montar tantas horas a caballo sin sentir ningún efecto secundario, como el adormecimiento de algunas partes o el dolor de muslos, entonces él también podía hacerlo, aunque jamás se le ocurrió pensar que ella, desde su temprana niñez, había crecido casi arriba de un caballo. Podía compararse un poco de esta manera, Karime se había subido a un caballo el mismo tiempo que Héctor en un coche.

	Y para no sentirse tan miserable delante de una chica que podía hacer que las cosas se vieran tan fáciles y él no pudiera seguir su ritmo, optó por separarse:

	—Ven, enano. Vamos a caminar un rato. 

	Pero inmediatamente la voz de la siret les hizo detener el paso.

	—¡Hey, un momento! —y se dirigió a Eric—. No puedes alejarte junto con el grolyn y con tu hermano.

	—No lo voy a utilizar si eso es lo que te preocupa —respingó el chico.

	—¿En serio? Pues entonces déjamelo a mí.

	—¿Alguna vez dejas descansar a tu cabeza de pensar en el grolyn? No te lo voy a dar. Tú sí eres capaz de llevártelo. No confío en ti. 

	—Pues yo tampoco confío en ti, así que no puedes alejarte de mí llevándote el grolyn. 

	—Sólo vamos a dar un paseo.

	—Tengo que estarte vigilando. De cerca —le especificó.

	—Pues entonces no te quedará de otra que acompañarnos a mí y a Héctor a caminar por allí para estarme vigilando muy de cerca, porque me puedo escapar en un abrir y cerrar de ojos —mencionó con un aire artero.

	A la siret le reventó de coraje que un chiquillo extraño le dijera lo que debía o no hacer, y enfurruñada les dio alcance:

	—Debería quitarte el grolyn después de romperte las dos piernas de tal forma que nunca volvieras a caminar. Sería más sencillo que aplastar una cucaracha.

	—En cuanto te me eches encima como una gata rabiosa gritaré y Arcon vendrá a salvarme.

	—A la distancia a la que está yo podría separar la cabeza de tu cuerpo antes de que él pudiera acercarse tres metros. 

	Eric analizó el hecho en su mente. Era cierto. Vio a Arcon muy retirado, caminaba sigiloso en acecho de un animal, y lo peor era que seguía alejándose de ellos. 

	—Creo que… prefiero descansar un poco aquí mismo, Héctor. Hemos montado mucho tiempo y lo mejor es descansar un buen rato antes de volvernos a subir a los caballos —aparentó estar muy quitado de la pena hallando un buen lugar para acostarse sobre las flores y la hierba. 

	Eric se estiró como un gato perezoso y sintió delicioso relajar cada músculo de su cuerpo y cada vértebra de su espalda, pero más pronto que un suspiro, la voz de Karime lo volvió a interrumpir antes de que Héctor se sentara al lado de su hermano.

	—Yo en tu lugar me pararía del suelo inmediatamente.

	Pero Eric había encontrado tanto regocijo entre las flores que no dejó de estirarse. Nada lo haría pararse de ahí, tantas flores juntas casi fungían como un colchón.

	—¿Sabes? No vas a lograr hacer que me pare de este lugar ni aunque me digas que me vas a descuartizar. Yo en tu lugar vendría a acostarme aquí en vez de estar amenazando gente todo el tiempo. Es bastante agradable.

	—¿Si? Lo mismo pensarán los willys cuando se metan en tu cuerpo.

	—¿Los willys? —cuestionó inquieto quitando la cara de placer que había puesto desde que se había recostado— ¿Qué es eso?

	—Pequeños animales que viven en la superficie de estas tierras. No los vemos a simple vista pero se reproducen fácilmente porque estamos cerca de los pantanos. Se meten por la piel y la van descomponiendo poco a poco desde adentro. Tu piel les sirve de alimento. No existe cura para eso, con el tiempo tu cuerpo queda purulento y repleto de llagas y carne viva.

	No bastó una palabra más para que Eric saltara despavorido poniéndose de pie y sacudiéndose arduamente brazos y piernas. 

	—¡Rayos! ¿Y por qué no lo dijiste antes? —se movió de un lado a otro como si estuviera bailando tap o como si estuviera parado en un hormiguero— ¡Aaah! ¡Aaah! ¿Cómo sé si los traigo? ¿Cómo? —preguntó muy perturbado sin dejar de agitarse.

	Con suma tranquilidad la siret le respondió:

	—Es imposible saberlo. Son veloces. Quizá ya se te hayan subido y los traigas en el cuerpo.

	—¡Rayos! ¡Rayos! ¡Rayos! ¡Ayúdame, Héctor! ¡Ayúdame a sacudirme la espalda! ¡Pronto! ¡Pronto!

	Héctor se preocupó y rápidamente iba a actuar, pero algo lo detuvo.

	—¿Y qué tal si se me pasan a mí por sacudirte, enano? 

	—¡No seas cobarde! ¡Rayos!

	Eric se contorsionaba para alcanzar a sacudirse la espalda, y un gesto de mayor temor se incrustó en su rostro al pensar que la cosa podía agravarse.

	—¿Oye tú? ¿Y estos willys pueden subirse por los pies? 

	—No, a menos que estuvieras descalzo, claro —la respuesta de Karime le tranquilizó un poco, pero no dejó de moverse con rapidez sacudiéndose por todos lados hasta que algo le llamó la atención a tal grado que sus movimientos se fueron alentando. 

	A lo lejos, vio a Arcon sentado en una colina sobre un centenar de flores rojas, apenas alcanzaba a verse su cabeza entre ellas.

	—¿Y dices que hay de esos bichos carnívoros en todas estas colinas? —preguntó con cierto recelo.

	Karime respondió con la mirada distraída.

	—Donde haya flores color carmín, hay willys.

	—¿En serio? ¿Entonces podrías decirme por qué Arcon está tan plácidamente sentado en aquella colina de allá llena de flores? 

	La siret volteó hacia atrás y como resultado simplemente tuvo un minúsculo esbozo de sonrisa.

	—Vaya. Me voy percatando de que al menos eres un chico observador.

	A Eric le hirvió la sangre por dentro. ¿Cómo era posible que le hiciera pasar por aquello? ¡Realmente lo había asustado!

	—¡Eres una alimaña de mala muerte, ¿sabes?!

	Pero al entender que todo se había tratado de una broma, Héctor irrumpió en una carcajada.

	—¡Ja! Te la hicieron, enano. Caíste redondito. ¡Vaya, era una broma! —continuó riendo—. Debes admitir que fue una broma estupenda. 

	—Cállate, bobo, que parece que estás de su parte. No me desquito sólo porque eres una niña y las niñas lloran de todo, pero debería hacerlo —atajó advertente.

	Karime amplió ligeramente su sonrisa al escucharlo.

	—No seas tan condescendiente conmigo sólo porque soy mujer. Puedes desquitarte ahora mismo si quieres.

	—¿Ah, sí? Pues entonces te advierto que me debes una —profirió furioso después de sentirse un objeto de burla—, y en algún momento, tarde o temprano, me la voy a cobrar. 

	—Ya basta, enano —intervino Héctor dándole una palmada en la espalda aún sonriente y aliviado de que todo hubiese sido una broma—. Déjala en paz.

	—¡Ella empezó! ¡Es una amargada cascarrabias!

	—Dije “basta” —le aclaró abriéndole los ojos de par en par para ser específico.

	—Creo que mejor me voy con Arcon. Quizás donde él está sentado no esté contaminado de willys —dijo con un mal gesto por no sentirse apoyado por su hermano, pero antes de que pudiese dar tres pasos la voz de Karime volvió a detenerlo.

	—El príncipe no está sentado. Por si no notas la diferencia está en una posición de acecho escondiéndose entre las flores. A doce metros de él hay un gran conejo silvestre que está a punto de cazar. Si te acercas hacia allá seguramente lo vas a ahuyentar y lo único que conseguirás es que nos quedemos sin probar alimento lo que resta del día.

	A Eric no le quedó más remedio que pensar dos veces el acompañar a Arcon, las tripas ya le rugían de hambre. Mientras, Karime, satisfecha, aún lucía una tenue sonrisa burlona en sus labios.

	—Esto es ridículo —protestó el más pequeño—. Ahora resulta que no puedo separarme de esta fiera cascarrabias que no deja de molestarme y de aprovecharse de mí.

	—Sí puedes —adujo convencido su hermano. A pesar de la charla malhumorada entre su hermano y la siret, él estaba divertido.

	—No, no puede —le especificó la siret de inmediato.

	—Por supuesto que puede. Entrégale el grolyn, enano.

	A Eric casi se le hizo un agujero en el estómago.

	—¿Qué?

	—Anda, dáselo —insistió comprensiblemente sin el más mínimo asomo de duda.

	—¿Estás loco? Esta mujer es como un ave de rapiña. Si se lo entrego es tan desconfiada que podríamos no volver a casa.

	—Y tú te estás volviendo igual. Quizás lo único que ella necesita es darse cuenta que nosotros no somos los malos de esta historia. Vamos a demostrarle que los Barón sí podemos confiar en ella, aunque ella no confíe en nosotros.

	La minúscula sonrisa burlona que había en el rostro de Karime desapareció, se puso más seria que un cadáver. Eric por su parte, no estaba del todo convencido, pero una cosa era cierta, llevar a cuestas el peso de la mochila en su espalda cada vez se volvía más grande, y no en medida, sino que el grolyn valía tanto para ambas partes que el cuidarlo implicaba ya una responsabilidad muy grande. 

	Ante su indecisión, Héctor insistió:

	—Aprende a confiar, enano. ¿No querías ir a caminar por allí y disfrutar de este paisaje? Podemos hacerlo libremente. Sólo dale lo que quiere.

	Sin un convencimiento total Eric se descolgó la mochila del hombro y se la dio a su hermano.

	—Bajo tu riesgo —adujo al entregársela.

	Entonces Héctor caminó cinco pasos hacia Karime y se la entregó.

	—Ten, cuídalo tú si eso es lo que necesitas para estar tranquila —hizo una pausa, mirándola—. Supongo que no tengo que recordarte lo importante que es para nosotros regresar a casa.

	Y después de mirarla a los ojos por otro instante Héctor se dio media vuelta y con paso alegre caminó al lado de su hermano.

	—Vamos, enano. Es hora de dar un paseo entre flores.

	Karime se quedó allí, de pie, mientras los hermanos Barón se alejaron cotorreando. Tenía nuevamente el grolyn en sus manos, pero a pesar de ello no se sentía en paz por una única razón. Aquel extraño llamado Héctor le acababa de dar una gran lección sobre confianza, y en el fondo, le había asestado un fuerte golpe a su ego.

	 

	≬

	 

	Una hora más tarde ya disfrutaban de su primera comida del día, un bien sazonado conejo que a los Barón les supo delicioso. Si de algo podía presumir Arcon, además de manejar bien su espada, era de preparar un buen animal asado con especias y hierbas de olor que siempre llevaba en la alforja cuando salía de palacio en busca de aventuras, aunque eso era algo que a su padre jamás podría contarle. ¿Un príncipe cocinando? A Aga Ásteris le hubiera dado un infarto. El príncipe tenía muchas más y mejores cosas que aprender que saber cocinar un conejo en una fogata.

	Tras la estupenda comida descansaron un rato entre charla y charla. Por supuesto los únicos que hablaban eran los Barón y Arcon, ya que la siret se mantuvo en completo silencio durante toda la comida. A pesar de estar junto a ellos estaba totalmente alejada del buen humor de los chicos, que en ocasiones, sus carcajadas alcanzaban a escucharse por todas las colinas.

	Y fue ahí, recostados entre flores y con el estómago lleno, que Héctor y Eric comenzaron a sentir nuevamente los estragos del cansancio. Llevaban ya mucho tiempo sin dormir, y en ocasiones de tranquilidad, luchar contra sus párpados, que ya pedían cerrarse por piedad, se convertía en un verdadero suplicio. Eric tuvo que sentarse para que el sueño no le venciera, era la hora más difícil de superar, cuando la tarde empieza a caer. Entonces aprovechó para comentar algo que le preocupaba en verdad:

	—¿Arcon?

	—Dime. 

	—Si no he hecho mal las cuentas, entre Fagho y la Tierra existen cerca de doce horas de diferencia en el horario. Si en Fagho se puede tomar el sol como referencia para saber la hora entonces diría que ahorita son pasadas las seis de la tarde. Lo digo porque en mi casa van a dar las seis de la mañana —volteó su muñeca para que Arcon viera ese pequeño artefacto que traía puesto llamado "reloj"—. Te explico esto porque a mi papá ya no le restan muchas horas de sueño, quizá dos o tres cuando mucho, y… realmente me preocupa que nosotros no estemos ahí cuando despierte.

	—¿Me estás diciendo que quieres irte?

	Eric se mostró indeciso ante el príncipe.

	—Arcon, realmente me encanta este lugar, estoy maravillado con todo esto, es increíble en toda la extensión de la palabra, pero… no podemos quedarnos, y es un verdadero problema el que no nos podamos ir sin el grolyn.

	Arcon suspiró.

	—Sí, sí lo es.

	—Créeme que ni Héctor ni yo pretendemos perjudicarlos. De hecho, estoy muy consciente de que el grolyn les pertenece, que pertenece a Fagho, a Ándragos… pero necesito que me ayudes tú también a encontrar la forma de regresar, y cada vez tenemos menos tiempo, es decir, casi se nos ha acabado el tiempo. Si mi papá no nos ve a Héctor y a mí cuando despierte no quiero ni pensar lo que va a pasar.

	Arcon se quedó pensativo y los mayores en espera de ver qué resolución daría, pero sin duda, la más interesada era Karime, atenta y sigilosa.

	—Eric… —adujo por fin el príncipe con pesar—, no puedo dejarte el grolyn, es muy importante para nosotros, mucho más ahora, después de lo que nos hemos enterado en Blyden. 

	Eric bajó la mirada.

	—Lo sé.

	—Pero me caes bien, ambos me caen bien, y de verdad quiero ayudarlos. ¿De cuánto tiempo crees que disponemos antes de que tu padre despierte?

	El atisbo de tristeza que había sentido Eric hacía un momento al escuchar la congoja del príncipe fue reemplazado por cierta emoción después de la anterior pregunta.

	—No lo sé con certeza. Dos horas, quizás tres.

	—De acuerdo. Dame tiempo para pensar en algo, ¿sí?

	—Claro, por supuesto —y suspiró ahora él con alivio, al menos volvía a tener un hilo de esperanza de volver con su padre—. Y ya que eres un príncipe, y según me has contado te han enseñado tantas cosas, me gustaría preguntarte si entre ellas te enseñaron a hacer dos cosas a la vez.

	Arcon frunció su entrecejo.

	—Dos cosas a la vez. ¿Qué quieres decir?

	—Que me estoy durmiendo aquí sin hacer nada, si no me pongo en actividad me voy a quedar dormido. Mamá dice que cuando tienes un problema a veces uno puede resolverlo de mejor forma si estás distraído y no sólo estás pensando en ello, así que... ¿qué te parece si vamos a jugar?

	—¿Jugar? —inquirió Arcon de la misma forma que si le hubieran dicho que tenía que cargar un elefante.

	—Sí, jugar —confirmó Eric poniéndose de pie y sacando del bolsillo de su pantalón una pelota de béisbol—. Veamos si eres tan bueno con la pelota como lo eres con la espada. ¡Piensa rápido! —proclamó al tiempo que le aventó tan fugaz como casi imperceptiblemente la pelota para que la cachara. Ésta se dirigió justo a la frente de Arcon, pero antes de que pudiera pegarle el príncipe levantó su brazo y la cachó a tres centímetros de su frente. 

	Al ver la presteza de su movimiento Héctor y Eric sonrieron.

	—¡Hey! Buenos reflejos. Muy bien —continuó Eric—. Creo que esto se puede poner interesante. Necesitamos un palo grande.

	Buscó con la mirada a su alrededor, pero en ese lugar no había más que flores y más flores. Después de revisar por un par de minutos con la mirada desistió. 

	—Parece que aquí no vamos a encontrar nada de eso. ¿Crees que tu espada quiera jugar con nosotros?

	—¿Mi espada? —volvió a preguntar el príncipe sumamente extrañado.

	—Necesitamos un bate, pero no veo por aquí nada que se le parezca. A falta de un bate, tu espada es la mejor opción. Préstamela.

	No plenamente convencido Arcon desenfundó su espada de la cintura y se la pasó a Eric. Karime inmediatamente prestó atención al asunto.

	—¿Estás seguro de lo que estás haciendo, enano? —cuestionó Héctor deduciendo los pensamientos de su hermano.

	—Claro que sé lo que ha… —y se quedó callado al sopesar la espada—. Rayos, esto sí que pesa.

	Con un poco de esfuerzo, Eric la levantó en alto, pero pensándolo mejor se la devolvió a su dueño resultándole increíble el recordar cómo había visto a Arcon manejar tan bien su espada a pesar de lo pesada que era.

	—Ten. Definitivamente mejor tú batearás y yo picharé —y tomó de nuevo la pelota.

	Eric se alejó lo suficiente para que hubiera una buena distancia entre el bateador y el pícher.

	—¡Muy bien, Arcon! ¡Lanzaré la pelota y tú tratarás de regresármela pegándole con tu espada!

	—¿Esto es un juego? —le cuestionó Arcon a Héctor mientras permanecían de pie a unos metros de la fogata donde habían cocinado el conejo. 

	—Se llama béisbol —le explicó—. Aunque es un poco más complicado que sólo lanzar la pelota y pegarle de vuelta. Pero inténtalo, quizá tengas “suerte de principiante”.

	—¿Qué es eso?

	—Si logras pegarle te lo diré.

	—¡¿Estás listo?! —gritó Eric desde más de diez metros alejado de él.

	—¡Sí!

	Héctor se separó un poco del lado de Arcon para que pudiera batear sin obstáculos.

	—Suerte.

	Como todo un experto pícher, Eric tomó la pelota en sus manos, miró al bateador, se volvió de lado, levantó su brazo en círculo al mismo tiempo que su pierna y lanzó la pelota con todas sus fuerzas en dirección a Arcon. Éste tenía sus sentidos prestos y tomando vuelo alcanzó a pegarle a la pelota que vio venir justo a su reemplazo de bate. Cuando Héctor escuchó el golpe contra la espada saltó de gusto. ¡Arcon había logrado pegarle! 

	—¡Bien! —gritó Héctor saltando de gusto. Sin embargo, jamás vio que la pelota regresara al aire. Hecho extraño. 

	—¿Qué? ¿Qué pasó? —preguntó ingenuo Arcon. Sabía que le había pegado a la pelota justo como Eric le había indicado, pero no comprendía por qué Eric y Héctor ahora tenían el asombro pintado en sus rostros.

	Héctor se acercó a Arcon y se agachó para recoger la que había sido, hacía sólo unos instantes, una pelota de beisbol. Ahora eran dos mitades de pelota. Arcon la había partido justo en el centro.

	—Creo que el juego terminó —musitó Héctor levantando las cejas y frunciendo los labios al verla.

	—¿Hice algo malo? —cuestionó inocente el príncipe.

	—No realmente, sólo partiste por mitad la única pelota que traía Eric. Creo que tendrán que jugar a otra cosa.

	Arcon aún no entendía qué había hecho mal, le había pegado como Eric le había especificado. Tuvo que esperar a que su instructor regresara hasta ellos, y al hacerlo, Eric se rascó la cabeza al ver las dos mitades exactamente iguales. Suspiró.

	—Debí de haberle especificado que no le pegara con el filo de la espada.

	—Así es —adujo su hermano.

	—Ha sido el juego de béisbol más corto de la historia, aunque no estoy muy seguro de quién haya ganado. Creo que fuiste tú, Arcon.

	El príncipe sonrió.

	—¿En serio? ¿Yo gané? Vaya, que juego tan más...

	—Sí, claro. Imagino lo que piensas. Encontraremos por allí otra cosa que hacer. Algo más divertido. Vamos.

	Y ambos chicos se retiraron caminando hacia una de las colinas. Mientras, Héctor se quedó observando los restos de lo que había sido una pelota de béisbol, le parecía inaudita la exactitud del corte y pensó en silencio si había sido casualidad o si Arcon estaría tan bien entrenado como para repetir el hecho las veces que fuesen. Tan metido estaba en sus pensamientos que no se dio cuenta que Karime se acercó por detrás, y su voz lo sacó estrepitosamente de ese ensimismamiento:

	—¿Resultó ser un buen o un mal golpe? —preguntó refiriéndose al que Arcon acababa de asestar. 

	Héctor se volvió al escucharla, por lo general Karime jamás se acercaba a preguntar algo que no le interesara, y por lo general también, nada que no fuera el grolyn o regresar a Ándragos le interesaba, por lo cual, Héctor titubeó:

	—¿Eh? No, fue… perfecto. Fue un gran golpe, sólo que… no debió haberlo dado con el filo de la espada. Pero seguramente habría sido un home run.

	—Es un juego extraño.

	—Bueno, es mucho más divertido cuando lo juegas con un bate de verdad.

	Se hizo un silencio entre ellos. Héctor se molestó consigo mismo de que pareciera que le habían exprimido el cerebro. Tenía a su lado a Karime y no se le venía a la mente ni una sola cosa que decir. Era increíble, y ciertamente patético también.  

	—Si tus pretensiones de hace un rato fueron ponerme en mi lugar delante de tu hermano lo conseguiste —señaló Karime el motivo por el cual inusitadamente se había acercado a Héctor. 

	—Oh, no. ¿Cómo… cómo crees? —adujo apenado—. Yo… —iba a decir cualquier estupidez para justificarse, pero lo pensó mejor, más valía ser honesto con ella desde el principio—… Em… lo siento si eso pareció. Yo sólo quería demostrarte que en ocasiones no resulta tan malo confiar en los extraños. La desconfianza sólo crea más desconfianza, y a mi suponer todos somos dignos de confianza hasta que no demostremos lo contrario. 

	—Si realmente te basaras en esos principios para vivir aquí en Fagho auguro que no durarías mucho tiempo —mencionó la siret comenzando a caminar lentamente. 

	Aunque sorprendido de que ella lo estuviera, como quien dice, invitando a dar un paseo, Héctor le siguió el paso. A lo lejos observaron que Eric y Arcon comenzaron a jugar un juego tan sencillo como corretearse el uno al otro. El clásico juego de la trais. 

	—Puede ser. Aunque definitivamente Arcon no demuestra la misma desconfianza que tú hacia todo el que se le para enfrente. No acabo por comprender por qué te caemos tan mal Eric y yo. Pero discúlpame si te pareció que lo que quería era ponerte en tu lugar, no era ésa mi intención. Más bien quería que descansaras de la tensión que te provoca el estar pensando que en cualquier momento nos podemos ir con el grolyn para no regresar jamás. Desde ahorita te anticipo que eso no va a suceder. 

	Karime meditó detenidamente su comentario. Un viento ligero sopló y miles de los pequeños pétalos de flores se desprendieron para salir al vuelo arrastradas por el viento. Parecía una danza mágica. Los pétalos revolotearon en conjunto por aquí y por allá hasta perderse entre las colinas. Héctor se había perdido en aquel asombroso espectáculo hasta que la voz de Karime lo llamó de nuevo a la realidad:

	—¿Por qué piensas que tú y tu hermano me caen mal?

	—Bueno, no es tan difícil deducirlo. Casi no nos hablas y siempre estás apartada de nosotros. Además, la forma en como nos miras no es… bueno, no es muy agradable que digamos. Arcon me dijo que comúnmente no eres así —sonrió nervioso, no sabía la reacción que Karime adoptaría; ciertamente la chica no esbozó sonrisa, continuó caminando, por lo que Héctor también dejó de sonreír.

	—No soy una persona a la que le agrade relacionarse mucho con la gente. La cultura de mi pueblo se basa en el individualismo. Aprendemos primero a ser guerreros únicos y solitarios, y cuando alcanzas el grado debido es cuando puedes unirte a un grupo guerrillero, esto se hace para que un inexperto no eche a perder el nivel de un grupo ya formado. 

	La primera charla entre ellos se estaba dando, y para suerte de Héctor, Karime la había iniciado. No titubeó en continuarla.

	—¿Y tú ya alcanzaste ese nivel del que hablas?

	—Hace tiempo que lo tengo.

	—Lo cual quiere decir que ya podrías unirte a un grupo de tu raza, los sirets, y dejar de actuar sola.

	—Así es, pero preferí en su momento quedarme junto al príncipe. Creo que es mi destino protegerlo, se lo debo a su padre y al mío. La única razón por la cual tú y tu hermano no me agradan es porque no me gustan los extraños, y para mí ustedes lo son —una declaración tan abierta inhibió a Héctor. Karime lo notó—. Pero hay una cosa cierta. Hacía muchos años que no había visto al príncipe reír de la forma que ahora lo está haciendo con tu hermano. 

	Héctor los volteó a ver. Eric y Arcon se divertían entretenidos correteándose el uno al otro. Sus risas no cesaban a pesar de estar jugando un juego tan sencillo, e inundaban alegremente la solitaria colina.

	—He dejado que ustedes continúen a nuestro lado sólo porque he visto a Arcon contagiado de un entusiasmo que hace mucho no le veía —llamó por vez primera al príncipe por su nombre—. Toda su vida ha estado rodeado de gente mayor, de maestros, de costumbres, instructores, disciplina y responsabilidad; su padre lo hizo crecer demasiado rápido. Nació siendo príncipe, el príncipe de Ándragos, así que nunca le dieron la oportunidad de ser niño, de jugar y de hacer travesuras. Tenía que crecer, saber y pensar como príncipe porque un día, no sabemos cuál, puede ser el próximo rey.

	Hasta ese momento Héctor comprendió las palabras de Arcon: “A mí me habría gustado ser como Eric. Ser un niño normal”. Desde que él se había enterado de que Arcon era un príncipe le había parecido lo más genial que a un chico le podía pasar, pero los comentarios de Karime le hicieron pensar que tal vez podía estar equivocado, quizás la realidad no era tan fantástica como él imaginaba. 

	—Es muy duro para un niño crecer con tremenda responsabilidad. Fue algo que mi padre me enseñó a ver desde que yo era pequeña y él fue una de las pocas personas que no trató a Arcon como lo que es, un príncipe, pero sólo podía hacerlo cuando estábamos solos, cuando nos alejábamos del palacio y no había nadie que pudiera escucharlo llamarle por su nombre o tratarlo con la confianza con la que él lo hacía, como si fuera un miembro más de nuestra familia. Fue mi padre quien descubrió la habilidad de Arcon para manejar una espada y lo entrenó como si le estuviera enseñando a su propio hijo, y estoy segura que Arcon hizo crecer esa gran habilidad porque dichos conocimientos venían de él. No sé a ciencia cierta a quién le dolió más su muerte, si a él, o a mí. A ese grado llegó a estimarlo —hizo una pausa, como recordando aquellos días en que su padre aún vivía. Las enseñanzas que les había dado a ambos habían sido inolvidables, pero dejó pasar el recuerdo rápidamente—. Te preguntarás por qué te estoy diciendo todo esto. La respuesta es sencilla. Porque me agrada ver a Arcon actuar como lo hacía con mi padre, sin prejuicios y con libertad. Estando al lado de ustedes lo he visto reír auténticamente, como es él. Realmente son escasos los momentos de su vida en los que puede ser el niño que ahora estoy viendo, simplemente Arcon. 

	»Desgraciadamente para todos yo estoy a cargo de su protección, lo cual quiere decir que debo protegerlo de cualquier cosa, y todo lo que se le acerque está bajo sospecha; más si se trata de un par de extraños que no sé ni cómo ni por qué llegaron a este lugar. Fuera de eso, el que me caigan mal, no es nada personal.

	Tras estas últimas palabras, Karime se dio media vuelta para dejar atrás a Héctor, pero antes de que hubiera dado cinco pasos la voz del mismo la detuvo:

	—¿Karime? 

	Al escuchar su nombre volteó hacia atrás. Le sonó tan extraño escucharlo. A excepción de Arcon, nadie más la llamaba jamás por su primer nombre. En Ándragos era la “Messtre Theradam” y nada más. No pudo dudarlo en su interior, de labios de Héctor, el “Karime” había sonado lindo, aunque esa pátina de agrado no la expresó, ni siquiera con un ligero gesto en el rostro.

	—Yo tampoco sé porqué estamos aquí Eric y yo, pero me gustaría que tuvieras la certeza absoluta de que no es para lastimar a Arcon.

	—Espero que así sea, porque si no, no vivirán para contarlo. Ah, y no olvides esto que voy a decirte. Delante de mí puedes seguir llamándolo por su nombre, pero que no se te ocurra hacerlo cuando haya alguien más. Arcon es un príncipe, y siempre —especificó casi tajante—, siempre debe tratársele como tal.

	Karime se retiró dejando a Héctor pensativo, mucho muy pensativo. Era difícil deducir si aquella charla había sido un comienzo a relacionarse amigablemente o una mera charla de advertencia. No cabía duda que Karime era una chica sumamente impredecible.

	Pero no pasó mucho tiempo cuando de pronto Héctor sintió que una mano lo tocó por la espalda con un ligero empujón acompañado de una voz que profirió a volumen alto:

	—¡La trais!  

	Héctor se quedó de pie, inmóvil. Las risas de Eric y Arcon parecían no afectarle, y al verlo tan serio los dos chicos se detuvieron para mirarle.

	—¿Pasa algo, Héctor? —cuestionó su hermano menor.

	Pero de un segundo a otro Héctor estalló de risa y con gran velocidad tocó a Arcon en un brazo al tiempo que profirió:

	—¡La trais!

	El juego y las risas comenzaron de nuevo y Arcon empezó a corretearlos, primero a Héctor, pero como no consiguió alcanzarlo se fue contra Eric. Constantemente se escuchó a lo lejos el grito de la trais de una y otra voz, hasta que, tratando de esquivarlo en una ocasión, Héctor vio a lo lejos algo que le hizo dejar de correr. 

	Más allá de los árboles, que estaban quizá a medio kilómetro, planeaba en el aire una hermosa ave que desde lo alto llamó la atención de los chicos con su potente piar.

	A pesar de hallarse tan entretenido corriendo y jugando, Arcon elevó instantáneamente la mirada al escucharla.

	—¡Tea! —gritó emocionado, y corriendo se dirigió hacia ella mientras mediante un chiflido especial llamó al ave que descendió planeando en círculos.

	Los hermanos lo miraron como si estuviesen observando el espectáculo de circo.

	—¿Le está hablando a esa ave?

	—Eso parece —respondió Héctor sin dejar de ver que la hermosa ave se acercaba cada vez más hacia ellos hasta echar sus enormes alas hacia atrás y posar sus patas en el brazo de Arcon que mantenía estirado y en el cual portaba una gruesa antebracera de piel que por lo regular nunca se quitaba. 

	Los hermanos Barón observaron maravillados y con grandes sonrisas la majestuosa águila sin acercarse demasiado. El plumaje de todo su cuerpo era negro exceptuando el de la cabeza, que era blanco como la nieve y conforme descendía hacia el cuello se tornaba gris brillante hasta oscurecerse. Era hermosa.

	—¡Qué tal, preciosa! ¿Largo viaje?

	Después de saludarla el príncipe le acarició la cabeza. A ella parecía agradarle que su amo la acariciara. Luego, Arcon se agachó para sacar de un minúsculo bolsillo pegado a un costado de su bota un poco de comida deshidratada que siempre llevaba con él y que le ofreció a Tea en recompensa. El ave la aceptó gustosa.

	Los hermanos lo veían maravillados y hasta ese momento comprendieron para qué servía esa antebracera de cuero que Arcon siempre llevaba puesta.

	—¿Es tuya? —preguntó Eric acercándose un paso para verla más de cerca, aunque lo hizo precavido.

	—Sí. Se llama Tea.

	—Cielos —suspiró el chico—. Un águila amaestrada como mascota. Me encantaría tener una. Es genial.

	Arcon les platicó que él mismo la había adiestrado como mensajera desde que la había encontrado sin protección de nadie hacía cuatro años en las montañas Pía cuando apenas era un aguilucho. Desde entonces había sido su compañera. 

	Karime llegó junto a ellos. Sabía que si Tea estaba allí era porque el rey le mandaba un mensaje a su hijo.

	Tea traía enrollado un pequeño pergamino en una de sus patas, y después de desatarlo, Arcon le dijo:

	—Anda, preciosa. Ve a volar por allí a ver qué encuentras —y elevando su brazo la lanzó al vuelo. 

	El águila extendió sus alas de casi dos metros de largo y ascendió mientras Arcon volvió a fijar su atención en el pergamino.

	—¿Es del rey? —preguntó la siret.

	Pero el príncipe frunció su entrecejo con extrañeza después de leerlo.

	—No. Es de Gorat.

	—¿Del cávilar Gorat? —cuestionó extrañada— ¿Qué es lo que quiere?

	—Que regresemos a Ándragos —y agregó—. Inmediatamente.

	Karime le dedicó al asunto unos segundos.

	—Seguramente el rey está por llegar de los Templos Sagrados y quiere que usted esté allá para cuando llegue.

	—Gorat estaba con él en la batalla así que el ejército y el rey ya deben estar en Ándragos. Lo que se me hace extraño es que sea Gorat quien haya mandado a Tea.

	—No es la primera vez que Gorat manda a Tea.

	—No, pero cuando él lo hace es porque el rey está furioso conmigo porque he hecho algo indebido. ¿Y ahora qué hice?

	Karime levantó las cejas.

	—¿Desobedecer se le hace poca razón? Nosotros deberíamos estar en Ándragos por si no lo recuerda, alteza.

	—Recuperamos el grolyn —adujo en su defensa—. Deberían recompensarnos por ello.

	—¿Sí? Y lo traemos paseando por todo el reino como si se tratara de un objeto cualquiera. Cuando su padre se entere de lo que hemos hecho nos va a dejar sin comer una semana. Más vale que hagamos caso de ese mensaje y nos vayamos de inmediato. 

	Fue a Héctor y a Eric a quienes se les subió el estómago hasta la garganta ante tal propuesta. ¿Regresar a Ándragos? Eso les llevaría mucho tiempo y ellos ya no podían esperar. 

	—A… Arcon… 

	—No lo he olvidado, Eric —declaró el príncipe levantando su mano en actitud de: “Ten paciencia”—. Sólo necesito encontrar la mejor solución a todo este embrollo.

	Karime bufó como un toro a punto de cornear y prefirió darse la media vuelta. La situación volvía a ponerse tensa. 

	Pero fue Héctor, quien al levantar la mirada hacia el cielo vertido de tonos azules oscuros, naranjas y rosas del típico crepúsculo faguense, que alcanzó a distinguir una sombra a lo lejos. Al principio no le dio importancia pensando que era Tea, ya casi estaba oscuro, pero no quitó de ella su atención, y aguzando su vista, se dio cuenta que realmente se acercaba algo a lo lejos, apenas se percibía por la oscuridad, pero los últimos resplandores del sol le dieron paso a descubrir en el horizonte no una, sino una cincuentena de sombras.

	—Eh… no quisiera ser inoportuno con mi ignorancia, pero ¿alguno de ustedes podría decirme qué es eso que se viene acercando hacia nosotros… volando?

	Los tres chicos voltearon hacia la misma dirección que él. Eric no pudo descifrarlo, pero los rostros de Arcon y Karime sufrieron una rotunda trasformación.

	—Oh, no —musitó Karime.

	Eric se preocupó.

	—¿Oh, no? ¿Qué significa ese “oh, no”?

	—Más problemas —aseguró Arcon precipitándose— ¡Corran! ¡Karime, los caballos!

	No hubo necesidad de decir más. Un simple “corran” alebrestado bastó para que los cuatro chicos salieran como disparados en dirección contraria a donde las sombras se acercaban con rapidez. Karime lanzó un chiflido para llamar a Key que debía estar por algún lado en las colinas.

	—¡¿Qué son?! —preguntó Eric mientras corría con cara de espanto— ¡¿Qué son?!

	—¡¿No los reconoces?! —le gritó Arcon impregnándole cada vez más velocidad a su paso— ¡Esos malditos draconianos no nos han perdido el rastro! 
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	Karime volvió a chiflar, ahora mucho más fuerte.

	—Vamos, Key, te necesito, muchacho —se dijo a sí misma con ansia, como si su caballo pudiera oír su desesperación. Las sombras del cielo cada vez se acercaban más.

	—¡Corran! ¡Corran! —insistió Arcon.

	Nunca en su vida Eric y Héctor le habían puesto tanto empeño a una carrera como lo hicieron en ese momento, sabían que sus vidas dependían de que sus piernas se movieran lo más rápido posible, pero ¿cómo iban a poder ir más veloces que unos seres que los perseguían volando?

	Eric sintió tremendo alivio cuando de pronto les salieron al parejo desde el lado izquierdo y el derecho los dos caballos y se les unieron a su misma velocidad, pero el alivio que sintió se disipó en un abrir y cerrar de ojos cuando escuchó que Karime, que iba al parejo suyo, le indicó:

	—¡Súbete a Key!

	A Eric se le desorbitaron los ojos.

	—¡¿Qué?! ¡No puedo hacer eso!

	—¡Fíjate cómo lo hago! 

	—¡No me importa cómo lo hagas! ¡Yo no puedo! ¡Espe…

	Pero Karime no le hizo el menor caso. 

	Claramente escucharon detrás de ellos una llamarada de fuego que seguramente no había sido lanzada de muy atrás mientras Key se le emparejó a su dueña lo suficiente para que ella se aferrara con ambas manos a las riendas y a su crin y de un salto consiguiera subirse. En un par de segundos la siret ya estaba montando al corcel blanco. 

	—Gracias, compañero. Ahora baja la velocidad un poco para ayudarlo a subir.

	Como si pudiera entenderlo Key aminoró su galopeo y se acercaron a Eric lo suficiente para que Karime estirara su mano.

	—¡Agárrame! 

	Eric seguía corriendo, pero estaba lo bastante asustado avanzando con un caballo tan alto como Key a su lado como para hacer caso.  

	—¡Eric! ¡Toma su mano! —escuchó los gritos de Arcon y Héctor.

	—¡Vamos, enano! ¡No es tan difícil! ¡Están detrás nuestro!

	El caballo ámbar ya corría a su otro lado con Arcon y Héctor sobre él. ¡Qué inconcebible! ¿Cómo diantres había logrado Héctor subirse tan rápido?

	Karime continuaba con la mano extendida hacia Eric, pero él continuaba sin dársela.

	—¡Toma mi mano y salta! 

	—¡Me voy a caer!

	—¡Con un demonio, Eric, si no apretamos el paso nos van a alcanzar! ¡O te agarras de mí en este instante o te dejaré aquí para que te achicharren!

	No podía estar más nervioso y temeroso. Por un lado estaban los draconianos, por otro, saltar al lomo de un caballo corriendo.

	—¡Enano, toma su mano! ¡Ya!

	—¡Confía en ella, Eric! ¡Apúrate!

	Karime tuvo que hacer gala de su paciencia para poder mirarle a los ojos y especificarle.

	—¡No te dejaré caer! ¡Sólo tienes que estirar tu mano para que yo pueda agarrarte! ¡Vamos!

	Encomendándose a Dios y confiando en sus palabras, Eric estiró su brazo y apretando el paso sofocado por el esfuerzo logró agarrar la mano de Karime, quien lo sujetó tan fuerte como una tenaza.

	—¡Eso es! —masculló Karime— ¡Ahora salta!

	Eric traía cara de espanto.

	—¡Dijiste que sólo tenía que darte la mano!

	—¡Eric! ¡Salta! 

	El chico se impulsó y adjunto a la fuerza con que Karime lo levantó logró subirse en la parte trasera del lomo de Key de la misma forma que Héctor lo había hecho en el ámbar.

	—¡Sujétate fuerte de mí! ¡Listo, Key! ¡Rápido!

	El menor de los Barón se afianzó con tanta fuerza a la cintura de Karime que ella tuvo que espetar:

	—¡Eric! ¡Déjame respirar!

	—¡Lo siento!

	Los dos caballos dejaron el troteo para comenzar un galope tendido y veloz.

	El chirriar de dos draconianos se dejó escuchar y la primera llamarada cayó detrás de ellos. La ola de calor les llegó por la espalda y Arcon supuso que no les quedaba mucho tiempo para ser alcanzados, buscó rápido con la mirada alguna opción más viable, y la encontró.

	—¡Allá, Karime! —le sugirió a su compañera señalando hacia su lado derecho, el final de las colinas desembocaba en un espeso bosque en esa dirección. Karime no dudó en guiar a Key hacia allá. 

	Otra llamarada se dejó sentir casi a su lado y a Eric se le fruncieron las tripas cuando de reojo vio que una ráfaga de fuego ardiente les pasó a menos de diez metros de distancia.

	—¡Ah! ¡Vamos a morir! —y se acurrucó en la espalda de Karime para no ver lo que ocurría a su alrededor, la situación le ponía los pelos de punta.

	Arcon desenfundó su espada y se la pasó a Héctor.

	—¡Ten! ¡Tómala!

	—¡¿Para qué?! —preguntó tomando la empuñadura con fuerza.

	—¡Dirígela hacia los draconianos con fuerza y lanzará una ráfaga de energía con la que puedes derribarlos si les das!

	Sin entender a la perfección lo que Arcon quería decirle, Héctor dirigió la espada hacia las bestias voladoras tras un giro que impulsó con el brazo, pero no ocurrió absolutamente nada que no fuera señalar a los draconianos con la espada.

	—¡No! ¡Toma vuelo con fuerza y dirígela hacia ellos! ¡Como si quisieras aventarles la espada con todas tus fuerzas, pero no la sueltes!

	La posición en el lomo del caballo detrás de Arcon era incómoda, a pesar de ello, Héctor volvió a intentarlo por segunda ocasión, pero una vez más no pasó nada con la espada.

	—¡No puedo!

	—¡Sí puedes, Héctor! ¡Con fuerza!

	—¡Vamos! ¡Hazlo! —le gritó Karime desde Key— ¡Si no los distraemos quedaremos como el conejo que acabamos de comernos antes de llegar a la entrada de ese bosque! ¡Ea! ¡Ea! —siguió alentando a Key.

	—No es un buen momento para bromas —espetó Eric a su espalda.

	Ante la frenética forma en que ambos faguenses le hablaban, Héctor tuvo que esforzarse. Respiró profundo, tomó vuelo y con gran fuerza levantó en alto la espada haciendo antes un medio círculo con ella para tomar impulso. Casi sintió que el mismo vuelo haría que la espada se le escapara de la mano, pero la apretó con una fuerza extraordinaria del mango para que no se le fuera. La punta de la espada la dirigió exactamente hacia donde los draconianos volaban.

	—¡Aaaah! —profirió un grito desde el estómago para apoyarse. 

	Un rayo de energía de color azul que iluminó el entorno salió disparado desde la punta del arma hacia los seres voladores y fue a dar, por puro tiro de gracia, directo a un draconiano. La bestia se desintegró en un abrir y cerrar de ojos. Héctor tardó unos segundos en comprender realmente lo que había sucedido.

	—¿Le di? Le di… ¡Sí! ¡Le di! ¡Le di a un draconiano, Arcon! 

	—¡Claro que le diste! ¡Así se hace!

	—¡Le di! ¡Le di! ¡Le di a un draconiano, enano! ¡Yiiiija!

	Karime sólo cruzó con Héctor una mirada furtiva que no constó de más de dos segundos, aunque él no cabía de la felicidad. Pero no había mucho tiempo para festejar, por lo cual, Arcon lo hizo callar casi al mismo tiempo que él comenzaba a regocijarse de su logro con algarabía.

	—¡Sí! ¡Sí! ¡Lo derrotaste! ¡Pero aún nos siguen cuarenta draconianos más así que deja de autocelebrarte y continúa lanzándoles energía! ¡Eso los va a distraer hasta que llegamos al bosque!

	Eric se dio cuenta que verdaderamente la destrucción de un draconiano había sido puro golpe de suerte, ya que, aunque lo intentó varias veces, Héctor no pudo derribar a ningún otro, y de tres intentos que hacía por lanzar energía de la espada sólo uno de ellos lo lograba con éxito, no obstante, esas pocas descargas fueron suficientes para que los dos caballos llegaran sin haber sido avasallados por el fuego a la entrada del bosque.

	Ya había oscurecido. La luz de las dos lunas de Fagho que brillaban esa noche dejaron de alumbrarles con la espesura de los árboles, a pesar de ello los caballos siguieron galopando casi a ciegas esquivando los gruesos troncos. Karime no quiso hacer su lúmen para tener alguna remota posibilidad de perder a los draconianos entre los árboles, aunque sabía que era difícil, eran depredadores expertos olfateando su aroma humano.

	Ante aquella oscuridad, fue difícil para Eric controlar el miedo. No podía sacarse del pensamiento que los caballos no veían nada y que en cualquier instante se estamparían contra un árbol.

	—Karime… no se ve nada hacia adelante —trastabilló— y hay muchos árboles. Nos vamos a estrellar.

	—No te preocupes. Key sabe lo que hace.

	Arcon había tomado la retaguardia entrando al bosque para que el caballo ámbar siguiera el camino que Key imponía como guía, pero ante aquella oscuridad llegó un momento en el que Héctor también sintió miedo. De vez en vez escuchaba el batir de grandes alas con el viento y uno que otro zumbido de algún draconiano que pasaba cerca.

	—¿Arcon? —se atrevió a preguntar a su compañero de adelante— ¿Por qué han dejado de atacarnos los draconianos? Ya ni siquiera oigo que chillen de esa forma que hace que se te ponga la carne de gallina.

	—Porque nos están acechando. No quieren delatar su posición.

	—Eso no suena a algo muy seguro para nosotros.

	—No, no lo es.

	—¿Y… qué vamos a hacer?

	—Allá adelante hay un pueblo llamado Joves. Espero que lleguemos a él antes de que los draconianos nos carbonicen.

	“¿Nos carbonicen? Ja”. Lo más inconcebible era que Arcon lo dijera con tal tranquilidad. 

	A partir de ese momento, Héctor esperó con ansia la llegada al pueblo, pero los minutos se hacían eternos y su nerviosismo crecía como la espuma.

	Los caballos, a galope tendido, no se detuvieron ni un sólo instante hasta que la voz de Karime se impuso al repiquetear de las herraduras en el suelo.

	—¡Draconianos! ¡Draconianos! ¡Suenen la alarma! ¡El príncipe de Ándragos viene conmigo y está en peligro!

	A los pocos segundos de haber gritado con todo el poder de su garganta se escuchó a lo lejos el tañido de una campana.

	—Eso es —musitó la siret para sí.

	Y detrás de la primera, otra campana sonó a distancia, y otra más del lado contrario, luego otra, y un cuerno agudo. Eric levantó la mirada al escuchar el batir de tantas campanas.

	—¿Qué es eso?

	—La alarma de Joves —le respondió Karime.

	—¿Y qué significa?

	—En primera que tenemos una oportunidad de sobrevivir. En segunda que tenemos que apretar el paso si queremos aprovechar esa oportunidad.

	—¿Apretar el paso? ¿Por qué?

	—Porque nos tienen rodeados. ¡Agáchate!

	Apenas tuvo oportunidad de reaccionar y hacer lo que Karime decía cuando Eric sintió que una ráfaga de fuego le quemaba la espalda y la nuca.

	—¡Aaaah!

	La siret aprovechó el tiempo que se agachó sobre el lomo de Key para expandir su arco y colocarle una flecha brillante azulada. En cuanto la onda de calor terminó, se irguió y lanzó su flecha hacia enfrente. El draconiano que los acababa de atacar por delante se desvaneció en una nube de polvo.

	El repiqueteo de las campanas intensificó su volumen a medida que los caballos avanzaron. Karime, en medio de la oscuridad, ajustó otra flecha a su arco y la lanzó apuntándola hacia su izquierda. El chirriar de un draconiano se escuchó. Eric estaba anonadado de cómo Karime podía acertar en sus tiros ante tal oscuridad.

	Y de pronto los árboles fueron más espaciados y se hizo ante sus ojos un claro en el cual la luz de las dos lunas les volvía a iluminar. Los hermanos Barón pudieron observar a unos quinientos metros dos altas y bien estructuradas torres de maderos que se levantaban como vigías a la entrada de lo que parecía un pueblo. En lo alto las coronaban un par de campanas que sonaban vigorosamente, más allá se veía gente corriendo de un lado a otro. Cuatro guardias en cada torre apuntaban ya con sus flechas justamente al claro que se hacía entre el bosque y la entrada al pueblo, pero Karime ya ondeaba con su mano en alto un trozo de tela color blanco con azul con el escudo de Ándragos bordado a todo color.

	 Un grito desde lo alto de una de las torres se escuchó casi a la par que los caballos entraron al claro desde el bosque.

	—¡Es el príncipe de Ándragos! ¡Déjenlo pasar!

	Los dos caballos entraron a galope tendido al pueblo, pero justo detrás de ellos aparecieron una bandada de draconianos que también volaron directo a la entrada.

	Las flechas de los arqueros fueron lanzadas desde lo alto y algunas de ellas dieron en el blanco, pero sólo bastaron unos segundos para que los guardias se dieron cuenta del número de draconianos que los seguían. Eran más de cincuenta.

	—Que los dioses tengan piedad de nosotros —adujo uno al ver entrar al pueblo tantas bestias voladoras. 

	Pero por más flechas que lanzaran ocho hombres jamás serían suficientes para derrotar a cincuenta draconianos que volaban a expresa velocidad por en medio de las torres hacia el interior de Joves. Cuatro draconianos volaron hacia lo alto para quemar con sus llamaradas a los guardias que los estaban atacando, los demás continuaron hacia adentro en persecución de los dos caballos, pero una vez en el pueblo, los hombres y mujeres joveanos salieron al encuentro del enemigo con lanzas, palos, piedras, flechas, espadas viejas y corroídas y todo lo que pudiera ser utilizado como arma.

	Los gritos de valentía comenzaron a cundir cuando las bestias malignas se vieron sorprendidos por los joveanos, y casi al unísono también comenzaron los gritos de dolor cuando las bestias se defendieron con sus llamaradas. Los primeros hombres comenzaron a arder.

	Mientras, Arcon y Karime continuaron internándose en el pueblo.

	—¡Karime! ¿A dónde vas? —preguntó Arcon desde su caballo mientras corrían casi a la par.

	—¡A buscar un buen lugar donde podamos resguardar a Héctor y a Eric! 

	Los draconianos comenzaron a avasallar casas, graneros y establos, y los gritos de horror pronto se esparcieron por aquí y por allá. Key corría a toda velocidad esquivando jabalíes, gallinas, borregos y otros animales de granja más grandes que le salían al paso mientras intentaban huir de sus corrales en llamas.

	Karime hizo virar a Key a la derecha en un callejón no muy amplio y atravesó una callejuela. Zigzagueando a la derecha y a la izquierda varias veces se alejaron de la zona conflictiva hasta que por fin entraron a un granero que tenía las puertas abiertas.

	La siret desmontó a Key de un brinco, y de inmediato se dirigió hacia una de las paredes de madera raída del granero de donde descolgó una especie de machete.

	—Maldición —graznó. La cuchilla estaba oxidada y el filo carcomido, incluso la hoja estaba ligeramente doblada. El par de azadones, los picos y las tres hachas que se mantenían colgadas estaban igual de deteriorados—. Creo que elegí el peor de los establos para abastecernos de armas. Esto no les servirá de nada —profirió enfadada mirando el filo. Aún así descolgó también el hacha y se los pasó ambos a Eric que acababa de desmontar—. Ten. Por si acaso los necesitan, es mejor que nada. Se quedarán aquí hasta que el peligro haya pasado y de ser posible escóndanse entre la paja o en algún escondrijo que encuentren para que nadie los vea —les indicó de forma apresurada.

	—¿Nos quedaremos aquí? —preguntó Héctor desmontando también— ¿Y mientras ustedes qué harán?

	—Tenemos que ir a ayudar a los aldeanos. Joves es un pueblo sumamente pacífico. Su gente se dedica al pastoreo y a la siembra, no saben luchar. Tenemos que salir a ayudarlos.

	—No debimos haber venido aquí —espetó Arcon con contrariedad en el rostro, pero Karime le especificó con un gesto inflexible.

	—Si no hubiéramos venido aquí, alteza, para estas alturas ya no estaríamos vivos.

	—Hemos traído un torrente de desgracias a Joves, Karime, no esperes que me sienta bien por ello.

	—Y a menos que no salgamos a ayudarlos ese torrente de desgracias cada vez va a ser mayor. Joves pertenece a Ándragos y si la vida del príncipe está en peligro ellos tienen la obligación de pelear aunque no sepan hacerlo. 

	Tras ese nada amable comentario Karime volvió a montar a Key y expandió su arco nuevamente.

	—Vámonos, alteza. ¡Ea!

	Key salió del establo a toda prisa.

	Arcon por su parte se quedó allí un par de segundos, mirando a sus dos compañeros.

	—Volveré pronto —y desenfundando su espada arreó su caballo. 

	Los hermanos Barón se quedaron allí, solos, sin saber que hacer, escuchando a lo lejos gritos de dolor y chirridos de draconianos. Eric miró los instrumentos que Karime le había dado, el machete tenía hasta algunas hendiduras en lo que antes había podido llamársele filo.

	—Tiempo es lo que ya no tenemos. En el campamento son las cinco de la mañana —dijo después de echarle una ojeada a su reloj.

	Héctor vio el rostro de su hermano lleno de desilusión.

	—Dijiste que le habías dado a papá pastillas para dormir.

	—¿Y qué con eso?

	—Que quizás a causa de eso no despierte tan temprano. A lo mejor dormirá un par de horas más.

	—¿Y realmente crees que dos horas serán suficientes para que Arcon encuentre la forma de hacernos regresar a casa sin el grolyn?

	Eric tenía razón.

	—Bueno, enano, ante las circunstancias en las que estamos no tenemos demasiadas opciones. De hecho, he estado pensando en ello y he formulado que tenemos tres alternativas.

	—¿Cuáles?

	—La primera es quedarnos aquí y obedecer las órdenes de Karime. En mi opinión sería lo más sensato, así tenemos más oportunidad de sobrevivir y en algún momento regresar a casa sanos y salvos, aunque tarde, pero creo que estar viviendo lo que estamos viviendo bien vale la pena un castigo de papá, ¿no crees? 

	¿Estaba escuchando bien? ¿Héctor diciendo que valía la pena un castigo de su padre? Héctor miró la confusión del rostro de Eric, y añadió: 

	—Enano, es increíble lo que estamos viviendo. Todo esto —abrió los brazos de par en par: el establo, Joves, los draconianos, Arcon y Karime, todo. Todo era tan real.

	El comentario de Héctor logró arrancarle a Eric el gesto afligido.

	—¿Estás hablando en serio?

	—Cuando papá despierte se va a preocupar, es cierto, pero… espero que no tardemos mucho en llegar —y notó que sus palabras empezaban a animar a Eric—. La segunda opción es hacernos otra vez del grolyn. Tengo la ligera impresión de que Karime intenta tenernos confianza. Podríamos decirle cualquier cosa para que nos lo preste y una vez que lo tengamos marcharnos a casa. Nunca volverán a saber de nosotros ni nosotros de ellos porque no podrás volver a usar el grolyn jamás. 

	Ante esta segunda opción, Eric hasta frunció el ceño.

	—¿De verdad consideras ésa una opción?

	—Lo es, aunque desagradable, no lo niego. Nos deja como un par de traidores barbajanes, pero si no regresamos nunca, ¿a quién le importa lo que seamos aquí en Fagho?

	Eric miró con recelo a su hermano.

	—Si tú hubieras visto ésa como una opción no le hubieras entregado el grolyn a Karime en las colinas.

	—Te estoy exponiendo a ti nuestras opciones, no estamos deliberando si yo las llevaría a cabo o no.

	—De acuerdo —expresó Eric—. ¿Cuál es la tercera opción?

	—La tercera es casi igual que la primera, a diferencia que... bueno, que... en vez de quedarnos aquí como nos dijo Karime, pues...

	Eric miró a su hermano con un rostro expectativo.

	—Habla.

	—Podríamos salir allá —señaló hacia afuera del granero— y divertirnos un rato.

	A Eric se le desorbitaron los ojos.

	—¿Divertirnos? Héctor, allá afuera lo único que hay es fuego, armas, sangre y gritos. ¿Qué tiene eso de divertido? —preguntó atónito.

	—Pues a mí me suena más divertido ir allá que quedarnos aquí escondidos como ratones. Karime y Arcon se fueron a ayudar a la gente de este pueblo. ¿No podríamos nosotros hacer lo mismo?

	Eric sonrió incrédulo.

	—¡Ja! Resulta que si nosotros ponemos un pie fuera de aquí lo único que vamos a ser son dos personas más a las que ellos tengan que salvar. Les vamos a dar más trabajo en vez de disminuírselos.

	—Mira —expresó Héctor con entusiasmo de llevar a cabo sus pensamientos—, para matar draconianos lo único que se necesita es darles en el corazón o en la cabeza. Allá afuera encontraremos algún arma que podamos utilizar de alguien que ya no la necesite.

	—De alguien que ya no la necesite, o sea, ¿de alguien muerto? ¡Estás loco, Héctor! ¡Realmente se te ha zafado un tornillo! Por tu loca idea de impresionar a Karime lo único que vas a conseguir es que muramos quemados o devorados por un draconiano.

	A Héctor le recorrió un escalofrío al escuchar tal comentario.  

	—¿De qué hablas? Yo no quiero impresionar a Karime.

	—Qué bueno porque realmente no conozco nada que tú hagas con lo cual puedas impresionar a esa chica.

	—Enano, no es tan difícil. ¿Qué no viste que yo solo pude destruir a un draconiano con la espada de Arcon? —le recordó para tratar de convencerlo aligerando las cosas, como si lo estuviera persuadiendo de subirse a uno de esos descabellados juegos mecánicos de los parques de diversiones en los que la misma situación para algunos es divertida mientras que para otros es la peor tensión del mundo. Pero entonces Eric le pasó el machete oxidado.

	—Muy bien. Sácale la energía a tu espada, guerrero. Y cuando lo consigas voy a meditar esta opción porque no quiero recordarte que de las pocas veces que lograste sacarle energía a la espada de Arcon sólo la primera vez le diste a un draconiano, y ésa —especificó— fue pura suerte de principiante.

	Héctor miró el machete. Era la peor arma del mundo. Más valía una mano libre que una usando ese desgastado e inservible machete. Pero... Héctor no se iba a dar por vencido tan fácilmente, así que hizo uso de su siguiente movimiento, una táctica infalible.

	—Ok, tienes razón. Preferible quedarnos —y se tumbó a descansar en un montículo de paja—. Esta paja es agradable. Siéntate aquí conmigo y escuchemos los gritos de la gente que se muere ahí afuera. Cielos, soy un imbécil. No sé por qué se me ocurrió pensar que a Arcon y a Karime les vendría bien la ayuda de tu inigualable puntería. 

	Eric dejó caer los hombros, y a sus oídos, y después de haber hecho hincapié en ellos, los gritos de las personas parecían escucharse más cercanos.

	Héctor pasó sus brazos por detrás de la nuca y cerró los ojos mientras Eric se quedó en silencio por unos minutos, pero sólo bastaba verlo para saber que estaba deliberando en su interior una batalla igual a la de afuera. Héctor abrió el rabillo de un ojo para observarlo, y en ese momento escuchó de sus labios:

	—Héctor, vamos a terminar como pollos rostizados.

	—¡No, enano! No lo haremos —se puso de pie de un brinco—. En cuanto vea que la situación se vuelve peligrosa para nosotros volveremos aquí a escondernos.

	Eric suspiró. La idea era la más descabellada del mundo.

	—Conste que esto es una idea tuya. No puedes comparar la velocidad de un draconiano volando a la nuestra corriendo. Vamos a terminar como salchichas asadas en menos de diez minutos. 

	—Hey, yo jamás dije que iríamos corriendo —declaró Héctor casi heroico señalando hacia atrás.

	A Eric se le contrajo el estómago cuando llevó la vista hacia la parte trasera del granero. Al fondo había cuatro caballerizas, pero no había caballos como cualquiera habría esperado, sino cuatro animales de gran tamaño que tenían muchísimo pelo colgante a los lados y una enorme cabeza parecida a la del bisonte. De ella se desplegaban dos enormes cuernos enrollados en espiral con los que podía cornear a cualquiera que se le parara enfrente, y sus largas y correosas patas no daban pauta a pensar que fuera un animal ni lento ni pesado, sino todo lo contrario.
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	—No es cierto. Dime que no lo estás pensando.

	—Son animales de granja. ¿Por qué crees que los tienen en esos establos como si fueran caballos?

	—No, no estás seguro de ello. ¿Qué tal si nos acercamos y se nos echan encima con sus filosos dientes?

	Los drammins permanecían tan pasivos comiendo paja que Héctor dejó caer los hombros.

	—No puedes ser tan cobarde. 

	—Precavido.

	—Enano, tienes que aprender a no dejarte llevar por el pánico —replicó haciéndose de paciencia—. Karime acaba de decírnoslo, tú la escuchaste. Joves es un pueblo pacífico, son granjeros. No pensarás en serio que crían animales salvajes, ¿o sí?

	Bueno, sonaba lógico, pero en Fagho había que creer en lo increíble o volverse loco.

	—Si de verdad quieres probar suerte en esos horribles animales lo montarás tú primero. Si no te dan un mordisco que te deje sin brazo o sin esófago, o si no te mandan al suelo como si te hubiese lanzado una catapulta, entonces lo haré yo.

	—Está bien —aceptó Héctor sin problema.

	Héctor ensanchó su pecho con aire e irguió la cabeza. Tenía que ser valiente y demostrarle a su hermano menor que no todo lo que se lleva a cabo por primera vez en la vida se debe de realizar con miedo, y caminó paso a paso a los establos. Una vez enfrente acercó su mano muy lentamente hacia la cabeza del drammin. Todo lo llevó a cabo como en cámara lenta, y mientras, le hablaba al enorme animal como si le hablara a un pequeño gatito.

	—Hola, amiguito. ¿Qué tal? ¿Cómo estás? ¿Y qué eres, eh? Oh, sí. Eres la bestia más fea que conozco, pero no creo que seas tan malo.

	—No le digas eso. No sabes si puede entenderte —musitó apenas Eric expectativo.

	Héctor quiso reírse de las estupideces de su hermano, pero prefirió aguantarse, no quería asustar al animal, y continuó hablándole con un tono melodioso:

	—Vamos a demostrarle al enano que está medio tarugo, ¿te parece? —y sigiloso fue acercando cada vez más su mano. El drammin bufó y logró arrancarle a Héctor un sobresalto con el que retrocedió el brazo de nuevo hasta el pecho—. Tranquilo, tranquilo animalito feo. No voy a hacerte daño.

	Después de un buen rato en el que Héctor no desistió, el drammin se dejó tocar la frente. Héctor sonrió triunfante. 

	—Eso es. Eso es. ¿Lo ves? No quiero hacerte daño, sólo quiero que me ayudes.

	Cuando Héctor acarició con más confianza al animal, Eric también sonrió, y hasta ese momento se le hizo que el aspecto de esa bestia no era tan agresivo, ya que al aceptar las caricias de Héctor incluso entrecerró ligeramente los ojos con agrado.

	—De acuerdo, bestia horrorosa. Vamos a intentar algo más atrevido. ¿Estamos?

	Lentamente Héctor se subió a la rendija de metal que cercaba el corral y con expreso cuidado se fue acercando a su lomo desde arriba sin dejar de hablarle hasta que logró sentarse en él. Cuando estuvo arriba, miró a Eric.

	—¿Qué tal? ¿Se puede o no? —exclamó contento, levantando sus brazos hacia arriba, triunfante. Eric lo miró con reserva—. Eso es. Eso es, tranquilo. Ahora, Eric, abre la reja “con cuidado”— le especificó claramente las últimas dos palabras.

	Aún precavido, Eric se acercó al corral y abrió la reja con el mismo sigilo que utilizaría si estuviera abriendo la jaula de un león. 

	—Si ese animal sale como un rayo de aquí y no te vuelvo a ver sólo quiero que sepas que a veces no me caes tan mal, Héctor —adujo Eric mientras la abría.

	La puerta del corral quedó abierta totalmente y él se resguardó detrás de ella, los barrotes fungían como protección. El drammin se inquietó un poco.

	—Eh, eh. Tranquilo, tranquilo, desgraciado. No me hagas esto. No ahora.

	El drammin salió del corral paso a paso. Lucía alebrestado, como si no supiera qué hacer porque su dueño no se imponía ante él.

	—¿Obedecerá igual que un caballo?

	—No lo sé, pero lo que sea que hagas hazlo ya —adujo nervioso el chico al ver que el drammin comenzaba a patear ligeramente contra el piso.

	—Oh, oh. Tranquila, cosa fea —bramó con dominio en su voz y jalando hacia arriba con fuerza el puño de pelo que le alcanzó en su mano. Al sentir el jalón en la parte superior de su lomo inmediatamente el drammin se apaciguó, y ante esa reacción Héctor entonces le dio unas palmadas en el cuello—. Eso es. Muy bien —y agregó sonriendo de oreja a oreja—. Hecho. Enano, ha llegado tu turno.
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	Héctor y Eric observaban desde el fondo de la callejuela las casas incendiadas, la humareda y la gente corriendo. Ambos montaban cada uno un drammin. El escenario ante sus ojos, aunque alejado por muchos metros, no dejaba de ser escalofriante. Los draconianos podían acabar con un grupo de joveanos campesinos con una sola llamarada. La gente quemada corrían de un lado a otro, algunos eran socorridos por otras personas que los echaban al piso y trataban de apagarlos con agua o mantas, pero muchos otros morían calcinados dando gritos espantosos. A Eric se le hizo un nudo en la garganta.

	—¿Héctor, estás seguro que quieres hacer esto?

	Antes de responder, Héctor ubicó a lo lejos a Karime, que peleaba valientemente contra dos draconianos a la vez. Sus movimientos eran ágiles y rápidos, como los de un lince. Era asombroso verla desempeñarse en una batalla. Luego observó hacia su lado derecho. Arcon también se debatía con otro draconiano y la forma en como manejaba su espada, a pesar de ser un niño, lo hacían sobresalir de cualquier otro acontecimiento a su alrededor.

	—Sí —le respondió—. Creo que puedo hacerlo. ¿Y tú? ¿Estás seguro que quieres ir?

	—No —dijo Eric con toda seguridad—. Claro que no quiero hacerlo, así que más vale que me tomes la palabra antes de que me eche para atrás.

	Héctor volteó a ver a Eric y éste aprovechó para decirle mirándolo también a los ojos muy intensamente:

	—Que no se te olvide en ningún momento que yo soy tu hermano menor.

	—¿Por qué me dices eso?

	—Porque espero que me cuides la espalda todo el tiempo.

	Héctor le sonrió para darle tranquilidad, aunque por dentro, a él también lo estaban consumiendo los nervios.

	—Lo haré —. Y agarrando una mata de pelos del cuello del drammin y enterrándole ligeramente los talones en las costillas le gritó con bríos— ¡Ea!

	El drammin corrió a toda velocidad hacia la zona devastada seguido del de Eric, que copió uno a uno los actos de su hermano. 

	Como las llamaradas de los draconianos no tenían gran alcance, las bestias debían acercarse lo suficiente hasta su enemigo para poder calcinarlos. De alguna forma esto podía ser una ventaja para los joveanos, ya que con palos y piedras lograban tenerlos lo bastante cerca para poder apedrearlos mientras atacaban a otro aldeano. Cuando el golpe de una piedra era fuerte y certero en la cabeza, el draconiano caía, cuando no, entonces la bestia se volvía en contra de su atacante y lo calcinaba en llamas.

	De esta forma fue como Héctor y Eric entraron en la batalla. Cada uno llevaban amarrado a su cintura un morral con piedras del tamaño de un puño que habían recolectado. Héctor se mantuvo al lado de Eric cuidando de él todo el tiempo y tuvieron la precaución de no acercarse mucho a la batalla, sino que ubicaron al draconiano más alejado de la zona de conflicto. La bestia voladora lanzaba osadamente fuego contra una casa. Dentro, había una mujer con un recién nacido en brazos, y, aferrado a la pierna de su madre, otro pequeño de no más de tres años. La joven madre, dando unos gritos despavoridos, ya no sabía hacia dónde correr. 

	Eric y Héctor salieron al encuentro del draconiano por detrás, y sin más, le lanzaron las piedras que llevaban en mano. Como era de esperarse, erraron en su puntería. Uno lo golpeó en el cuello y el otro cerca del hombro. El draconiano se volvió hacia ellos con una ferocidad fugaz y chirrió iracundo.

	Tener esa clase de animal, con tremendas fauces abiertas, a tres metros de distancia, resultó espeluznantemente tenebroso. A los dos hermanos se les contrajo el estómago. 

	—¡Corre, enano! ¡Corre! 

	No lo dudó ni tantito. Arrearon sus drammins dándole la vuelta a la casa en llamas, pero era tal la cercanía de la bestia que a Héctor no se le ocurrió otra cosa que meterse en la misma por la puerta trasera. Una llamarada del draconiano le pasó rozando a Eric antes de que él lograra cruzar la puerta detrás de su hermano, pero logró entrar antes de que una enorme viga cayera del techo bloqueando el paso, y por consiguiente, impidiéndole la pasada a la bestia, que furiosa, se dedicó a lanzar llamaradas por doquier. La vivienda se caía a pedazos por el fuego. 

	Eric traía la respiración agitada, no era para menos, y más ahora que en vez de estar a salvo parecía que se habían metido en un problema mayor.

	—¡Qué genial lugar elegiste para escondernos! ¡Esto se está derrumbando!

	Otra viga en llamas cayó del techo muy cerca de los hermanos. Los drammins no podían dejar de bufar al verse rodeados por tanto fuego, pero los gritos horrorizados de la mujer pidiendo ayuda los hizo voltear hacia la habitación contigua.  

	—Rayos —musitó Héctor—¡Tenemos que ayudarla!

	Eric asintió y guiaron los drammins casi a rempujones a cruzar la puerta de la siguiente habitación. Arrinconada estaba la mujer llorando con los dos pequeños.

	—¡Ayúdennos, por favor!

	Sin bajarse del drammin, Héctor se acercó lo más que pudo a ella y le pidió que le pasara al bebé de brazos. Jamás había agarrado un bebé de ese tamaño, pero no había tiempo ni de cómo aprender a cargarlo, en cuanto lo agarró se lo aferró al pecho mientras le dijo a la mujer que subiera a su otro pequeño junto a Eric. Corriendo lo hizo y sentó al niño de rubios caireles detrás de Eric especificándole que lo agarrara fuerte de la cintura. La casa estaba envuelta en llamas, en cualquier momento se vendría abajo. Eric comenzó a toser por la humareda. Luego que sus dos hijos estaban asegurados, Héctor ayudó a la señora a treparse al drammin detrás de él.

	Una bocanada de fuego entró por la ventana de la habitación igual que un lanzallamas. El draconiano los tenía bien ubicados.

	—Tenemos que salir de aquí cuanto antes. Esto no va a aguantar de pie mucho tiempo más. Cruzaremos la puerta. Yo saldré primero. Seré la carnada, así que por favor, enano, no vayas a fallar.

	—¿Qué? —objetó—. Héctor, no tengo la fuerza para matar a un draconiano lanzándole piedras con las manos.

	Pero la joven dama sacó de debajo de la ropa de su cintura una resortera lo suficientemente grande y poderosa como para lanzar una gran roca.

	—¿Esto puede ayudar? —preguntó montada detrás de Héctor.

	Los hermanos voltearon a verse. Era justo lo que les hacía falta.

	—Es perfecto. Dáselo —le indicó Héctor—. Tú tienes mejor puntería que yo.

	—Vaya. Qué amable. ¡Coff. Coff!

	Eric tomó la resortera y colocó en ella una piedra de su morral. Las manos le sudaban, no sabía si por el calor o por los nervios, pero le angustiaba mucho traer montado detrás de él a un niño tan pequeño.

	—Agárrate fuerte de mí, ¿ok? Lo más fuerte que puedas —le dijo. Éste asintió, tenía los ojos llenos de lágrimas, pero se aferró a Eric con todas las fuerzas que sus pequeños bracitos podían ejercer. 

	—¡Vamos! —gritó Héctor sujetando fuertemente al bebé que traía en brazos, y dirigiéndose a la puerta principal salió a todo galope hacia afuera.

	El draconiano inmediatamente captó su salida y como un rayo se abalanzó hacia ellos lanzándoles una llamarada. Héctor y la mujer se agacharon hacia el lomo del drammin para protegerse. 

	Eric esperó dentro de la casa unos segundos más. Su respiración era agitada, pero tenía que hacerlo. Su vida y la del pequeño dependían de ello. Cargándose de valor profirió un grito de coraje y echó a correr su drammin.

	—¡Aaaaah!

	Y su grito distrajo momentáneamente la atención del draconiano que perseguía a Héctor haciéndolo voltear hacia atrás sólo para ver que Eric apuntaba hacia él una piedra que salió disparada a toda velocidad. La roca dio justo en la frente de la bestia con la fuerza suficiente para hundirle el cráneo. Cayó a plomo hasta desvanecerse en una nube negra.

	Héctor volteó hacia atrás. Ya no había draconiano. Nada los perseguía. 

	Tardaron unos segundos en reaccionar, pero al comprender que juntos habían salvado a una mujer y a sus dos hijos y que en conjunto habían derrotado a su primer draconiano les embargó una emoción tal que comenzaron a reír y a gritar con tremendo júbilo. 

	Eric guió su drammin para acercarse a su hermano y chocaron sus manos en el aire en signo de victoria. El miedo que antes los había atenazado fue sustituido por ese maravilloso sentimiento que a cualquiera le satisface al sentirse triunfador. Fue un momento mágico, pleno, regocijante.

	Contagiados de entusiasmo los hermanos Barón se alejaron hacia el bosque para dejar a la mujer con sus pequeños. Héctor le pidió que buscara un lugar seguro para refugiarse y que no regresara al pueblo hasta que todo hubiera terminado. La joven mujer no cabía de agradecimiento hacia los hermanos. 

	No tardaron mucho en volver a la zona conflictiva, pero lo que para ellos había sido poco tiempo para el pueblo había sido devastador. Joves estaba siendo devorado por las llamas, y las casas, establos y graneros se estaban viniendo abajo calcinados. Eric y Héctor acabaron sobre el camino principal del pueblo al querer escapar de las intensas llamaradas. Héctor localizó otro draconiano con la mirada, estaba dándole batalla a tres joveanos que intentaban vencerlo, pero justo cuando iba a decírselo a Eric, algo estalló produciendo una intensa ráfaga de viento caliente.  La taberna de Joves, que estaba del otro lado de la calle, produjo la explosión más brutal vista en el pueblo. El estallido hizo enconcharse a Héctor sobre el lomo del drammin y le provocó sordera por unos instantes, aunado a esto, una marejada de humo lo envolvió como si quisiera devorarlo. Había calor, confusión y la humareda no le permitía ni ver ni respirar.  Se sintió sofocado y por un instante creyó que perdería el conocimiento, pero luchó contra aquella asfixiante sensación y le ayudó que de pronto el drammin ya lo había sacado de la enorme voluta de humo que se formó alrededor de la taberna. Héctor no podía dejar de toser, estaba desorientado y le costaba el mismo trabajo respirar y pensar. Pero de pronto le aguijoneó una angustia tremenda al recordarlo y él mismo se obligó a recuperarse para verificar el estado de su hermano.

	—¿Eric? "Coff, coff". ¿Estás bien? —. Nadie le respondió—. ¡¡Eric!! ¡¡Eric!! —gritó con una punzada de horror, y sin pensar arreó su drammin hacia los restos de la taberna que aún ardía— ¡¡Eric!! —. No podía ver con claridad. Tenía los ojos llenos de lágrimas y no supo distinguir si era por causa de la angustia o por la irritación del humo de la explosión— ¡¡Eric, ¿dónde estás?!!—. Estaba seguro que el fuego del estallido no los había alcanzado, pero la ola de calor y de humo habían sido avasallantes. Quizá Eric no había podido salir. 

	La taberna hervía en llamas. Difícilmente alguien podía acercarse a menos de veinte metros, pero Héctor buscaba impacientemente con la mirada cualquier cosa que estuviera en movimiento por los alrededores.

	Y de pronto, un grito escandalizado llamó su atención:

	—¡¡Karime!!  

	Venía de una voz que le resultó tremendamente familiar. Era Arcon, que estaba a menos de treinta metros de distancia hacia el interior de la calle. Dos draconianos estaban a punto de achicharrarlo mientras lo tenían acorralado contra la pared de una casa.

	—... Diablos —espetó. Y sin dudarlo arreó a su drammin en esa dirección. 

	Los dos draconianos lanzaron sus llamaradas al mismo tiempo que Arcon colocó su espada de forma inclinada para intentar cubrirse de ambos fuegos. La espada refulgió en color azul y le sirvió momentáneamente de escudo, pero era demasiado el calor y el poder de dos ráfagas como para aguantarlo mucho tiempo. Arcon estuvo seguro que no podría resistir cuando la empuñadura de su espada comenzó a calentarse. En cualquier instante no podría sostenerla más.

	A Héctor casi se le paralizó el corazón cuando vio que los dos draconianos le lanzaban sus llamaradas al príncipe y lo único que se le ocurrió fue levantar una lanza que estaba clavada verticalmente en el suelo a su paso para lanzarla con todas sus fuerzas hacia ellos. Era ilógico pensar que lo clavaría en su cabeza, no tenía tal puntería, pero al menos le atravesó una de sus alas y esto conllevó a que el draconiano dejara de lanzar fuego. El otro draconiano también dejó de emitir su ráfaga de fuego cuando una flecha azulada le atravesó la cabeza, y la distracción con la lanza de Héctor le bastó a Karime para lanzar una segunda flecha y dar en el blanco. Los dos draconianos se disolvieron en humo. 

	Karime y Héctor, cada uno por direcciones opuestas, llegaron al mismo tiempo al sitio donde Arcon salía de entre la humareda. Tenía algunos cabellos achicharrados, las manos enrojecidas y leves quemaduras en sus ropas. A pesar de ello, y de tener el rostro cubierto de hollín, se veía entero.

	—¡Alteza, ¿se encuentra bien?! —le preguntó de inmediato Karime.

	—Sí… —respondió trastabillando y tosiendo, y tomó la mano de ella para subirse en la parte trasera de Key— … Sólo… sólo necesito un par de minutos para dejar de ver tanto fuego en mis ojos.

	Una vez que Arcon montó a Key detrás de Karime, ella le volvió una mirada a Héctor, y sólo dijo:

	—Gra... —pero antes de terminar se percató del hecho—. ¿Dónde está Eric?

	—No lo sé. Lo perdí de vista hace un momento. Estaba junto a mí cuando estalló aquel lugar.

	—Vamos a buscarlo —apremió la siret sin titubeos.

	Key y el drammin tomaron rumbo a la taberna nuevamente. 

	—¡Eric! ¡Eric! —Héctor no dejaba de observar cada metro a su paso.

	—¡Eric! —le llamaron también Arcon y Karime— ¡Eric!

	Fue la siret quien vio el cuerpo de un niño tirado sobre la calle a unos veinticinco metros de la taberna.

	—¡Allá!

	Héctor sintió que el corazón se le detuvo al ver el cuerpo de su hermano inerte en el suelo. Galoparon hacia allá, y antes de que el drammin se detuviese él ya había dado un salto para llegar hasta su hermano. 

	—¡Eric! ¡Hey! ¡Eric!

	Inmediatamente lo rodó para colocarlo boca arriba. Eric tenía el rostro lleno de hollín, parecía que le había explotado el boiler en la cara, y con premura Héctor le golpeó ligeramente las mejillas y le sacudió la cabeza.

	Mientras tanto Karime, sobre Key, se dedicó a cubrir el sitio. Un draconiano venía hacia ellos, pero lo derribó con una flecha fácilmente.

	Arcon también desmontó aún tambaleante y se acercó a los hermanos. 

	—No responde —farfulló desesperado Héctor con los ojos enrojecidos— ¡Eric!

	Y desde donde estaba, Karime le aventó a Arcon una cantimplora a las manos. Sin problema éste la cachó, la abrió y vació un chorro de agua en la cara de Eric. No pasaron más de tres segundos cuando el chico reaccionó escupiendo el agua que le caía en la boca y en la nariz.

	—¡Hey! … coff, coff… ¿Qué ha… coff… cen? ¡Basta!

	Arcon sonrió.

	—El agua siempre funciona.

	—¿Enano? ¡Oh, cielos! ¡Gracias a Dios que estás bien! Maldita sea. ¡Me diste un susto tremendo! ¿En qué rayos estabas pensando? —refunfuñó Héctor, aunque su rostro destilaba alivio— ¿Dónde te metiste? 

	—¿Que dónde me metí? Se suponía que tú eras el que debía cuidarme la espalda, ¿lo recuerdas?

	—Exactamente eso hacía, por eso venías junto a mí, pero de pronto desapareciste. ¿En dónde rayos te metiste?

	—En ningún lado. Tu grandísimo animal me tumbó cuando todo explotó—le explicó tosiendo ligeramente—. Se asustó y se volvió loco. No pude controlarlo.

	—Oigan. No estamos tomando el té, ¿de acuerdo? ¿Pueden dejar la charla para más tarde? —intervino Karime mientras arrojaba otra de sus flechas. Parecía apurada, pero sorprendentemente su pregunta había sonado lo más amable que Héctor la había escuchado hablar hasta ese momento.

	—¿Estás bien? —le cuestionó Héctor a su hermano mientras lo jaló del brazo para ayudarlo a pararse.

	—He de traer como tres costillas rotas, quemaduras en todo el cuerpo y supongo que también perdí el oído porque apenas oigo, pero si no tomamos en cuenta eso, creo que estoy entero —chascarreó.

	Si a pesar de todo Eric podía bromear entonces no estaba tan mal. Héctor y Arcon sonrieron y Eric también lo hizo, pero Karime volvió a llamar su atención, aún montaba a Key haciendo guardia y había derribado a dos draconianos más.

	—¿Alteza?

	Los tres chicos, ya de pie, voltearon a verla, y ella señaló hacia el fondo de la calle principal. Por entre las torres vigías de la entrada de Joves un numeroso grupo de jinetes cabalgaba hacia el interior del pueblo a galope tendido.

	Ni Héctor ni Eric supieron de quiénes se trataban. Lo único que les importó era que ese grupo de jinetes se veía imponentemente agresivo.

	—Oh, no. ¿Y ahora qué? —musitó el mayor de los Barón con cierta inquietud.

	Karime fue quien le respondió:

	—Soldados del ejército junto con la Guardia Real de Ándragos. La ayuda ha llegado.

	  

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                                          16. Un nuevo rey

	 

	 

	 

	 

	 

	El grupo de cincuenta jinetes se desplegó por todo el pueblo como si cada uno supiera con certeza que hacer. Cada soldado blandía una espada con energía o empuñaba un arco, y a su paso los draconianos comenzaron a caer. Algunos huyeron, pocos en sí, ya que la destreza de los andraguenses se impuso a las ráfagas de fuego. A los joveanos, quienes vislumbraban la destrucción total de su pueblo, les renació la esperanza.

	No había pasado mucho tiempo cuando uno de los jinetes que había recorrido la distancia suficiente para reconocer a Arcon y a Karime gritó a todo pulmón:

	—¡Es el príncipe! ¡El príncipe de Ándragos está aquí! ¡Cúbranlo!

	A los Barón les sorprendió la velocidad y coordinación con la que se movilizaron los soldados. Todo ocurrió muy rápido, tanto, que ni siquiera les dio tiempo de reaccionar. De pronto se encontraron literalmente rodeados por seis caballos con sus jinetes que los cubrieron impidiéndoles incluso la vista al pueblo devastado. Cinco de ellos apuntaban hacia los alrededores resguardando el minúsculo perímetro en el que el príncipe se encontraba, y uno más, el sexto jinete, se encargó de trepar a su caballo a Arcon con tal agilidad que casi pareció teletransportado. 

	—¡Cúbranlo! ¡Hay que sacarlo de aquí! ¡Rápido! —se escuchó otra gruesa voz.

	Todo era confusión. Polvo, traseros de caballo, órdenes, pisadas por todos lados. Pero de pronto los hermanos escucharon que la voz de Karime se impuso al barullo.

	—¡Sáquenlos a ellos también! ¡Sáquenlos de aquí!

	Eric y Héctor sintieron un jalón, y cuando menos lo pensaron ya estaban montando cada uno un caballo detrás de un soldado y se dirigían a toda velocidad hacia las afueras de Joves.

	 

	ѣ

	 

	Después de haber estado en un poblado cubierto en llamas con draconianos chirriando y gente gritando por todos lados la pasividad del bosque parecía un recinto sagrado. Héctor y Eric ya estaban a salvo lejos del pueblo junto con Karime y Arcon.

	Esparcidos en un radio no mayor de cinco metros a la redonda se encontraban los seis soldados que los habían sacado de Joves, parecían montar guardia porque cada uno permanecía en un sitio específico con espada en mano y en pose avizora, y entre todos lograban una perfecta circunferencia. Los hermanos Barón notaron que el rostro de Arcon estaba contrariado. Karime permanecía más seria de lo normal, si de alguna forma eso era posible, y entre ellos no hablaban. Esto conllevó a que ellos se reservaran el deseo de preguntar qué pasaba. 

	El galopeo de dos caballos que se acercaban se escuchó. Al verlos, Karime desmontó a Key y acercándose a Arcon le susurró:

	—Esto no va a ser agradable, Arcon. Es hora de dar la cara así que no esperes que yo lo haga.

	Key se retiró como si supiera qué pasaría a continuación. Era preferible pastar por allí que quedarse en ese sitio. Arcon y Karime hubieran anhelado hacer lo mismo.

	Los soldados que montaban guardia dejaron pasar a los dos jinetes, uno era un soldado como los demás, el otro vestía un tanto diferente. Con un uniforme mucho más elegante aunque resaltando siempre los colores de su reino, blanco, plata y azul. Por su atuendo parecía un oficial de mayor rango. No estaban equivocados, ese hombre era un cávilar. El grado cávilar era algo semejante a lo que nosotros conocemos por “general”, el rango más alto del ejército. 

	Seguramente el cávilar Gorat tenía la edad de Roberto o muy cercana. Era un tipo fuerte. De robustos brazos y pecho que no daban pauta a desear un enfrentamiento con él, quien lo hiciera, caería al primer golpe. Su mirada era fulminante y al conjugarlo con su serio y recio rostro lo hacían parecer invencible. 

	El cávilar de la Guardia Real desmontó su caballo con una inquebrantable actitud cuando se acercó a los chicos. El soldado que lo escoltaba se mantuvo a distancia en su caballo.

	Gorat se detuvo frente al príncipe y le miró por cierto tiempo. Arcon tenía la mirada baja, aunque su porte de príncipe frente al cávilar parecía engrandecer.

	—¿Quién de los dos va a comenzar las explicaciones? —preguntó sin expresión ni gesto en el rostro.

	—¿Cómo le hizo para saber dónde estábamos, Gorat? —se atrevió Arcon a preguntarle. Todavía no le cabía en la cabeza cómo el cávilar de la Guardia Real había dado con ellos siendo Ándragos un reino tan inmensamente grande.

	—Parece que Tea es la única de los suyos que cumple con su deber, alteza, ya que nos guió hasta usted desde que salimos de Ándragos. No sé qué es lo que está haciendo tan lejos del palacio estando las cosas como están —espetó con brusquedad—. Y eso sin contar que tiene una protectora que también desobedeció las órdenes del rey— volteó a ver a Karime con grandes y severos ojos.

	—Se equivoca, cávilar Gorat —masculló ella de inmediato con frialdad—. Soy la encargada de proteger al príncipe y eso fue lo que hice, acompañándolo a dónde él fuera.

	—¡El rey le ordenó llevarlo a Ándragos, messtre!— gritó por fin el cávilar reventando en furia— ¡¿Y qué fue lo que hizo en cambio?! ¡Ponerlo en peligro cuando existen seres malignos acosando los límites del palacio en el bosque rojo!

	Ni Karime ni Arcon habían visto nunca tan enojado al cávilar Gorat, quien comúnmente, aunque no era un dulce, tampoco era tan agresivo.  

	La siret optó por no responder, definitivamente las cosas estaban mucho peor de lo que imaginaba, aunque le sostuvo la mirada a Gorat. 

	Eric y Héctor se mantuvieron a la expectativa, no querían ni parpadear ante la reprimenda que les daban a sus compañeros. 

	—No fue culpa de Karime —manifestó Arcon de inmediato en defensa de su amiga—. Yo fui quien desobedecí las órdenes del rey cuando me enteré, al llegar a Ándragos, que el grolyn había desaparecido y que Drakon había sido visto en el salón de la corona. Fue cuando decidí salir a buscarlo.

	Pero en vez de apaciguarlo con la explicación, Gorat pareció enfurecerse más.

	—¿Así que estaba usted enterado de la desaparición del grolyn, alteza? ¡¿Estaba enterado de que Drakon había sido visto dentro del palacio y aún así se aventuró a salir poniendo en riesgo su vida de una manera tan inconsciente?! —gritó con el rostro rojo de ira.

	—¡Quería recuperar el grolyn! —respondió al fin Arcon de la misma forma, con la misma intensidad— ¡No podía esperar a que ustedes regresaran para empezar a buscarlo! ¡Era perder demasiado tiempo! 

	—Oh, sí, claro. Muy valiente, intrépido e inteligente de su parte, alteza —mencionó con sarcasmo, y levantó sus cejas—. ¿Y lo hizo? —. Por un segundo, Arcon no supo que contestar—. Vaya, salió a buscarlo para no perder tiempo. Entonces... ¡¿lo recuperó?! 

	Arcon trastabilló al responder.

	—… N… no…

	Las miradas contradictorias de Héctor, Eric, y sobre todo la de Karime, se volvieron hacia el príncipe. ¡¿Cómo que no?! ¡Ellos tenían el grolyn! ¡Lo traía Karime guardado en la mochila de Eric que colgaba de su espalda! ¡¿Qué rayos estaba pensando Arcon al decir que no?! 

	Gorat reventó en cólera de nuevo.

	—¡Por supuesto que no! ¡¿Quién se cree que es, alteza?! ¡Ser príncipe no lo convierte en un ser súper dotado! ¡¿En qué cabeza cabe pensar que usted y veinte soldados iban a poder derrotar a Drakon para quitárselo?!

	Un caballo más se acercó a la zona a galope. De él bajó un hombre alto y fornido, más alto incluso que Gorat, con una barba de candado bien afeitada. Su uniforme de cávilar (igual al de Gorat) lucía impecable y su cabello largo sostenido con una cola de caballo en la parte trasera era oscuro mezclado con algunas canas.

	Artenia se acercó al grupo observando de reojo a los presentes, a los extraños sobre todo, a Eric y Héctor, y cuando sus ojos se posaron en Arcon una ligera oleada de tranquilidad le hizo ablandar su rostro circunspecto.

	—Alteza, qué bueno que lo hemos encontrado, a salvo— e inclinó ante él su cabeza ligeramente con propiedad.

	El príncipe no se inmutó, intentaba aplacar su enojo ante aquella reprimenda que le parecía del todo injusta. 

	El cávilar Artenia era otro de los cinco cavilares miembros de la Cámara Superior. Era el cávilar de Mando. A su cargo tenía cualquier decisión en la que interviniese el ejército andraguense del cual tenía el mando supremo, después del rey por supuesto.

	—¿Está enterado ya, cávilar Gorat? —preguntó Artenia a Gorat de una manera susurrante, pero al escucharlo, Arcon se adelantó a responder:

	—¿Acerca del robo del grolyn? Sí, ya lo sé, cávilar Artenia. Y seguramente el rey los ha mandado a ustedes con toda la autoridad de ajusticiarme por haberlo desobedecido, si no es porque él mismo ha venido aquí para hacerlo personalmente.

	El comentario de Arcon le hizo ver a Artenia que el príncipe aún no estaba enterado de lo que había sucedido.

	Gorat y Artenia voltearon a verse. Las noticias para el príncipe no eran nada buenas, pero antes de ponerlo al tanto, Artenia volteó a ver a los hermanos Barón con una mirada hosca. Era par de desconocidos en su totalidad.

	—¿Quiénes son ellos?

	—Son… andraguenses —respondió de inmediato.

	—¿Andraguenses? —se preguntó frunciendo su entrecejo—. Ellos no son andraguenses —aseguró Artenia severamente, tanto, que a Eric y a Héctor les hubiera gustado desaparecer en ese instante metiendo sus manos en la mochila del grolyn. Lamentablemente era Karime quien llevaba la mochila a su espalda.

	—Sí lo son, Artenia, aunque le parezcan extraños —le especificó Arcon sin asomo de duda—. Y uno de ellos acaba de salvarme la vida, así que más vale que no se metan con ellos. ¿Dónde está el rey? ¿En Ándragos o aquí? —dio inteligentemente un vuelco a la plática para dejar de hablar de los hermanos—. Si existe una única persona a la cual voy a rendir cuentas es a él. 

	No tenía caso esperar más. La noticia tenía que ser dada.

	—Alteza… —dijo Gorat—. El rey… no regresó de la batalla de los Templos. Lo siento. Su padre ha muerto.

	Un profundo silencio inundó el bosque. A Arcon le fue muy difícil contrarrestar el aturdimiento que lo avasalló repentinamente. Cerró ambos puños de sus manos que le comenzaron a temblar, los nudillos se le pusieron blancos de la fuerza que utilizó al cerrarlos y las uñas a encajársele en sus propias palmas. Clavó su mirada en el suelo para no evidenciar unos ojos cristalizados, y dándose media vuelta le dio la espalda a todos los presentes.

	Tal noticia no sólo afectó al príncipe. Karime jamás habría imaginado que el rey no regresaría de la batalla de los Templos Sagrados. Un gran pesar invadió su corazón, pero de entre todo, su preocupación absoluta la ocupaba Arcon, él era su responsabilidad, y más que eso, era su único y gran amigo.

	 A pesar de llevar tan sólo unas horas de haberlo conocido, Eric y Héctor no dejaron de sentir un corazón contrito por la pérdida de su amigo, es decir, había muerto el padre de Arcon, tal acontecimiento les llevó a pensar en el suyo, en Roberto. Si a él llegara a pasarle algo tan grave en sus almas se abriría una herida tan profunda que difícilmente sanaría. Arcon debía estar pasando por lo mismo.

	Con un rostro ahora mucho más blando, Gorat mencionó:

	—¿Se da cuenta, alteza, del por qué ahora debe actuar con mucho mayor precaución e inteligencia que antes? A pesar de su corta edad se acaba de convertir en un hombre, en el hombre más importante de todo el reino de Ándragos. Acaba de convertirse en rey, majestad.

	Arcon sintió que el corazón le explotó por dentro al escuchar aquellas palabras. “No puede ser. No puede ser. El rey no puede estar muerto”. No podía morir dejándole la responsabilidad de dirigir un reino tan grande y tan poderoso como Ándragos sien-do él un niño. Tenía sólo diez años. ¡Sólo diez años…!  

	Incomprensiblemente aturdido, Arcon se enervó, dejó caer sus rodillas sin fuerza al suelo, hizo un notable esfuerzo por no llorar, pero su pecho era un volcán en erupción y en la garganta tenía formado un nudo que parecía hecho de piedra. Su pecho estaba a punto de reventar y no podía distinguir si era por frustración o por tristeza.

	Arcon apoyó sus puños en la tierra y respiró profundamente al mismo tiempo que adujo con una voz quebrantable:

	—… Déjenme solo.

	Todos le escucharon, pero ninguno se movió de su sitio. 

	—Majestad, la zona está llena de draconianos, no es conveniente que…

	—¡Déjenme solo, Gorat! 

	El cávilar se calló, suspiró y con una seña ordenó a los soldados alejarse. El círculo de soldados se abrió por varios metros a la redonda. Los suficientes para que el ahora rey de Ándragos se sintiera solo. Gorat y Artenia hicieron lo mismo retirándose por lo menos veinte metros, y los hermanos Barón también se alejaron lo suficiente por el lado contrario, no les apetecía en lo absoluto estar al lado de los cavilares sin que Arcon estuviera presente, podían ajusticiarlos con una serie de preguntas a las cuales no sabrían que responder. 

	La única que no se alejó del sitio en el que permanecía de pie fue Karime, su obligación se lo impedía, pero más que obligación fue su deber como amiga lo que la mantuvo a su lado. Paso a paso se acercó y le puso una mano en la espalda luego de hincarse junto a él.

	—¿… Arcon?   

	—¿Por qué, Karime? ¿Por qué me hace esto? ¿Por qué ahora? —le preguntó, y la siret notó la pátina de rabia con las que estaban revestidas sus palabras.

	—Porque el destino así lo ha dictado.

	—No quiero que esto pase, todavía no. Aún no estoy preparado. No sé cómo hacerlo. ¡Lo odio por hacerme esto! —gruñó creyéndose incapaz de controlar la ira que se desbordaba desde su interior.

	—Arcon, tu padre no te hizo esto a propósito, ¿entiendes? —objetó a susurros con tono amonestador—. No te dejes confundir y trata de pensar con cordura —pero ablandando nuevamente su forma de hablar agregó—. Supongo que llegó mucho más pronto de lo que cualquiera de nosotros pudo imaginar, pero el momento ha llegado, y es hora de poner en práctica todo lo que te han enseñado a hacer desde que viniste al mundo. Naciste para esto. Eres un rey, y tú sabes cómo ser rey.  

	Dos lágrimas, una de cada ojo, rodaron por las mejillas de Arcon, su interior estaba envuelto en un mar de contradicciones.

	—Tienes que confiar en ti mismo. Eres un buen chico, inteligente y valiente. Aprende a poner en una balanza lo que te dicta la razón y lo que te dicta el corazón. Cuando las decisiones que tomes estén bien niveladas en ella, entonces no debes preocuparte por el resultado, porque serás recto y justo. El camino que hace a un rey ser grande y recordado es cuando su prudencia le hace equilibrar el poder de ser rey con la humildad de ser hombre.  

	Arcon le dedicó a su amiga una mirada, una mirada expresamente contrariada.

	—No puedo hacerlo.

	—Sí puedes.

	—Pero no quiero —replicó más intensamente.

	—Tienes un deber, Arcon. Se lo debes a tu madre —y el simple hecho de mencionarla hizo bajar la mirada del chico. Otro par de lágrimas salieron de sus ojos—. Y se lo debes a Ándragos. No puedes dejar a tu pueblo abandonado. No ahora.

	¡Qué difícil le resultó a Arcon convencerse de su nueva realidad! Era una obligación que sabía que tenía que cumplir, pero no tan rápido. Siempre había dado por un hecho que al rey, su padre, todavía le quedaban muchos años de vida. Era increíble que todo pudiera cambiar tan drásticamente en un minuto. 

	—¿Vas… vas a estar conmigo en esto, Karime? —inquirió con una voz apagada.

	—Tú sabes que siempre estaré contigo.

	Arcon entonces suspiró. Hubiera querido desechar en ese suspiro todas sus dudas y sus temores, pero no fue así. Estaba asustado, indeciso, contrariado. A pesar de ello se limpió las lágrimas de su rostro ennegrecido aún por los restos de hollín. Su padre había muerto en la batalla de los Templos Sagrados, pese a sus deseos eso lo colocaba ahora como el siguiente rey de Ándragos. De ahí en adelante, debía actuar como tal.

	 

	ф

	 

	Los chicos notaron que Karime se puso de pie después de estar un rato junto a Arcon y luego se encaminó hacia ellos. Desde el otro lado, los dos cavilares les miraban fijamente, como cuidándolos de cada movimiento que hacían.

	—Arcon quiere hablar con ustedes —les informó, y los tres se encaminaron de vuelta.

	—¿Cómo está? —inquirió Eric apesadumbrado durante el trayecto.

	—Aturdido todavía, pero lo superará pronto.

	—Karime, ¿tú sabes por qué les dijo que no había recuperado el grolyn? —le cuestionó Héctor a un volumen bajo.

	—No me lo dijo, pero creo saber la razón. Como se han podido dar cuenta el grolyn es un objeto muy preciado en Ándragos. Si el cávilar Gorat se hubiera enterado que tenemos el grolyn en nuestro poder nos lo hubiera quitado inmediatamente y hubiera ordenado un contingente para custodiarlo hasta Ándragos. Ustedes no lo habrían vuelto a ver nunca más. 

	»De haberlo entregado, Arcon habría quedado como un verdadero héroe delante de los cavilares, y además, bien les hubiera hecho tragarse sus propias palabras. De lo único que me di cuenta cuando no lo hizo es de que siente un verdadero afecto por ustedes dos.

	Los hermanos Barón se sintieron regocijados al entender los motivos por los cuales Arcon no había entregado el grolyn, había pensado en ellos en vez de convertirse en un héroe frente a todos. Eso hablaba de un verdadero acto de amistad. 

	A Héctor le habría encantado que Karime compartiera los sentimientos de Arcon aunque fuera en una mínima parte.

	—¿Y qué va a pasar ahora? —cuestionó Eric.

	—No lo sé. Es demasiado pronto para saberlo. 

	Cuando estuvieron frente a Arcon, los hermanos le participaron su pésame en primera instancia. El nuevo rey se los agradeció y los hermanos no supieron qué más decir. El ambiente se sentía desolado por la muerte del padre de Arcon y eso hacía que hubiera poca fluidez en las palabras de los Barón.

	Arcon se acercó a Eric. Su rostro no era sonriente y pícaro como el que comúnmente les había mostrado, sólo denotaba una seriedad suprema.

	—Eric, como están las cosas en Ándragos no se qué es lo que vaya a pasar. Nunca esperé que el rey muriera de esta forma, tan pronto… y mucho menos que yo tuviera que subir al trono de esta manera tan intempestiva. 

	Eric comenzó a tener idea de cuál era la razón por la que Arcon quería hablar con ellos. Los planes habían cambiado y seguramente sería imposible que el ahora rey cumpliera su palabra de ayudarlos a volver a casa. Las cosas se habían complicado.

	—Sé que el ser rey no será fácil y tengo bien sabido que debo actuar siempre con prudencia. Pero ante todo, un rey debe valer también por su palabra —dio un suspiro, como llenándose de valor para decir lo que a continuación diría—. Espero no estar equivocado al tomar esta decisión contigo y con tu hermano. 

	»Dejaré que tú y Héctor se vayan al lugar del que vienen y que te lleves el grolyn con la condición de que vuelvas cuando se haga de noche allá y tu padre vuelva a dormir. Lo haremos de esta manera, noche con noche, hasta que encontremos la forma de que ustedes regresen definitivamente a su casa y que nosotros nos quedemos con el grolyn. Cada cosa en su lugar, como debe de ser.

	En el interior de Eric brotó un chispazo de emoción. ¡No podía creer que Arcon le sugiriera algo así, jamás! Héctor también sintió un gran entusiasmo que trató de no demostrar mucho, y de reojo volteó a ver a Karime. Claramente vio en su rostro una desaprobación total sobre la primera decisión tomada por el rey y le pasó por la mente que le objetaría embravecida al respecto, pero para su sorpresa, ella no dijo nada, se quedó callada, aceptando con ese acto la disposición de Arcon, aceptando que el grolyn tuviera que salir de Fagho en manos de Eric, aceptando que los extraños se lo llevaran. A Karime sólo le quedaba confiar en ellos para que lo trajeran de regreso.    

	—¿Arcon… de… de verdad dejarías que me llevara el grolyn para regresar a casa?

	—¿Puedo confiar en ti? ¿En que regresarás con él en unas horas?

	Eric sonrió por fin abiertamente.

	—Por supuesto que puedes hacerlo —y levantó su mano derecha con la palma extendida—. Y ahora yo soy quien te prometo que regresaré noche con noche, en cuanto mi padre esté dormido, hasta encontrar la manera de dejar cada cosa en su lugar.

	—De acuerdo. Eso haremos entonces. Entrégale el grolyn, Karime.

	La siret se quedó en pausa unos instantes. Miró a Eric, luego a Héctor, un gran conflicto se estaba deliberando en su cabeza. Esos dos parecían ser buenos chicos, confiables, pero se trataba del grolyn, del objeto de mayor importancia en Ándragos. Le fue realmente complicado aceptar el hecho, pero lentamente se descolgó la mochila y se la entregó a Eric sin decir una sola palabra. ¡Cómo le habría encantado a Héctor que Karime dedujera lo que le estaba gritando con su mirada. “¡No tienes por qué preocuparte! ¡Regresaremos!". Pero Karime no volvió a mirarlo.

	—Aléjense lo más que puedan de aquí antes de tocarlo para que ni los cavilares ni los soldados alcancen a ver el destello que lanza el grolyn cuando lo tocas. Pero tengan cuidado, puede haber todavía draconianos por la zona.

	Eric asintió emocionado. Se sentía contento de volver al campamento, de volver a ver a su padre y de que Arcon le hubiera otorgado una confianza tal como para soltarle el grolyn. No lo decepcionaría jamás. Por ningún motivo.

	—En Fagho —agregó de nuevo rey— nos saludamos y nos despedimos así.

	Arcon llevó su mano derecha al corazón, luego a la frente y ligeramente la llevó hacia adelante como si estuviera haciendo un movimiento elegante en una declamación. Entonces Eric copió de la misma forma su movimiento despidiéndose de aquella manera faguense. Héctor también lo hizo, y antes de marcharse, Eric aseguró:

	—Volveremos a vernos, Arcon. Cuenta con ello.

	Arcon asintió.

	Desde lejos, los cavilares Artenia y Gorat vieron cómo los chicos se despedían y los andraguenses extraños se marchaban a paso presuroso.

	Karime y Arcon también esperaron de pie viéndolos alejarse hasta que desaparecieron entre los árboles, y hasta entonces, la siret preguntó llanamente:

	—¿Estás seguro de lo que hiciste?

	—Sí —respondió Arcon sin dudar—. Eric volverá con el grolyn.

	—Me gustaría poder confiar en ellos como tú lo haces —dejó pasar unos segundos, y agregó—. Ojalá lo haga. Por el bien de todos.

	—A como están las cosas aquí creo que el grolyn estará más a salvo con Eric que con nosotros.

	—¿Por qué lo dices? 

	—¿Qué crees que haga Drakon cuando se entere que el rey murió y que el trono de Ándragos ahora está a cargo de un niño de diez años?

	Para Karime no fue difícil deducir los pensamientos de Arcon.

	—Arcon, no estás sólo en esta lucha. Todos sabemos que te impondrán un tutor en lo que cumples la mayoría de edad para que te aconseje y te enseñe a gobernar. Y supongo que Drakon sabe con certeza que detrás de ti también hay un grupo de cavilares que no van a dejar que tomes decisiones equivocadas. 

	—Resulta que hasta ahorita las ideas de los cavilares no han podido derrotar a Drakon, ni siquiera la inteligencia del rey pudo hacerlo. No, Karime, es hora de tomar otro tipo de decisiones, y el destino nos está llevando a ellas.

	—¿De qué hablas?

	—De que por algo nos acabamos de enterar de la verdadera procedencia del grolyn, cosa que ningún otro andraguense sabe. ¿No te dice algo el hecho de que cuando apenas nos hemos enterado de ello, el rey muere y yo tomo su lugar? —. Karime lo miró con recelo, lo cual llevó a Arcon a decir—. Tú sabes que en Fagho las casualidades no existen.

	Karime aguardó un momento pensando en ello. No podía sacarse de la cabeza que era una locura.

	—No voy a poder convencerte de que no lo hagas, ¿verdad?

	—No.

	—De acuerdo. ¿Qué va a pasar con Artenia y Gorat? Supongo que lo primero que van a querer hacer es llevarte a Ándragos.  

	—Sí… —se quedó pensando Arcon, pero pronto resolucionó—. De ellos dos nos vamos a tener que encargar esta misma noche.

	 

	≈

	 

	Alejados ya la suficiente distancia para no ser vistos, Eric y Héctor se detuvieron. Sus respiraciones agitadas por tanto correr no les hubieran permitido el hablar sin jadeos, pero no había necesidad de palabras, ambos sabían perfectamente lo que tenían que hacer. 

	Héctor sacó el grolyn de la mochila que Eric llevaba colgada a su espalda, y parándose frente a él le dedicó una mirada.

	—¿Estás listo?

	Eric asintió, acercó su mano, y al punto de que las yemas de sus dedos rozaron el cetro, una deslumbrante luz blanquiroja los rodeó haciéndolos desaparecer de aquel frondoso bosque faguense. 


 

	 

	 

	 

	 

	17. Cambio de planes

	 

	 

	 

	 

	 

	Eran unos minutos antes de las nueve de la mañana cuando un destello luminoso irrumpió en la tienda de campaña donde Roberto seguía dormido en la misma posición en la que Eric lo había dejado sobre su bolsa de dormir. A pesar de que había amanecido, el fugaz pero deslumbrante destello ocasionó que Roberto abriera los ojos modorramente. Llevaba dormido alrededor de veinte horas seguidas, y el ver aquellos segundos de luminosidad le hizo pensar que estaba soñando.

	—¡Diablos! —espetó Héctor sintiendo los brazos adormecidos y acalambrado todo el cuerpo. Definitivamente esta vez la transportación había sido mucho más intensa que la anterior— ¡Esta endemoniada sensación es espan…

	—… Q… qué… ¿qué pasa? —cuestionó Roberto apenas logrando abrir los ojos. Su mirada veía todavía borrosa la silueta de Héctor.

	—¡Oh… papá! —brincó del susto al oírlo detrás suyo, jamás imaginó que aparecerían justo a un lado de su padre y por instinto tapó el grolyn echándole encima la mochila que aún llevaba en la mano para esconderlo. —¡… Ya… ya despertaste! Es bueno que ya despertaste. Dormiste mucho... mucho rato.

	Roberto se sentó. Se sentía aturdido y mareado, y despertó con un ligero dolor de cabeza.

	—¿Qué… qué sucedió? 

	—Ja. Nada. Sólo… —respondió nervioso Héctor—, sólo estábamos dormidos y… y  despertamos al mismo tiempo —bostezó como si se acabara de despertar—. Todavía es temprano. Yo diría muy temprano. Cielos, apenas van a dar las nueve de la mañana —dijo mirando su reloj.

	—¿Las nueve? —cuestionó confundido— ¿De… de cuándo?

	—¿Cómo que de cuándo, papá? Pues de hoy. Las nueve de hoy —hablaba muy rápido y su principal preocupación era su hermano que estaba tirado a su lado. Recordaba que la última vez que Eric había cruzado de un mundo a otro había llegado mal y no dudaba que en ese instante también lo estuviera puesto que disimuladamente le había puesto la mano sobre la frente y lo había sentido sudando y con la respiración agitada. 

	Eric estaba consciente y escuchaba cada palabra que se decía dentro de la tienda, por ello, intentó mantenerse acostado lo más calmadamente posible y aprovechó que Héctor lo tapaba con su cuerpo para hacerse el dormido. De haberlo intentado, ni siquiera hubiera sido capaz de contestarle a su padre.

	—Vaya, siento que he dormido una eternidad —mencionó Roberto pasando su mano por entre sus cabellos con una evidente confusión.

	—¿Una eternidad? —sonrió Héctor como dándole poca importancia al comentario de su padre, pero luchando contra el adormecimiento de brazos y piernas que sentía —… Ja. Una eternidad.

	—¿Y tú por qué estás despierto a esta hora?

	—Eh… pues…  por nada en realidad. ¡Oh, sí, ya recuerdo! Estaba dormido y de pronto me despertó una luz en los ojos. Seguramente es la maldita linterna que anda fallando. A veces se prende sola. 

	—¿La linterna? —se preguntó Roberto extrañado. No estaba enterado de que una lámpara estuviese fallando— ¿Cuál linterna? ¿Dónde está? —miró las manos de su hijo. No traía nada en ellas. 

	Eric estaba en silencio, con los ojos cerrados, haciéndose el dormido, pero escuchando toda la conversación entre su padre y su hermano y en ocasiones le enfadaba que su papá fuera tan observador, pocas veces le había podido ocultar algo y ésta era una de esas veces en que lo que más deseaba era ocultarle lo que estaba ocurriendo. Por alguna razón creía que si le contaba todo los tacharía de dementes. En sus adentros suplicaba que Héctor no fuera a abrir la boca.

	—Ah… la linterna. ¿La linterna? ¿Cuál linterna? Ah, sí… la que se prendió, claro. Está… estaba por aquí… pero… creo que la aventé por… por allá… cuando se encendió. Al rato la busco. Por ahí anda, papá.

	Roberto lo miró con recelo, algo no le agradaba de la actitud de Héctor. Parecía… ¿nervioso?

	Pero el nerviosismo de su hijo era insignificante ante esa confusión mental que sentía por alguna causa, por lo cual, se puso de pie.

	—Bueno, si ya amaneció es tiempo de ponerse en actividad.

	—Eh… creo que voy a seguir el ejemplo de Eric y yo también me voy a dormir otro rato. Es temprano.

	—No lo creo. Las nueve no es temprano —adujo Roberto mientras salía de la tienda de campaña—. Mejor ve despertando a Eric en lo que voy a lavarme. Es hora de levantarse. El día ya comenzó.

	En cuanto Roberto Barón se hubo ido Héctor se volvió sumamente preocupado hacia Eric.

	—¿Eric? ¿Eric? ¡Hey! ¿Estás bien?

	—Sí… creo que sí. Ya… ya está pasando —le respondió apenas moviendo los labios para articular palabras. Eric abrió los ojos lentamente—. ¿No se dio cuenta?

	—Parece que no. Y también parece que no se acuerda de nada. Espero que pase desapercibido en su mente el haber dejado de vivir un día completo por estar dormido.

	Un poco más recuperado, Eric intentó recargarse sobre sus codos. Su rostro estaba tan blanco como la nieve, y mientras Héctor guardó el grolyn en la mochila se atrevió a decir:

	—Eric, tenemos que hablar sobre este asunto.

	—¿Cuál asunto?

	—El estar yendo y viniendo de Fagho.

	Eric frunció su entrecejo y se sentó con esfuerzo. No entendía el rumbo de aquella charla.

	—¿Qué quieres decirme?

	—Que suena sencillo y emocionante —se sentó frente a él—. Estar con papá durante el día y cuando se haga de noche viajar a Fagho donde apenas está amaneciendo. Eric, sinceramente, ¿cuánto tiempo crees que aguantaremos a ese paso?

	Eric se molestó.

	—No sé a dónde quieras llegar, Héctor, pero quedé con Arcon en una cosa y no voy a dejar de cumpl… —pero al intentar ponerse de pie las pocas fuerzas que sintió en las rodillas se lo impidieron. Eric cayó ligeramente sosteniéndose con las manos en el suelo para no desplomarse por completo.  

	—De eso también quiero hablarte —le explicó con comprensión—. ¿Qué no te has dado cuenta que cada vez te cuesta más trabajo recuperarte de cada trasportación que haces? 

	Por supuesto que lo había notado. Cada vez que cruzaba de un mundo a otro la sensación era más terrible, era como si le arrancaran un trozo de vida más grande. Héctor también lo acababa de sentir y eso que apenas era su segundo cruce.

	—No voy a dejar de cumplir mi palabra con Arcon —farfulló el chico intentando recuperarse lo más prontamente posible.

	—No estoy diciendo que lo hagas, pero… —lo dudó, Héctor dudaba en exponerle sus ideas, pero ante el panorama que él veía no tenían muchas opciones—. Eric, ¿has pensado la posibilidad de decírselo a papá?

	Eric le dedicó una mirada incrédula. No, más bien horrorizada.

	—No estás hablando en serio, ¿verdad?

	—Es lo más sensato que se me ocurre.

	—¡No, Héctor! —se le escapó el grito, pero de inmediato bajó la voz. Su padre podía estar cerca, aunque bajar el volumen de la voz no significaba bajar la intensidad de sus reproches— ¡No! ¡No! ¡Definitivamente no se lo vamos a decir!

	—¿Pero por qué?

	—¿Por qué? Porque es un adulto, Héctor, y los adultos no entienden estas cosas.

	—Vaya, ¿los adultos no lo entienden y tú sí?

	Con una mirada iracunda Eric se acercó a su hermano para ser específico.

	—Dime tú qué sería lo que pensarías si te dijera que por arte de magia puedo trasladarme a un mundo llamado Fagho donde hay seres voladores que te atacan con el fuego de sus bocas, donde hay arenas que te comen vivo, donde existe un hechicero maligno que quiere apoderarse de un cetro que hace muchos miles de años perteneció a un dios… —Eric suspiró—. Héctor, si tú no hubieras estado ahí jamás lo habrías creído. Me tacharías de demente. ¡Ni siquiera me creíste a pesar de haberte mostrado el mismísimo grolyn antes de que pusieras un pie allá! —volvió a elevar el volumen de la voz.

	Desde afuera y lejanamente, la voz de Roberto se escuchó:

	—¡Hey, niños! ¡Dejen de discutir desde tan temprano! ¡Héctor, déjalo en paz!

	Héctor se llevó ambas manos a los ojos y se los talló.

	—Te prohíbo que se lo digas —le advirtió—. Tienes que guardar el secreto, ¿entiendes? Y si no te crees capaz de seguir con esto entonces no lo hagas, no te necesito para regresar a Fagho, pero escúchame bien lo que te voy a decir. Yo no voy a dejar de ir —replicó condenadamente enojado y se puso de pie con toda la intensión de salir de la tienda de campaña—. Con un demonio, Héctor, ¿por qué aquí siempre se tienen que hacer las cosas a tu modo?

	Eric salió de la tienda y Héctor se quedó ahí, solo, pensando en todo lo que estaba ocurriendo. Con desánimo colocó la mochila del grolyn en un rincón y le echó un cobertor encima, luego se recostó, sentía que no tenía fuerzas para continuar, los ojos le cosquilleaban por la falta de dormir y estaba terriblemente cansado, suponía que Eric estaba igual pero que no estaba consciente de las consecuencias que todo aquello podía conllevar. Héctor, en cambio, tenía sus dudas sobre ello, y no le resultaba difícil deducir que llegaría un momento en que el cruzar de un mundo a otro les pudiese costar la vida, sobre todo a Eric, que era el que más veces se había transportado.

	 

	φ

	 

	—No lo voy a hacer.

	Arcon soltó un bufido desdeñoso ante la negativa de la siret. Aparte de sus susurros sólo podía escucharse el crepitar del fuego de la fogata que alumbraba y calentaba a su alrededor. Todos dormían, menos cuatro soldados que hacían la guardia nocturna a muchos metros de donde Karime y Arcon alegaban a murmullos.

	Arcon, acostado en el piso de forma que parecía que estaba durmiendo, levantó la cabeza para mirarla. Karime permanecía acostada boca arriba mirando las estrellas tranquilamente.

	—Karime, entiéndelo. Es nuestra única posibilidad.

	—Dije que no lo haré. ¿Sabes que podría costarme el destierro si hago lo que me estás pidiendo?

	—Para que te costara el destierro tendría que ordenarlo yo. Soy el rey, ¿lo recuerdas?

	—Arcon, no empieces a comportarte como un patán. La ley es la ley, y Gorat y Artenia son cavilares. Vaya, ni siquiera puedo creer que pienses que yo pueda hacerles algo así. No, Arcon. No lo haré. Tú eres el rey, acabas de decirlo, imponte como rey ante ellos si eso es lo que quieres. Tienen que obedecerte.

	—Aún no estoy coronado.

	—La coronación es una ceremonia.

	—Legalmente no he tomado posesión y lo sabes. Pueden seguir tratándome como lo que soy, un niño.

	—Eres un príncipe heredero de la corona.

	—Pero un príncipe menor de edad. Sus órdenes como cavilares están por arriba de mí. Karime, no te estoy diciendo nada que no sepas —refunfuñó con desesperación.

	Uno de los soldados que estaba dormido no muy lejos de ellos tosió un par de veces. Luego, volviéndose a acomodar hacia el otro lado, volvió a roncar.

	Arcon retomó el diálogo, esta vez haciéndolo a un menor volumen. No quería que sus murmullos fueran detectados.

	—De acuerdo —continuó persuadiéndola el príncipe—. Si algo sale mal tomaré toda la responsabilidad frente a Gorat y le diré que te resististe pero que te obligué a hacerlo—. La siret no respondió—. Karime, no puedo hacerlo solo. Necesito de tu ayuda. Por favor —le pidió casi suplicante. 

	A Karime le reventaba que Arcon siempre encontrase la manera de convencerla a hacer cosas con las cuales ella estaba en desacuerdo. Estaba furiosa consigo misma.

	—¡Maldita sea, Arcon! ¡Aaagh! —respiró profundo para intentar serenarse—. No estoy diciendo que lo haré, te lo aclaro, pero dime, tienes resuelto lo de Gorat y Artenia según tú, pero aquí hay fácilmente cuarenta soldados más. ¿Qué vas a hacer con ellos?

	—Pues… —se quedó dubitativo, era algo en lo que no había pensado—. Podría… podría quizá… ¿mandarlos a Ándragos de regreso? ¿Te parece?

	—¡No, Arcon! —y trató de controlar su exaltación otra vez, no quería despertar a nadie, mucho trabajo le había costado a Arcon convencer a los cavilares de pasar la noche cerca de Joves para descansar antes de regresar a Ándragos al día siguiente—. El cávilar Gorat tiene razón. Ahora eres un rey y debes cuidarte por ello. Tú vida vale mucho más que la de cualquier andraguense. 

	—Sí, sí, claro —replicó Arcon con fastidio poniendo los ojos en blanco—. Lo entiendo. Soy el rey. Soy el rey. ¿Qué diantres tiene eso que ver con lo que te estoy pidiendo?

	—Que de hacer lo que quieres que hagamos, tendremos que llevar con nosotros a los soldados.

	—¡¿Qué?! —masculló inconforme. 

	—Shh.

	—¿Cuarenta soldados con nosotros, Karime?

	—Cuarenta soldados que tendrán como única misión cuidarte la espalda mientras llevamos a cabo esta locura descabellada. Y si no aceptas Arcon, entonces no pienso mover un sólo dedo para que…

	—Está bien. Está bien —la hizo callar—. Está bien. Los llevaremos con nosotros. No estoy de acuerdo, pero lo haré.

	—Yo tampoco estoy de acuerdo con lo que quieres que haga.

	—¿Pero lo harás?

	La siret suspiró. No podía creer que estuviera aceptando llevar a cabo las locas ideas de Arcon.

	—… Lo haré —adujo tragándose el coraje que sentía por dejarse convencer.

	 

	‡

	 

	Mantenía Karime su mano extendida colocada encima de la cabeza del cávilar Gorat, que tumbado en la hierba, dormía plácidamente. La siret tenía sus ojos cerrados y estaba concentrada, como si estuviese rezando. Al cabo de unos segundos abrió los ojos y susurró:

	—Listo. Has tu trabajo.

	Pisando cuidadosamente Arcon salió de detrás del árbol más cercano a Gorat y se acercó sigiloso. Una vez que llegó junto a ellos le amarró las muñecas. Karime, ya de pie, vigilaba los actos del rey.

	—Amárralo bien que no sé qué pasará si Gorat logra desatarse.

	—Lo estoy amarrando bien —arguyó. 

	Tras atar con fuerza sus manos, Arcon se fue hacia los pies, le juntó los tobillos y se los ató de la misma manera. Luego, entre los dos, lo arrastraron hacia el árbol más cercano.

	—Cielos. Qué pesado está —se quejó Arcon mientras lo jalaban haciendo el menor ruido posible. Los demás soldados seguían durmiendo.

	El cávilar Gorat fue colocado al lado del cávilar Artenia, quien permanecía ya atado de pies y manos al enorme árbol donde estaba recargado. Ambos cavilares parecían estar inconscientes.

	—Bueno, hemos terminado —adujo Arcon cuando terminó de atar a Gorat en el árbol—. Apreté las cuerdas tanto como pude. No lograrán desatarse jamás.

	—¿Y ahora qué? 

	—Es hora de irnos. Despiértalos a todos.

	La siret se quedó en silencio, su respiración era profunda, incluso hizo algunas señas negativas con su cabeza. Estaba totalmente en desacuerdo.

	—Arcon, todavía estás a tiempo de cambiar de opinión. De todo esto no puede resultar nada bueno.

	—Despiértalos, Karime. 

	En total inconformismo, Karime gritó con una voz llena de autoridad.

	—¡Hey! ¡Arriba todos! ¡Soldados! ¡Se acabó la siesta! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Arriba!

	Cada uno de los soldados respondió al llamado. Se pusieron de pie modorramente y no pasó mucho tiempo cuando ya estaban en firmes esperando órdenes de la messtre que era la que los había despertado. Sin embargo, el primer soldado que se percató de que el cávilar Gorat y el cávilar Artenia estaban inconscientes y amarrados desenfundó su espada como un reflejo. Algunos otros también reaccionaron de la misma forma ante el clásico sonido que se produce con el roce de metal con metal al desenfundar una espada de su vaina, pero Karime inmediatamente intervino: 

	—¡Guarden sus espadas!

	—¡Messtre! ¿Al... alguien nos atacó mientras dormíamos?

	Y más allá alguien adujo:

	—¿Dónde están los vigías que hacían guardia? ¡Búsquenlos!

	—¡Silencio, soldados! —gritó en firme Karime, y su orden volvió a calmar el ligero disturbio que se había producido en el regimiento— ¡He dicho que guarden sus armas! ¡Nadie nos ha atacado! 

	Uno a uno, los soldados que habían alcanzado a desenfundar, volvieron a envainar sus espadas, sin comprender por qué los dos cavilares estaban amarrados e inconscientes.

	Arcon se paró frente a ellos después de que hicieron formación y con toda cordura se dirigió a su compañera:

	—Despiértalos.

	Karime se acercó y colocó sus manos de la misma forma que antes lo había hecho. Gorat y Artenia reaccionaron de inmediato, aunque desconcertados, pero al sentirse amarrados comenzaron a moverse como sanguijuelas.

	—Q… qué… ¿Qué… pasa? —se preguntó Gorat inquieto. Al levantar la vista vio a la messtre Theradam y al rey Arcon frente a él y a todo su contingente de soldados más atrás. El cávilar Artenia estaba atado a su lado y estaba tan confundido como él— ¿Qué… qué sucede? ¿Majestad, qué está pasando?

	—Lo siento, Gorat. Esto es obra mía —explicó Arcon poniéndose en cuclillas frente a los dos cavilares.

	—Majes… —intentó Artenia decir algo, pero Arcon lo interrumpió:

	—Si me dejan explicarles sin interrupciones lo haré con gusto, si no, simplemente me iré a hacer lo que tengo que hacer dejándolos aquí como están.

	Gorat intentó zafarse, pero estaba muy bien sujeto. Su rostro despedía furia, estaba tétricamente rojo.

	—¿Usted nos ha amarrado? ¿Cómo?

	—Karime utilizó un viejo truco utilizando el poder psíquico para dejarlos inconscientes. Claro, lo hizo porque yo se lo ordené, pero era la única manera de atarlos y de lograr que ambos me escuchen sin que exista la posibilidad de que en cualquier parte del relato que tengo que contarles me suban a un caballo a la fuerza y me lleven a Ándragos en calidad de inmaduro, haciendo uso, por supuesto, de su mayor autoridad por ser yo aún menor de edad. 

	—Pues creo que con estas determinaciones que está tomando al atarnos al cávilar Gorat y a mí no demuestra mucha madurez, alteza.

	—Quizá no, Artenia, y de hecho, lo que tengo que decirles les va a resultar aún mucho más inmaduro, pero ahora que el rey murió y que yo estoy a cargo les informo que las cosas van a cambiar. No voy a pasar la vida haciendo lo que él hizo,  sofocando pequeñas lumbreras que Drakon siempre deja en uno y otro lado sólo para hacerse presente. Cuando un árbol quiere cortarse tiene que ser desde sus raíces, si no se hace de ese modo el árbol vuelve a florecer. Voy a luchar contra Drakon, sí, pero para acabar definitivamente con él, y lo voy a hacer a mi manera, con o sin su ayuda —fue muy específico en las últimas cinco palabras.

	Gorat no cabía en su propio cuerpo ante tanta insensatez del príncipe.  ¡¿Qué acaso era más infantil de lo que él creía?! El cávilar tenía el rostro encendido de furia.

	
	— ¡¿Acabar definitivamente con Drakon?! ¡¿Y quiere explicarme cómo diantres pretende hacer eso?! ¡¿Cómo intenta un príncipe de diez años acabar con el más poderoso hechicero que ha mantenido a Ándragos durante tres generaciones inmerso en una lucha constante?! ¡Usted se está dando ínfulas de súper dotado, alteza! ¡Aterrice a la realidad! ¡Subir a un trono no le otorga poderes supremos, entiéndalo!



	Arcon se puso tranquilamente en pie para estirar las piernas que se le comenzaban a dormir. 

	—Gorat, entiendo que como mejor amigo que era del rey siente una gran responsabilidad conmigo. No me he vuelto loco si eso es lo que está pensando, y si puede sosegar un poco ese mal carácter que tiene podré explicarle algunas cosas de las cuales me he enterado.

	Gorat dejó de forcejear y dejó caer los hombros en cuanto la relación que tenía con Aga Ásteris fue mencionada. Si había alguien que sentía profundamente la muerte del rey era él, su mejor amigo y colega.  

	Arcon, al verlo más tranquilo comenzó a contar, parte por parte, todo lo que había ocurrido desde que él había regresado de la batalla de los Templos Sagrados. Su encuentro con Héctor y Eric y su extraño don de la transportación, les hizo saber que tenía el grolyn en su poder y que habían visitado la montaña ermitaño. También les contó todo lo referente a la leyenda de la reactivación del grolyn y terminó concluyendo que para acabar con Drakon estaba dispuesto a verificar si dicha leyenda era o no verdad. Para ello, tendría que ausentarse por un tiempo de Ándragos. 

	Lo único que Arcon se abstuvo de decir fue el lugar exacto en que los sacerdotes le habían dicho que estaba escondida la clave para reactivar el grolyn, de saberlo, Gorat y Artenia no dudarían en ir en su búsqueda.

	Una vez que les explicó todo lo referente al grolyn escrutó sus rostros. No estaba seguro de lo que Gorat y Artenia tenían en sus pensamientos.

	—¿Y bien? ¿Qué opinan? —les preguntó.

	Artenia calló. Gorat resopló.

	—Que es la peor sandez que he escuchado en mi vida, majestad, y usted sería muy insensato si creyera todo esto —replicó el último.

	Arcon dejó caer los hombros.

	—Estaba seguro que diría eso, Gorat. No me sorprende en lo absoluto. Por eso está usted atado.

	—Majestad, le voy a pedir con toda cordura que piense con tranquilidad las cosas —manifestó entonces Artenia—. Su padre acaba de morir, por lógica eso le ha afectado. Si lo que pretende realmente es investigar si esta dichosa leyenda es verdad o no podríamos hacerlo más adelante, ya que la tormenta haya pasado, pero tiene que entender que éste es el peor momento para jugar a revelar leyendas. 

	—Ahora que el rey no está es cuando Drakon puede aprovechar para atacar el castillo. ¡No! ¡Me niego a que el grolyn vuelva a Ándragos en este momento!

	—¡El grolyn ha estado seguro en Ándragos desde hace cientos de generaciones y sus muros siempre lo han custodiado! —replicó Gorat enfadado.

	—¡Pues ya no, Gorat! ¡Drakon encontró una forma de entrar a Ándragos, y de no ser por esos dos chicos extraños que ahora lo tienen, el grolyn estaría en este momento en manos de nuestro peor enemigo!

	—¡¿Y quién le asegura que esos chicos no son espías de Drakon?! ¡Jamás debió haber permitido en primera instancia que ellos se lo llevaran! ¡Es una verdadera irresponsabilidad de su parte haber entregado el grolyn a un par de desconocidos!

	Arcon llegó al límite de su paciencia.

	—No voy a discutir con usted, Gorat. Jamás lo entendería. La charla se acabó.

	—Majestad, se lo suplico. No cometa otra estupidez —intentó persuadirlo nuevamente Artenia, quería por cualquier medio hacerlo entrar en razón y prefirió hacerlo de una forma mucho más comprensiva que la que el cávilar Gorat estaba utilizando—. Drakon es mucho más poderoso de lo que usted cree. No sabe en lo que se está metiendo.

	—Por supuesto que lo sé, Artenia. ¡Tú! —señaló al soldado más próximo a él. 

	El soldado se acercó y se paró en firmes frente a él.

	—¿Majestad? 

	—Te quedarás con el cávilar Gorat y con el cávilar Artenia. Te encargarás de que coman y tomen agua durante el tiempo que estén ahí, pero te prohíbo terminantemente que los desates, pase lo que pase, y te digan lo que te digan, hasta mañana a esta misma hora, ¿entiendes?

	El soldado se quedó mudo. ¿Dejar al cávilar Gorat y al cávilar Artenia atados? ¿A sus superiores? ¡Era una locura!

	—Ma… majes… 

	—¡Es una orden del rey, soldado! —atajó Karime no dándole pie a sus titubeos, más valía que todos se fueran acostumbrando a que, a pesar de ser un niño, Arcon era el nuevo rey de Ándragos— ¿O qué piensa? ¿Desobedecer una orden real?

	—No… no… messtre… por supuesto que no —y pensándolo mejor volvió la mirada al rey—. Majestad, llevaré a cabo lo que me pide al pie de la letra.

	—Eso está mejor —respondió Arcon complacido, y caminando hacia su caballo agregó a un volumen suficiente para que las cavilares lo escucharan—. Estoy consciente del riesgo que llevo al tomar esta determinación cávilar Gorat, y es por ello que me llevaré a este contingente para salvaguardar mi vida. Lo que menos pretendo es dejar un Ándragos sin heredero. Conozco mis obligaciones, y las voy a cumplir, así que regresaré en unos días —montó un caballo, y Karime, con una seña, hizo que todos los demás soldados se alistaran para partir montando sus caballos. Luego llamó a Key con un chiflido—. Si quisieran evitarme problemas y agilizar las cosas les recomendaría que mañana mismo partieran hacia Ándragos una vez que los desaten, y en vez de investigar mi paradero estaría bien que comenzaran los preparativos para la Ceremonia de Promesa (dicha ceremonia sólo se llevaba a cabo cuando el heredero aún no cumplía la mayoría de edad, y por lo tanto, aún no podía celebrarse una coronación. En ella, el heredero se comprometía a gobernar a su pueblo con la ayuda de un regente y hacía una promesa para ser el futuro monarca en cuanto cumpliese los quince años). En eso pueden entretenerse en lo que yo llego —dijo como le diría un esposo a una esposa para mantenerla alejada de sus asuntos.

	Una vez que todos los soldados y Karime montaron, el príncipe arreó su caballo y lo detuvo justo frente al soldado que se quedaba al cuidado de los cavilares.

	—Si cumple mis órdenes como lo estoy mandando se habrá convertido en un soldado de toda mi confianza.

	Al soldado le brilló la mirada. Ser digno de la confianza del rey era un verdadero honor para cualquiera, y esto conllevaba a gozar de ciertos privilegios ante los demás.

	—No espere que le falle, majestad —dijo con gran honor.

	—No lo espero.

	Espoleando los caballos, Arcon, Karime y los treinta y nueve soldados comenzaron a galopar hacia el suroeste. Arcon sabía el rumbo exacto al cual dirigirse: El valle de los pegasos.

	 

	Љ

	 

	El día completo estuvieron ocupados en las actividades comunes que Roberto propuso para ese día. Héctor y Eric pasaron la mañana aprendiendo a rastrear huellas, siguieron las de un mapache hasta su madriguera e incluso encontraron las huellas del zorro que les había estado rondado desde su llegada.

	Roberto aún estaba algo confundido mentalmente. Creía tener una vaga noción de que Héctor había subido la montaña, incluso de que le había enseñado a Eric a tallar una flecha, pero no recordaba nada en concreto, su mente estaba como nublada. Un par de ocasiones durante el día se sentó a meditar en los hechos, pero jamás le encontró coherencia al tiempo.

	A pesar de que el seguir huellas de animales era muy entretenido, los hermanos llevaban ya muchas horas sin dormir. Por esta razón ambos cayeron rendidos después de comer, pero quince minutos después de haber cerrado los ojos Roberto los despertó y los obligó a levantarse.

	—¡Hey! Arriba, chicos, que el día no se hizo para dormir, y menos en el campo. Ya tendrán tiempo de hacerlo en la noche. Iremos al río. Esta vez tendrán que pescar algo grande si quieren cenar. 

	Héctor y Eric se levantaron con verdadero esfuerzo. Roberto lo notó, aunque no podía encontrar el motivo por el cual estuviesen tan cansados. Apenas ponían la cabeza en un sitio y tenían que luchar consigo mismos para no quedarse dormidos. No obstante, el sueño y el cansancio pasaron a segundo plano mientras estuvieron pescando, fue muy divertido hacerlo, sobre todo porque Héctor y Eric lograron pescar entre los dos un gran salmón de casi medio metro de largo, un logro que Roberto sintió casi como suyo al haberlo hecho sus hijos, pero… ¿Héctor y Eric colaborando? ¿Juntos? Era más extraño que una invasión marciana. Por “primera vez” en mucho tiempo había visto que sus hijos realizaran una actividad en equipo sin que hubiese peleas, comparaciones o discusiones sobre quién era mejor que cuál. Roberto se enorgulleció de aquel hecho, se dio cuenta que Héctor y Eric trabajando juntos podían hacer grandes cosas, y verlos reír el uno con el otro mientras luchaban por tratar de meter el salmón a la lancha había sido un momento que jamás olvidaría como padre.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                                  18. Ante todo, lealtad

	 

	 

	 

	 

	 

	Ya de vuelta en el campamento la familia Barón preparó una fogata y antes de que oscureciera ya estaban asando el salmón después de haberlo condimentado. Roberto preparó un espumoso chocolate caliente para tomarlo después de la cena con galletas de vainilla. A Eric le supieron deliciosas, pero había vuelto a hacerse de noche y esperaba con ansia el momento en que se fueran a dormir. No para dormir, por supuesto, sino para poder regresar a Fagho. Su excitación de regresar le había quitado hasta el sueño.

	Le estaba dando un sorbo a su taza de chocolate, cuando Roberto inesperadamente preguntó:

	—Bueno, ¿y ahora sí alguno de los dos me va a decir qué me están ocultando?

	Tal pregunta ocasionó que Eric se ahogara con el chocolate y comenzó a toser como un demente, un gran nerviosismo lo atrapó. “Coff. Coff. Coff”, una y otra vez. Al final parecía que tosía sólo para no contestar la pregunta de su padre.

	Héctor, que estaba a su lado, le dio unas palmadas en la espalda.

	—Hey, tranquilo, Eric.

	“¿Eric?”, se fijó Roberto por enésima vez en su forma de llamarlo. ¿Dónde había quedado el “enano” de toda la vida?

	Como Eric seguía tosiendo Héctor aprovechó que le palmeaba la espalda para darle un buen golpe y que dejara de fingir. Se estaba saliendo de los parámetros normales de una ahogada con chocolate. 

	—Coff, coff. ¡Auch! —masculló cuando el golpe seco lo inclinó hacia adelante. Pero trató de sobrepasar el asunto sin objetar nada. Se lo merecía. Quizá había sido demasiado espectáculo.

	Sentado frente a ellos, en la roca grande que utilizaba de silla, Roberto los miró a los dos. Héctor parecía preocupado por el ahogo de Eric, mientras él, no hizo absolutamente nada por ayudarlo. Ni siquiera se inmutó.

	Cuando el incidente hubo pasado y Eric se había recuperado, Héctor le preguntó a su padre aparentando serenidad:

	—Em… ¿Decías algo, papá?

	—Sí. Les pregunté que qué me están ocultando.

	—¿Qué te estamos ocultando de qué?

	—Si lo supiera entonces no se los estaría preguntando.

	—No te estamos ocultando nada —carraspeó Eric la garganta, aclarándosela.

	—Sí. O sea, no, papá, no te estamos ocultando nada —apoyó Héctor a su hermano.

	Roberto esbozó una sonrisa.

	—“Estamos” —repitió una palabra que habían dicho sus dos hijos—. ¿Desde cuándo ustedes dos utilizan la palabra “estamos”? No crean que soy tan poco observador como para no darme cuenta de cómo se han comportado el día de hoy. Toda la vida han sido “Héctor” muy independiente de “Eric”, y “Eric” muy independiente de “Héctor”, por eso no me cuadra que ambos digan la palabra “estamos”, como tampoco me cuadra que hoy, durante todo el día, hayan colaborado juntos sin tener ni una sola discusión en todas las actividades que realizamos, y no me cuadra que Héctor se preocupe porque tú te ahogues con un sorbo de chocolate, y no me cuadra que en este justo momento, Héctor y Eric estén sentados juntos.

	Héctor y Eric voltearon a verse. Era cierto, los chicos se dieron cuenta que su padre se había percatado de algo que ni ellos mismos habían notado. Simplemente habían empezado a interactuar sin problemas desde que habían estado en Fagho, habían encontrado la forma de comunicarse, de estar de acuerdo, de compartir, y las diferencias entre ellos estaban desapareciendo.

	—Eh… bueno —intentó decir algo Héctor—. ¡Hazte para allá, Eric! —y le dio un empujón—. Um... pensé que eso te alegraría, papá. El saber que… estamos creciendo y... quizá podríamos llevarnos bien, ¿no, Eric?

	—... Quizá.

	Roberto volvió a sonreír y se puso de pie. Comenzó a caminar en un vaivén mientras lanzaba con su mano derecha una piedra pequeña hacia arriba y la volvía a cachar, una y otra vez.

	—No pensarás en serio que me voy a conformar con esa respuesta, ¿verdad, Héctor? Por cierto, ¿cómo te fue en la montaña?

	La pregunta lo tomó por sorpresa.

	—¿La… la montaña? —inquirió confundido. Que él recordara la única montaña en la cual había estado últimamente eran las montañas Pía y ésas estaban en Fagho. Ah, claro, y la montaña ermitaño, pero también estaba en Fagho, lo cual hacía imposible que su papá supiera de ellas. 

	Eric reaccionó de inmediato. “Maldita sea”. Había olvidado poner al tanto a Héctor sobre lo que le había dicho a su padre que él había hecho supuestamente en la Tierra mientras había estado realmente en Fagho.

	—Sí, Héctor. La montaña que subiste ayer —le especificó Eric pelándole unos ojos del tamaño de dos melones. 

	Pero Roberto se percató del hecho.

	—Eric, parece que Héctor no sabe que ayer en la mañana se fue a hacer ejercicio y a subir la montaña. Qué extraño —adujo irónico, pero luego volvió a retomar la firmeza—. ¿Dónde estabas, Héctor?

	—Eh… ¿ayer… en la mañana?

	—Sí, claro. Ayer en la mañana que no estabas en el campamento cuando Eric y yo nos despertamos, ayer que dieron las once de la mañana y tú no habías vuelto, ayer que Eric estaba expresamente nervioso con cada pregunta que yo le hacía sobre ti, ayer que salió de la tienda de campaña todo golpeado de la cara y me dijo que se había golpeado de frente contra un árbol creyendo ilusamente que yo se lo iba a creer, y ayer que acabando de desayunar no recuerdo nada más hasta que hoy me despertó una luz que era tan deslumbrante que podría apostar mi propio auto a que no venía de ninguna linterna.

	“Trágame tierra”, pensó Héctor, apesadumbrado. “¿En dónde dejé el grolyn?” ¡Cuánta falta le hacía!

	Roberto veía a sus hijos de manera desafiante, tanto, que volvió a sentarse sobre la roca frente a ellos y les dedicó su total atención.

	—¿Qué está sucediendo, Héctor? Y te advierto que no voy a tolerar más mentiras.

	Héctor se sintió acorralado ante la incesante mirada de su padre, y en su interior, Eric rogaba porque Héctor no dijera la verdad.

	—Papá, lo que pasa es que Héc… —intentó Eric inventarse algo, cualquier cosa. ¡Cualquier cosa! Pero su padre le levantó el índice de inmediato.

	—Shh. No hables, Eric —le advirtió—. ¿Héctor? Estoy esperando una respuesta. ¿En dónde estabas ayer?

	El ambiente era tenso, muy tenso. Y quizá por ser un poco más maduro Héctor presintió que no podrían engañar a su padre. Roberto era demasiado intuitivo como para querer engañarlo. 

	Héctor bajó la mirada y se talló la frente.

	—¿Dónde estabas? —cuestionó inflexible.

	El mayor de los hermanos suspiró:

	—Eric, tenemos qué decírselo —repuso a media voz.

	¡No! Simplemente no pudo creerlo. A Eric se le desorbitaron los ojos al voltear a ver a su hermano.

	—¡Héctor! —bramó de inmediato— ¡Díselo! ¡Anda díselo! ¡Dile qué estuviste haciendo ayer en la mañana!

	Pero la mirada de Eric fue muy clara para Héctor. Quería que le dijera cualquier cosa. ¡Cualquier otra cosa que no fuera la verdad!

	Roberto los observaba. Notó la ira de Eric, y la contrariedad de Héctor.

	—Eric, esto es absurdo. No tiene caso seguir mintiendo.

	Temblando de rabia Eric se puso de pie.

	—¡Nunca debí haberte metido en esto! ¡Eres un cobarde!

	—¡Decir la verdad no es una cobardía! —respingó al fin Héctor a la manera de hablar de su hermano, pero de inmediato quiso recuperar su cordura, y eso implicaba hacer entrar en razón a su hermano—. Eric, entiéndelo. Dale una oportunidad como me la diste a mí.

	—¡No lo entenderá!

	—¡Pruébalo! ¡Es mi papá! ¡Ponlo a prueba!

	Eric no deseaba mentirle a su padre, de hecho, casi nunca lo hacía, pero en su interior algo le decía que en esta ocasión las cosas podían salir mal, y si cualquier cosa salía mal él no podría regresar a Fagho, y eso conllevaba únicamente a no poder cumplir su palabra con Arcon. No era algo que Eric estuviera dispuesto a arriesgar.

	Roberto Barón, ahora cruzado de brazos, sólo los observó. Cada palabra, cada movimiento, cada mirada, cada detalle.

	Héctor esperaba la aprobación de Eric para hablar. Eric no daba pie a pensar que lo haría. Roberto lo percató.

	—Héctor, es la última vez que te lo pregunto de manera amable. ¿Qué está sucediendo?

	Indeciso aún y cabizbajo, su hijo mayor se volvió hacia él.

	—Papá… espero… espero no estar cometiendo un error. Confío en que lo entenderás y… nos ayudarás. Pero para decirte lo que está sucediendo necesito que abras tu mente, necesito que confíes en que no te estoy mintiendo por más que eso parezca. Necesito… papá, necesito que me creas.

	Héctor jamás le había hablado así, lo cual puso a Roberto en alerta roja. ¿Tan grave era la situación?

	—De acuerdo —fue su única respuesta.

	Héctor volvió a sentarse en el suelo… y el relato comenzó. 

	En un principio lo hizo con tiento, observando cada gesto en el rostro de su padre, pero conforme el monólogo fue avanzando también la confianza al contarlo fue en aumento. Héctor narró de principio a fin la trepidante, loca e inverosímil aventura que los hermanos Barón estaban viviendo en Fagho. En ningún momento hubo interrupciones y llegó el punto en que Eric volvió a sentarse en el suelo, aunque todo el tiempo se mantuvo en silencio, sin decir una sola palabra mientras Héctor narraba tan certera como detalladamente cada uno de los momentos que habían vivido en aquel lugar. No hubo pormenor que se le escapara durante las casi dos horas que el relato se extendió y Héctor terminó cuando se puso de pie, fue a la tienda de campaña y regresó con el hermoso grolyn para dárselo a su padre en las manos.

	Al verlo y tomarlo Roberto se sorprendió. Definitivamente ése no era un objeto de la Tierra. 

	Lo observó meticulosamente por un largo rato hasta que por fin suspiró. Se puso de pie y se talló la cara con una mano. Héctor no supo descifrar qué clase de sentimiento estaba experimentando su padre.

	Roberto caminó hacia un lado de la fogata y sirvió otras tres tazas de chocolate. Una se la pasó a Eric, que aún permanecía más que callado, otra a Héctor y la última se la quedó para él. Le dio un sorbo y lo más serenamente que pudo volvió a su lugar.

	—Chicos, realmente no sé qué decir.

	Después de una gran pausa, Eric por fin habló:

	—Sólo dime que voy a poder regresar a Fagho hasta que encuentre la manera de venir aquí sin el grolyn.

	De pronto Roberto se vio ante la peor encrucijada de su vida. ¿Dejar que Eric regresara?

	—Héctor habló de hechiceros, hombres con las caras marcadas, sabios sacerdotes, arenas vivas, caracoles gigantes, bestias voladoras. ¿Cómo esperas que te deje ir a un lugar así?

	—Ya he estado ahí, papá. Y no nos ha pasado nada.

	—Sí, pero lo has hecho sin mi consentimiento.

	—Déjame entonces hacerlo ahora con él.

	—¿Realmente te das cuenta de lo que me estás pidiendo? Vaya, ni siquiera sé por qué creo todas estas estu… —pero se detuvo de decirlo, y pensándolo mejor se corrigió—… estas cosas.

	—Quizás porque sabes que Héctor no te mentiría inventando una historia tan ridícula si no fuera cierta. O quizás necesitas que te lo demuestre si me dejas tocar el gro...

	—¡No! —especificó Roberto con una firmeza que a los dos chicos les sorprendió. Una gente normal con seguridad estaría esperando una prueba para comprobar la veracidad de los hechos, pero Roberto, entrando en cabales, volvió a tranquilizarse—. No, hijo, gracias. No es necesario.

	Roberto volvió a caminar en un vaivén varias veces. Tenía el grolyn en sus manos y lo observaba una y otra vez. Necesitaba pensar, necesitaba asimilar los hechos y tomar decisiones, y necesitaba actuar como un buen padre lo haría. Eso era lo más difícil de todo.

	Casi pasaron tres minutos antes de que volviera a pronunciar palabra. Se acercó a Eric y se puso en cuclillas no olvidando antes dejar el grolyn fuera de su alcance. Una vez frente a él le dijo con un tono lleno de comprensión:

	—Eric, antes de decir cualquier cosa quiero que sepas que a veces resulta muy difícil tomar ciertas decisiones, mucho más cuando tienes que actuar como padre. Me estás poniendo frente a una situación increíble, difícilmente superable, y de verdad siento mucho tener que quedar frente a ti como el malo de esta historia, pero no, hijo, no voy a dejar que regreses.

	A Eric le cayó un rayo. ¡No podía ser! ¡No podía ser que su padre no lo dejara volver después de todo lo que había escuchado! Héctor había sido tan específico al decir que la palabra de Eric estaba de por medio, había hecho tanto hincapié al contar la importancia del grolyn para Arcon, para Karime, para Ándragos y para Fagho, que hasta él mismo se había sorprendido de la entereza que le había impregnado a esa parte de la historia.

	—… Papá.

	—Lo siento, hijo, pero no me voy a arriesgar a que por cualquier motivo, razón o circunstancia no regreses de ese lugar al que dices que te vas.

	A otro al que le cayó la resolución como un saco de piedras en la cabeza fue a Héctor.

	—Papá, Eric no va solo a Fagho. Yo he estado ahí, y yo iré con él de nuevo y me encargaré de que nada le pase y de que regre…

	—¡No, Héctor! —graznó Roberto por fin tomando una actitud de mando, y para imponerse se puso de pie nuevamente— ¡Y mi decisión también te involucra! Ninguno de los dos volverá a pisar ese dichoso lugar que llaman Fagho. Ni ahora, ni nunca.

	—¡¿Pero por qué?! —reaccionó Eric lleno de ira— ¡¿Eso es lo que me gano por confiar en ti?! ¡¿Por decirte la verdad?!

	—¡Tú no me la dijiste, que no se te olvide, jovencito! ¡Si por ti hubiera sido jamás me habrías dicho todo lo que está sucediendo!

	—¡Por esto! ¡Por esto precisamente! —los ojos de impotencia ante su padre se le llenaron de lágrimas, y lo más suplicante de lo que jamás había sido en su vida Eric agregó—… Por favor, papá, déjame ir, te lo suplico. No sabes lo importante que esto es para mí. Por favor.

	Pero Roberto fue determinante.

	—No, Eric. No lo haré.

	—¡Aagh! ¡Eres un malnacido, Héctor! —gritó reventando en furia— ¡Te odio por lo que has hecho, ¿entiendes?! ¡Te odio con todas las fuerzas de mi alma! ¡Dijiste que iba a entenderlo! ¡Dijiste que todo saldría bien! ¡Pues no lo fue! ¡Y no podré regresar a Fagho por tu culpa! ¡Por tu culpa, Héctor! ¡Por tu culpa!

	Eric salió corriendo hacia la tienda de campaña con el rostro empapado de lágrimas y se metió en ella. Héctor le miró con el corazón profundamente contraído. Palabra por palabra de su hermano menor había sido como una daga clavada en él. 

	Desde la fogata, Roberto y Héctor alcanzaban a escuchar sus sollozos vertidos de frustración y coraje que Eric no podía controlar encerrado en la tienda. 

	Roberto no dijo más, se sentó en el suelo junto al grolyn y se quedó mirando las llamas del fuego en silencio hasta que Héctor llegó a sentarse a su lado.

	—Papá… no puedes hacerme esto. No puedes dejar que las cosas se queden así.

	Roberto meditó las comprensibles palabras de su hijo mayor. ¡Qué difícil resultaba en ocasiones ser padre!

	Como Héctor vio que Roberto no decía nada, él continuó exponiendo su punto de vista:

	—Me estás dejando frente a Eric como el peor de los hermanos que ha existido. Jamás me lo va a perdonar. Papá, Eric confió en mí y yo confiaba en que tú lo entenderías. ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué cuando él y yo encontramos algo en lo que podemos congeniar intentas destruirlo? Vaya… tú mismo viste el cambio que hubo en nosotros, en nuestra relación.

	—Eric lo olvidará. Dale tiempo. No hay ninguna herida que el tiempo no pueda sanar.

	—No —lo negó con decisión—. Esto no lo va a olvidar porque yo tampoco podría hacerlo. Papá, es algo insólito pero es real y necesito que me apoyes. Por favor, te lo suplico…

	Roberto suspiró con desánimo. No le gustaba portarse así con sus hijos pero estaba seguro que ellos no podían ver las consecuencias que él como adulto veía, y definitivamente, Roberto no pondría en riesgo la vida de sus hijos por ningún motivo, así ellos le odiaran por el resto de sus vidas. 

	—Lo siento, Héctor. Y siento quedar también ante ti como el malo, pero quizá algún día, hijo, cuando tú también seas padre, quizá entonces puedas entenderme.

	Y llevándose el grolyn se retiró.

	Héctor se quedó ahí, frente a la fogata que ya sólo tenía unas pequeñas llamas encendidas. Se talló los ojos con las manos y suspiró. Estaba muy, muy cansado y además, lo que se vendría a continuación no le agradaba. Definitivamente tenía que tomar una decisión, y el hacerlo implicaba quedar mal con alguien. Sólo era cuestión de decidir con quién. 

	 

	Ħ

	 

	Estaba todo oscuro dentro de la tienda pero Héctor podía ver entre sombras. De entre sus cosas sacó una hoja y una pluma y escribió una nota que luego colocó cerca del lugar donde su padre dormía. Haciendo el menor ruido posible levantó las cobijas de Roberto donde estaba el grolyn. Al irse a dormir había visto el sitio exacto donde su padre había decidido guardarlo, muy cerca de su mano, pero no tanto como para no poder apoderarse de él. Héctor casi sufrió un infarto cuando por un instante su padre se removió, creyó que despertaría, pero tras un profundo suspiro, acompañado de un ronquido, volvió a adentrarse en sus sueños perdidamente.

	Con el grolyn ya en sus manos, Héctor se dirigió a la bolsa de dormir de Eric, y moviéndolo con voz susurrante le llamó al oído:

	—¿Eric? ¿Eric? Hey, despierta.

	Eric lo escuchó entre sueños, pero su cansancio era muy grande aún, además, era Héctor quien le estaba llamando. ¡El grandísimo “explicatodo” que le había echado a perder la vida!

	—Déjame en paz, Héctor —refunfuñó modorro y todavía furioso.

	—Shh. Guarda silencio. Eric, tengo que decirte algo. Despierta.

	—No quiero saber nada de ti —aseveró a un volumen considerable—. Eres una maldita rata almizclera que… —pero antes de que continuara vociferando sus resentimientos en voz alta Héctor le tapó la boca para hacerlo callar. Roberto estaba dormido a menos de metro y medio de ellos.

	Se acercó nuevamente al oído de su hermano.

	—Si pudiera ir solo a Fagho créeme que te dejaría dormir en paz, pero yo no puedo transportarme con el grolyn así que necesito que me lleves tú. Si quieres puedes regresarte después a continuar durmiendo, bella durmiente.

	Los ojos de Eric se abrieron de par en par y quitando la mano de Héctor de su boca preguntó incrédulo:

	—¿Qué… qué dices?

	Como respuesta, Héctor solamente se llevó su mano a los labios en señal de que guardara silencio. Le hizo una seña para que se pusiera los zapatos, una chamarra y que salieran de la tienda de campaña.

	Eric no lo dudó y lo hizo lo más rápido que pudo. Cuando salieron, Héctor cerró cuidadosamente el cierre de la tienda.

	—Vámonos. Tenemos que alejarnos lo suficiente del campamento para que papá no despierte con el resplandor.

	Los dos chicos corrieron hasta alejarse lo suficiente como para hablar a un volumen normal sin temor a ser escuchados por nadie, o sea, por Roberto. ¿Quién más podría escucharlos en aquel desolado y lejano bosque?

	—¿Me puedes explicar qué pasa? —se atrevió a preguntar Eric hasta ese momento.

	—Pasa que ya hicimos esperar mucho a Arcon y a Karime, ¿no lo crees? Quedamos de regresar por las noches y ya casi es de madrugada.

	Eric se quedó en pausa.

	—Mi… mi papá… ¿nos dejó…

	—No, Eric, por supuesto que no lo hizo, si no nos habríamos salido de la casa de campaña como delincuentes.

	—¿Y entonces? ¿Por qué tienes tú el grolyn?

	—Porque se lo quité ahorita que estaba dormido. Antes de irnos a acostar me fijé en dónde lo había guardado. Tuve que esperar despierto hasta escucharlo roncar, eso sí que me resultó difícil si tomamos en cuenta lo cansado que estoy. Parecía que era yo el que había tomado un té no con dos, sino con veinte pastillas para dormir.

	—¡¿Qué?! —cuestionó Eric insólito. Jamás imaginó que Héctor se atreviera a hacer algo así— ¿Le diste pastillas para dormir en su té? 

	—Ésa fue tu idea, no se me ocurrió otra mejor. Hace un rato, después de que habló contigo, tuve que controlarme para no reaccionar de la misma forma que tú lo hiciste cuando no nos dejó regresar a Fagho. Me comporté de la manera más comprensiva que pude y luego le ofrecí un té antes de irnos a acostar. Le dije que tenía razón y que no deberíamos arriesgarnos a volver a Fagho si eso implicaba poner en riesgo nuestras vidas. Creo que le dio gusto escucharme decir algo así. Le dio gusto que lo entendiera —su voz tenía un halo de tristeza—. Asegurarme que dormiría profundamente esta noche era indispensable para poder quitarle el grolyn y poder salir de la tienda. Cuando lo oí profundamente dormido te desperté a ti. Lo demás ya lo sabes.

	Eric estaba anonadado. Simple y sencillamente anonadado, y conmovido.

	—¿Y… y por qué hiciste todo eso?

	—Porque si me conocieras un poco, Eric, sabrías con certeza que yo no acostumbro fallarle a mis amigos.

	Eric se sintió mal por haberle gritado a su hermano todas esas cosas sin saber realmente cuáles eran sus intensiones bajo el agua. Bajó la mirada hasta el suelo.

	—… Arcon y Karime te lo van a agradecer.

	—Quizás. Pero cuando digo “mis amigos” no me refiero a ellos, sino a ti. 

	Eric se desarmó y la quijada se le fue verdaderamente al piso.

	—Tú y yo sabíamos que íbamos a volver a Fagho —siguió diciéndole—. Sólo quise contarle a papá lo que estaba sucediendo para hacer las cosas de la mejor manera posible, pero el que no nos dejara no significaba que no regresaríamos —movió la cabeza negativamente, como decepcionado—. ¿En serio pensaste que permitiría que tú dejaras de cumplir tu palabra con Arcon? ¿Qué clase de animal crees que soy, Eric? Supongo que uno sin sentimientos. Qué poco me conoces.

	¡Qué error tan grande había cometido! ¡Qué estúpido había sido! Eric no pudo decir más y abalanzándose sobre Héctor le dio un enorme abrazo con todas sus fuerzas, acto que tomó por sorpresa al mayor de los Barón, que no supo que hacer al principio con unos pequeños brazos rodeándole la cintura. Era una muestra de afecto tan emotiva que Héctor de pronto, sin pensar, lo correspondió también.

	—¿Oye, este abrazo tan apretado significa que ya no me odias?

	—No. Significa que es genial tenerte como hermano, aunque a veces te odie.

	Ambos sonrieron.

	—Ok, ok, está bien, te perdono —repuso Héctor con un sonsonete gracioso al separarse de él.

	—Dirás que yo te perdono a ti. Si me hubieras dicho cuáles eran tus intensiones al decírselo a papá otro gallo hubiera cantado.

	—Si me hubieras dicho que me había ido a subir la montaña mientras verdaderamente estuve en Fagho otro, de tu otro gallo hubiera cantado.

	—Pues si tú hubieras alcanzado a tocar el grolyn cuando Karime me lo aventó otro, de tu otro, de mi otro gallo hubiera canta…

	—¡Eric ya! Son muchos gallos, ¿no te parece? Quieres hacerme el favor de cerrar el pico y tocar el grolyn de una buena vez —lo extendió hacia él.

	Eric sonrió.

	—No puedes negar que hubiéramos hecho un buen gallinero —dijo feliz.

	Y una vez más, cuando Eric tocó el grolyn, la luz blanca y roja apareció, y ellos desaparecieron.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                                                   19. Dragones

	 

	 

	 

	 

	 

	El grolyn trasladó a los hermanos Barón a algún lugar desconocido totalmente para ellos. Después de las varias transportaciones que Eric había experimentado había aprendido a deducir que el grolyn lo llevaba al lugar o cercano a la persona que él tuviera en el pensamiento al momento de ocurrir la transportación. Su pensamiento había estado en Arcon cuando tocó el cetro, sea cual fuere el lugar en el que se encontrara.

	Eric y Héctor aparecieron de pie, pero antes de que la misma sensación de descontrol que los acosaba cada vez con más intensidad los hiciera desvanecer, e incluso antes de que pudiera abrir los ojos, Eric sintió que inesperadamente alguien lo tumbó al suelo y una mano le tapó la boca para que no pudiera emitir ni un sólo susurro. Por su parte, Héctor fue sorprendido exactamente de la misma forma y el inesperado y hasta agresivo empujón que lo llevaron por debajo de unas gigantescas rocas fue semejante a un ataque. A pesar de que la sensación de la transportación le tenía casi paralizados los músculos no fue obstáculo para que Héctor intentara zafarse, pero tras caer al piso abrió los ojos y se topó con que, quien lo mantenía tumbado en el suelo, e incluso estaba encima de él tratando de inmovilizarlo, era Karime.

	A Héctor casi se le salieron los ojos de sus cuencas. No supo qué pensar, qué hacer, y ella lo notó, por lo cual le miró intensamente con esos hermosos ojos azules. 

	No pudo evitarlo, Héctor se puso supremamente nervioso. Estaba blanco como la nieve y tenía la respiración agitada, se sentía muy mal por la transportación, pero de pronto se encontraba tirado en el suelo con Karime arriba de él, cerca, tan cerca su rostro al de ella, que casi podía sentir su aliento. Su mal sentir tuvo que precipitarse a segundo término ¿Qué rayos importaba eso si tenía a Karime tan, tan, tan, tan cerca? Además, ya no supo distinguir verdaderamente si no podía respirar por la transportación o era por los nervios. El rostro de Karime, a esa distancia, era implacablemente hermoso.

	—A… a pesar de todos los peligros que pueda tener… definitivamente Fagho es increíble —musitó.

	En respuesta, Karime cuidadosamente fue quitando su mano de sobre la boca de Héctor y se la llevó hacia sus labios levantando el índice haciendo la seña de guardar silencio, mucho silencio.

	Apenas lograban escucharse las respiraciones de los cuatro chicos cuando Eric, a pesar de las pocas fuerzas que le había dejado la transportación, creyó alcanzar a percibir un aleteo, qué uno, eran numerosos aleteos de algo que parecía muy grande, al menos lo suficiente para lograr escuchar el batir de unas alas que definitivamente no eran las de un pájaro.

	El corazón de Eric palpitaba muy rápido y de no haber puesto todo su empeño hubiera caído inconsciente, pero no quería hacerlo, quería mantenerse al tanto de lo que estaba ocurriendo, sabía que ya estaba en Fagho y eso le daba el ánimo para no perderse en su inconsciencia. Gracias a ese empeño, logró abrir los ojos. 

	Arcon había sido quien lo había tumbado y lo mantenía preso ahora contra el suelo, aunque… la apariencia de su amigo no le gustó. Eric estaba pálido y tenía toda la frente perlada, incluso respirar implicaba ya un esfuerzo para él. El ahora rey de Ándragos estaba en un mar de contradicciones, por un lado quería ayudar a Eric, su aspecto no era nada alentador, pero el batir de las alas cada vez se escuchaba más cerca, y más cerca, y más cerca. 

	Al abrir los ojos, Eric alcanzó a ver hacia arriba, pero no vio nada más que unas enormes rocas que al parecer eran las que los estaban escondiendo de… no tenía idea de qué se escondían, pero si Arcon y Karime los habían sorprendido de aquella manera tan abrupta y los mantenían casi acorralados era porque ése algo no era tratable.

	El corazón de Eric latía tan fuerte que pensó que hasta Karime y Héctor, que estaban a un par de metros, podrían escucharlo. Volvió a cerrar los ojos y a pensar que no podía devolver el estómago, un deseo incontenible se le había dejado venir, luego contuvo su agitada respiración, tampoco quería ser descubierto gracias a ella.

	Tres constantes aleteos podían escucharse casi sobre ellos y si alguno de los chicos hubiese podido asomarse a través de las rocas que los cubrían se habrían dado cuenta que aquel batir de alas eran producidos por tres enormes dragones. Uno dorado, uno esmeralda, y el que más se acercó volando a las rocas, y el único que tenía dos enormes cuernos coronando su cabeza, era uno color escarlata.

	Este último dragón resopló con sus grandes fosas nasales cuando pasó por encima de las rocas y una ráfaga de aire caliente alcanzó a llegar a los chicos. Su jinete, de armadura gris y capa roja, buscaba con la mirada cualquier seña de movimiento a través de un yelmo que sólo dejaba sus ojos rojos al descubierto. Su dragón escarlata volvió a soltar un bufido con desdén acompañado de una ligera voluta de humo que soltó por cada fosa nasal, luego soltó un rugido ensordecedor que estremeció las mismas rocas que ocultaban a los chicos. Los otros dos dragones, aunque estaban más alejados, también rugieron, y en conjunto produjeron un escándalo tan potente que obligó a los chicos a taparse los oídos, casi sintieron que los tímpanos les estaban reventado. Karime recargó su cabeza sobre el pecho de Héctor cuando se llevó las manos a las orejas, su oído sensibilizado hacía de aquel rugido algo avasallante para ella. Arcon cubrió a Eric con su cuerpo en un gesto de protección. Entonces los aleteos dejaron de escucharse tan cercanamente.

	Poco a poco fueron despejando sus oídos y abriendo de nuevo los ojos. Los aleteos se fueron alejando hasta que dejaron de percibirse. Los cuatro chicos volvieron a respirar con tranquilidad.

	Arcon fue el primero en moverse, pero sólo para voltear a ver a Karime, y no fue hasta que ella hizo ligeras señas positivas con su cabeza que Arcon se incorporó arrodillándose junto a Eric. Susurró al hablarle, el rostro del rey figuraba preocupación.

	—¿Eric, estás bien?

	—No… no lo sé —le respondió sin poder moverse un céntimo, pero lentamente fue abriendo los ojos—. ¿Qué fue eso?

	—Dragones.

	—¿Dragones? —inquirió Héctor asombrado mientras la siret lo dejaba en libertad poniéndose de pie. Luego le tendió una mano para ayudarle a levantarse. Héctor la tomó complacido, complacido y admirado, ambos cruzaron una mirada.

	—Sí, dragones —confirmó ella—. Sus jinetes son discípulos de Drakon. Corrimos suerte de que no nos descubrieran, por un momento creí que habían visto el destello que emitió el grolyn cuando ustedes aparecieron.

	—Fue el peor momento para regresar —adujo Arcon sonriente—, pero me alegra mucho volverlos a ver.

	Héctor entonces se acercó a su hermano, aunque él mismo todavía estaba atolondrado.

	—¿Cómo estás?

	—Tengo… tengo frío.

	Eric se veía mal, muy mal. Sus ojeras incluso se veían azuladas y no tenía color en el rostro. 

	—Son los efectos de la transportación —les explicó con poco ánimo a sus dos compañeros faguenses—. Pareciera como si cada vez que uno cruza terminara más débil, con menos fuerza; yo también lo he sentido. Además está sumamente agotado. No hemos dormido en no sé cuánto tiempo.

	—El cruce de una transportación como la que ustedes hacen de un lugar a otro debe conllevar un consumo de energía del cuerpo muy considerable. Tiene mucha lógica —aseguró Karime—. Si una transportación consume una determinada cantidad de energía y no existe el tiempo suficiente para que el cuerpo se recupere entonces cada vez se va a ir quedando con menos reservas. Necesitan tener cuidado, no dudaría que el continuar cruzando de la forma en que lo hacen puede incluso acabar matándolos.

	—Estoy… estoy bien… Sólo… necesito un poco de tiempo para… para que se me pase —predijo Eric apenas moviendo los labios—. No sean tan… tan dramáticos. De todos modos tenemos que seguir haciéndolo. Aunque… aunque no sé cómo le vamos a hacer con papá la próxima vez para volver. Esto se está complicando no por la transportación… sino por él.

	—¿Pasó algo? —preguntó la siret dirigiendo su mirada inquisitiva a Héctor.

	—Eh… no, no pasó nada. Es decir, nada importante. Bueno, sí fue importante, pero no es nada que deba preocuparte.

	La siret se cruzó de brazos.

	—¿Que no vayan a regresar es algo que no deba preocuparme?

	—Mientras no te dejemos a ti el grolyn no ha pasado por mi mente el no regresar.

	Héctor y Karime se sostuvieron la mirada un segundo. 

	No era común sentirlo, es más, su sentido común le gritaba desde la cabeza que no podía confiar en sus palabras, mucho menos cuando existía una complicación en ese lugar al que los Barón se iban que les impidiera regresar en algún momento, pero por alguna causa, el corazón de Karime se impuso a su cabeza y creyó en sus palabras.

	—De acuerdo. Entonces no me preocuparé más por ello.

	—Si te deja más tranquila el saberlo, Eric y yo no regresaremos más a la Tierra —mencionó Héctor con un dejo de tristeza volviéndose hacia su hermano para acariciar su frente y su copete.

	Los tres chicos le miraron, incluso los ojos de Eric se abrieron lo más posible que sus fuerzas se lo permitieron.

	—¿De qué hablas? Tenemos que regresar con papá para cuando despierte.

	—No, Eric, no podemos continuar así. Cada vez que cruzas tú estás peor y yo también, y el hecho de no dormir a los dos nos trae como zombis. Antes de venirnos le dejé una nota a papá explicándole que no regresaremos hasta que hayamos hecho lo que vinimos a hacer. Espero que sea pronto —y guardando el grolyn en la mochila se lo entregó a Karime. Ella lo tomó.

	Eric estaba anonadado. 

	—¿Una nota diciendo que no volveremos en no sé cuánto tiempo? Mi papá se va a poner furioso contigo. Creo que hasta te va a desheredar.

	La mirada de Héctor estaba abatida, a él tampoco le habían gustado las determinaciones que había tenido que tomar, pero no le había quedado de otra, no se necesitaba ser muy listo para darse cuenta que las deducciones de Karime eran certeras y Eric iba a terminar, tras tanto cruce, si no muerto, sí loco. 

	Eric lo notó tan abatido que no se le ocurrió otra cosa más que decir.

	—Por supuesto que eso a mí me conviene, porque entonces me dejará a mí toda la herencia.

	Héctor sonrió, y Eric también lo hizo.

	—Hey, lo haremos lo más rápido posible —afirmó el rey infundando ánimo en sus palabras—, así podrán volver cuanto antes a su casa. Pero por lo pronto, creo que ustedes dos necesitan descansar un buen rato —agregó poniéndose de pie—. Karime, ¿puedes conseguirme una frazada para Eric? 

	Karime asintió sin desagrado y se retiró del grupo no sin antes dar un chiflido. Al punto, una gran cantidad de soldados salieron de entre muchas de las enormes rocas dispersas en la llanura que habían utilizado para esconderse de los dragones. Héctor se sorprendió al ver que, de cualquier escondrijo, salían y salían soldados.

	—¿Y… toda esta gente? 

	—Vienen con nosotros. Las cosas han cambiado un poco desde que se fueron.

	A lo lejos se escuchó que alguien gritó:

	—¡Vayan por los caballos!

	—Traten de dormir un poco —les dijo Arcon—. De todos modos no podremos continuar mientras los dragones estén cerca. Debemos ser muy cuidadosos con ellos para no ser descubiertos y las pisadas de caballos es algo que tienen bien detectado.

	—Me pasó por la mente pensar que al encontrarnos de nuevo ya estarían en Ándragos. ¿Falta mucho para llegar? 

	—No vamos a Ándragos, Héctor.

	Héctor se sorprendió, pero dedujo las intensiones de Arcon sin necesidad de que éste se las dijera. Eric estaba demasiado cansado como para pensar con claridad. Sus ojos estaban a punto de sucumbir y apenas escuchaba a lo lejos la conversación entre su hermano y el rey.

	—Al valle… —apostilló Héctor casi seguro de tener la razón al pensarlo— ¿Continúas con esa idea?

	—Y ahora mucho más. ¿Sabes qué se me ha ocurrido pensar? 

	—¿Qué?

	—Los ancianos de Blyden dijeron que el grolyn era un instrumento de los dioses. Si eso es verdad, ¿tienes idea de lo que podría hacer si lográramos reactivarlo?

	—Derrotar a Drakon. Es lo que estás buscando, ¿no?

	—Sí, pero tal vez… —dijo perspicaz—. ¿Héctor, no se te ha ocurrido pensar que si es cierto que el grolyn tiene un poder tan grande, tan grande como para poder derrotar a Drakon, no sea capaz de lograr que mediante su poder ustedes vuelvan a casa?

	 

	Ж

	 

	Aquella sospecha dejó a Héctor pensando después de que Arcon se retiró, incluso le costó trabajo dejar de pensar en ello para tratar de dormir. ¿Realmente podría el grolyn transportarlos? Él no conocía a Drakon, pero por lo que había escuchado, su poder era supremo. Arcon y Karime hablaban de él sin una pizca de subestima, no se diga el cávilar Gorat, o incluso los sacerdotes de Blyden. ¿Y si Arcon tenía razón? El grolyn era el instrumento de un dios. Recordó que el anciano de Blyden fue específico en su respuesta cuando Arcon preguntó que qué podía hacer el grolyn reactivado: “Lo que desees”. Aunque… ¿transportarlos a ellos? ¿Cómo? No podía sacarse de la cabeza tampoco aquella aclaración que había escuchado también en Blyden: “Sabiéndolo usar, por supuesto”. ¿Sería que Arcon o Karime sabrían hacerlo? ¿Cómo usar un cetro mágico? Su mente estaba inundada en un océano de preguntas, la mayoría de ellas sin respuesta.

	Héctor llevaba demasiadas horas despierto. Su naturaleza humana se impuso y sin darse cuenta sucumbió en un profundo y aletargado sueño que le hizo perder consciencia de todas sus realidades.

	 

	∞

	 

	Cuando Eric despertó le dolía ligeramente la cabeza. Estaba exactamente en el mismo lugar en el que había acabado en el último traslado, tenía una frazada encima y le costó algunos segundos enfocar su entorno claramente. 

	Observó a su alrededor. Era casi como una caverna con una amplia saliente hacia el exterior. A lo lejos escuchaba voces pero se encontraba solo. Tambaleante se quitó la frazada que lo cubría y se puso en pie, respiró profundo antes de animarse a caminar hacia afuera. Se sentía algo confundido, pero sin duda mucho mejor que la última vez que había estado despierto, ¿o consciente? Había caído en un sueño tan profundo que no distinguía si había sido sueño o inconsciencia.

	Salió hacia la saliente de la cueva y se encontró en un campo abierto, algunos árboles grandes y silvestres se esparcían en la espesura de la maleza crecida, y, en la que ahora estaba parado, era una enorme isla de rocas en aquel desolado pero inmenso lugar. Esparcidas por aquí y por allá había más islas de rocas, y a lo lejos, Eric vio a cuatro soldados andraguenses que mantenían postura de vigías.

	—¿Héctor? —se atrevió a preguntar a un volumen audible.

	Eric sintió que una pequeñita roca le pegó en la cabeza.

	—¡Hey! Psst, psst.

	Eric volteó hacia atrás y luego hacia arriba. 

	Sentado arriba de la roca que conformaba el techo de aquella, que había fungido como su guarida, estaban Héctor y Arcon. Ambos lo miraban sonrientes.

	—Hasta que por fin ha despertado el Bello Durmiente —adujo Héctor.

	Eric sonrió ligeramente.

	—¿Qué hacen allá arriba?

	—Esperando que despertaras. Creímos que nunca lo harías —replicó Arcon.

	Eric rodeó la entrada a la caverna por el lado izquierdo y subió con ligero esfuerzo hasta donde ellos. Por más que lo intentaba, no podía dejar de estar confundido.

	—¡Qué cara traes! —mencionó Héctor cuando Eric llegó junto a ellos—. Ni un oso después de hibernar despierta con ese semblante. Se suponía que dormirías para recuperarte no para levantarte peor.

	—¿En verdad dormí algo? —cuestionó sentándose a su lado mientras se sobó la nuca—. Parece que es casi la misma hora en que me desconecté.

	—Claro que es casi la misma hora —le confirmó Arcon—, pero de otro día. Llevas dormido más de veintiséis horas, amigo.

	—¿Qué?

	—Tuve que ir a revisarte varias veces. Me pasó por la mente que estabas muerto y tenía que cerciorarme que estuvieras respirando.

	—Cielos —musitó. Con razón se sentía tan obnubilado ¿Veintiséis horas? Qué desperdicio estando en un increíble mundo como Fagho—. ¿Y tú? —le cuestionó a su hermano— ¿Apoco no has dormido?

	—¿Que no? Héctor es otro que durmió como si le hubieran sacado el cerebro —sonrió Arcon.

	—Desperté hace un par de horas solamente. Iba a despertarte pero Karime no me dejó. Me dijo que lo harías tú solo cuando estuvieras totalmente recuperado.

	—Oh. ¿Eso dijo?

	—Sí.

	“Qué extraño", pensó Eric, "¿Karime preocupada por mí? Creí que me odiaba”. En fin, era una mujer. ¿Quién rayos las entiende?

	—¿Y… qué ha pasado? —preguntó con un dejo de desconcierto en el tono. Vaya que resultaba complicado dejar de vivir un día completo por pasarlo dormido. Ahora entendía el desconcierto de su padre. Era terrible— ¿Qué han hecho estas veintiséis horas?

	—¿Qué te parece que podamos hacer en un lugar como éste? —inquirió Arcon poniéndose de pie y extendiendo sus brazos con toda su amplitud hacia su alrededor. 

	Eric miró, en realidad no había nada más que vegetación bien crecida.

	—Eh… Cielos, no hay nada.

	—¡Nada! ¡Has acertado! —sonrió Arcon con enjundia, parecía que estaba de muy buen humor—. Hemos estado aburriéndonos, Eric. ¿Qué otra cosa podíamos hacer? 

	—Upps. Lo siento, por dormir tanto.

	—Ah, no importa, no te preocupes. Lo bueno es que Célestor ya te devolvió la vida —. Eric y Héctor se quedaron en pausa, Arcon lo notó—. Es un decir faguense, no me hagan caso. Célestor es el dios de la vida y se dice que te la devolvió porque ya volviste en ti, o sea, que despertaste.

	—Ah, entiendo. Claro. Perdón por no reírme.

	—No es un chiste.

	—Qué bueno.

	 Ambos sonrieron. 

	—Bueno, y… ¿qué tal? ¿Creen estar recuperados para continuar?

	—Claro —convino inmediatamente Héctor—. ¿Qué estamos esperando?

	Él y Eric se pusieron de pie dispuestos a bajar de las rocas para irse.

	—Pero antes de partir —los detuvo la voz de Arcon— hay una cosa más que deben hacer.

	Los dos hermanos se volvieron en redondo y preguntaron al unísono:

	—¿Qué?

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                               20. Una gran espada sin dueño

	 

	 

	 

	 

	 

	El contingente de soldados esperaba solamente la señal del rey para avanzar. A la cabeza de aquel grupo, montados en Key y el caballo ámbar, se encontraban Arcon y Karime. Ellos también esperaban. 

	—¿Dónde las conseguiste? —preguntó Arcon haciendo charla mientras aguardaban.

	—Mandé a un par de soldados de regreso a Joves. Sigue siendo el poblado más cercano y tu encargo no entraba dentro de lo que se dice “fácil de conseguir”, tomando en cuenta, claro, el lugar en donde estamos.

	—¿Regresaron con alguna novedad?

	—Ninguna.

	Hablaban por lo bajo. El soldado más cercano a ellos estaba siete metros atrás, razón por la cual, Karime podía hablarle a su amigo, no al rey.

	La espera continuó. Karime bufó.

	—Cielos. Parecen chicas.

	En ese momento unos arbustos se movieron y de aquella espesa maleza salieron Eric y Héctor. 

	Al quedar a la vista se quedaron de pie frente a los faguenses, en espera quizá de una aprobación. De labios de Arcon surgió una bella sonrisa.

	Los hermanos Barón acababan de quitarse el más significativo indicio que tenían de pertenecer a otro mundo: sus ropas terrícolas. 

	Con esta nueva vestimenta de origen faguense se sentían extraños. Llevaban unos pantaloncillos amplios como los que usaba Arcon, ajustados a sus largas botas que les llegaban hasta la rodilla. La camisa de Héctor era oscura y la de Eric clara, pero se complementaba el atuendo con una estilo casaca, ancha y sin mangas, que se fajaba con un cinturón grueso de piel oscura. 

	Definitivamente que para la vista de los dos chicos originarios de Fagho los hermanos lucían increíblemente formidables, de hecho, tanto, que incluso Héctor le robó una mirada a Karime. La siret se le quedó viendo un momento de arriba a abajo. ¡Cómo había cambiado ese chico por la forma de vestir! Lucía… lucía… se negó en su pensamiento a formularse la palabra que encajaba a la perfección, y en cambio, esquivó la mirada cuando Héctor se topó con la suya. 

	—¡Increíble! —apostilló Arcon. Oh, oh. Era la palabra que Karime había evitado— ¡Eso está mucho mejor! Ahora sí pueden pasar como verdaderos andraguenses.

	—¿De verdad nos vemos bien? —inquirió Eric—. Estas ropas son… extrañas.

	—Extrañas son las que ustedes traían. Nadie podrá decir ahora que no son andraguenses.

	Por primera vez Héctor y Eric tuvieron su propio caballo en Fagho. Dos hermosos y bien adiestrados corceles esperaban ser montados por sus jinetes al lado del rey, uno era color hueso y el otro pinto. El viaje continuaba.

	Cabalgaron un día completo deteniéndose solamente en un par de ocasiones a que los caballos descansaran un poco. El amanecer los sorprendió y el frío intenso de la mañana hacía que saliera vaho en cada una de sus respiraciones. Eric se había echado una frazada formando un capuchón en la cabeza para taparse las orejas que tenía heladas. 

	La caravana guardaba silencio. Uno que otro murmullo de algún soldado que hacía algún comentario se escuchaba de vez en cuando. El paso que llevaban había sido tranquilo todo el camino; aunque no habían vuelto a tener avistamientos de dragones no querían correr el riesgo de ser escuchados a distancia por el galopeo de un convoy tan grande, y por ello, el recorrido se había hecho más largo de lo habitual, por lo menos a Eric se le había hecho eterno tomando en cuenta lo poco que estaba acostumbrado a cabalgar.

	—¿Falta mucho? —se arriesgó a preguntar.

	Arcon cabalgaba a su lado.

	—Si continuamos a este ritmo creo que a medio día habremos llegado.

	“¿Medio día?”, pensó Eric. “Todavía faltan cinco horas para medio día”. Seguramente iba quedar inmovilizado cuando se bajara del caballo. 

	Karime iba igual que siempre, seria y con un rostro carente de toda expresión. Desde que habían dejado la guarida de rocas no había vuelto a pronunciar palabra, pero de pronto levantó una mirada suspicaz hacia su derecha, y a los pocos pasos incluso hizo detener a Key. Los hermanos Barón y Arcon también se detuvieron, y detrás de ellos, todo el contingente.

	Karime agudizó su sentido del oído, frunció su entrecejo, y a un volumen apenas perceptible para sus acompañantes musitó:

	—¿Escuchan eso?

	Los tres chicos lo intentaron, pero no alcanzaron a oído más que sus propias respiraciones y las de los caballos.

	—No oigo nada, Karime —le respondió Arcon intentando escuchar más allá de lo que su propio sentido le permitía.

	Karime guardó silencio. Su rostro era como el de un gato montés precavido, su mirada brillaba intensamente y esa actitud la hacía parecer más sobrenatural que humana. A Héctor lo tenía embebido, aunque apenas la miraba de reojo.

	—¿Karime? —insistió Arcon, ahora utilizando los susurros.

	—Alguien está pidiendo ayuda, majestad —dijo como si con su mirada estuviera viendo hacia su propio interior, como escrutando dentro de su cabeza la procedencia de lo que escuchaba—. Es muy débil. Suena como si estuviera lastimado.

	Por un momento Arcon no supo que hacer.

	Karime volteó hacia él, esperando una respuesta.

	—¿Pidiendo ayuda? —corroboró el príncipe.

	—Sí.

	—¿A qué distancia está?

	—Hacia allá. Poco más de un kilómetro.

	¡¿Poco más de un kilómetro y se escucha débil?! ¡¿Qué clase de oído tenía Karime?! Héctor simplemente no podía creer aquella capacidad sobrenatural, lo único que sabía era que esas habilidades de siret a él lo hacían sentir verdaderamente miserable al lado de ella. ¿Qué chica escucha la ayuda de alguien débil a más de un kilómetro de distancia?

	—¿Realmente crees que necesite nuestra ayuda, Karime? No venimos en plan de paseo.

	—Se escucha desesperado, majestad. Si me permite, me gustaría ayudarlo.

	Arcon esperó dos segundos más, suspiró, la idea no le complacía del todo, lo único que quería era llegar al valle de los pegasos cuanto antes, pero resolucionó jalando las riendas de su caballo.

	—Que no se dispersen los demás y trae a dos hombres con nosotros —luego se dirigió a los hermanos Barón— ¿Vamos?

	Los Barón asintieron inmediatamente.

	Arcon corrió a galope el caballo ámbar hacia la dirección que Karime le había señalado, los hermanos lo siguieron por detrás. 

	Después de dar la orden al contingente, Karime también salió a toda velocidad seguida de dos soldados.

	A pesar de que había salido después, Key tomó la delantera rápidamente esquivando los árboles a su paso. Iba a toda carrera hasta que Karime avistó a lo lejos un carruaje viejo aparcado en medio del camino. Localizó rápidamente con su mirada de águila a dos hombres. Uno bajaba de la carreta con algunas cosas cargando mientras el otro parecía hablar con alguien que permanecía tirado en el suelo, pero le bastó ver la posición del hombre del suelo para comprender que estaba siendo asaltado, ya que el que estaba encima de él lo amenazaba con una espada en el cuello.

	Karime expandió su arco al mismo tiempo que tomó una flecha de su aljaba, apuntó contra el asaltante, y sin que Key dejara de correr, la lanzó. La flecha azulada avanzó sin que nada la detuviese hasta el maleante, éste sólo sintió que algo lo jaló de la camisa por uno de sus hombros y lo elevó por los aires hasta estrellarlo contra el tronco trenzado de un árbol a dos metros del piso. 

	Cuando el hombre que iba bajando del carruaje vio pasar a su compañero volando con una flecha azulada intentó correr soltando todo lo que llevaba en brazos para escapar. Si había flechas azules era porque andaba por allí un siret, y a un siret, indudablemente siempre había que tenerle miedo si no eras una persona honorable. 

	Pero no pudo avanzar más de dos metros cuando otra flecha azulada lo levantó en vuelo. No logró evitar un grito que fue sofocado por el golpe sordo que recibió al impactarse con otro árbol y que lo dejó sin aire. Fue tan fuerte que casi lo dejó inconsciente.

	Key llegó hasta el carruaje y Karime se bajó de él de un brinco. El anciano que permanecía tirado en el suelo estaba golpeado severamente, y se dio gracias a sí misma por haber respondido al llamado de ayuda.

	—¿Está usted bien? —preguntó Karime hincándose a su lado. Con su mano le tocó la frente, tenía el pómulo sangrando y varios golpes en el rostro— ¿Señor, puede oírme?

	El anciano abrió lentamente los ojos justo cuando Arcon, los Barón y los dos soldados llegaban al lugar de los hechos. Los primeros tres desmontaron, los soldados se dirigieron hasta donde los asaltantes colgaban de los árboles. 

	A pesar de que el viejo abrió los ojos, Karime no sintió alivio. El hombre estaba muy golpeado.

	—…Se… señorita… te… tenga… cui… dado… Unos malean… tes… me…. han… asalta… do… Están por… aquí.

	—Lo sé. Ya no tiene que preocuparse por ellos.

	—… Son… pelig… —pero de pronto se quedó callado y abrió aún más sus ojos cansados—. Oh, eres… eres una siret.

	A Karime le sorprendió escucharlo. 

	—¿Cómo lo sabe? —frunció su entrecejo.

	—Por tus… flechas.

	Karime se dio cuenta que el hombre podía ver sobre su hombro la aljaba que colgaba de su espalda, y dentro brillaban los emplumados de seis finas flechas azuladas.

	—Gracias… gracias por ayudarme.

	En su interior, Karime se lamentó. El estado del anciano era crítico. Le daba pocas esperanzas.

	—Me hubiera gustado haberlo escuchado antes —expresó con un claro tono de pesar.

	La benevolencia era una virtud que los hermanos jamás creyeron que Karime pudiera tener, pero ese arranque que la siret había emprendido con ferocidad para ayudar a un desconocido, lo único que les hacía sospechar era que quizás dentro de esa fría, fragante e inquebrantable figura casi felina, palpitaba un corazón mucho más noble de lo que ellos podían imaginar.

	—… No… no te preocu… pes… De todos…. modos… ya estoy viejo y solo. No tengo miedo de… morir.

	Karime se quedó callada, no pudo contradecirlo porque casi tenía la certeza de que eso sucedería, sin embargo, Arcon se acercó hasta ellos hincándose al otro lado del viejo.

	—No diga eso, no va a morir. Mi gente lo va a llevar a algún poblado cercano y ahí alguien podrá curarlo.

	Al viejo le costaba mantener los ojos abiertos.

	—No… no hace falta… No pueden… moverme de… aquí… Tengo la espalda… ro… —y de pronto se quedó callado cuando al abrir un poco más los ojos vio hacia donde los hermanos Barón permanecían de pie, a dos metros de distancia de él. 

	El viejo abrió los párpados lo más que pudo. Su mirada se tornó penetrante. 

	—… Tú.

	Los Barón se intimidaron, incluso Eric dio un paso ligeramente hacia atrás de su hermano para esconderse de esa mirada acosadora del anciano. Le estaba observando muy fijamente.

	—¿Yo? —preguntó Héctor.

	—No… el… el pequeño de atrás. 

	Eric se puso nervioso. Por más compasivos que Arcon y Karime pudieran ser, el rostro de ese anciano no era nada conmovedor, mucho menos con esa mirada perturbadora. Parecía que lo estaba incriminando de haber matado a un bebé.

	—¿S… sí? —farfulló Eric. Sabía que hacia donde veía no había otro “pequeño” más que él.

	—Acer… acércate.

	“Oh, no. ¿Por qué yo? Ahí están Arcon y Karime a su lado. ¿Qué no los ve?”.

	—Ven… muchacho.

	—Rayos —farfulló a susurros.

	—Eric —lo animó Héctor—, te están hablando. 

	Eric se separó de su hermano y lo dejó atrás dando pasos pequeños hasta acercarse al anciano. Arcon se paró para dejarle su lugar, y Eric lentamente se hincó.

	—¿Cómo te llamas?

	—E… Eric, señor. Eric Barón.

	—Eric Barón…

	El anciano se le quedó viendo intensamente a los ojos a tal grado que Eric sintió que penetraba en ellos. Su mirada era implacable y seductora, y no pudo dejar de ver esos ojos grises que actuaban casi como imanes. La respiración del anciano se exaltó. Héctor, Arcon, y sobre todo Karime lo notaron, y ésta última achinó los ojos. Algo raro estaba ocurriendo entre el anciano y Eric.

	Todo estaba en silencio, pero de pronto, Eric bajó la mirada anteponiendo su individualidad y su integridad como persona a la fuerza atrayente de esos ojos. Literalmente había sentido que el anciano había visto a través de ellos. Aunque sonara ridículo, casi se había sentido desnudo.  

	—Los dioses tenían que escucharme. Sabía que no podía morir sin conocer al indicado. 

	“Este viejo es un cúmulo de incoherencias. Tal vez hasta esté demente”, pensó Eric.

	—Tengo algo… tengo algo guardado. Algo que quiero enseñarte —continuó hablándole. Su cuello se destensó y sus ojos volvieron a ser cansados y entrecerrados, algo que hizo descansar a Eric—. Allá, muchacho —se dirigió a Arcon, que estaba parado detrás de Eric—. Busca… allá dentro… —extendió un poco su brazo y su índice en dirección hacia su carruaje. 

	Al ver que el anciano mandaba a Arcon, Karime tuvo que intervenir:

	—Señor, está usted hablándole al…

	—No, Karime —la interrumpió el propio Arcon antes de que Karime terminara de confesarle al anciano a quién le estaba hablando—. Está bien. Iré a buscar lo que quiere.

	—Al fondo del carruaje, muchacho… en el piso… una madera está floja…  quítala y trae lo que hay… dentro.

	Arcon se retiró hacia la carreta seguido de Héctor que lo acompañó. A su paso vieron las cosas que el bandido había querido robar tiradas en el suelo. Un morral con monedas que ahora estaban esparcidas entre las hojas caídas de los árboles, unos jarrones dorados que bien parecían de oro, un cofre de mediano tamaño labrado con flores de diferentes especies y unas plumas de ave tan bellas que Héctor no pudo imaginarse a qué clase de pájaro podían pertenecer.

	Siguiendo su camino llegaron al carruaje, subieron los dos peldaños de la parte trasera, y entraron. Ambos chicos se quedaron mudos ante lo que vieron.

	—No puedo creerlo —expresó Arcon con los ojos desmesurados del asombro. 

	Héctor quedó impávido.

	—Wow…

	—Este anciano es un rolador.

	Aunque observaba con detenimiento y perplejidad cada cosa que había en el carruaje, Héctor logró prestar atención a la nueva palabra.

	—¿Qué es un rolador?

	—Una persona que pasa su vida entera recolectando todo tipo de objetos raros, antiguos y valiosos. Viajan desde que son niños por todo Fagho con sus familias. Son hombres y mujeres muy interesantes porque no sólo recolectan objetos sino también enseñanzas de todos los pueblos, aprenden muchas cosas místicas. Cielos. Nunca había conocido uno en persona. Ya son muy raros los roladores que todavía hay —manifestó con emoción internándose un poco en el carruaje.

	El transporte estaba repleto de repisas de arriba a abajo y del techo colgaban cordeles en los que había amarrados todo tipo de objetos. Jarrones viejos, espadas, adornos decorativos, pinturas, portarretratos, instrumentos raros que casi parecían experimentales, algunas armas comunes que se utilizaban en Fagho y otras que no lo eran tanto, papeles enrollados que bien podrían ser mapas antiguos. De un baúl postrado en uno de los rincones los maleantes habían sacado diferentes tipos de ropas que parecían muy costosas y que ahora estaban tiradas en el piso, incluso colgada de una soga había una jaula con un ave dentro, un ave que Héctor jamás habría imaginado que existiera. Su copete era alto como el de las cacatúas y su plumaje entre el morado y el rosa intenso. Las plumas despedían pequeños destellos luminosos que lo hacían ver brillante. Su pico y ojos eran negros, y desde su garganta emitía un sonido extraño, pero casi angelical.

	—¡Por Célestor, es un éucano! ¡Mira, Héctor! —exclamó Arcon con enjundia acercándose al rincón donde estaba colgada la jaula. Héctor se acercó, estaba maravillado—. Estas aves son muy raras. Sólo las hay en los cañones de Tina y son sumamente difíciles de atrapar. Nunca me imaginé que vería una en vivo, y de tan cerca. Es increíble. 

	—Un éucano —repitió Héctor observando tan mágica ave—. En la Tierra no creo que haya aves como ésta, con esos reflejos brillantes en su plumaje.

	—Los éucanos son las aves más difíciles de poseer de todo Fagho, pero una vez que una de éstas es atrapada entonces se vuelve fiel compañera de su captor. En su estado salvaje llegan a vivir hasta doscientos años, pero si es domada por alguien entonces muere cuando su dueño lo hace en un símbolo de lealtad. Tienen la facultad de poder detener los latidos de su corazón cuando ellas quieren.

	Héctor volteó a ver a Arcon.

	—¿En… en serio? Eso quiere decir que si el anciano muere entonces…

	—Sí. El éucano también morirá.

	Héctor estaba perplejo. ¿Sería posible? Volteó de nuevo hacia la jaula, pensativo. Era una lástima que un ave tan majestuosa tuviera que morir.

	Dejando atrás la conmoción que le había causado el ave, Arcon caminó hasta el fondo del carruaje. Con el pie revisó los maderos del piso y con facilidad encontró la que estaba floja. Se agachó y la quitó con sus dos manos.    

	—Veamos qué tiene el anciano en este escondrijo.

	Héctor alcanzó al rey cuando éste sacaba de debajo del piso algo envuelto en un trozo de tela oscura que, aunque parecía costosa, estaba vieja y deshilachada. El envoltorio no podía dejar a dudas que en el interior había una espada por su inigualable forma delgada y alargada. 

	Arcon la desenvolvió de la tela dejando a la vista una vaina y una empuñadura sin igual. 

	—¡Por todos los dioses! —susurró.

	No tenía idea de dónde provenía, pero de algo estaba seguro con sólo mirar su empuñadura. Era una espada única, digna de un rey. La funda metálica en color plata tenía labrados en relieve decenas de florituras rebuscadas en oro. Cercano a la punta tenía engarzado un zafiro de cada lado. La empuñadura tenía pequeños diamantes incrustados en la guarda coronando otro zafiro de un color azul intenso que parecía más fantástico que real, era mucho más grande que los de la vaina. Dos garfios que parecían colmillos salían hacia adelante. Las florituras labradas se alargaban hasta el inicio de la hoja y el pomo tenía un símbolo extraño al centro que Arcon reconoció inmediatamente. Era un círculo con dos líneas curvas que semejaban uñas de lunas que lo atravesaban, una de cada lado. Otra línea vertical partía la figura simétricamente y de cada lado tenía incrustado un punto.

	—… Imposible —musitó.

	—¿Qué? ¿Qué pasa?

	—Es el símbolo de los dioses.

	Arcon le mostró el pomo, y al verlo, Héctor se quedó perplejo. Él había visto ese símbolo una vez, y había sido muy lejos de Fagho.

	—… Arcon.

	—¿Qué?

	—Yo… yo ya había visto este símbolo antes… —susurró perdido en sus pensamientos.

	—¿En dónde? —inquirió interesado.

	—En la Tierra, en el mundo de donde somos. Este símbolo estaba formado en el suelo con piedras la noche que Eric dijo que había visto el reflejo de la estrella roja. Era perfecto, grande, e idéntico a éste —y volteó a verlo—. ¿Qué significa?

	—No sé si tiene un significado, sólo sé que es el símbolo de los dioses de Fagho. Héctor, raramente ellos intervienen en las situaciones de los humanos, pero… 

	—Pero qué…

	—Pero sé que en el transcurso de la historia de nuestro mundo lo han hecho en algunas ocasiones. Cuando eso sucede, cuando los dioses intervienen con los humanos de alguna manera siempre dejan su símbolo marcado de alguna forma para que sepas que ellos están contigo, que te protegen —y le mostró el pomo de nuevo—. ¿Estás seguro que esto fue lo que viste?

	Héctor lo asintió. No tenía la menor duda.

	—¿Crees… crees que los dioses nos estén ayudando?

	Arcon levantó sus cejas en respuesta, admirado.

	—Cielos, pues… seríamos muy afortunados si eso estuviera sucediendo. No podría creerlo.

	Héctor se quedó pensativo. A él no le costaba tanto trabajo creerlo, es decir, estaban ahí tratando de reactivar el grolyn para derrotar a Drakon, si los dioses se molestaran en darles una ayudadita tendría sentido. Lo que no tenía sentido para él era que, estando en la Tierra, ¡en la Tierra!, hubiese podido haber una intervención de los dioses de Fagho. Todo era tan absurdamente confuso.

	Arcon no pudo evitar desenvainar la espada para observarla en todo su esplendor. Con la luz, la hoja se volvía iridiscente, y estaba tan brillantemente pulida que pudo ver su reflejo en ella con la misma precisión con la que se vería si se estuviera mirando en un espejo.

	—Por Célestor. Es preciosa —musitó el rey sin poder dejar de admirarla— ¿De dónde la habrá sacado este anciano? —se preguntó sopesándola como todo buen conocedor—. La hoja es de almen. Una combinación de dos metales poco comunes en Fagho. Sólo las mejores espadas están hechas con esta aleación ya que es tan extremadamente dura como maleable, y difícil de conseguir también, pero el almen es tan ligero que hace de una espada un arma increíblemente manipulable, además, es un magnífico conductor de energía. La empuñadura es casi del mismo ancho de la hoja y se amolda increíblemente a la mano. No dudo que debe estar perfectamente equilibrada. Y este zafiro que tiene incrustado al centro de su guarda significa que perteneció a alguien de la realeza, como la mía —señaló la empuñadura de su espada envainada que traía colgada en la cintura. Su guarda tenía incrustada una esmeralda al centro, claro, una piedra mucho más pequeña, aunque en simbología representaba lo mismo: realeza. 

	Héctor se quedó atónito nuevamente.

	—Vaya. Sabes mucho sobre espadas.

	—Es una espada perfecta.

	Ambos chicos la miraron con grandes ojos, extasiados, presos de su encanto inigualable. Parecía no haber ninguna diferencia entre la magnitud de la belleza del grolyn y la de esa espada. En otras palabras, parecía el arma de un dios. 

	Inesperadamente Karime llegó asomándose por la puerta. Su voz sonó algo inquieta.

	—¿Arcon? El anciano está muriendo.

	Inmediatamente Arcon guardó la espada en su funda y la envolvió de nuevo con el trozo de tela. Bajaron corriendo del carruaje y llegaron al lado del anciano. Ciertamente ya no tenía fuerzas casi ni para respirar.

	—Aquí está, señor —se la mostró el rey—. Esto era lo que había en el lugar que me indicó.

	El viejo ya no tenía la fuerza necesaria para estirar el brazo y tomarla, por lo cual, solamente señaló a Eric.

	—Dáse… la…

	Arcon lo meditó un segundo. "¿A Eric?", se preguntó en silenció. Pero el anciano insistió:

	—Dásela...

	Sin objetar nada Arcon se la pasó a Eric, y éste, un tanto indeciso, la tomó con sus dos manos. La reticencia de Eric fue la misma que la del rey. ¿Por qué rayos le daba eso? ¿Lo estaría confundiendo con alguien? 

	Eric supuso lo que era con sólo tentarla, aunque… era demasiado ligera, si fuera una espada en verdad pesaría, por muy poco, el doble de lo que tenía en sus manos.

	—Mí… rala…

	Eric estaba nervioso y su mirada buscó la de Arcon, se sentía un completo estafador. ¿Ese anciano ya estaba delirando? ¿Viendo personas que no eran? ¿Confundiéndolo? 

	Pero la tranquila mirada de Arcon y un asentimiento ligero de su cabeza llevaron a Eric a tomar la decisión de descubrirla. 

	Al momento de quitar el trozo de tela, Eric quedó tan impactado como Arcon. 

	—Oh, por Dios —musitó al mirar la vaina y la empuñadura completa, preso de la belleza de la enigmática arma blanca.—. Es… es bellísima.

	La mirada del anciano descansó. Fue como si se hubiese quitado un peso de encima. Un último peso.

	 —He viajado durante… ciento tres años por todo Fagho, y en toda mi vida, nunca… había visto en unos… ojos lo que he visto en ti. Esa espada sin duda te pertenece. Consérvala…

	Era difícil quitarle la mirada de encima a esa espada, pero Eric se obligó a hacerlo. No podía quedarse con algo así, no le pertenecía, ni siquiera se sentía digno de tenerla en sus manos.

	—Pe… pero, señor, creo que usted se ha equivocado de persona. Yo, yo, yo, yo no puedo aceptar esto. 

	—Una espada… como ésa, sólo… sólo le pertenece a un… gran guerrero. 

	Eric se sintió más chiquito que una pulga. Por lo que había visto en Arcon, a su edad, y en Fagho, ya debería traer una espada en la cintura y saber usarla. Él no tenía idea siquiera de cómo empuñarla correctamente.

	—Lo siento —dijo con tristeza—, pero me está confundiendo. Yo ni siquiera sé usar una espada, mucho menos una espada como ésta.

	El chico esperó a que el viejo le contestara, pero ya no escuchó su voz, entonces le quitó la mirada a la espada para verlo. Sus ojos aún permanecían abiertos, pero su pecho ya no se movía con las respiraciones. El anciano había muerto.

	Los cuatro chicos se quedaron en silencio. Todo había sido tan inesperado que Eric no supo cómo tomar las cosas. Por un lado era la primera vez que veía morir a alguien, lo cual resultaba estremecedor a pesar de no conocerlo, por el otro, nadie podía sacarle de la cabeza que el anciano lo había confundido con alguien más. 

	Eric tomó la tela con que la espada había venido envuelta y la colocó tapando el rostro del anciano. Lentamente se puso de pie y estirando las manos le ofreció la espada a Arcon.

	—Ten, Arcon. Esto no es mío. 

	Arcon no hizo el menor esfuerzo por tomarla.

	—Yo vi que ese anciano te la dio a ti.

	—Estaba confundido.

	—Yo no lo vi confundido. Lo vi muy cuerdo cuando lo hizo.

	—Arcon, no puedo quedarme con esto —bajó las manos junto con la espada, con los hombros caídos.

	—Eric, no sé si lo sepas, pero la que acaba de darte no es una espada cualquiera.

	—Lo sé, y por eso mismo no puedo quedármela, porque resulta que yo sí soy un cualquiera. Soy la persona a la que menos le corresponde una espada como ésta.

	Arcon volteó a ver a Karime y ésta se puso en pie. Dio un suspiro.

	—¿Me permites verla?

	Eric se la dio.

	Detalladamente Karime observó el labrado de la vaina mientras la sostenía horizontalmente. La manejaba con movimientos finos y elegantes, como si tuviera algo muy preciado en sus manos. Al llegar su mirada a la empuñadura escudriñó cada detalle labrado en la guarda, el hermoso zafiro incrustado, no cabía duda que era hermosa. Su vista llegó al pomo y se quedó en pausa un instante al ver el símbolo de los dioses. Levantó la mirada hacia Arcon, éste la correspondió.

	—Lo sé—fue su única contestación.

	Karime se puso recelosa. ¿Una espada con el símbolo de los dioses?

	Sin decir nada la desenvainó con un movimiento ágil y elegante colocándola a la altura de su pecho. La hoja resplandeció con la luz del sol. Héctor casi babeaba con cada movimiento de la siret, tan segura, tan escrupulosa en su mirada, tan enigmática, igual que la espada.

	—Nunca había visto una espada como ésta —repuso al fin al mismo tiempo que la guardó en su vaina de nuevo—. Este anciano tenía un don especial y pudo ver algo en tus ojos. Supongo que lo sentiste.

	¿Que si lo había sentido? Eric había sentido casi como si le hubieran visto el alma.  

	Asintió.

	—Es el don de la clarividencia.

	Hasta ese momento el chico lo comprendió. Según Karime, el anciano era vidente y había visto algo en su futuro al ver sus ojos. ¡Ja! ¿Sería posible? ¿Realmente sería posible? 

	Karime le ofreció la espada.

	—Ignoro por qué te la haya dado —continuó la charla en el mismo tono frío que siempre la caracterizaba—. De la misma forma que ignoro cómo pudiste evadir su mirada en pleno contacto, pero más vale que te sientas honrado de recibir un regalo como éste en vez de rechazarlo. 

	Eric se quedó en ascuas, pero para no dejar a Karime con la mano estirada tomó la espada.

	—Como dice Arcon, no tienes una ligera idea de lo que te han obsequiado. Es hora de irnos —fue su última palabra antes de tomar dirección a paso firme hacia los árboles donde estaban colgados los maleantes. Al pie de ellos los dos soldados los vigilaban.

	El menor de los Barón se quedó de pie. Pensativo. Confundido.

	Héctor notó que Eric no se había percatado del símbolo del pomo, o al menos no había mencionado nada al respecto. ¿Sería que no se acordaba de él?

	—Vas a necesitar un cinturón para podértela colgar —apresuró Arcon la conversación para hacer salir a Eric de ese estado de ensimismamiento en el que lo había dejado Karime.

	—Arcon, yo ni siquiera soy de Fagho y en algún momento tendré que irme de aquí para siempre.

	Arcon suspiró. Era cierto.

	El rey se había acostumbrado tanto a la compañía de esos chicos que la idea de que se marcharan para siempre era algo en lo que ya no le gustaba pensar. Se acercó a paso lento hasta Eric para quedar frente a él.

	—Pues entonces te llevarás un recuerdo único de mi mundo, amigo —. Escuchar esa palabra hizo levantar la mirada del chico para encontrarse con la del rey—. Consérvala. Sin remordimientos. Eso era lo que él quería —repuso tomándolo de un hombro.

	Eric sintió un pinchazo de tristeza en su corazón. Iba a ser duro dejar de ver a Arcon para siempre. 

	—Gracias, Arcon.

	—No me lo agradezcas a mí —manifestó soltándolo y volviendo a tomar su misma actitud socarrona de siempre—, yo no te la di, es más, yo jamás te habría dado una espada como ésa—y no dijo más, pero en su mente le pasó un único pensamiento. “¿Una espada de ese calibre en manos de un neófito? ¡Qué desperdicio!”

	—No te estoy dando las gracias por la espada, sino por considerarme tu amigo—. Arcon se detuvo de tajo y se volvió nuevamente hacia Eric—. Eso es más valioso para mí. Más aún que la espada.

	Arcon se quedó en pausa, luego respiró muy hondo.

	—Si lo que quieres es hacerme llorar no lo vas a conseguir.

	Eric sonrió y Arcon también lo hizo.

	—Ay, qué escena tan hermosa —terció Héctor la charla—. Pero no deberías olvidar que Arcon te metió tremenda paliza cuando lo conocimos, Eric. Antes de decidir ser su amigo formalmente yo me lo descontaría primero.

	—Oh, lo siento de veras —admitió Arcon un tanto apenado—. Lo hice porque no sabía quién eras ni por qué estabas aquí. 

	—No, no te preocupes, Arcon.

	—No, es en serio, Eric. Se me había olvidado disculparme por ello.

	—De verdad no es necesario que te disculpes porque algún día me voy a desquitar, y créeme que no me voy a disculpar contigo. Sólo así estaremos a mano.

	Los tres chicos rieron mientras se dirigían caminando a los caballos donde Karime los esperaba ya montada en Key.

	—Dime una cosa, Arcon —preguntó Héctor—. ¿Por qué Karime dijo que no sabía cómo Eric había hecho para evadir la mirada del anciano?

	—Porque el don de la clarividencia tiene la facultad de verse a través de los ojos. Quien posee el don ejerce un poder muy grande sobre quien lo recibe, tanto, que es realmente imposible evadir su mirada cuando se está en proceso. Eric separó sus ojos de los del viejo con extrema facilidad.

	—Claro que lo hice. Sentí que me estaba viendo hasta debajo de los calzones.

	Arcon rió.

	—¿Y eso qué quiere decir? —continuó cuestionando Héctor.

	—No lo sé realmente en sus circunstancias. Con eso de que ustedes son de otro lugar no sé qué pensar, pero si Eric fuera de Fagho lo único que me llevaría a deducir es que tiene un poder mental extremadamente poderoso.

	Eric levantó las cejas en un plan creído.

	—¿En serio? —preguntó Héctor— ¿Así que tienes un poder mental ultra poderoso, Eric?

	—Claro, siempre lo he tenido, y el que no lo hayas notado te convierte en un tarado, hermano.

	Al llegar junto a los caballos montaron.

	—¿Qué harás con ellos? —le preguntó Arcon a Karime, quien los esperaba pacientemente.

	—Ya dejé instrucciones a los soldados. Enterrarán al anciano y llevarán esa escoria a Ándragos como prisioneros —se refirió a los dos asaltantes.

	Sin otro asunto que atender, Arcon arreó su caballo. Era hora de continuar. Detrás de él, Eric le siguió. Karime esperó a que Héctor también lo hiciera, pero en cambio, él sólo preguntó:

	—¿Puedo cerciorarme de algo? No tardaré —señaló la carreta del rolador.

	Karime asintió ligeramente.

	Héctor jaló las riendas de su caballo pinto hacia la carreta. Sin desmontar agachó la cabeza para asomarse por la puerta que permanecía abierta. Dirigió su mirada hacia el rincón preciso donde estaba colgada la jaula. El éucano yacía tendido en la base, muerto. ¿Algún día dejaría de sorprenderse de todas las cosas inverosímiles que sucedían en Fagho? 

	Regresó al lado de Karime a paso lento de su caballo. Sus miradas se encontraron, y ella vio lo que la de él expresaba: pesar. 

	Sin sentimiento en la voz, o bueno, más bien, sin querer mostrar sentimiento en la voz, repuso:

	—Es una conexión mental entre los éucanos y sus dueños. Es un proceso natural.

	Héctor asintió, y sin más que hacer arreó su caballo para alcanzar a sus compañeros. Karime le siguió por detrás.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                          21. El valle de los pegasos

	 

	 

	 

	 

	 

	No volvieron a aflojar el paso. Arcon y Karime tomaron la cabeza del contingente y galoparon a toda velocidad durante muchos kilómetros hasta que ambos hicieron detener sus caballos inesperadamente cuando un gran peñasco les cortó el paso. Detrás de ellos los demás también frenaron, pero el brusco e inesperado jalón de riendas hizo relinchar alebrestadamente a muchos caballos. 

	Cuando el corcel de Eric se detuvo a un metro del barranco se le contrajo el estómago. Unos pasos más y hubiera salido volando. ¡¿Qué nadie le había enseñado a Arcon a guardar distancias?! Su papá siempre dejaba buen espacio con el auto de adelante cuando manejaba. En Fagho debería de haber letreros en los caminos con un caballo pintado llegando a un precipicio y ponerlo unos metros atrás. ¡Señales preventivas! 

	—¡Vaya! —expresó una vez que su estómago había regresado a su sitio—. Ahora sí nos equivocamos de camino, majestad —utilizó por primera vez el término apropiado para dirigirse a él, tomando en cuenta que estaban rodeados por todos los soldados que los acompañaban. Héctor había sido muy específico cuando le explicó que tenían que llamarlo así cuando estuvieran frente a alguien más.

	—¿Por qué lo dices? —le preguntó Arcon extrañado, tanto por la pregunta como por llamarlo de esa forma.

	—He vivido cosas inimaginables en Fagho pero no creo que esta vez esté pensando en saltar y poder volar, ¿o... me equivoco, majestad? 

	Arcon sonrió por las ocurrencias de su amigo y porque el “majestad” en sus labios se escuchaba a pura fanfarronería.

	—¿O es que si saltamos de pronto las nubes se convertirán en algodones de azúcar y viajarán hasta nosotros para salvarnos?

	—¿Algodones de azúcar? —frunció Héctor su entrecejo recordando la vez que los habían probado en un viaje turístico familiar que habían hecho a México—. Qué amable eres con este mundo después de lo que hemos pasado. A mí se me ocurría pensar que en vez de que nos salvaran las nubes de algodón nos atacarían nubes de ácido sulfúrico dejándonos el cuerpo corroído en sangre, trozos de piel y huesos desquebrajados. 

	Arcon rió. No tenía la menor idea de lo que eran los algodones de azúcar, pero definitivamente le fascinaba la compañía de los Barón.

	—¿Por qué no le echan los dos un vistazo allá abajo?

	Animando a su caballo Eric se acercó lo suficiente (dos pasos más solamente), para que sus ojos alcanzaran a ver lo que había abajo de ese inmenso peñasco. Héctor copió el acto. El lugar que apareció bajo sus pies era un valle, sí, pero no un valle común, era un majestuoso valle digno sólo de un sueño. 

	Había distintas tonalidades de verde salpicadas aquí y allá en los pastos, arbustos y árboles frutales así como diversas cascadas, rocas y enredaderas. Los pajarillos y las mariposas volaban de flor en flor, y, sin duda, el toque mágico, lo ocupaban las docenas de manadas de caballos que corrían de un lado al otro. Había pardos, beiges, pintos, color caoba, arena, canela, blancos y negros; algunos volaban por los aires con sus enormes alas aterciopeladas que terminaban con una larga hilera de plumas. ¡Eran pegasos!

	—¡Wow! —exclamó Eric boquiabierto— ¡Mira Héctor, son pegasos! ¡Cientos de pegasos!

	—Cielos… —musitó Héctor al mirar aquello, preso de la belleza de esos animales—. Es increíble.

	Karime alcanzó a escucharlo, ya que Key permanecía detenido a sólo dos metros del caballo pinto que montaba. Su voz había destilado casi magia, por lo cual, las comisuras de los labios de Karime se inclinaron para esbozar una sonrisa casi imperceptible. 

	—Jamás imaginé que le llamaran “el valle de los pegasos” porque en verdad hubiera pegasos. Todo el tiempo pensé que era un decir, un simple nombre —exclamó Eric con entusiasmo—. ¡Mira, Héctor! ¡Ése oscuro de allá! —señaló uno que se levantaba en vuelo en ese preciso instante extendiendo sus inmensas alas.

	Las patas del enorme caballo, que se movían al compás las delanteras con las traseras en un galopeo majestuoso, dejaron de tocar el suelo. Sus alas se batieron y el caballo se elevó en el aire. 

	¡¡¡Qué espectáculo!!!

	Héctor y Eric hubieran querido observar aquella escena por horas, incluso no les habría dado pena babear, es decir, a Eric, de Héctor no se podría decir lo mismo estando ahí Karime, pero ambos tuvieron que atender al llamado de Arcon. 

	—Vamos, andando. Tenemos que regresar un poco para poder bajar al valle.

	Retrocedieron unos doscientos metros para poder virar a la izquierda y comenzar el descenso por una senda escarpada que bordeaba el peñasco hasta el valle. Tardaron casi media hora, pero una vez abajo pudieron admirar al por mayor las manadas de pegasos. Unos corrían sin cesar de un lado a otro como caballos salvajes, otros extendían sus alas mientras corrían y las manadas completas se lanzaban al vuelo sin romper formación, en el aire había muchos más que mantenían un vuelo perfecto, fastuoso, y que a pesar de ser caballos planeaban cual aves, incluso podían detenerse unos segundos en el aire agitando sus enormes alas. 

	El aire que se respiraba estaba bañado por un olor a campo, a flores y verde vida, y la brisa de las cascadas les humedecía el rostro ligeramente cuando pasaban cerca.

	—Esto es abrumador —expuso Eric—. ¿Alguna vez imaginaste que existiera algo como esto? —le preguntó a su hermano que montaba a paso tranquilo a su lado derecho. 

	—No fuera de un mágico libro de cuentos de hadas, de ésos que las niñas adoran. Los que leías tú cuando eras pequeño.

	Héctor contuvo la risa, Eric la contestación. ¿Ponerse a discutir en un lugar como ése? Para cualquier niña hubiera sido un sacrilegio.

	—Parece que estás agarrando de nuevo confianza conmigo, ¿eh? —replicó Eric sobándose la nuca en actitud contenida.

	Héctor hubiera querido desaparecer completamente la sonrisa que surgió de sus labios, pero no lo logró.

	—No, no, Eric. Olvida lo que dije. Se me salió sin pensar.

	Continuaron adelante.

	—¿Por dónde crees que salga la Barbie “sonrisas–eternas” dando giros y volteretas en un baile elegante y cadencioso? —volvió a darle Eric la oportunidad a Héctor de charlar y disfrutar de aquel sitio como buenos hermanos. 

	Héctor sonrió, aunque si hubiera tenido el valor suficiente le habría respondido: “Bueno, no es exactamente la "sonrisas–eternas", pero sí traigo una Barbie cabalgando a mi lado”. Para Héctor, ella complementaba a la perfección el mágico cuento de hadas.

	—Quizá de por allá —fue su única contestación—. De alguna de esas cascadas, seguida de las Bratz y Pocahontas.

	Pero fue caminando entre pegasos que Eric notó un rasgo en los pegasos que los diferenciaba de los caballos comunes, ¡además de las alas, por supuesto! 

	—¿Héctor, ya te fijaste en ese mechón de pelos que tienen todos los pegasos en su crin? Son de diferente color.

	Claro que Héctor lo había notado. 

	—Sí, son parte del maravilloso cuento de hadas. No podían faltar los detalles mágicos.

	En la parte media de la crin cada pegaso tenía un mechón de un color tan intenso como brillante y definido. Eran de cinco a siete centímetros de pelo de un color diferente al de su pelaje común, pero lo que más llamaba la atención era lo extraño de los colores. Habían visto mechones rojos, amarillos, verdes, naranjas y violetas, y Arcon hizo alusión a una manada de cinco caballos que pasaron corriendo. Dos de ellos con el mechón azul.

	—¡Qué animales tan increíbles! —afirmó Eric cuando otra manada aterrizó casi frente a ellos y continuaron galopando hasta detenerse— ¿Pero cómo es que sólo hay pegasos aquí en el valle, Arc… majestad? Si yo viviera aquí en Fagho ya hubiera venido por unos cuantos. ¿Se imagina lo que sería montar uno de ellos y poder volar? —casi se le desorbitaron los ojos con el simple hecho de pensarlo.

	—Nadie nunca se ha subido en un pegaso —los sorprendió Karime cuando fue ella quien respondió de modo explicativo. 

	—¿Nadie? —cuestionó Héctor insólito.

	—Son indomables, y como tienen la gran facultad de volar también se vuelven inatrapables.

	—Pero si estamos entre ellos —replicó—. Fácilmente podría lazar uno.

	—Y no vivirías para contarlo, los demás pegasos se te dejarían ir en estampida, y, supongo que puedes imaginarte lo que una patada de caballo puede hacer desde el aire con tu cabeza.

	Sí que se lo imaginó. Seguramente Héctor vio en su mente su cabeza separada de su cuerpo como un balón de fútbol.

	—Ni siquiera se dejan tocar —entró el rey en la charla—, pero te dejan admirarlos. Supongo que saben cuán bellos son.

	—Por lo que dice, majestad —utilizó también Héctor la manera apropiada de hablarle, dos soldados montaban muy cerca de ellos—, parece entonces que ningún pegaso ha salido de este valle jamás.

	—Jamás. El valle es su hogar y aquí vivirán por siempre. Se defienden entre ellos como un gran ejército y nadie ha logrado perturbar su paz.

	—Son divinos —expresó Eric—. Pero bueno —intentó salir del estado de idiotez—, ya estamos en el valle de los pegasos, ¿dónde está la dichosa clave?

	—Precisamente eso es lo que debemos averiguar —mencionó Arcon—. Una clave en todo este valle.

	—Rayos. ¿Y por dónde empezamos?

	Héctor sonrió.

	—Qué rápido llegamos a la pregunta del millón.

	—¿Qué significa eso? —inquirió Arcon. A pesar de estar acostumbrado a que Eric y Héctor a veces decían frases que él no podía entender esta vez le había llamado la atención el comentario.

	—Significa que nadie sabe la respuesta.

	—Pues si vamos a buscar más vale hacerlo pronto —apremió Karime—. El sol se está poniendo.

	“Una clave”, pensó Eric, “una clave que provenga de un dios… Rayos, qué difícil. Es imposible que yo pueda deducir algo tan complicado”. 

	De todos los presentes creía ser el más incapaz para descifrar tal enigma, por lo cual, desistió casi de inmediato y su mente se dirigió hacia otro lado, hacia su padre. Llevaban ya casi dos días en Fagho. ¿Qué habría hecho Roberto al despertar y no encontrarlos? A Eric nunca le había gustado desobedecerlo, pero ¿qué otra les había quedado a él y a su hermano si no los había entendido? Pensó también en su mamá que debía estar en casa, en Chicago, pensando que todo iba muy bien. ¿O acaso cuando no los había encontrado Roberto se habría ido de regreso a casa con ella? ¿Cuánto tiempo tardarían él y Héctor en encontrar la forma de poder regresar? ¿Cuántos días? Quizás la verdadera pregunta que debía formularse era… ¿Regresarían algún día?

	Los caballos seguían avanzando a paso tranquilo. Eric estaba perdido en sus pensamientos, pero escuchó el bufido de impotencia que Arcon soltó mientras volteaba hacia todos lados. Todo indicaba que en ese lugar no había más que fragancias, flores y bellos colores, además de los pegasos, claro está. 

	Eric desvió su mirada hacia el lado izquierdo. Había una cascada, y al pie de ella una manada de seis pegasos llamó su atención. ¿Por qué? Porque los seis tenían sus mechones de colores distintos. “Rojo, naranja, amarillo, verde, azul y violeta”. Esos colores tenían mucha relación con… 

	—Oigan, ¿ya vieron los colores de esos pegasos? —les preguntó a sus acompañantes señalando la pequeña manada. 

	Arcon sonrió al verlos.

	—Uno de cada color. Nunca había visto los seis colores juntos.

	—¿Seis? ¿Son seis colores diferentes? Si no fuera por la ausencia del séptimo diría que estamos en medio de un arco iris.

	—¿Un arco iris? 

	—¡Ah! ¡Por supuesto! ¡Eso era lo que le faltaba a este lugar para poder decir que estamos en el mágico mundo de los Ponys! —expresó Héctor con emoción.

	Eric se rió.

	Arcon se quedó una vez más con cara de what.

	—¿Qué es un arco iris? —volvió a preguntar.

	Héctor lo volteó a ver incrédulo.

	—¿Majestad, no sabe qué es un arco iris? —inquirió frunciendo su entrecejo—. Un arco iris es… —lo meditó, y resolucionó— es un arco iris, ¿cómo no va a saber qué es?

	—Jamás lo he oído mencionar.

	—Ya, Héctor, deja de payasear —resolló su hermano—. No lo ha oído mencionar porque puede ser que lo conozcamos por nombres distintos, majestad —le aseguró Eric, aunque el majestad había sonado nuevamente socarrón—. Explícale qué es un arco iris.

	—Ok. Un arco iris es un fenómeno óptico que aparece en el cielo cuando los rayos del sol atraviesan pequeñas partículas de humedad que existen en la atmósfera. Se produce un espectro de luz continuo que…

	Eric puso los ojos en blanco. ¿Qué? ¿Acaso estaban en una clase de meteorología?

	—¡Héctor! —lo interrumpió— ¿Podrías hablarles de manera simple, por favor? Sólo para que ellos puedan entenderte.

	—De acuerdo. En palabras simples —replanteó Héctor alegremente—. Un arco iris es un arco de colores que se forma en el cielo cuando llueve y sale el sol al mismo tiempo.

	—Gracias, hermano.

	Pero fue Karime la que primero intervino con un claro gesto de incredulidad en el rostro.

	—¿Un arco de colores en el cielo? ¿Hecho de qué?

	Héctor se puso nervioso de que la chica se dirigiera a él. Sus ojos azules eran idiotizantes para su cerebro.

	—De… de… de nada realmente. Es sólo un espectro.

	—¿Cómo puede formarse un arco de colores en el cielo por la luz del sol? —cuestionó el rey de la misma forma.

	—Oh, vamos, me están cotorreando —aseguró Héctor—. Todos hemos visto un arco iris en la vida.

	—Jamás hemos visto algo parecido aquí, ¿verdad, Karime? Debe ser algo maravilloso. 

	Karime sólo levantó los hombros antes de responder.

	—Si yo viera un arco de colores en el cielo juraría que es obra de los dioses —repuso volviendo su mirada hacia adelante, como todos sabían, no era muy propensa a entablar largas conversaciones.

	Pero Eric se quedó en pausa. “Juraría que es obra de los dioses”. Meditó las palabras de Karime. “Juraría que es obra de los dioses”. Hacía sólo un momento él acababa de preguntarse qué clave podría provenir de un dios.  

	Eric detuvo su caballo pensando en ello y volteó hacia las cascadas, eran muchas, y ninguna de ellas tenía un arco iris.

	Cuando se percataron de que se había quedado atrás sus tres compañeros también hicieron detener sus caballos. 

	—¿Eit? ¿Qué pasa? —le preguntó su hermano.

	—¿Héctor, por qué hay tantas cascadas y en ninguna de ellas hay un arco iris formado?

	Héctor miró a su alrededor. Era una buena observación, pero también había una buena respuesta.

	—Porque el sol ya está muy abajo.

	Era cierto, pero…

	—¿Majestad, usted ya había estado en este valle? —hasta ese momento el majestad había sonado en serio.

	—Varias veces.

	—¿De día?

	—Normalmente. Cuando el sol está en su cenit es la mejor hora de apreciar la belleza del valle.

	—¿Y nunca ha visto un arco iris?

	Arcon lo negó.

	—En Fagho no existe una cosa como la que ustedes describen —especificó Karime acariciando la crin de Key.

	Eric volteó a ver a su hermano y luego hacia la manada que había visto en la cascada. Ya no estaba, pero recordaba los colores de sus mechones. “Rojo, naranja, amarillo, verde, azul y violeta”. Faltaba uno. Tampoco podía sacarse de la cabeza las palabras de Karime al referirse al arco iris. “Juraría que es obra de los dioses”. La clave está escondida en el valle, se recordó. Eric quería hilar las cosas, pero no sabía cómo.

	—¿Eric? —lo llamó Arcon al verlo tan profundamente ensimismado.

	Pero inusitadamente las manadas y los pegasos que permanecían pastando  comenzaron a inquietarse, algunos relinchos se dejaron oír y prontamente se multiplicaron. Algunos pegasos mantuvieron sus manadas pero otros se desperdigaron y los que se mantenían en el aire, de mantener un vuelo tranquilo y estético pasó a ser… ¿desesperado? ¿agresivo? ¿o precavido?

	—¿Qué les pasa? —preguntó Héctor desorientado.

	Pero antes de que alguien pudiera responderle se escuchó un grito lejano:

	—¡¡Majestad!! ¡¡Dragones!!

	—Ay, no —musitó el rey con un verdadero tono de fastidio—. ¿Nos dejarán en algún momento hacer lo que venimos a hacer?

	—Parece como si trajéramos al destino en contra, majestad —apostilló Karime.

	—¿E imaginabas nubes de algodones de azúcar, Eric? —masculló Héctor con un rostro expectativo. Aún no se veía nada en el cielo que no fueran pegasos, pero la reacción de éstos, cada vez más alebrestada, era suficiente para mantenerse atentos—. Creo que pensar en las nubes de ácido era preferible que lo que nos espera con unas enormes lagartijas voladoras.

	—¿Enormes lagartijas voladoras…? —sonrió Arcon—. Eso me gustó.

	Dos caballos se acercaron a todo galope hasta el rey que estaba escoltado por otros tres soldados andraguenses.

	—Majestad… —espetó uno de ellos con el aliento entrecortado.

	—¿Cuántos son?

	—Los mismos tres.

	—Maldita sea —musitó para sí.

	Escuchar el número de dragones fue suficiente para que Karime tomara iniciativa y determinación.

	—Majestad. Es hora de retirarnos. ¡Pero ya!

	Y jalando las riendas de Key lo levantó en dos patas.

	Sin embargo, antes de que pudieran echar carrera, una estridente, apabullante e inesperada explosión resonó como una bomba detrás de ellos. Una oleada de viento enardecido los sacudió con tal violencia que uno de los soldados salió volando, todos los demás se sujetaron a sus caballos mientras la ola de calor los golpeó. Eric se sintió una palomita de maíz dentro de un microondas a punto de reventar por la magnitud del calor, pero de la misma forma que la inaguantable quemazón los envolvió también se amainó. El calor y el viento se sofocaron en un segundo ¿Era eso una buena noticia? 

	Todavía enconchado en el lomo de su caballo Eric escuchó el potente grito de Karime.

	—¡Ea! ¡Corran! ¡Corran!

	Debía ser el único encorvado todavía porque enseguida Karime gritó específicamente su nombre.

	—¡¡Eric!! ¡¡Vámonos!!

	Ciertamente. El rey, Héctor y los cuatro soldados andraguenses ya hacían galopar sus caballos hacia la parte central del valle. Karime lo esperaba con un rostro enfurecido.

	—¡¡¡Eric!!!

	—¿Eh? Sí… sí… ¡Ea! —instó a su caballo jalando las riendas en cuanto levantó la mirada, y detrás de él, Key también comenzó su huída.

	Los demás soldados que no habían sido achicharrados se dispersaron en todas direcciones mientras los cuatro chicos y los cuatro soldados que los escoltaban se aferraron a las riendas de sus caballos, su vida dependía de la velocidad de éstos, y aunque Key era más veloz que cualquiera de los que corrían Karime jamás dejó la retaguardia al lado de Eric por ser el último que había salido. 

	A máximo galope avanzaron hacia la parte central del valle cuando otra fuerte explosión los sacudió. Una vez más los chicos se aferraron a sus caballos a los cuales casi se les levantaron las patas del suelo con el ventarrón enardecido, aún así ninguno se detuvo, los caballos huían ya más por instinto de salvar sus vidas que por obediencia a sus jinetes. Eric no sabía cómo le habían hecho para sobrevivir a esas impactantes explosiones, pues la segunda había sido mucho más poderosa que la primera, más viento, más calor, más fuego, más infierno; por un instante se sintió la antorcha humana por el calor enardecedor que sentía en el cuerpo. De una cosa estaba seguro mientras su caballo galopaba desquisiadamente, una tercera llamarada, más cercana, no la sobrevivirían, a eso había que agregarle que los cientos de pegasos del valle galopaban y volaban de un lado para otro. Todo aquel mágico lugar se había convertido en una verdadera página de terror en un instante.

	El corazón de Eric se desenfrenó en latidos exasperados cuando una sombra monumental pasó encima de ellos. El batir de sus alas era espeluznante. Por instinto se agachó esperando no ser cogido por una enorme garra para después ser devorado de un sólo bocado. Afortunadamente la sombra los rebasó, claro, si a eso se le podía llamar fortuna, porque sólo estando delante de ellos Eric pudo ver por primera vez lo que era un dragón de verdad, y el corazón se le detuvo.

	Su color era escarlata y podía medir más de treinta metros de la punta de la nariz a la punta de la cola. Sus enormes alas membranosas eran igual de grandes, tal vez medía veinticinco metros de envergadura, era casi un avión. Los tenues rayos del sol todavía lograban arrancarle reflejos brillantes a las escamas de su cuerpo, y cuando la enorme bestia voladora planeó en círculo guiado por su jinete Eric logró verlo de frente. Una marcada descendencia reptílica enmarcaba su rostro de ojos amarillos, tenía más colmillos que un cocodrilo, esa bestia era capaz de sambutirse de un bocado a una persona como si fuera un pellizco de pan. Las uñas de sus dedos eran cinco aguzadas garras que multiplicadas por cuatro se convertían en veinte atenazantes cuchillas, y que aunadas a la fuerza del animal seguramente era capaz de rajar a un pegaso en dos sin el mayor problema. Su cola tenía tres pares de púas que lo volvían un látigo mortal con la agilidad y la velocidad a la que lograba moverlo, y un par de cuernos coronaban su cabeza tornándole un aspecto insoportablemente diabólico.

	A pesar de la velocidad de su caballo, del miedo que sentía, y de su instinto que le demandaba no voltear hacia arriba, Eric lo hizo. La escena lo dejó perplejo. 

	Los pegasos se lanzaban volando como flechas contra sus adversarios, los dragones eran algo complicado para ellos, pero acompañando a estas bestias voladoras habían volado hasta el valle un gran número de draconianos. La batalla en el cielo era escabrosa. Los pegasos defendían su territorio sagrado, sus patas delanteras, y sobre todo las traseras, se convertían en una verdadera amenaza cuando las utilizaban en vuelo con esa sorprendente agilidad. Con una sola patada un draconiano podía salir volando en dirección opuesta a la que iba después de terminar con el cráneo destrozado, sin embargo, la presencia de los tres dragones era devastadora para los moradores del valle, la cola de púas arrasaba con un pegaso con la facilidad que un matamoscas lo haría con una mosca en manos de un humano, y en vuelo, una bocanada de fuego podía freírlos en cuestión de segundos. Tres dragones eran demasiados. 

	Por primera vez en Fagho, Eric temió no salir vivo de allí. Humo, relinchos, gruñidos, fuego, galopeos frenéticos, chirridos, gritos humanos. Todo era un caos.

	Súbitamente Arcon dejó de seguir a los dos soldados de adelante y aminoró la velocidad del suyo cuando observó que después de darse la vuelta el dragón escarlata que había volado sobre ellos se irguió en vuelo levantando sus dos patas delanteras hacia arriba. Una clara declaración de un ataque frontal.

	Arcon jaló de tajo las riendas de su corcel y previno a Héctor, que corría a la par suyo.

	—¡¡Héctor, detente!!

	No supo ni cómo ni por qué, pero al escuchar la voz de Arcon su reacción fue instintiva. Héctor jaló las riendas con todas sus fuerzas. Su caballo relinchó embravecido. Los otros dos soldados que iban casi junto a ellos también se detuvieron y Karime y Eric hicieron lo mismo al alcanzarlos.

	—¡¿Por qué diantres te detienes?! —le importó un comino que estuvieran ahí los dos soldados, Karime le habló echando chispas. ¡¿En qué cabeza cabía detenerse en su situación?!

	Pero sólo fue necesario que la siret levantara la mirada hacia las alturas para coincidir con el proceder del rey. Volvió su mirada hacia enfrente, hacia los dos soldados andraguenses que no se habían detenido, ahora lo hacían al ver al dragón escarlata en una declarada posición de embestida. Ambos viraron para retroceder, pero era demasiado tarde para ellos.

	Los hermanos nunca habían visto a Karime en el estado que ahora estaba. Sus respiraciones expandían y contraían su pecho de una forma grotesca, sus ojos desmesurados sólo inspiraban terror y su rostro era indescifrable, una mezcla de ferocidad y desesperación.    

	El dragón escarlata se lanzó hacia ellos como una maldición.

	—¡Allá, Karime! —señaló Arcon hacia su izquierda.

	No había tiempo ni siquiera para voltear. Automáticamente Karime arreó a Key hacia la dirección que Arcon señalaba incluso antes de cerciorarse por ella misma si era o no buena idea el ir hacia allá. Todo era mejor que quedarse parados a poca distancia de ser devorados, achicharrados o desmembrados por el dragón que volaba tendido y feroz hacia ellos, aunque… cuando Karime vio el lugar al cual se dirigían se le contrajo terriblemente el estómago.

	—¡Arcon, es una locura!

	—¡Es nuestra única oportunidad!

	Detrás de ellos los hermanos Barón los siguieron a galope tendido, pero de pronto sintieron que una inmensa presencia les pisaba los talones a sus caballos, escucharon tan cercano el gruñido feroz y estridente de la bestia que se pensaron muertos sin remedio, pero dos gritos sobrevinieron, los gritos de dos hombres y los relinchos de dos caballos que se fueron alejando como si el viento los hubiera succionado a las alturas. Cinco segundos después unos trozos de cuerpos, que realmente no se podía distinguir a qué especie pertenecían, cayeron a sus costados a modo de lluvia.

	Eric enloqueció de miedo.

	—¡Héctor!

	—¡Cierra los ojos! —fue lo único que se le ocurrió decirle. Era espantoso. Golpes sordos de los trozos de carne y sangre al golpear y rebotar contra el suelo— ¡No los veas, Eric! ¡Sigue! ¡Sigue!

	Inmediatamente Karime, que iba a la cabeza con Arcon, aminoró la velocidad para colocarse detrás de los hermanos Barón y al lado de los únicos dos soldados que aún galopaban con ellos. Si no llegaban al sitio al cual se dirigían antes de que el dragón se diera la vuelta para volver a posicionarse para atacar, ellos tres serían sus siguientes presas.
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	En medio del valle de los pegasos, y como si la misma naturaleza la hubiera erigido como un monumento, se levantaba una enorme peña con una abertura en la parte baja que abría paso hacia su interior en una especie de cueva. 

	En una situación normal a Arcon jamás le hubiera pasado por la mente entrar ahí, pero con un dragón atacándolos, y otros dos al acecho, no tenían demasiadas opciones. O entraban a esa cueva, o morirían en garras de las bestias.

	Otro estallido hizo casi reventar sus tímpanos cuando el dragón dorado rugió de forma estrepitosa al lanzar una llamarada cuando pasó volando encima de ellos a toda velocidad. Afortunadamente no era al pequeño grupo de Arcon a quienes atacaba, sino a una manada de pegasos que pasaron volando en dirección poniente. Al verlos, Héctor desvió la mirada, no quería ver en qué terminaría aquella encarnizada persecución, los pegasos se veían tan indefensos ante la fiereza del dragón. 

	El dragón escarlata rugió enfurecido cuando observó que a sus presas les faltaban pocos metros para llegar a la gran peña en la cual querían protegerse. Inmediatamente echó sus alas hacia atrás para lanzarse como un flecha hacia ellos. El jinete tomó su ballesta, y mientras descendían a toda velocidad alcanzó a lanzar tres flechas. Una le pasó a Héctor muy cerca, la otra a uno de los soldados que galopaba al lado de Karime.

	—¡Rápido! ¡Rápido! —gritó enfurecida. Ella lo presentía. En menos de un cuarto de minuto estarían al alcance del dragón. Podía escuchar que venía rompiendo el viento cada vez más cercanamente. 

	La tercer flecha le pasó rozando a Arcon justo cuando su caballo entró en la cueva, detrás de él cruzaron Héctor y Eric, luego los dos soldados y finalmente Karime.

	El dragón tuvo que girar casi a punto de estrellarse con la peña con una agilidad poco posible de describir para levantarse en vuelo y evitar el impacto, pero antes de hacerlo soltó una llamarada en dirección a la entrada de la cueva. El fuego se internó en la caverna y alcanzó a envolver a Key y a Karime como si fuera un inmenso monstruo de fuego que quisiera tragárselos, ella se agazapó hacia el lomo de su caballo en actitud protectora de su propia persona. Key no dejó de correr hacia el interior a pesar de verse rodeado de llamas, las fauces del monstruo de fuego fueron sofocadas ante la profundidad del túnel y el caballo blanco logró resurgir de entre ellas. Otro rugido colérico del dragón escarlata aún más ensordecedor que los anteriores, por no haber logrado su objetivo, se escuchó afuera, adentro la roca retumbó, pero Karime percibió que el batir de las alas del dragón se fueron alejando poco a poco.

	La que por fuera se veía como una pequeña entrada por dentro continuaba como un túnel que descendía por debajo del valle. Arcon no detuvo su caballo hasta que aquel pasadizo los desembocó a una enorme caverna. Atónito del lugar al que había llegado detuvo al ámbar como siempre, de tajo. El animal se paró en dos patas antes de detenerse totalmente y luego boqueó y bufó. Detrás del rey los demás también se detuvieron, los animales estaban casi sofocados por la carrera, sus jinetes también respiraban jadeantes, no por haber corrido, sino por el miedo de haber sido chamuscados, sin embargo, el escenario al cual se enfrentaron los hizo enmudecer.

	Un lago subterráneo ocupaba casi toda la extensión de la caverna, no era muy profundo, pero lo que mantenía a los chicos con la boca abierta era que gracias a la cristalinidad del agua se podía observar claramente que el suelo parecía estar hecho de roca de diamante, y que dicha piedra, desde el fondo, emitía luz propia y un resplandeciente color azul violáceo que iluminaba todo el sitio. 

	Todo hubiera estado en un silencio impenetrable de no ser por las seis respiraciones humanas casi hiperventiladas y otras seis de los caballos sofocados. 

	Al estar Karime frente a ése, que parecía un verdadero santuario enigmático, sintió el impulso de regresar, sabía que lo estaban profanando, era un sitio en el cual no les correspondía estar.

	Tragó saliva y con el mayor de los sigilos musitó:

	—Majestad…

	Arcon no le respondió. Literalmente estaba impactado. Miraba absorto el lago casi sin parpadear, con el ceño ligeramente fruncido. El sentimiento que lo embriagaba era tan extraño que no podía definirlo, una confusión total en su mente. 

	Se le vinieron un atajo de recuerdos que le fue imposible desechar de su mente. En primera instancia su madre, una mujer cálida, cariñosa y comprensiva siempre con él, en seguida recordó a Karime cuando la había conocido siendo él apenas un bebé que caminaba y ella una niña de menos de cinco, se acordó cómo el padre de Karime le enseñó a manejar la espada cuando apenas cumplió cinco años, recordó la primera vez que montó un caballo, los regaños que le procuraba su padre, el rey, cuando hacía algo indebido (lo cual resultaba ser muy seguido), el día que conoció a Tea, su primera aventura en las montañas, los muchos peligros a los cuales se había enfrentado a pesar de su corta edad, se dio cuenta de cómo había madurado en tan sólo diez años que ahora tenía gracias a todas las enseñanzas de sus instructores; también se arremolinaron en su interior varios sentimientos que había experimentado a lo largo de su existencia, alegrías, tristezas, decepciones, corajes, rabias, todo junto, y no podía dejar de sentir esa extraña sensación que le estaba penetrando desde la punta de su cabeza hasta la punta de sus pies, la más confusa de todas, una inusitada sensación de familiaridad. No tenía idea del porqué, pero por alguna causa, Arcon sintió que ya había estado en ese lugar, era una completa y reverenda estupidez pensarlo, imaginarlo siquiera, nunca nadie había estado en esa caverna, ningún faguense, era imposible, pero claramente advirtió esa única y agradable sensación que siempre sentía cuando entraba a su propia habitación en el palacio de Ándragos, aquel lugar que sólo a él le pertenecía y en el cual podía refugiarse para ser simplemente él mismo.     

	Arcon se bajó del caballo ámbar como si estuviese hipnotizado y caminó lentamente hacia la orilla del lago.

	—¿Majestad? —lo llamó Héctor al notar su desconcertada actitud. 

	Arcon actuaba igual que un zombi. Caminó lentamente hasta que sus botas quedaron a diez centímetros del agua resplandeciente.

	Karime, persuasiva e inquieta, desmontó a Key para acercarse hasta él, no le gustaba el comportamiento de su amigo. Cuando llegó a su lado el rey ya se había agachado y con su mano hizo una canoa para llenarla de agua, al levantarla observó que no estaba pintada, sino que era tan cristalina que el suelo azulado e intenso del fondo la hacían parecer agua azul.

	Karime se inclinó a su lado mientras que a Arcon se le escapaba el agua de la mano.

	—¿Arcon? —le susurró su nombre para que nadie más que él la escuchara— ¿Qué sucede?

	—Es tan extraño —mencionó, casi con desolación—. Siento como… como si alguna vez yo ya hubiera estado aquí.

	Karime se le quedó mirando un prudente tiempo y suspiró.

	—Arcon, eso no es posible.

	—Lo sé. Eso es lo que no puedo entender, que sé perfectamente que eso no pudo haber pasado.

	Se escuchó un ligero retumbar en el techo de la caverna. Pequeñas cascadas de polvo cayeron desde arriba provocando que en el agua se formaran ondas cíclicas que perturbaron su quietud.

	—¿Qué fue eso? —inquirió Arcon volteando hacia arriba.

	—Parece que ese dragón no se va a dar por vencido —le respondió la siret poniéndose de pie.

	Héctor, que seguía montado en su caballo, preguntó a los soldados andraguenses que estaban cerca de él. 

	—Eh… disculpen, ¿alguno de ustedes podría ponerme al tanto de dónde estamos?

	Los dos soldados voltearon a verse. Uno era un tanto bajito, de bigote largo y cabello crecido, indudablemente estaba pasado de peso; el otro era larguirucho y alto, y sus facciones y pómulos eran saltones.

	—Estamos en el santuario de los pegasos —le respondió el bajito con voz profunda —. Un lugar en el que no deberíamos haber entrado.

	A Héctor no le agradó la información.

	—¿Por qué no?

	—Porque aquí vive “El único” —mencionó el otro soldado, el alto.

	—¿Qué, o quién es "El único"? —cuestionó desconfiado. Definitivamente en Fagho había que tener cuidado con los “no deberíamos de hacer esto o aquello”. 

	—El líder de los pegasos, Héctor —manifestó Karime acercándose a los cuatro que todavía no desmontaban. Su voz sonó ilustrativa, pero como siempre, carente de toda emoción—. Estamos en lo que para ellos sería su templo sagrado. Que yo sepa no existe ninguna persona en Fagho que haya logrado entrar a este lugar, los pegasos jamás lo permiten y quienes lo han intentado ya no pertenecen a este mundo. Tuvimos suerte de que allá afuera se estuviera librando una gran batalla y que los pegasos no se hayan dado cuenta que entramos aquí, pero deberíamos irnos cuanto antes. 

	Pero antes de que se dijera otra cosa, Héctor tuvo una ocurrencia:

	—Oigan —dijo dubitativo—, ¿y si esto es Ashwöud?

	Karime, Eric y Arcon, que seguía un poco más alejado, junto al lago, lo voltearon a ver. No era necesario esperar a que hicieran la pregunta siguiente, Héctor sabía que debía ponerlos al tanto del por qué había llegado a pensar aquello.

	—Es decir, yo sólo pregunto, ustedes son los conocedores —les dijo a Arcon y a Karime—. Lo que pasa es que este lugar es… —señaló hacia el lago, su rostro lo decía todo—, increíble. 

	»Los ancianos dijeron que la clave estaba aquí en el valle, y por lo que dice Karime nunca antes nadie había entrado a esta caverna, los pegasos la custodian como si en su interior albergara un gran secreto. Supongo que no se necesita ser muy listo para darse cuenta que ese suelo del lago es un verdadero e incontable tesoro. Todo cuadra.

	Los dos soldados voltearon a verse. No tenían ni la más remota idea de lo que ese chico estaba diciendo.

	Karime dirigió una mirada a Arcon y este logró sonreír ligeramente. ¿Podría ser? ¿Realmente podría ser? Luego ella volteó hacia el lago. Su resplandor hacia la superficie era mágica, casi como una luz de neón que iluminaba la caverna.

	Karime torció un poco la boca.

	—Podría ser —fue su sencilla observación, pero Arcon sonrió enormemente—. ¿En verdad cree que sería tan sencillo, majestad? —se dirigió completamente al rey.

	“¡¿Sencillo?!”, pensó Héctor. ¡Hacía sólo unos momentos casi habían muerto desmembrados o calcinados por un dragón! 

	—¿Sencillo? —corroboró Arcon en voz alta—. Si allá afuera no estuvieran descuartizando e incinerando a los pegasos hubiera sido imposible entrar aquí. ¿Dónde le ves lo sencillo?—. A Eric le pareció un comentario muy crudo, aunque era verdad—. Pásame el grolyn —le ordenó impaciente a la siret—. Si este lugar es Ashwöud lo vamos a saber en este instante.

	Karime sacó el grolyn de la mochila de Eric y se lo pasó al rey. Todos desmontaron. Los dos soldados lo hicieron asombrados cuando vieron el grolyn.

	—¡Majestad! —arguyó azorado el soldado alto—. Tenía entendido que el grolyn lo había robado Drakon.

	—Lo intentó, soldado, pero gracias a estos dos chicos no lo logró. Ellos lo salvaron de manos de Drakon.

	Ambos soldados se quitaron el yelmo de sus armaduras y miraron a los Barón con un indescriptible asombro. Sus gestos expresaron tan intenso agradecimiento, que incluso, cohibió a los Barón. 

	En realidad, los hermanos sentían que no habían hecho gran cosa, simplemente dejarse manipular por el destino e intentar sobrevivir en cada uno de los percances a los que se habían enfrentado. 

	Pero fue por esas miradas de gratitud que los dos chicos terrícolas se dieron cuenta que era verdad. El grolyn no sólo era importante para Arcon y para Karime. Para los andraguenses no era un simple cetro real, sino un objeto digno de respeto, y honrarlo y protegerlo era parte de su idiosincrasia, por eso la sangre les hervía de ira cuando lo daban por robado, por eso Gorat y Artenia habían reprendido tan duramente a Arcon y por eso cada soldado andraguense podía luchar por él entregando sus vidas honrosamente. El grolyn, aún sin su glorioso poder por su desconocido origen divino, para los habitantes de Ándragos debía ser su mismo corazón.

	Y si esos chicos que parecían tan insignificantes, verdaderamente se habían encargado de salvar el grolyn enfrentándose a Drakon, era porque debían ser unos expertos guerreros. ¡Y claro! ¡Por eso andaban con el príncipe! ¡Es decir, con el rey! 

	Inmediatamente hicieron una reverencia frente a los Barón.

	—Dis… disculpe —trastabilló el más alto con la cabeza inclinada frente a Héctor. Después de pensar en todo ello se sintió muy por debajo de los Barón—. ¿Cuál… cuáles son sus nombres? Si me permiten saberlos.

	El mayor de los Barón, a quien se dirigía el soldado, apenas le pudo responder por la impresión de tener a esos dos hombres reverenciados ante él.

	—Eh… Héctor. Me llamo Héctor Barón, y él es mi hermano Eric.

	—Entonces joven Héctor Barón y joven Eric, permítannos presentarnos. Él se llama Dolo —dijo señalando a su compañero con una mano—, y yo soy Amena. Ignorábamos por completo lo que habían hecho, pero siendo así, queremos agradecérselos infinitamente.

	—Se requiere sin duda de un supremo valor para enfrentarse a un ser tan maquiavélico como Drakon —agregó Dolo, el rechonchito—. No cualquiera haría lo que ustedes han hecho para poner a salvo el grolyn. Nuestro agradecimiento es en  nombre de todo el ejército andraguense por supuesto, y de todo nuestro pueblo.

	Héctor y Eric se quedaron como imbéciles. Karime puso los ojos en blanco y bufó. ¡¿Era posible tanta ignorancia?! Arcon sonrió de buena gana al ver los rostros de los hermanos. Era el único que lo estaba disfrutando en grande.

	—Estamos en deuda con ustedes —continuó diciendo Amena. Sonaba tan sincero que Arcon tuvo que contenerse para no carcajearse.

	—Y si algún día requieren de nuestra ayuda para cualquier cosa, cualquier cosa, no duden en pensar en nosotros. Será todo un honor poder servirles —apremió Dolo casi con reverencia.

	—Aagh... es lo más estúpido que he escuchado en mi vida —refunfuñó a murmullos Karime decidida a terminar con esa farsa, pero antes de que hubiera dado el segundo paso hacia ellos, Arcon la detuvo agarrándola por la muñeca, y sin poder borrar esa hermosa sonrisa que enmarcaban sus labios, le especificó al mismo bajo volumen:

	—No, déjalos. Deja que los Barón se sientan grandes por una vez en su vida.

	—Es ridículo, Arcon.

	—¿En qué te perjudica? Mírales la cara.

	—… De idiotas.

	Pero a todos los interrumpió un pequeño temblor. Las paredes se estremecieron y del techo comenzaron a caer más cascadas de polvo. 

	—Oh, no. ¿Y ahora qué está pasando? —inquirió Eric preocupado.

	Amena y Dolo lo dedujeron.

	—El dragón, joven Eric —le explicó Amena—. Parece que se ha empeñado en encontrar una forma de entrar.

	—Pero… pero no puede, ¿verdad? Es muy grande.

	—No dude que con la ayuda de los otros dos dragones puedan reducir esta peña a escombros en cuestión de minutos —apostilló Dolo—. Bastarán unos cuantos coletazos de los tres.

	Fue suficiente para que Eric y Héctor buscaran con sus miradas a Arcon y a Karime.

	Arcon ya estaba dentro del agua que apenas le llegaba a los tobillos. La sensación era la de estar pisando rocas afiladas, escabrosas y desniveladas. Era difícil encontrar un sitio seguro para apoyar el pie sin temor a perder el equilibrio o a sentir, a pesar de las suelas de las botas, que las rocas de diamante se le encajaban en las plantas de los pies; fue por esta razón que Arcon no avanzó muy adentro, existía el peligro de resbalar y caer, y si eso sucedía seguramente sus manos y su cuerpo sufrirían de varias heridas. 

	Antes de completar los diez pasos hacia el interior del lago, Arcon se detuvo y suspiró. Esa extraña sensación de haber estado antes en ese sitio le estaba acosando. Intentó no pensar en ello y estiró su brazo para sumergir la piedra del grolyn en el agua refulgente. Todos los presentes le miraban expectativos a orillas del lago.

	Una sacudida más volvió a hacer caer piedrecillas desde el techo, pero el interés hacia el grolyn no les permitió prestarle atención. Si ese sitio era Ashwöud, algo debía pasar. 

	Tras varios minutos de espera y después de haber sumergido la piedra del grolyn un poco más, Arcon dejó caer los hombros.

	—No pasa nada. Algo anda mal o… ¿Alguno de ustedes sabe cómo se reactiva un grolyn?

	Amena y Dolo se quedaron en ascuas. ¿Reactivar el grolyn?

	—¿Qué significa eso, majestad? —inquirió Dolo.

	Arcon bufó.

	—Es una historia muy larga de contar, soldado.

	—Los que andamos mal somos nosotros, majestad —replicó Karime—. Esto no puede ser Ashwöud. Los ancianos de Blyden fueron muy claros. Dijeron que en el valle había una clave escondida para reactivar el grolyn, no que en el mismo valle se podía reactivar. Esto es una disparatada —protestó con esa poca paciencia que la caracterizaba cada vez que estaba a punto de enfadarse.

	Otro estremecimiento más fuerte. Todos se volvieron hacia arriba y Karime observó que la roca de una parte del techo comenzó a cuartearse.

	—Majestad…

	—¡Déjame pensar, Karime! —zanjó Arcon desesperado y apesadumbrado a la vez.

	—Lo siento, pero no tenemos tiempo para que piense. Tenemos que irnos de aquí. El dragón va a acabar por destruir la peña con todo y nosotros adentro.

	—Parece que tenemos pocas posibilidades, messtre —replanteó Amena—. Si salimos seremos bocado de los dragones y si nos quedamos moriremos aplastados por la peña.

	—No podemos dejar que el dragón destruya la peña. Es un santuario para los pegasos —aclaró la siret imponente.

	—¿Qué sugieres entonces? —intervino Eric— ¿Que salgamos al matadero para que no la destruyan?

	—¿Por qué no vamos para allá? —señaló Héctor una cueva oscura ubicada del otro lado del lago.

	Los dos soldados voltearon a verse con un dejo de temor.

	—No, joven Barón. Allá no podemos ir —gimió Amena.

	—¿Por qué no?

	—Hemos tenido suerte de que no haya salido a sorprendernos “El único”, pero seguramente ahí vive. No podemos entrar.

	—Ni siquiera debimos haber entrado aquí —agregó Dolo.

	“¡Qué frustración!”, pensó Eric. Estaban atrapados en un lugar en el cual no deberían estar, y por si fuera poco, no habían tenido la suerte de que ese sitio fuera Ashwöud.

	—Karime tiene razón —corroboró Arcon saliendo del agua—. No podemos quedarnos aquí para que los dragones destruyan este lugar. Tenemos que idear un plan rápido.

	Se hizo un silencio monumental. ¿Un plan para salir? Ninguno lo deseaba. Si hubiera sido posible hacer una ecuación matemática con su situación Eric la hubiera podido hacer de esta forma: (d/n) s = m, lo que significaría: dragón sobre nosotros significa que salir es igual a morir. 

	Eric se puso en cuclillas para hacer canoa con sus manos y tomar un poco de agua entre ellas. Esa agua azulada era enigmática, pero su pensamiento estaba en lo otro. ¡Qué hubiera dado por idear un plan para escapar de los dragones! Desafortunadamente nunca había sobresalido por ser un niño lo que se dice "inteligente", jamás podría idear un buen plan. Mientras el agua escurría por sus manos volteó de reojo hacia la empuñadura de su espada, aún envainada se veía imponentemente hermosa, se le vino a la mente el anciano que se había equivocado al dársela a él. Él no era nadie. 

	Volvió a hacer canoa con sus manos y el agua que se acumuló se la echó en la nuca. El grolyn apareció en su mente. ¿Y si Karime tenía razón y el grolyn no fuera ningún cetro mágico? ¿Si todo se tratara de una leyenda de los ancianos de Blyden? No. Por más que quería no podía pensar de ese modo. El grolyn, viniera de donde viniera, tenía algo especial, si no ¿cómo lograba transportarse con él de un mundo a otro? El anciano de verde debía tener razón en la procedencia del cetro, pero si era un objeto mágico ¿por qué sólo con él actuaba de esa maravillosa manera? ¿Qué tenía Eric diferente a los demás? Su mente se trasladó al reflejo de la estrella roja en el agua, un rayo había salido de ella y se le había incrustado en el pecho, todo había empezado allí, en ese primer traslado había llegado al salón del grolyn y había estado frente a Drakon. Recordó sus palabras, sus movimientos y se percató que el hechicero había puesto especial atención cuando él le dijo que no tenía idea de cómo había aparecido allí, en ese salón. Su mente evocó en un instante cada uno de sus mágicos traslados, no alcanzaba a comprenderlo, pero incluso Héctor había logrado trasladarse con él cuando lo tocaban juntos, entonces vino una pregunta más que sabía no tendría la respuesta. ¿Era él o era el grolyn quien tenía la capacidad de trasladarse? 

	Él era un niño normal, completa y comúnmente normal. Nunca había tenido nada de especial, sobresaliente o maravilloso. No, no podía ser él, pero… ¿el grolyn entonces? Para cualquier andraguense, incluso para cualquier habitante de Fagho, el grolyn era simple y sencillamente un objeto al cual se debía honrar sólo por honor, respeto y tradición, en manos de nadie se volvía un cetro mágico, sólo en las suyas.

	Eric estaba ido en sus pensamientos. ¿Acaso sería que aquella mágica propiedad surgiera por… la unión de ambos?  

	Si ésa fuera la realidad entonces, sea como fuere, él sería un niño “especial”. ¿Eso era lo que había visto el anciano rolador en sus ojos? Pero por él solo no era capaz de hacer nada, Eric necesitaba la ayuda del grolyn para transportarse, lo cual convertía al grolyn en un cetro “especial”… también.

	Las dudas en la cabeza de Eric rebulleron, tenían que empezar a descartar posibilidades. La primera era saber si realmente estaban en el lugar equivocado, tenía que comprobar que no estaban en Ashwöud y hacía falta una prueba para estar seguro de ello. 

	Su mente titubeó al tomar la decisión, pero si querían respuestas había que buscarlas verdaderamente, con todo y lo que ello conllevara. No tenía la certeza de que ese lugar fuera o no Ashwöud, pero si lo era, quizá el grolyn necesitara de él para reactivarse.

	Eric se puso de pie y se metió en el agua del refulgente lago azulado.

	—Majestad —expresó sin turbación en su voz—, deme el grolyn.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	23. El pegaso de mechón añil

	 

	 

	 

	 

	 

	Arcon se volvió insólito hacia él mientras Karime y Héctor le dedicaron la más incongruente de las miradas.

	—¿Qué? —preguntó el rey confundido.

	—Présteme el grolyn.

	Arcon cruzó una mirada con Héctor, quien confundido intervino:

	—¿Como… como que para qué lo quieres, Eric? Tú sabes lo que pasa cuando tocas el grolyn.

	—Sí, y no sé si esta vez ocurrirá lo mismo, pero tenemos que ir descartando posibilidades.

	—¿Qué tipo de posibilidades? —irrumpió Karime— ¿Cómo la de engañarnos e irte y dejarnos a nosotros aquí? ¿Ésas son tus intensiones?

	—Si algún día vas a confiar en mí Karime empieza a hacerlo en este momento. Tú lo has dicho, no tenemos mucho tiempo —hizo una pausa—. ¿Majestad? —y estiró de nuevo su brazo hacia Arcon.

	El rey de Ándragos lo miró. En su cabeza se debatía una verdadera encrucijada. ¿Entregarle el grolyn? ¿Para qué? ¿Qué otra cosa podía tener en expectativa Eric que no fuera la que tenían bien conocida? El traslado.

	Arcon dio un paso hacia Eric, luego otro y continuó avanzando hacia él. La distancia entre ellos quedó tan reducida como para que sus manos se juntaran cuando Arcon la levantara. 

	Si Eric se había ganado una confianza a pulso era la del rey. 

	—No me vas a defraudar, ¿verdad?

	—Jamás lo haría —le especificó sin duda.

	Arcon levantó su mano con el grolyn en ella y Eric estiró sus dedos para agarrarlo, pero justo cuando estaba a punto de tocarlo una profunda, fuerte e inexpresiva voz se escuchó por detrás de ellos.

	—¡No lo hagas, Eric Barón!

	Eric detuvo su movimiento.

	Los cuatro chicos voltearon hacia atrás y Amena volteó hacia su compañero, de quien había salido la frase. Le dedicó un gesto  justiciero.

	—¡Shh! —musitó por lo bajo dándole un codazo en las costillas— ¡Dolo, no te metas!

	—Este lugar no evitará la reacción del grolyn en tus manos —agregó la voz de Dolo. Su rostro era inexpresivo y su mirada estaba perdida en la nada, parecía... hipnotizado.

	—¡Dolo! —carraspeó su compañero.

	—No estás parado en el lugar que crees estar —determinó sin tener ninguna reacción ante los codazos de su compañero.

	Ninguno sabía qué rayos ocurría, pero la reacción instintiva de Eric fue contraer sus dedos para no tocar el grolyn.

	Al ver su extraña actitud, Amena se ladeó para verle el rostro a su amigo.

	—¡Hey, Dolo! 

	—Mi nombre es Roak.

	—¿Tan rápido cambió de nombre? —susurró Héctor mirando la austera actitud del soldado.

	—¡Dolo, ya basta! Si es una de tus bromas no es graciosa en estos momentos —atajó Amena sentenciándolo con unos ojos de pistola, pero Dolo permaneció frente a él imperturbable, entonces Amena se le quedó viendo ladeando su cara, le hizo señas con su mano casi en sus narices y notó que los ojos de Dolo ni siquiera parpadeaban—. ¿Dolo?

	Karime lo sospechó, y lentamente se volvió hacia atrás.

	Había veintiún pegasos en formación en la otra orilla del lago que habían salido por la cueva oscura por la cual Héctor había propuesto meterse. Todos los miraban. El agua azulada del lago brillante los separaba. Pero justo en medio de los veinte pegasos se encontraba uno más alto de pelaje fino y sedoso y de un negro intenso, un animal que imponía respeto con tan sólo cruzar una mirada con él. Su presencia era sobrecogedora, despedía garbo y elegancia, era robusto y de músculos fuertes y tenía sus alas contraídas a su escultural cuerpo. Karime lo supuso en cuanto lo vio. Ése era “El único”, no podía ser otro. Inmediatamente se arrodilló.

	Al ver sus compañeros que la siret se había arrodillado voltearon hacia donde ella estaba mirando. 

	Karime pronunció con respeto inclinando su cabeza.

	—Excelencia —. El pegaso negro se mostró impávido, pero sus orejas las dirigió hacia enfrente—. Nos disculpamos ante usted por haber profanado su santuario.

	Otro estremecimiento de la tierra se sintió. Las cascadas de polvo cada vez caían en mayor cantidad y el techo comenzó a fisurarse. A Karime se le contrajo el corazón. Estaban en grandes problemas.

	Arcon también se hincó ante el pegaso y los demás copiaron su actitud de reverencia. Si el propio rey de Ándragos lo hacía, cuantimás ellos. 

	El único que se quedó en pie fue Dolo a pesar de los pequeños empujones que le dio Amena en la pantorrilla para que se hincara, pero éste continuaba hipnotizado. 

	—Ustedes han tenido el atrevimiento de perturbar la armonía que ha tenido este valle durante siglos trayendo a tres dragones que están acabando con nosotros —bramó Dolo casi ofendido, con ira en su voz.

	Arcon lo comprendió. El pegaso era psíquico y tenía la facultad de adueñarse de la mente de Dolo para poder comunicarse con ellos.

	—Alteza, no sabíamos que los dragones venían detrás nuestro. De haberlo sabido jamás hubiéramos venido hacia acá —apremió Arcon a dar su explicación, luego inclinó su cabeza ligeramente en señal de reverencia—. Le pido perdón por las dificultades en que hemos puesto el valle y a todos ustedes.

	—¡Tu perdón no revivirá a todos los pegasos que han muerto y a los que siguen muriendo allá afuera! —retumbó la estridente voz de Dolo. La mirada del caballo se había vuelto iracunda y sus respiraciones profundas, pero luego se tranquilizó, y dando unos pasos hacia el lago, se internó en él.

	Lentamente avanzó hasta que la parte más profunda del lago le cubrió la mitad de las patas, continuó hacia adelante y se detuvo a escasos tres metros de Eric, que era el más próximo a la otra orilla. A pesar de que el suelo brillante era roca cortante, Eric se mantuvo hincado frente a los pegasos, sin apoyar demasiado sus rodillas.

	Se sintió otro estremecimiento. Cada vez eran más severos.

	—Tienen suerte de que los dioses estén de su lado —interpeló Dolo.

	Hubo un intercambio de miradas entre Arcon, Héctor y Karime. No dijeron palabra al respecto, pero era una tercer señal. La formada cercana al río cuando Eric había visto el reflejo de la estrella, la de la espada, y ahora las palabras del pegaso. ¿Realmente los dioses estarían de su lado? ¿Eso era posible?

	—Los pegasos somos las llamadas “criaturas de los dioses”. Ellos crearon este valle, este santuario y nos crearon a nosotros. Por ellos sé que vendrían. Y la respuesta es que no. Este lugar no es Ashwöud. No es el lugar que están buscando. 

	—¿Y usted sabe cómo podemos encon… —se atrevió Eric a preguntar, pero se le atoró la voz en la garganta cuando al levantar la mirada, después de no haberlo hecho durante todo ese tiempo, le vio su crin y su mechón de pelos. 

	A Eric se le fue la respiración por el color que vio en él. Justamente era el añil, el color que le hacía falta.

	Cuando Arcon notó que Eric se había quedado callado continuó con la pregunta:

	—Excelencia, ¿usted sabe cómo podemos encontrar Ashwöud? Los ancianos de Blyden nos dijeron que la clave estaba escondida aquí en el valle.

	—El que haya una conexión entre dioses y pegasos no quiere decir que yo sepa todo lo que ellos hacen. No sé de ninguna clave. El valle es simplemente nuestro hogar, un hogar que ahora está siendo devastado.

	Pero Eric se había quedado en pausa y miraba fijamente a Roak, su mechón de pelos, y de pronto, todo encajó en su mente. Hasta ese momento siempre le había hecho falta una pieza en su rompecabezas. "El único" estaba resultando ser la pieza faltante. 

	La manada de los pegasos en la cascada, cada uno tenía un color diferente, hacía falta uno, en la escuela se lo habían enseñado. El arco iris tenía siete colores. Rojo, naranja, amarillo, verde, azul claro, y antes del púrpura hacía falta un color, un azul intenso, oscuro, purpureado. Hacía falta el añil.

	—… Ustedes son la clave —apenas musitó.

	Karime, Héctor y Arcon le prestaron suma atención cuando mencionó la palabra “clave”. No entendían palabra de lo que Eric quería decir, mucho menos porque parecía que estaba hablando consigo mismo.

	—Siempre han tenido la clave frente a sus ojos en el valle de los pegasos, pero nadie jamás la iba a saber porque en Fagho no conocen el arco iris —lentamente se puso de pie, con un rostro iluminado de satisfacción—. Karime lo dijo allá afuera. “Si yo viera un arco de colores en el cielo juraría que es obra de los dioses”.

	Arcon también se puso en pie sin quitarle la mirada de encima a Eric.

	—No entiendo, Eric.

	—Es muy claro, majestad. Por supuesto que este lugar no es Ashwöud, y Ashwöud es un lugar que nunca íbamos a encontrar porque no existe… aquí en Fagho.

	Detrás de Arcon, Héctor y Karime también se pusieron de pie.

	—¿Que no existe en Fagho? —inquirió la siret un tanto perturbada—. Eso es ridículo. Si no existe en Fagho, ¿entonces en dónde puede existir?

	Eric fue específico cuando les dio la respuesta.

	—En la Tierra. De donde nosotros venimos.

	La teoría les cayó como una cubetada de agua helada. O Eric estaba empezando a volverse loco, o… todo lo referente a la presencia de los dos extraños llamados Barón comenzaba a tener sentido.

	Héctor también comenzó a salir del trance en que Eric lo había dejado con dicha respuesta, aunque su voz estaba llena de escepticismo.

	—Eric, la verdad no sé de ningún lugar en la Tierra que se llame Ashwöud.

	—Y lo más seguro es que no exista, Héctor, porque Ashwöud no es un lugar. Ashwöud es el nombre que ellos le han dado al arco iris.

	Héctor quería pensar con la claridad con la que su hermano lo hacía, pero no lo lograba, ¿acaso se estaba volviendo retrasado mental? No. Karime y Arcon estaban igual de confundidos que él.

	—Te juro que no soy estúpido, pero sigo sin entender.

	—Héctor, es muy claro. En la Tierra nosotros también conocemos la leyenda de Ashwöud.

	—¿En serio? Pues yo no la conozco ¿sabes?, y vengo de la Tierra. Jamás había escuchado sobre ella.

	—Claro que la conoces, sólo dime… sólo dime ¿qué es lo que sabemos que hay al final del arco iris?

	Héctor se tornó dubitativo, conocía la respuesta a la perfección.

	—Una olla repleta de oro.

	—“Un tesoro”, Héctor —aseguró Eric casi conteniendo la emoción que le causaba el simple hecho de pensarlo—. Estamos buscando el tesoro del arco iris.

	Las ilusiones que Eric había alcanzado a construir en los pensamientos de su hermano de pronto se vinieron abajo con la misma facilidad que un castillo de arena es arrasado por una ola. ¿El tesoro del arco iris? ¿Estaban buscando el tesoro del arco iris? ¿La leyenda del arco iris? ¡Era… era totalmente insensato! ¡La leyenda del arco iris no existe! ¡Es una boba historia para niños pequeños!

	—Un momento —terció Arcon—. Yo no estoy buscando una olla llena de oro, Eric. Eso de nada me serviría.

	—Lo sé, majestad —le respondió un tanto pensativo, pero su mirada expresaba algo inimaginable—, pero creo que estamos hablando de algo mucho más grande que una olla de oro. Iremos todos a la Tierra, buscaremos un arco iris y lo tocaremos con el grolyn. Ashwöud es el arco iris.

	Esta vez Héctor no pudo evitar sonreír. O Eric estaba enloqueciendo verdaderamente o de pronto se estaba creyendo súper héroe.

	—¿Tocar un arco iris? —inquirió con un rostro insólito—. ¿Estás loco? Un arco iris es sólo la refracción y la reflexión de los rayos solares con las gotas de la lluvia. No se puede tocar y tampoco se puede llegar a él porque es una visión óptica. La leyenda del tesoro del arco iris no existe, ¿entiendes? Es sólo eso, una estúpida leyenda.

	—Créeme, Héctor. La leyenda del arco iris, así como la de Ashwöud, han dejado de ser meras leyendas. 

	Héctor no lo creía, le parecían inauditas las suposiciones de su hermano menor, ¿en qué cabeza cabían semejantes barrabasadas? ¡Claro, sólo en la de su hermano! ¡Eric volvía a comportarse como el niño bobo creador de historias increíbles y sobrenaturales!

	Héctor chistó los labios y movió ligeramente la cabeza con señas negativas dándose la vuelta. Karime notó su total desacuerdo. 

	—Es ridículo. Total y absolutamente ridículo.

	—¿Por qué, Héctor? —le preguntó su hermano— ¿Por qué te cuesta tanto trabajo creer habiendo visto tantas cosas increíbles en Fagho?

	—Por eso precisamente. Porque estamos en Fagho, pero en la Tierra, Eric, todo es distinto. Allá es un mundo común y corriente. Allá la magia no existe. 

	—Eso es cierto. Por eso mismo llevaremos la magia con nosotros —y señaló el grolyn que Arcon tenía en sus manos. 

	—Sí, claro. Y dime una cosa, grandísimo sabelotodo, ¿cómo es que pretendes llegar hasta un arco iris? Por si no lo recuerdas se forman en el cielo, y no creo que podamos conseguir un avión para que estando a cinco mil metros de altura abras la ventanilla y puedas alcanzarlo. ¡Eso desechando la remota posibilidad de que en verdad puedas acercarte a una ilusión óptica, por supuesto!

	Eric simplemente esbozó una sonrisa en la comisura de sus labios y la única actitud que pudo tomarse como respuesta fue que llevó su mirada hacia un sitio específico: Roak, "El único".

	 

	ß

	 

	Cuando Arcon comprendió las intensiones de Eric se le escapó a murmullos un comentario que le salió desde lo más hondo de sus pensamientos. Karime y Héctor, que eran los más cercanos a él, fueron los que lo escucharon.

	—Creo que a tu hermano se le está botando un tornillo.

	—Sí, yo también lo creo —espetó Héctor al mismo volumen.

	—¿Por qué no lo dejan de criticar? —reparó la siret. 

	Tanto Héctor como Arcon la miraron insólitamente. ¿Karime defendiendo a Eric? Eso era más increíble que desarrollar un dinosaurio de carne y hueso en nuestra era.

	Ella sintió sus miradas, y correspondiendo a ellas les aclaró:

	 —Al menos es el único que está haciendo algo por intentar salir de aquí y reactivar el grolyn.

	—¿Por qué me ves así? —cuestionó Roak en la voz de Dolo.

	Eric se tuvo que armar de valor para poder hablar sin titubeos con ese imponente animal que tenía a menos de tres metros de él. Resultaba algo complicado tomando en cuenta su mirada penetrante.

	—¿Excelencia? —lo llamó de esta manera porque recordaba que Arcon y Karime lo habían llamado así, pero antes de que dijera algo más una mayor sacudida puso sus corazones a palpitar frenéticamente. Un crujido provino del techo y a los pocos segundos una roca cayó desde arriba hacia el lago—. Necesitamos su ayuda para poder reactivar el grolyn —dijo presuroso. El tiempo se había acabado.

	—¡No tengas la osadía de pedir ayuda después de las desgracias que han traído a mi valle! —proclamó Dolo con furia. Su sagrado santuario se estaba viniendo abajo por culpa de los dragones.

	La impetuosa frase de Roak logró discernir un poco de temor en los presentes, pero Eric tuvo que enfundar en su pecho un poco de valor para no balbucear. Sus vidas ya dependían de ello.

	—Y yo no creo que tenga demasiadas opciones si no nos ayuda. Los dragones van a acabar destruyendo este sitio si nosotros continuamos aquí adentro.

	—¡Entonces deben de marcharse cuanto antes! —replicó furibundo.

	—Sí, eso es lo que pretendo hacer, pero usted tendrá que sacarnos de aquí.

	Roak se le quedó mirando fijamente, casi como si repentinamente le fuera a lanzar una patada para mandarlo a volar, aún así, Eric continuó de atrevido.

	—Si… si no nos saca usted de aquí, alteza, nosotros no nos moveremos de este sitio y este santuario va a terminar destruido.

	—Y ustedes terminarán muertos bajo los escombros.

	—No nos interesa —replicó Eric imponiendo seguridad en su voz, era su única oportunidad de salvarse—. De todos modos allá afuera también moriremos.

	Roak bufó, casi encabritado.

	—¿A dónde pretendes que los lleve? 

	—A la Tierra —fue la sencilla respuesta de Eric.

	—No conozco ese sitio.

	—Excelencia, usted se concreta a sacarnos de aquí volando, yo me encargo del traslado. Cuando los dragones vean que salimos de aquí dejarán su santuario en paz. Nos quieren a nosotros.

	Roak se le quedó mirando iracundo, las aletas de sus narices se abrían y cerraban constantemente. 

	Otra roca de mayor tamaño cayó desde lo alto y el agua del lago salpicó hacia todas direcciones. El tiempo apremiaba.

	Karime se precipitó a intervenir secundando a Eric.

	—Excelencia, hace un momento, cuando recién vino a nuestro encuentro, usted dijo que teníamos suerte de que los dioses estuvieran de nuestro lado. No sé de qué manera los dioses de Fagho se han enterado de nosotros pero si seguimos vivos después de haber profanado este santuario es gracias a la intervención que ellos tuvieron con usted a nuestro favor.

	—Eso no lo dudes.

	—Quizás entonces vamos por buen camino, quizás por eso nos estén ayudando. Por favor, alteza, haga lo que este chico le está pidiendo. Si tenemos una oportunidad tenemos que aprovecharla. Todo esto es por el bien de Fagho.

	El rostro de Roak era severo.

	—Ayudarlos significa dejarnos montar por ustedes. Por humanos. Eso nunca ha ocurrido en nuestra historia.

	—Muchas cosas que hemos pasado tampoco habían ocurrido en las nuestras, pero si no nos unimos entonces no habrá más historia que contar en la vida de ninguno de los que estamos aquí. 

	Roak lo meditó durante más de un minuto. Todo iba en contra de su naturaleza, de su esencia como pegaso que los hacía ser criaturas libres, admiradas, criaturas casi divinas. Pero aceptó.

	—… De acuerdo —dijo con un bufido quejumbroso. El corazón de Eric se sobresaltó de regocijo al escucharlo.

	El líder volteó hacia atrás e hizo una seña con la cabeza. Dos pegasos caminaron a trote atravesando el lago hasta detenerse a su lado. 

	Roak, un pegaso impresionantemente alto, dobló sus cuatro patas hacia abajo hasta adquirir el encorvamiento suficiente para que pudiesen montarlo.

	—Sube —le dijo Dolo a Eric.

	El chico pasó saliva, respiró hondo y se acercó los pasos suficientes para estar junto al inmenso animal.  Al colocar su mano sobre su lomo se dio cuenta que nunca había tocado un pelaje tan sedoso. Era un fino y brillante terciopelo. Eric estaba emocionado y temeroso al mismo tiempo por montarlo, cualquiera lo estaría, la grandeza de ese animal sobrepasaba los límites. Intentó subir tocándolo lo menos posible con toda la intensión de no lastimarlo, definitivamente no era lo mismo treparse en un caballo normal que treparse en Roak, que si le jalaba un sólo pelo podía refunfuñar en la voz de Dolo y hasta lanzarle una palabrota.

	—Sostente de mi crin. Ayúdate a subir con ella.

	Con su puño, Eric se impulsó, y dando un brinco logró montarlo, y al hacerlo, sonrió sutilmente.

	—¿Quién vendrá contigo?

	Aún sonriente el chico repasó con su mirada el rostro de su hermano, el de Arcon y el de Karime.

	—Ella. Hasta ahorita hemos cabalgado juntos, no está por demás seguir haciéndolo, ¿qué dices, Karime? —y por primera vez Karime esbozó una ligera sonrisa de lado frente a los chicos—. Además, bien podrá cuidarnos la espalda, alteza, es la mejor siret que conozco.

	Los otros dos pegasos se acercaron. En uno se subieron Arcon y Héctor y en el otro Amena, quien no supo qué hacer cuando Dolo se quedó de pie, inmóvil, en el mismo sitio que había permanecido desde que Roak había aparecido.

	—¿Qué… qué va a pasar con Dolo? —inquirió inquieto.

	—He usurpado su mente. Ustedes los humanos son de mentes débiles, pero utilicé la más débil de todas para poder comunicarme —les explicó Roak.

	—Vaya —le susurró Héctor a Arcon detrás de su oído. Me agrada saber que no soy el de mente más débil.

	—Dolo no podrá recuperar su mente —agregó el mismo Dolo—. Quedará en este estado catatónico de por vida.

	Se hizo un silencio abrumador. ¿Catatónico de por vida? ¿Ése era el precio que el pobre de Dolo había tenido que pagar por ser el de mente más débil?   

	Pero Dolo de pronto comenzó a reír, actitud que extrañó aún más a todos, ya que su risa era como la de un catatónico riéndose, o sea, casi robotizado.

	—¿Algún otro de ustedes quiere dejarme ocupar su mente?

	Hubo un intercambio de miradas perturbadas, incluso Amena se agarró las sienes como si con ello pudiera evitar que Roak traspasara su cabeza para llegar a su cerebro.

	—¡No, no! —adujo temeroso— ¡A mí no, por favor! ¡A mí no, excelencia!

	De pronto Dolo dejó de reírse y salió de ese transe en el cual se había mantenido. Parpadeó y miró hacia todos lados, contrariado, confundido. Miró a su compañero y al rey. ¿Estaban arriba de un pegaso?

	—¿Ma… majestad? ¿Qué… qué pasó?

	Arcon se quedó en pausa en primera instancia, pero luego estalló en una carcajada.

	—¿Qué… qué sucede, majestad?

	—Ja, nada en realidad. Sólo que hemos sido víctimas de una burla. Parece que su excelencia es bastante simpático.

	Roak bufó y sacudió la nariz, la clásica actitud de un caballo inteligente cuando sabe que están hablando de él.

	Una vez que Dolo hubo montado detrás de Amena, y después de que Karime le ordenó a Key regresar a Ándragos en lo que ellos estaban ausentes, montó a Roak detrás de Eric. Ella llevaba el grolyn en sus manos.

	—¿No te importa que ahora yo sea el que vaya adelante y tú la de atrás? —le preguntó Eric.

	—Por supuesto que no. El de atrás es el que disfruta. El de adelante es el que se tensa.

	—Cómo se nota que nunca vas atrás, Karime. 

	—¿Por qué?

	—Porque no te has dado cuenta que es al de atrás al que siempre le queman primero el trasero.  

	Karime sonrió discretamente con Eric.  

	Los dieciocho pegasos que continuaban en formación rompieron la hilera desperdigándose cuando el techo crujió fuertemente. Una enorme roca se vino abajo seguida de otra que cayó muy cerca de donde estaban. El agua que se levantó los empapó.

	—¡Se acabó el tiempo! —sugirió prontamente Héctor—. ¿Y cuál es el plan?

	—¿De verdad tenemos un plan? —preguntó Arcon mientras su pegaso y el de Amena siguieron a Roak, quien comenzó a galopar hacia el túnel de salida del santuario a toda velocidad.

	Salieron de la caverna a todo galope cuando el dragón dorado pasó volando junto a ellos como una flecha, lanzó un estridente gruñido acompañado de una llamarada hacia enfrente cuando de reojo los vio. Los otros dos dragones estaban arriba de la peña, dándole manotazos y coletadas a la puntiaguda roca con toda la intensión de derribarla. 

	Los tres pegasos que traían montados en su lomo a un par de humanos cada uno corrieron tan velozmente por el valle al salir de la peña que incluso Key se rezagó, le fue imposible mantener el paso de ese inigualable galopeo, y cuando Eric pensó que la velocidad que estaban alcanzando era sobrenatural para cualquier otro animal, Roak extendió sus enormes alas aterciopeladas y el brincoteo de las pisadas dejaron de sentirse. El suelo se quedó abajo y el viento le pegó más fuerte en la cara. ¡Estaban volando!

	—¡Ja, esto es fantástico! —expresó Héctor con todo el poder de su garganta cuando su pegaso se levantó en vuelo tres segundos después de Roak, y tras ellos, toda la manada de los dieciocho pegasos extendieron sus alas y se lanzaron al vuelo haciendo un espectáculo inusitado. 

	El dragón escarlata, que se sostenía con sus garras de la peña que quería destrozar, rugió de forma estridente cuando vio que una manada de pegasos salió de la cueva, y con su aguzada mirada localizó a los seis humanos que los montaban. 

	El dragón se enfureció terriblemente lanzándose sobre aquella manada con una agilidad sobrecogedora. Pero la manada se separó en vuelo. Los dieciocho de atrás volaron desperdigándose en todas direcciones para enfrentar a los dragones y a sus jinetes mientras que Roak y sus dos compañeros viraron a la derecha. La velocidad que habían alcanzando era tal que Eric tuvo que entrecerrar sus ojos que le empezaron a lagrimear por el fuerte viento.

	El dragón dorado y el esmeralda se rezagaron al ser asaltados en vuelo por los pegasos, aunque algunos de ellos cayeron al ser acribillados por las flechas de las ballestas de los jinetes, pero el dragón escarlata siguió a los tres pegasos con voracidad. Al notarlo, Karime le tuvo que gritar a Eric a pesar de ir sentada justo detrás de él, el viento era atroz.

	—¡Eric, viene detrás nuestro! ¡Si tienes algún plan en mente más vale que lo lleves acabo ya!

	Eric volteó hacia atrás y vio que el dragón volaba frenéticamente hacia ellos mientras se preparaba abriendo sus fauces para lanzar una bocanada de fuego.

	—¡Excelencia, tendrá que volar a la par de los otros dos pegasos, y cuando yo le diga, los tres extenderán sus alas para tocarse con la punta de ellas al mismo tiempo! 

	Roak se comunicó con sus compañeros telepáticamente y en cuestión de segundos los otros dos pegasos se le emparejaron en vuelo. Batían sus alas a destiempo, pero ninguno se adelantó o se atrasó de la línea imaginaria que formaron entre los tres.

	—¡Karime, sostén el grolyn hacia enfrente!

	La siret estiró su mano con el grolyn en ella como si fuese una espada.

	El dragón escarlata lanzó una enorme bocanada de fuego, la más grande que hubiese podido lanzar.

	—¡¡¡Ahora alteza!!!

	Los tres pegasos extendieron sus alas y las puntas entre ellas se alcanzaron a tocar. El fuego venía hacia ellos con la potencia de diez lanzallamas, el calor se tornó insoportable en un segundo, pero en ese instante, Eric cerró los ojos. 

	Su mente recordó la última vez que se había transportado, el cruce había sido devastador, pero eso no importaba, su vida y la de sus amigos dependían de él. Pasara lo que pasara, debía salvarlos.

	Y tocó el grolyn con su mano.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                  24. ... Y en un lugar llamado "Tierra"

	 

	 

	 

	 

	 

	La descarga que sintió Héctor le recorrió desde la punta de los pies hasta la punta de la cabeza. Todos sus rasgos se endurecieron por unos segundos en lo que su mente acomodaba en un término específico aquella inesperada sensación para poder nombrarla de alguna manera. No lo consiguió. Era algo inigualable, que nunca había sentido, y a la cual no se le podía nombrar, lo más cercano era como haber recibido una descarga eléctrica momentánea que recorre tu cuerpo entero en un segundo y en ese recorrido se apodera de tu vitalidad. Cuando aquella sensación se esfuma se ha llevado consigo un trozo de vida.

	Cuando Héctor dejó de sentir aquello tenía los brazos y las piernas adormecidas, su respiración era como la de un maratonista, estaba pálido y tenía los ojos cerrados, pero contra todo aquello podía luchar y el viento que le pegaba en la cara le fue de mucha ayuda, revitalizaba sus sentidos confusos. Lo mejor vino cuando, de entre todo, hubo algo específico que percibió mientras mantuvo sus ojos cerrados. No se oían barullos, ni rugidos estridentes, relinchos, ni golpes secos o batir de alas desesperados, ni siquiera se sentían las asfixiantes oleadas de calor, todo lo contrario, se respiraba una sensación de paz inigualable.

	Lentamente abrió los ojos y se encontró surcando un hermoso cielo azul sobre un espeso y frondoso bosque rodeado de montañas bajo sus pies. Un río serpenteaba el bosque de un lado a otro. No le cupo duda, habían vuelto a casa, y ése… ése era su bosque.

	—¡Yijaaaa! ¡Lo hicimos! —gritó expresamente feliz levantando sus brazos— ¡Lo hicimos! ¡Lo hicimos! ¡Estamos en casa! ¡Arcon! ¡Arcon!

	El rey aún se estaba recuperando de la extraña y terrible sensación.

	—¿Qué… qué pasó? ¿Qué fue… eso?

	—Es el cruce. Eso es lo que se siente.

	—Maldición, es espantoso. Se mete hasta las venas —parpadeó varias veces y sacudió su cabeza y manos como si de esa forma se deshiciera de los rezagos de la experiencia desconocida— ¿En dónde estamos? —cuestionó desorientado.

	—¡Bienvenido a mi mundo, Arcon! —expresó Héctor con una radiante sonrisa— ¡Ésta es la Tierra, el lugar donde vivimos!

	Arcon observó con la mirada hacia abajo. El bosque era esplendoroso a esa altu… pero… qué extraño, ¿el cruce le habría afectado la vista?

	—Eh… ¿Héctor? ¿Estoy viendo mal o ese bosque es verde?

	Héctor soltó una carcajada.

	—Sí, es verde. Aquí los bosques son verdes, no rojos.

	—¿En serio? —inquirió con un gesto de: “inconcebible”—. Se ve realmente extraño. Jamás habría imaginado que existiera un bosque verde.

	—Supongo que aquí verás muchas cosas que te resultarán extrañas. Créeme que al principio a mí también se me hizo difícil acostumbrarme a los bosques rojos de Fagho. 

	Estaban entretenidos en su charla cuando escucharon una voz exaltada. 

	—¡Alteza tiene que bajar! ¡El chico no responde!— le gritó Karime a Roak, que volaba algunos metros delante de ellos.

	El cuerpo de Karime no les dejaba ver más allá de sus hombros. Luego Héctor volteó a su lado derecho. Amena y Dolo, sobre el otro pegaso que volaba a la par suyo, parecían estar bien a pesar de enmarcar un rostro embriagado de confusión.

	Roak se empinó rápidamente para descender y los dos pegasos lo igualaron plegando sus alas. 

	Consiguieron encontrar un claro en el bosque que estuviera despoblado de árboles en el cual pudieron bajar sin lastimarse las alas. Apenas hubieron tocado suelo Karime se desmontó de Roak y se abalanzó sobre Eric. Héctor y Arcon se le acercaron en cuanto llegaron para ayudarla a bajarlo del caballo y recostarlo en el suelo. El rostro de Eric lucía cadavérico, casi blanco cenizo, y hasta daba la impresión de que estaba chupado de las mejillas, como si no hubiese comido nada en una semana entera.

	—¿Eric? ¿Eric? —lo llamó Karime un par de veces mientras permanecía hincada a su lado.

	—Maldición —graznó Héctor a su otro lado—. ¿Por qué le pasó esto si su cuerpo ya había recuperado energías? Yo sentí este cruce de menor intensidad que la última vez.

	Karime se le quedó mirando como si la respuesta fuera obvia.

	—Cuenta cuántos somos, Héctor.

	Héctor se quedó en ascuas. ¿Qué diantres tenía qué ver eso?

	—Seis, ¿no? ¿O qué?

	—Somos seis y tres pegasos. ¿Sabes qué cantidad de energía debió de utilizar Eric para hacernos cruzar a todos?

	Héctor lo comprendió. Tenía lógica, mucha lógica. Entre más cruzaran, más energía debía utilizarse.

	—Cielos... ¿Él lo sabía?

	—Por supuesto que lo sabía, pero no nos quiso decir nada. 

	Héctor lamentó muchísimo escuchar aquello. Su hermano casi había dado su vida por todos ellos. Eso requería de mucha valentía, pero sobre todo, de mucho amor.

	—Voy a ir por papá —masculló Héctor poniéndose de pie abruptamente, estaba demasiado angustiado.

	—No… pue… des… —se escuchó una quebradiza y apenas audible vocecilla de labios de Eric. Héctor volvió a hincarse de inmediato.

	—¿Eric? ¿Estás bien? ¿Puedes oírme?

	—No… puedes… dejar que papá… me vea así —adujo sin mover un céntimo su cuerpo, sin abrir los ojos, y apenas moviendo los labios para articular palabras.

	—Pero, Eric, est…

	—Por… favor… 

	Héctor se negaba a aceptar aquella propuesta tan descabellada. Veía tan mal a su hermano que tuvo que controlar el impulso de salir corriendo para buscar a su padre. Sin embargo, Dolo, que estaba a unos metros de los cuatro chicos, repuso:

	—Dale tiempo como te lo pide. Necesita recuperarse.

	—¿Otra vez, Dolo? —gruñó Amena dando un brinco hacia atrás cuando vio a su compañero de nuevo en estado catatónico— ¿Qué acaso tu cerebro es tan débil que no puedes evitar que se metan en él?

	Pero inmediatamente Dolo salió del transe, confundido. Parpadeó numerosas veces y se preguntó a sí mismo:

	—Diantres, ¿me quedé dormido un instante? —y elevó su mirada.

	Amena estaba parado frente a él, inmóvil y con la mirada perdida.

	—¿Amena? —preguntó Dolo esta vez— ¿Amena?

	Le pasó la mano frente a sus ojos abanicándola de un lado al otro. Confundido volteó hacia el rey.

	—¿Majestad? —preguntó con enormes ojos de desconcierto— ¿Qué le pasó a Amena?

	Arcon sonrió ligeramente sin separarse del lado de Karime.

	—Nada, soldado, no se preocupe por su compañero. Parece que su alteza se divierte mucho jugando con las mentes débiles.

	—Por cierto, dejen de llamarme “alteza” —profirió Amena.

	Dolo volteó hacia su compañero con el ceño fruncido. ¿Qué clase de sandez estaba diciendo?

	—¿Alteza? ¿Y quién diantres te está llamando alteza, larguirucho engreído?

	—Sólo soy un pegaso, igual que los demás.

	Los tres chicos sabían que era Roak quien les estaba hablando, pero Dolo no tenía idea de lo que ocurría.

	—¿En serio? —refunfuñó Dolo—. Si tú eres un pegaso yo soy un dragón, y de un coletazo podría destriparte.

	A Roak no le gustó el comentario.

	—Yo soy un pegaso, inepto, y tú no eres un dragón, eres un cerdo, así que quita tu asquerosa panza de mi camino y déjame pasar —bramó específico, y cuando terminó de hablar ya estaba parado el imponente pegaso al lado de Amena, mirando a Dolo de forma advertente.

	Dolo se hizo chiquito, se encogió de hombros y dio dos pasos hacia atrás para dejar pasar al monumental pegaso.

	—Adelante, alteza —expresó Dolo con todo respeto inclinando la cabeza y cediéndole el paso.

	Roak pasó por en medio de Amena y Dolo no sin antes bufar casi en su cara con desagrado aventándole unos cuantos mocos, luego se dirigió hacia los chicos, pero apenas se alejó unos metros cuando Dolo ya se había acercado de nuevo a Amena y le susurró enfurruñado:

	—Esto no se va a quedar así, lagartija anémica.

	Héctor levantó una mirada triste y abatida cuando Roak llegó junto a ellos. No preguntó nada abiertamente, pero su rostro reflejaba toda la preocupación que le era posible expresar.

	El pegaso dijo en la voz de Amena.

	—Los pegasos tenemos la facultad de poder utilizar las mentes de los humanos que, por lo general, son mucho más débiles que las nuestras. Por ejemplo, las mentes de estos dos tipos que están detrás mío son como un trozo de mantequilla, todo se les resbala, es sencillo accesar a ellas. Hace un momento quise entrar en la mente de tu hermano para poder comunicarme con él telepáticamente. Me fue imposible. Tu hermano tiene su mente protegida con unas barreras infranqueables.

	Héctor se preocupó aún más.

	—¿Y… eso es… muy malo? —titubeó.

	—Eso sólo habla de sus capacidades mentales, de su poder interior. La mente de tu hermano continúa virgen. Esto quiere decir que no ha recibido ningún entrenamiento, ninguna enseñanza que le permita empezar a manipular su mente, a hacer uso de su energía corporal, como la de ella por ejemplo —miró a Karime—. Su grado messtre sólo significa que su entrenamiento mental, como físico, lógicamente, es bastante poderoso. A lo que voy, es que aún teniendo su mente virgen, Eric ha creado unas barreras mentales que son imposibles de derribar. Tu hermano es una criatura especial. Algo que nunca había visto en un ser humano.

	—¿En serio? —preguntó confundido, y anonadado también, quería mantener el hilo de todo lo que Roak le estaba diciendo.

	—Un ser humano de capacidades normales no habría sobrevivido a la cantidad de energía que Eric acaba de derrochar en el traslado que acaba de hacer con todos nosotros —hizo una pausa. Su mirada era plenamente solemne ante los chicos—. Sólo dale tiempo para que se recupere. Se pondrá bien.

	—Genial —musitó Arcon desechando ese amargo peso de encima que le había logrado sembrar el estado de Eric. Por fin relajó sus hombros.

	Héctor volteó a ver a su hermano, le hizo una caricia en el copete y suspiró.

	—Ay, Eric. ¿Quién lo diría? Eres un cúmulo de sorpresas, hermano.

	—No le… hagas caso —dijo el aludido—. Roak está… demente.

	El comentario hizo sonreír ligeramente a Karime.

	—¿Así que has estado escuchando todo, eh?

	—Pala…bra por… palabra.

	—¿Y cómo le haces? Deberías estar muerto. Yo no puedo ver tu mente como Roak pero sí tengo ojos, Eric, y quizás no comprendas la magnitud de lo que hiciste, pero fue extraordinario.

	—Va… ya —musitó el chico aún sin abrir los ojos—. Ahora… resulta que la siret alaga… al que hasta hace unos días… le decía “niña”. ¿Qué… rayos te está pasando? ¿Acaso te afectó… la transportación?

	—Y tú pareces muy lúcido a pesar de lucir como un muerto, compañero —intervino Arcon en plan socarrón—. Si yo viniera pasando por aquí y te viera tirado como lo estás ahora fácil te enterraba. Por cierto, excelencia… —se volvió hacia Roak.

	—Roak, majestad —le corrigió—, aquí la única excelencia es usted. Yo soy simplemente Roak; el líder, sí, pero un pegaso como cualquier otro.

	—De acuerdo, Roak. Tengo una duda. Acabas de decir que Eric tiene un poder mental muy superior a lo que has visto hasta hoy, ¿cierto?

	—Así es.

	—Luego, por lo que escuché, Karime le sigue. Es lógico, es una siret, ¿estamos?

	—¿A dónde quiere llegar, alteza?

	—A que contemos de abajo para arriba —y bajó el volumen de su voz al continuar—. A Dolo lo escogiste en el santuario por ser el de mente más débil y luego te adueñaste de la de Amena. Dime una cosa, Roak, ¿después de Amena quién sigue hacia arriba en cuanto a mentes débiles? ¿Héctor o yo?

	—Wow, wow, wow. No creo que eso sea necesario saberlo —farfulló de inmediato Héctor—. No tiene ningún caso.

	—No seas cobarde, Héctor —sonrió Arcon placenteramente— ¿Tienes miedo de que yo esté por encima de ti? ¿Por qué no saberlo? Te juro que yo soy un ser humano normal, como tú. No tengo los dotes de Karime. 

	—Roak, te prohíbo revelar esa información —le aclaró en firme al pegaso—. El potencial de mi mente es algo que sólo a mí me concierne —sobre todo estando ahí Karime.

	Roak, o sea Amena, rió divertido. Karime también esbozó una sonrisa.

	—Eres una gallina —resolló Arcon—. Bueno, tendrás que decírmelo cuando tú y yo estemos solos, Roak.

	Estaba amaneciendo en la tierra, pero aprovechando que el día apenas comenzaba y que el frío de la mañana entumecía los huesos prendieron una fogata y durmieron un rato alrededor de ella. Tenían que esperar a que Eric se recuperara para dar su siguiente paso.

	 

	

	 

	Eran cerca de las once de la mañana. Roberto Barón salió de la tienda de campaña y se sentó en la misma roca que siempre utilizaba para hacer su tallado. La flecha que continuaba haciendo con su navaja ahora lucía casi terminada. Era una fina flecha labrada de los bordes y era tan perfecta que parecía imposible haber sido tallada con un instrumento tan tosco como una navaja de campismo.

	De la tienda de campaña había traído las tres plumas color blanco que le faltaban para ser terminada. En las hendiduras que ya había hecho para ellas colocó una, otra, y por último la tercera de las plumas.

	Tomándola con las dos manos vio terminada su labor. Era una flecha hermosísima y en otro momento se habría sentido orgulloso de su obra, pero su mirada se perdió en ella y su pensamiento fue el mismo que lo agobiaba desde hacía días: sus hijos. 

	Los extrañaba tanto.

	Roberto Barón soltó un suspiro de melancolía y desolación y echó su cabeza hacia atrás. 

	Desde que había despertado a la mañana siguiente (después de haber tenido aquella discusión con Eric) y ya no los había encontrado, lamentó no haberlos apoyado. ¿Pero cómo esperaban Héctor y Eric que él accediera a dejarlos ir a un mundo tan peligroso? ¿Cómo apoyar a sus hijos en un acto casi suicida si se basaba en lo que le habían contado sobre Fagho? El no apoyarlos había conllevado a que sus hijos tomaran la decisión de irse sin su permiso, pero ¿estarían bien? Ya habían pasado varios días de que se habían marchado. ¿Estarían… vivos?

	Si Roberto hubiera podido regresar el tiempo y tomar de nuevo esa decisión simplemente no habría podido decidir otra. Amaba a sus hijos y haría cualquier cosa porque ellos no sufrieran cualquier peligro. Sea como fuere, de ambas formas los había perdido.

	Metido en sus pensamientos sacó del bolsillo trasero de su pantalón la nota que Héctor le había dejado y la desdobló. Estaba muy arrugada de traerla consigo, de haberla abierto tantas veces para releerla. Y una vez más la puso frente a sus ojos.

	Tenía la letra mal hecha, algunas palabras apenas y se podían entender, pero Roberto sabía que había sido escrita a la carrera y seguramente sin luz.

	 

	Papá.

	Tuve que tomar el grolyn mientras dormías para regresar a Fagho porque como ya te lo tratamos de hacer entender tenemos que encontrar la forma de regresar contigo “sin él”, es un cetro que no nos pertenece. El hecho que no estés de acuerdo me lleva a tomar la decisión de no regresar a la Tierra hasta que no resolvamos este problema, lo cual nos llevará unos días, supongo.

	No te preocupes de más por nosotros por favor, estaremos bien. Yo cuidaré de Eric.

	Ojalá hubieras podido entender lo importante que esto es para nosotros para no tener que irnos de esta manera. De todos modos, nunca olvides lo mucho que te queremos.

	                                            Volveremos pronto.

	                                                   Héctor.

	 

	—Ojalá tú y Eric pudieran entender lo importante que ustedes son para mí, Héctor —susurró con tristeza.

	Roberto volvió a redoblar la tan marcada hoja y se la echó al bolsillo, luego recargó sus antebrazos sobre sus rodillas y hundió su cabeza entre sus brazos. Permaneció en esa posición durante más de un minuto hasta que levantó la cabeza. Volteó hacia un lado y hacia el otro y achinó sus ojos como si de esa manera fuera a escuchar más lejanamente. Percibió un sonido extraño, un sonido que nunca se le ocurrió imaginar que escucharía en su estadía en ese bosque.

	Se puso de pie rápidamente volteando hacia varios lados para tratar de ubicar con precisión de dónde procedía... No, no podía ser. Habían armado el campamento a esa profundidad del bosque precisamente para alejarse de toda influencia civilizada, pero entonces ¿por qué las escuchaba tan claramente?

	Roberto caminó hacia aquel rumbo con reserva, pero cuando estuvo plenamente seguro de la procedencia de esas pisadas se echó a correr en esa dirección, hacia el río.

	“¿Caballos en este bosque?”, iba pensando mientras corría. “¿Qué pueden hacer unos caballos por aquí? ¿Será algún montañista?¿O quizá un guardia forestal? ¿Pero, tan lejos?”

	Roberto Barón aceleró el paso cuando los galopeos de varios caballos se hicieron más evidentes, pero él no veía nada, nada que no fueran árboles y más árboles. ¿Dónde estaban esos caballos que escuchaba tan claros? ¿tan cercanos? 

	Iba corriendo distraído volteando hacia su lado derecho cuando le salió al encuentro un enorme caballo negro de manera tan estrepitosa que el animal casi se lo lleva entre las patas. Por fortuna, el imponente cuadrúpedo alcanzó a frenar antes de tocarle un sólo pelo, pero no pudo evitar pararse en dos patas y relinchar encolerizado cuando vio que sorpresivamente alguien se le había cruzado en el camino. 

	Roberto se cubrió la cabeza con los brazos, cerró los ojos y se encorvó como queriendo protegerse del golpe inminente que el caballo estuvo a punto de darle, hasta un grito de espanto salió de su garganta, pero no se escuchó sólo el de él. Adjunto al suyo, Roberto escuchó dos gritos más, uno de una chica y otro de un niño. Un grito de un niño que le resultó tremendamente familiar. 

	—¡Aaah! —y se escuchó un golpe seco— ¡Auch! ¡Rayos!

	Escuchar aquella palabra de queja llevó a Roberto a abrir los ojos lentamente. Su hijo siempre expresaba el "rayos" cuando tenía algún percance.

	—¿E… Eric? 

	Pero lo único que vio fue a un enorme caballo negro con un mechón color añil en su crin, y además… tenía algo mucho más extraño que ese mechón azul, es decir, era de locos, pero… ¿tenía alas? 

	A Roberto casi se le salen los ojos de sus cuencas. Con unos ojos absortos de incredulidad y con una voz perpleja de asombro logró pronunciar:

	—… Santo Cielo.

	—¿Papá? —provino una voz de detrás del caballo.

	Eric y Karime se habían caído al suelo por no tener de dónde sujetarse de Roak cuando éste se levantó en dos patas tratando no arrollar al insensato cabeza hueca que les había salido al paso.

	—¿Eric…? ¿E… eres tú?

	Apenas iba a asomarse para cerciorarse que en verdad se trataba de su hijo, o si ya incluso estaba alucinando con su voz, cuando otro monumental caballo pardo le salió al paso. Éste tenía su mechón de pelos de otro color, rojo, y montado en él venía Héctor acompañado de otro niño de cabello rizado que le resultó totalmente desconocido. Detrás de ellos un caballo más hizo acto de presencia, uno bayo con el mechón naranja, y sobre él venían montados dos… ¿soldados? Al menos eso parecía por sus uniformes.

	—¿Papá? ¡Oh, papá! ¿Estás bien? —le preguntó Héctor preocupado.

	—¿Hé… Héctor? —titubeó Roberto tan desconcertado que por un momento creyó que estaba dentro de un sueño. Su hijo estaba tan extrañamente vestido y… ¿acaso se había quedado dormido mientras terminaba de pulir su flecha?

	—¡Rayos, papá! ¡¿Cómo es que haces algo así?! —refunfuñó una voz quejumbrosa y molesta, y de detrás del caballo negro salió Eric a su encuentro sobándose el trasero. Sus vestimentas eran igual de raras que las de Héctor— ¡Roak pudo haberte matado! ¿Por qué te cruzas por el camino corriendo como un conejo deslumbrado?

	—E… Er… —intentó pronunciar el nombre de su hijo pero no lo consiguió, parecía haber perdido la voz de lo absorto que estaba. 

	Pero justo en ese momento salió de detrás de Roak una linda chica de ojos azules y cabellos rubios con trencillas plateadas vestida de… Roberto no encontró de qué podía estar vestida.

	—Por todos los dioses —masculló adolorida—. Ese golpe sí que estuvo fuerte.

	Roak aprovechó que los chicos se habían bajado de él para extender sus alas. Normalmente ellos casi no trotaban como definitivamente habían tenido que hacer en ese bosque para buscar el campamento desde tierra, ya que habría sido imposible buscarlo desde el aire con todos esos árboles bloqueando la visibilidad del terreno, pero al expandir sus enormes alas Roberto retrocedió algunos pasos con los ojos desmesurados. ¡Definitivamente tenía que estar soñando!

	Héctor notó el desconcierto de su padre e inmediatamente echó un brinco para desmontar y se acercó cautelosamente a él, no fuera que le diera un infarto.

	—Papá, tranquilo —expresó con sus manos extendidas a la altura del pecho—. No pasa nada. Todo está bien.

	Roberto, aunque lo intentaba, no lograba articular palabra. 

	—E… qui...

	—¿Papá? —insistió Héctor.

	El desconcierto de Roberto logró apaciguar los movimientos de todos para darle tiempo. A su mente no le entraba marcha para adelante ni para atrás.

	—Có…

	—Hey, papá —se acercó Eric también—. Somos nosotros. Héctor y Eric. ¿Nos recuerdas? Somos tus hijos.

	Héctor volteó a ver a su hermano con unos ojos severos.

	—Pe…

	Arcon soltó un bufido. Sí, sí, seguramente todo era muy extraño para él, pero no podían quedarse en pausa toda la vida. Desmontó del pegaso de mechón rojo y se acercó hasta los chicos, pero se pasó de largo hasta quedar frente a Roberto. Él le miró como se le miraría a un alíen. 

	Pero Arcon se quedó pensativo, y luego volteó hacia atrás, hacia los Barón.

	—¿Cómo es que me dijeron que se saludaba aquí?  

	Eric extendió la palma como si fuera a estrechar la mano de alguien invisible para saludarlo.

	—Gracias —le concedió el rey, e hizo el mismo movimiento que Eric, pero frente a Roberto—. Mucho gusto, señor padre de Eric y Héctor. Es un verdadero honor conocer al hombre elegido por los dioses para de ser el padre de sus hijos.

	Roberto frunció el ceño, y más por compromiso de no dejársela extendida que por otra cosa, estrechó la mano de Arcon.

	—Siento haber sido el causante de la demora de Héctor y Eric pero estábamos intentando salvar el grolyn. Mi nombre es Arcon Asteris y ella es Karime Theradam, la mejor guerrera siret que haya existido.

	Al ser presentada Karime inclinó su cabeza y con su mano derecha tocó su pecho, luego su frente y la extendió hacia enfrente en señal de un saludo cordial a manera faguense.

	—Los de allá atrás son soldados del ejército de Ándragos, que según vienen cuidando de nosotros —esbozó una sonrisa y puso los ojos en blanco y acercándose ligeramente a Roberto bajó la voz casi a susurros para agregar—. Yo le diría más bien que nosotros tenemos que andar cuidando de ellos. Y ése de allá —continuó a un volumen normal— es Roak, el líder de los pegasos, que viene acompañado por dos de sus súbditos, amigos, compañeros o no sé cómo llamarlos, pero bueno. Ellos tres nos han hecho el favor de traernos en su lomo —y sonrió de oreja a oreja—, lo cual ha sido genial.

	Roberto estaba tan desconcertado que parecía que Arcon le estaba hablado en otro idioma, y como la perplejidad no le permitía hablar Héctor tuvo que intervenir simulando la voz de su padre.

	—Oh, sí, claro. ¿Qué tal, Arcon? Yo soy Roberto Barón y disculpa mi actitud pero estoy a punto de sufrir un infarto porque no entiendo nada de lo que pasa aquí.

	—De acuerdo —se acercó por fin Eric, que tras descansar unas horas ahora lucía mucho más repuesto—. Sé que todo esto resulta extraño, papá, pero es real, ¿entiendes? Esto es de lo que te hablábamos hace unos días. Esto es parte de Fagho. ¿Necesitas una prueba más contundente para creernos o te bastará con esto?

	Roberto dirigió la mirada a su hijo y encontrando la voz que antes había perdido en algún lugar logró pronunciar. 

	—¿Es… estás bien, hijo?

	Eric frunció su entrecejo, confundido.

	—Sí, ¿por qué? ¿Acaso me ves mal?

	—No… afortunadamente no —y dando el paso que lo acercó lo abrazó fuertemente, con todo su cariño. La angustia que durante tres días había sentido por no saber nada de sus hijos al fin desaparecía. 

	Extendió su otro brazo hacia Héctor y él se acercó para que lo abrazara también. Teniéndolos a su lado nada más importaba. Nada. Roberto era el hombre más feliz de la tierra.

	Cuando Roberto relajó un poco la fuerza de sus brazos Eric logró respirar, no había querido decir nada para no hacer sentir mal a su padre, suponía lo mucho que había sufrido por no saber nada de ellos, pero una vez que pudo respirar también logró preguntar:

	—¿Eso quiere decir que no estás enojado con nosotros?

	—Por supuesto que estoy sumamente enojado con ustedes, pero… dejaremos el castigo para más tarde.

	—Padres… —musitó Arcon para sí—. En todos lados son iguales.

	—¿Pero díganme, en serio están bien? —insistió Roberto revisando a sus hijos con la mirada, incluso levantó los brazos de uno y revisó la espalda del otro— ¿No les pasó nada?

	—No —expresó Héctor un poco apenado—.Traemos un par de guerreros expertos que siempre nos salvan de todos los peligros —. Roberto volteó hacia los dos soldados andraguenses que continuaban montados en el pegaso de mechón naranja, y estaba a punto de agradecerles cuando Héctor agregó—. Ellos no, papá. Son ellos —señaló a Arcon y a Karime.

	—Oh, ellos. ¿Ellos? —se preguntó. ¡Ellos eran unos niños!

	—Es una larga historia que te contaremos después. Karime es una messtre siret, eso también te contaré más tarde lo que significa y créeme que no te la vas a creer. Él es, su majestad Arcon As…

	—¡Oh, por favor, Héctor! —irrumpió Arcon de inmediato— Déjate de sandeces. No estamos en Fagho así que aquí soy Arcon, simplemente Arcon, señor Barón. Nada de majestades, altezas, excelencias ni nada que se le parezca, ¿de acuerdo? —y se volvió hacia sus soldados—. Y si ustedes abren la boca sobre cualquier cosa que pase aquí voy a mandar cortarles la cabeza.

	Dolo y Amena abrieron los ojos como platos. No dudaron en asentir de inmediato sacudiendo la cabeza de arriba abajo como desesperados.

	—De acuerdo —replanteó Roberto—. Si es a ustedes dos a quienes tengo que agradecer el que hayan traído a mis hijos con bien entonces lo haré. Mil gracias —dijo de corazón, pero luego titubeó—. Y… pues… no sé si quieran comer algo antes de… de regresar a… a… ¿su mundo?

	Los cuatro chicos intercambiaron miradas.

	—Eh… papá… —se rascó Eric la cabeza.

	—¿Qué? ¿Qué pasa?

	—Bueno… es que… en realidad… —tomó bríos—. En realidad esto no ha terminado.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                                  25. La reactivación del grolyn

	 

	 

	 

	 

	 

	Roak era tan grande que no fue ningún problema para él llevar en su lomo a Karime, a Eric y a Roberto. Y antes de poder entender realmente lo que para ellos significaba “buscar un arco iris”, Roberto Barón ya estaba montando un pegaso surcando el esplendoroso cielo azul de la Tierra. ¡Estaba conmocionado!

	Los pegasos alcanzaban grandes velocidades y en cuestión de minutos Roak ya había salido incluso del estado de Illinois en dirección al este, donde a lo lejos, se podía apreciar un cielo más nublado que hacia el oeste.

	Y en un planeta llamado Tierra no es meramente complicado encontrar un sitio nublado y con sol. En las inmediaciones del estado de Indiana y Ohio había las condiciones atmosféricas exactas para que se formara un arco iris. 

	Roak y los dos pegasos continuaron su vuelo. Por órdenes de Eric habían rodeado cada ciudad o pueblo a su paso, ya que lo que menos quería era ser avistado por alguien y que en los noticieros del día siguiente surgiera el rumor de que un trío de pegasos habían sido vistos surcar los cielos de los estados de los Grandes Lagos. 

	Unos cincuenta kilómetros antes de la ciudad de Columbus comenzó a llover y el sol lucía esplendoroso, no pasó mucho tiempo cuando Héctor gritó emocionado señalando hacia su lado derecho.

	—¡¡Hey, miren allá!!

	Un hermoso arco de siete colores engalanaba el cielo, uno tan brillante que parecía que jamás habían visto uno igual. Era tan grande y tan mágico que incluso los tres terrícolas, que tantos arco iris habían visto, se maravillaron con él. Parecía que de ambos lados tocaba la tierra.

	—¡Eso es un arco iris, Karime!

	Karime quedó insólitamente asombrada con el arco multicolor que decoraba el cielo y en su mente no le quedó la menor duda. Un arco iris sólo podía ser una obra proveniente de la magia de un dios.

	Eric hizo descender a Roak en un inmenso campo abierto a un par de kilómetros de donde se veía formado el arco iris. Al desmontar se reunieron en un pequeño y mal formado círculo. Entonces surgieron las verdaderas dudas sobre el siguiente paso.

	—Bueno, ¿y ahora qué? —cuestionó Arcon.

	—Ahora viene lo difícil —comentó Héctor.

	—¿Lo difícil? —intervino Roberto con cierta preocupación. No le gustaba para nada el término “difícil”— ¿Qué es lo difícil?

	—Tocar el arco iris, papá.

	—¿Qué? —cuestionó como si le hubieran dicho que tenía que cruzar el océano Pacífico nadando— ¿Tocar el arco iris? ¿A quién se le ocurrió que hay que tocar el arco iris? Eso es imposible.

	Pero Eric salió de inmediato a la defensiva.

	—En Fagho hay innumerables cosas que nosotros consideramos imposibles, y que no lo son.

	—Sí, pero una vez más te digo que no estamos en Fagho, Eric —replicó su hermano mayor.

	—Nada perdemos con intentarlo. Estoy seguro que la clave del valle es el arco iris y todos mis sentidos apuntan a que si podemos volar hacia allá y tocarlo con el grolyn se va a… —no lo dijo, como si de pronto la idea fuera condenadamente fantasiosa. ¿Y si no resultaba?

	—¿A reactivar? 

	—Pues… cabe la posibilidad, ¿no?

	—¿Así nada más?

	—Así nada más.

	Héctor suspiró.

	—Bueno, Eric, hasta ahorita hemos hecho lo que has dicho y al menos continuamos vivos —pero Roberto puso cara de espanto al escucharlo

	—¿Qué?

	—Limpios, continuamos limpios, limpios, eso quería decir, o sea… sin problemas… bueno, sin tantos problemas —le dedicó una sonrisa forzada a su padre que casi de inmediato borró—. Supongo que no va a pasar nada grave cuando Arcon vuele hasta allá arriba y siga, y siga volando y nunca llegue al arco iris.

	—¿Yo? Yo no iré allá arriba. Eric lo hará.

	—¿Yo? —inquirió Eric descanteado.

	—¿Y quién más esperabas?

	—¡Pero, Arcon, tú eres el rey! —replicó alebrestado.

	—¡Pero, Eric, tú eres el sobrenatural! —expresó de la misma forma.

	—¡¿Sobrenatural?! —cuestionó Roberto otra vez con cara de miedo.

	Héctor tuvo que ponerle un alto. 

	—¡Ya, papá, por favor! ¡No podemos darte la explicación a cada comentario que se diga aquí! —respiró hondo, y más calmado dijo—. No ahora. Te enterarás de todo con lujo de detalles después, ¿de acuerdo?

	Roberto asintió, más a fuerzas que de ganas.

	Como siempre, Karime se mantenía a la expectativa de la charla con los brazos cruzados y recargado su cuerpo sobre una sola pierna, y los observaba un poco más retirada del conjunto que formaban. Sonrió de lado ligeramente e intervino:

	—No cabe duda que es verdaderamente divertido andar con ustedes tres. Uno se entretiene con todas sus estupideces. Perdón, señor Barón. Vamos, Eric. Roak dice que tú eres el indicado.

	Los tres chicos voltearon hacia los soldados, quienes de pronto se sintieron intimidados por sus persistentes miradas.

	—Pero si Roak no ha dicho nada —protestó Eric señalando a Dolo y Amena.

	—No quiere asustar a tu padre. Habló conmigo telepáticamente —y llegando hasta Roak se montó en él después de que éste se agachó para que lo hiciera. 

	—¿Roak puede hacer eso? —cuestionó Héctor confundido.

	Por supuesto que puedo hacer esto. ¿Acaso crees que mi única gracia es volar? Te falta mucho qué conocer de los pegasos, Héctor —escuchó una voz dentro de su cabeza. Una fuerte y clara voz que no le pertenecía. 

	Héctor se quedó inmóvil.

	—¿A… alguien más escuchó eso? —inquirió con una voz precavida.

	—No, Héctor. Si Roak acaba de hablarte sólo tú puedes escucharlo —le explicó Karime—. Él puede accesar una sola mente a la vez, por eso en la cueva prefirió usurpar la mente de Dolo y hablar por medio de él, de otra forma hubiera tenido que repetir lo mismo cuatro veces, una para cada uno de nosotros. 

	Y la verdad no tengo tanta paciencia como para repetir lo mismo cuatro veces —volvió a escuchar Héctor.

	—¡Ja! ¡Roak eres increíble! —rompió inundado de entusiasmo— ¡Eso sólo lo había visto en las películas! ¡¿Cómo puedes hacer eso?!

	Soy un pegaso.

	—¡¿Podrías enseñarme?! —le pidió directamente al pegaso.  

	Te faltan dos patas y un par de alas para parecer un pegaso, y de tenerlas serías un pegaso realmente espantoso, algo así como un pegaso-humanoide mutante.

	—Oh, vamos —rió Héctor—. Tiene que haber alguna manera.

	Arcon y Eric voltearon a verse. ¿Se estaban perdiendo de alguna parte de la conversación?

	¿Te parece si dejamos esta conversación para después? Se me están entumiendo las rodillas de estar esperando en esta posición a tu hermano.

	Héctor se volvió hacia Eric con una bella sonrisa todavía pintada en el rostro. 

	—Te hablan, Eric. Roak te está esperando.

	—¿En serio? ¿Y por qué no me lo dice a mí directamente? —protestó caminando hacia él.

	Coloca tu trasero encima de mi lomo, chiquillo imberbe, y deja de protestar.

	Mientras caminaba, Eric volteó hacia atrás para ver a su amigo.

	—Sí habla Arcon, y parece que Roak está perdiendo toda la compostura en su forma de expresarse. 

	¿De verdad pretendes que guarde compostura en mi forma de hablar después de todo el tiempo que me has tenido en esta incómoda posición esperándote?

	Eric llegó hasta Roak y se subió en él dando un brinco.

	—Eres un pegaso rezongón. No sé a quién te pareces.

	—No te metas conmigo si no quieres que te tire de Roak con una patada cuando estemos allá arriba —apostó Karime sabiendo de antemano que ese comentario iba dirigido a ella.

	Cuando estuvo montado en Roak, delante de Karime, Eric acomodó su espada a su lado.

	—¿Por qué no usurpas la mente de Karime y me hablas directamente por medio de ella, Roak? Sería divertido verla en estado catatónico.

	Pero lo único que Eric recibió como respuesta de la siret fue un zape en la nuca. Arcon rió condenadamente entretenido.

	Mientras tanto, Roberto se acercó con precaución hasta el gran pegaso cuando éste se irguió solemnemente. Traía en el rostro un evidente gesto de angustia.

	—¿Eric, de verdad es necesario que seas tú el que haga esto?

	—Ya los oíste, no me queda de otra —pero agregó con un tono despreocupado para tranquilizar a su padre—. Sólo vamos a volar hacia el arco iris, papá. ¿Qué puede tener eso de peligroso?

	Roberto lo meditó y rápidamente encontró una respuesta. Lamentablemente a un papá siempre se le ocurren excusas para no dejarte hacer las cosas, aunque sean las excusas más ridículas.

	—Te puedes caer del pegaso.

	Eric sonrió. Sí. Verdaderamente eran ridículas.

	—No te preocupes. No me perderás de vista y si me caigo corres para cacharme, ¿sí?

	—No me hace gracia, Eric. ¿Tendrás cuidado?

	—Lo prometo. Estaré de regreso en un abrir y cerrar de ojos, y si un avión nos ataca en el aire traigo detrás de mí a la mejor siret de todo Fagho. Ella se encargará de derribarlo.

	Karime prestó atención al comentario. Inmediatamente su mirada se puso precavida, igual que la de un gato cuando le dicen que hay un ratón merodeando cerca.

	—¿Un avión? ¿Qué es un avión? ¿Debo de tener cuidado?

	—Uhm… Sólo ten a la mano tu arco por si acaso lo vemos. Yo te aviso, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo —convino muy en serio.

	Pero Héctor, desde abajo, sonrió entre dientes.

	—Déjala en paz, Eric —. Karime volteó a verlo, y éste le hizo señas negativas con su cabeza—. No le hagas caso. Los aviones no atacan a las personas.

	Eric rió de buena gana, le habría encantado que Arcon entendiera el chiste.

	—¿Recuerdas que te dije que algún día me iba a desquitar de todas las que me hiciste en Fagho, Karime? 

	Ella suspiró.

	—Vámonos, Roak, antes de que le vuele la cabeza a este niño insensato.

	Roberto desmesuró sus ojos.

	—Por favor no lo hagas —apremió casi suplicante.

	—No se preocupe, señor Barón. Su hijo tiene suerte de que ya me caiga más bien que mal. Yo cuidaré de que no se caiga del pegaso, pero si acaso llego a volarle la cabeza prometo traérsela para que la tenga de recuerdo.

	Karime le cerró un ojo.

	Roberto se hizo para atrás y en cuanto se retiró lo suficiente Roak avanzó unos pasos para darse la vuelta. Cuando volvió a estar frente a ellos Eric se llevó una mano a la frente y se despidió con el clásico saludo fuerte y galante del ejército. Siempre había querido hacer algo así.

	—Cuida tu cabeza, Eric —le sugirió Arcon.

	—Claro que lo haré.

	Roak se lanzó a galope e inmediatamente extendió sus alas y se elevó en el aire con verdadero aplomo.

	Conforme se alejó fue ganando altura. Entró a la zona de lluvia con rapidez y las ropas de Eric y Karime se mojaron. El arco iris cada vez se veía más grande conforme se acercaban. El sol lucía esplendoroso y las gotas les empapaban la cara a pesar de ser pequeñas. Era una mera llovizna. 

	A pesar de todo, Eric se puso nervioso. ¿Y si no funcionaba? ¿Y si todo aquello era una locura como lo pensaba Héctor? De no funcionar no sabría qué otra cosa hacer.

	—¿Crees que esto marche como creemos, Roak?

	No lo sé, pero al menos al ir hacia allá podré entretenerme investigando cómo está formado ese arco de colores que tanto me intriga. ¿No crees que se vería formidable en mi valle?

	—Ese arco de colores es lo único que le hace falta a tu valle para hacer enloquecer a una niña.

	 La dirección de vuelo de Roak era específica, el arco iris, y para fortuna de Eric entre más se acercaban no desaparecía, sino que se hacía más y más grande. Los colores no eran sólidos, sino que se veían cristalizados, como si estuvieran formados de aire de color, pero estaban perfectamente definidos y brillaban con gran intensidad. Jamás se le ocurrió a Eric vivir lo que estaba viviendo. Estar volando en un pegaso directo a un arco iris para tocarlo.

	Llegó un momento en el que a Eric no le quedó duda. Ese arco iris no desaparecería nunca. Era totalmente evidente su presencia entre más se acercaban,  y, estando casi enfrente, se veía enorme. 

	Y fue justo cuando iban a atravesarlo por la parte de en medio que Karime extendió su brazo hacia enfrente todo lo que pudo con el grolyn en la mano.

	—Que funcione. Que funcione. Por favor que funcione —rezó Eric a murmullos.

	Lo primero que traspasó el arco iris fue la cabeza de Roak. Eric captó ese instante. Era como si traspasara una voluta de niebla, y los colores del arco iris se removieron ligeramente unos con otros cuando Roak lo atravesó. Inmediatamente después llevó su mirada hacia el grolyn que Karime tenía sujeto por delante de él, y cuando la piedra del grolyn tocó el color verde del arco iris un destello blanco y tremendamente refulgente los cegó por completo.

	Desde abajo, Héctor, Arcon, los pegasos, Dolo, Amena y Roberto miraban atentamente y apreciaron el espectáculo desde la primera fila. Pero las sonrisas de Héctor y Arcon se borraron completamente cuando todo se esfumó después de que Roak atravesó la línea de colores, tanto el pegaso como sus dos jinetes e incluso el mismo gran arco iris.

	En un segundo no había absolutamente nada en el cielo.

	La emoción se tornó preocupación y luego angustia.
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	Todo se volvió oscuridad. Eric no hubiera querido perderse ni un segundo de observar cómo era atravesar un arco iris, pero fue imposible mantener los ojos abiertos ante ese resplandor de luz blanca que casi lo había cegado.

	Cuando al fin logró abrir los ojos, su asombro, con todo y lo que había vivido en Fagho, se triplicó. 

	Había muchas estrellas a su alrededor. Parecía que el tiempo se había detenido y ante sus ojos había como una imagen virtual tridimensional de todos los astros de nuestro sistema solar, y a pesar de tener una apariencia translúcida cada planeta era tan perfecto que parecía real. Eric, Karime y Roak se encontraban suspendidos en un universo a escala tan exacto que era imposible pensar que aquello no era real. Los planetas giraban con un perfecto movimiento dentro de sus órbitas. Eran del tamaño de balones de futbol. Cuando la Tierra pasó frente a sus ojos a Eric le pareció hermosa, giraba en su movimiento rotatorio sin perder su eje de traslación como si estuviese en el mismísimo espacio exterior. El tercer planeta siguió su curso alejándose para dejarle ver a Eric los otros siete planetas que giraban alrededor de una enorme estrella llena de un resplandor naranja: nuestro Sol.

	Nuestro sistema solar era enorme y precioso, pero éste también se alejó en conjunto atrayendo a otros sistemas pegados al nuestro, unos cuatro o cinco, hasta que tuvo frente a él un sistema conformado por doce planetas y su estrella sol. Todos giraban alrededor de él en sus órbitas, pero hubo uno, un planeta en especial que llamó su atención, un planeta que brillaba con un color rojizo, tan rojo, que a lo lejos parecía una estrella color sangre. 

	Al verla, Eric sonrió, era una sensación extraordinaria sentirse en el espacio sin moverse, él estaba estático, era como ver una pantalla en tercera dimensión sin los anteojos.    

	Aquella estrella roja se fue acercando con su movimiento de traslación hasta que el planeta quedó frente a él. No tuvo ninguna duda de lo que era. Era la estrella roja que había visto en lo alto del firmamento esa noche que había estado acostado sobre la hierba en el bosque, la noche que todo había comenzado. Era la misma estrella roja que había visto reflejada en el río tan refulgentemente en el negro cielo cuando los conejos lo habían asustado. Era Fagho, y era maravilloso.

	Una nueva sensación se apoderó de él. El planeta rojo se acercaba y fue engrandeciéndose hasta meterlos en su atmósfera. Eric sintió el aire de ese cielo pegarle en la cara, ya estaban dentro del planeta, como si estuvieran volando a pesar de que Roak sólo mantenía sus alas suspendidas como si el tiempo se hubiera detenido. Si eso era lo que Eric hacía cada vez que se transportaba de un mundo a otro, y ahora lo estaba llevando a cabo en cámara lenta por la intervención del arco iris, era absolutamente increíble. El grolyn siempre había creado un puente de cruce entre la Tierra y Fagho, pero hasta ahora, que estaba ahí dentro, se daba cuenta de la distancia tan implacable que había entre un mundo y otro. Era un verdadero portal que traspasaba una distancia descomunal en el espacio y que a él le constaba sólo unos segundos cruzar.

	Una vez que entraron al cielo de Fagho, Eric logró ver debajo de él un bosque, un bosque rojo, y por primera vez vio desde el aire un hermoso y monumental castillo erigido en un monte rodeado por muchas casas que conformaban un enorme pueblo. Desde que lo vio también lo supo con certeza. Era el castillo de Ándragos con todo y su reino, y era espectacular.

	Con un movimiento de súper acercamiento que sólo una cámara con un potente zoom puede lograr el castillo se fue acercando a ellos a una velocidad extraordinaria para luego esquivarlo y pasar por encima del bosque rojo dejándolo atrás en cuestión de segundos. Avanzaron por cada uno de los paisajes de Fagho, Eric reconoció las montañas Pía desde arriba, el territorio de las arenas vivas, la planicie desolada y Blyden, la montaña ermitaño. Pasaron lugares extraordinarios que Eric nunca vio en Fagho hasta que el paisaje cambió, se tornó sombrío, desolado y lúgubre, las tierras ennegrecieron y una espesa niebla cubrió el territorio. Dos segundos después visualizó un enorme castillo de piedra tan oscura como la brea que se levantaba en lo alto de una montaña puntiaguda rodeado de árboles deshojados y tenebrosos. A Eric le punzó una oleada de temor. ¡¿Qué rayos era eso?! ¡¿En dónde estaban?! El acercamiento al castillo fue brutal, tanto, que por unos segundos sintió que se impactarían con el techo. Se cubrió los ojos con los brazos y esperó el impacto, pero nunca sucedió. Al volverlos a abrir de alguna forma habían traspasado en techo del castillo sin golpearse. ¿Cómo? No tenía ni la más remota idea, pero como no se habían estrellado en el techo ya no tomó las mismas precauciones cuando el suelo oscuro del monumental salón principal del castillo se acercó hasta ellos. 

	A Roak se le doblaron las patas al colisionar con el suelo y Karime y Eric salieron volando hacia adelante. La caída fue fuerte, pero de ninguna manera tan fuerte como si en verdad hubieran caído desde el espacio exterior, ¿verdad?

	Tirado en el suelo boca arriba, Eric abrió los ojos. Todo ese lugar era tan, tan lúgubre, tan oscuro, tan incierto, que sintió temor.

	Sintiendo cada hueso de su cuerpo intentó reaccionar con rapidez. Se recargó en sus codos y miró alrededor. Karime estaba no muy lejos de él, también incorporándose.

	—¿Es… estás bien? —preguntó Eric con un tono incierto. No sabía qué pensar, qué decir, qué hacer. ¿Qué demonios estaba pasando?

	—Sí… creo que sí. ¿Y tú?

	—… Sí.

	Karime se puso de pie tambaleándose y luego le tendió su mano a Eric para ayudarlo a pararse. Ambos miraron precavidos hacia todas direcciones. Ese inhóspito y titánico salón no era nada cálido y tenía esparcida una franca sensación de maldad. Karime se llevó una mano a la cintura, al cilindro que colgaba de su cinturón, y lo tomó con su mano, por si acaso. 

	—¿En… en dónde estamos? —le preguntó Eric sin separarse de ella más de dos pasos. 

	—No lo sé —respondió con sigilo—, pero no me agrada.

	—Estamos en algún lugar de Fagho porque pude ver el castillo de Ándragos y las montañas Pía, y Blyden, y…

	—Sí, yo también los vi.

	—¿Viste todo lo que recorrimos?

	Karime le dedicó una mirada dejando a un lado el escenario en el que se encontraban.

	—Claro que lo vi todo. Tu mundo y el nuestro, y todos los planetas que hay entre ellos. Eric, lo que haces… esa forma de trasladarte de un mundo a otro… rebasa por completo la barrera de mi entendimiento.

	—Pero es que esta vez yo no lo hice. Yo ni siquiera toqué el grolyn, eras tú quien lo traía.

	No lo hiciste tú esta vez —le aclaró Roak a Eric, lentamente se acercaba a ellos cojeando ligeramente de una pata—. Tenías razón, Eric, el grolyn se reactivó y por eso el traslado ocurrió de una forma diferente, pero eso no cambia tu extraña y sin igual naturaleza.

	—¿Estás bien, Roak? —le preguntó Karime cuando lo vio acercarse.

	Sí, Karime. Sólo me lastimé un poco una pata. No esperaba esa caída.

	—Creo que ninguno —compartió la siret.

	La mente de Eric comenzó a trabajar. Era difícil hilar algo tan confuso, pero al menos las palabras de Roak le habían servido para deducir el  por qué se sentía tan bien. Si el traslado lo había hecho el grolyn entonces la energía necesaria la había aportado el mismo cetro y no él, de ahí venía que no estuviera casi desfallecido en ese momento.

	—¿El grolyn? —inquirió Karime de pronto con apuro. Eric se dio cuenta que Roak ya la había puesto al tanto sobre la reactivación— ¿Y en dónde está?

	—Tú lo traías.

	Karime echó su mente en reversa, como si retrocediera un video. Recordó que se había impactado contra el suelo fuertemente y había salido volando, cuando se estrelló contra el piso por segunda ocasión el grolyn se había soltado de su mano sin que ella pudiera evitarlo y hasta ese momento no se había acordado de él.

	—Maldita sea, lo perdí —susurró. Volteó hacia todos lados buscando que estuviera tirado en el suelo, pero no vio nada—. El grolyn, Eric —adujo con ansiedad—. Necesitamos encontrar el grolyn urgentemente. Si este lugar es el que sospecho…

	—¿Qué lugar? —le exigió saber Eric— ¿En dónde estamos?

	En Drakonia—le respondió Roak a él.

	Eric tuvo que hacer un repaso en su mente para saber lo que significaba esa palabra que de primera instancia le sonó tan desconocida, pero la había escuchado, estaba seguro. Drakonia. Drakonia. Cuando lo recordó se puso pálido. Héctor la había mencionado en las montañas Pía, cuando le había contado todo lo que sabía acerca de Fagho. 

	Drakonia era el reino de Drakon, lo cual quería decir que…

	—Rayos… —se le escapó la expresión sin pensar.

	Karime continuaba buscando como desesperada, incluso se había alejado unos metros de Eric para buscar más allá.

	—¿Esto es lo que buscan? —escucharon los tres una potente y sibilante voz.

	Un hombre de larga túnica negra con algunos vivos rojos y morados apareció parado a unos metros de los chicos, el capuchón que llevaba puesto hacía tanta oscuridad dentro de él que no se percibía ningún rostro. Las manos que sobresalían de las colgantes mangas de su vestimenta eran tan blancas como la luna. No fue necesario para Eric preguntar quién era. Él había estado ya una vez frente a ese ser maquiavélico. 

	Drakon sostenía en su mano derecha un báculo tremendamente opulento. Largo, como de metro y medio de altura y de color dorado. Su extremo lo coronaba una cabeza de dragón cuyos ojos eran dos enormes diamantes negros engarzados, y tenía sus fauces abiertas como si fuese una cruel cobra enseñando su gama de filosos dientes de oro.

	Cuando Karime lo vio a menos de diez metros de ellos casi se le detuvo el corazón. Nunca había estado frente a frente con Drakon, si acaso lo había visto a muy lejana distancia en la batalla de los Templos Sagrados. Pero... las rodillas le flaquearon y sintió casi enervarse cuando vio que Drakon sostenía en su otra mano (la que no sostenía su báculo), nada menos que el grolyn. 

	El enorme cristal del cetro real de Ándragos ahora emitía una potente y refulgente luz rojiza y los brillantes de su interior parecían tener vida. Era un grolyn reactivado, de eso no cabía la menor duda. Drakon tenía el grolyn reactivado con el poder de los dioses en sus manos. De todos los finales que Karime hubiera imaginado había resultado el peor. Nada era más malo, y nada podría salvarlos, ni a ellos, ni a Ándragos. 

	—De haberlo planeado no hubiera resultado mejor —volvió a escucharse su voz.

	Drakon soltó su báculo y el grolyn para quitarse con ambas manos su capuchón, pero ninguno de los objetos cayó. Eric se quedó boquiabierto cuando el cetro y el báculo se mantuvieron suspendidos como si jamás los hubiese soltado. 

	Al descubrirse la cabeza apareció un rostro blanco en su interior, un rostro duro e implacable de ojos negros. Tenía la mirada torva, y, lentamente sus ojos se transformaron. El color negro se concentró al centro dando lugar a unos ojos normales de color azul cielo. Una vez que se quitó el capuchón, Drakon volvió a sostener el grolyn y su báculo.

	—Eric Barón… —susurró, y Eric sufrió un escalofríos al escuchar su nombre de sus labios, cada uno de sus vellos se erizaron. ¿Cómo podía acordarse de su nombre?—. Parece que tendré que recompensarte enormemente por todo lo que has hecho por mí.

	Eric, que no se había atrevido a mirarlo directamente, lo hizo tras este comentario, y esforzándose por poder emitir palabra consiguió preguntar:

	—¿Q… qué… qué dice?

	—Que has hecho todo lo que tenías que hacer para traerme el grolyn.

	Karime sintió la más escalofriante pesadez en brazos y piernas. Una oleada del mayor odio y repugnancia se apoderó de todo su ser, los ojos le brillaron llenos de ira, despedían lumbre cuando dirigió todo el poder de su mirada hacia Eric. Sus respiraciones eran agresivas, casi parecía hiperventilar.

	—E… eres… eres un…

	Eric casi se conmocionó lleno de confusión. ¿Qué rayos estaba pasando?

	—No… no… Karime. Lo que sea que estés pensando no es cierto.

	—¡Eres… eres un maldito traidor! —amoscó casi fuera de sus cabales con una voz temblorosa debido a la ira que se estaba desbordando de su pecho.

	—Ka… Karime, no. ¿Cómo… cómo puedes decir eso?

	—Díselo, Eric —apostilló Drakon. Su rostro, a pesar de ser maquiavélico, tenía un gesto de triunfo— ¿Por qué no le cuentas cómo es que planeamos todo? Cómo hemos engañado al estúpido rey y a su nana para que creyeran en ti y te ayudaran a reactivar el grolyn.

	—¡¡No!! ¡¡Eso es mentira!! —gritó Eric con todas sus fuerzas, pero al mismo tiempo Karime también elevó su voz con todo el poder de su garganta.

	—¡¡Eres un miserable traidor!!

	—¡Karime, por favor!

	—¡¡Nunca debí haber confiado en ti y en tu hermano!! —y con un movimiento raudo activó su arco y tomando una flecha azulada de su aljaba la apuntó directamente hacia Eric, sus manos temblaban de la impotencia.

	—¡Cuéntale cómo haces lo que haces, Eric! —afirmó Drakon— ¡Cuéntale que lo haces porque aceptaste ser mi discípulo! ¡Porque eres un hechicero! ¡Como yo!

	—¡No! ¡Es menti… —pero no acabó de decir la frase cuando vio que Karime dejó salir su flecha. Iba directo hacia él.

	Eric la vio venir casi en cámara lenta. Era su fin.

	Pero justo antes de que la brillante flecha se clavara en su frente se desvaneció a medio metro de que llegara a su destino.

	Karime reaccionó con la presteza de un rayo y lanzó una segunda flecha hacia el corazón de Eric, pero ésta corrió la misma suerte. Las flechas se desvanecían antes de llegar a su objetivo, como si de pronto simplemente dejaran de existir.

	Confundida la siret volteó hacia Drakon, él mantenía su brazo extendido con la palma abierta en dirección a Eric. Estaba haciendo uso de su magia para protegerlo.

	—No esperarás en serio que voy a dejar que lo mates, ¿o sí?

	Eric se quedó en pausa. Drakon acababa de salvarle la vida. Acababa de salvarlo, pero… ¿por qué? 

	—No —respondió Karime dejando caer sus hombros y con una voz llena de frustración. Sabía que era imposible enfrentarse ella sola a Drakon y tener una remota posibilidad de ganarle—. Supongo que no.

	—Por supuesto que no, messtre —adujo gustoso—. Te has dado cuenta de sus capacidades pero creo que no tienes una idea de lo que este niño es capaz de hacer —avanzó hacia la siret con su báculo en mano. El grolyn se quedó ahí, suspendido en el aire—. Una capacidad como la de Eric no podía pasar desapercibida en Fagho, ¿no lo crees? Si todo lo que hace, lo logra hacer con una mente virgen, imagínate lo que podrá hacer cuando yo lo haya entrenado —revitalizó la palabra “yo”.

	Eric no entendía palabra. ¿Realmente estaban hablando de él? Él no era más que un niño que no entendía ni cómo ni por qué lograba hacer lo que hacía.

	—Incluso el grolyn reactivado, messtre —continuó Drakon acercándose a ella lentamente—, podría quedar obsoleto algún día ante el futuro que le auguro a Eric cuando se vuelva un hechicero.

	El grolyn, Eric. Obtenerlo es nuestra única oportunidad —escuchó la voz de Roak en su cabeza. 

	Inmediatamente dirigió su mirada hacia él, sin llamar la atención. ¡Maldita sea, ¿cómo podía hacerlo?! ¡¿Cómo Roak podía comunicarse telepáticamente?! ¡¿Qué no habría dado Eric por saber hacer lo mismo en ese momento?! Quería decirle tantas cosas, explicarle que él no era un traidor como Karime lo pensa…, aunque... pensándolo bien, si Roak se había puesto en contacto mental con él era porque no lo consideraba un traidor. 

	A Eric le brillaron los ojos. ¡Roak sabía que él no era un traidor!

	Dejaré que Drakon se aleje un poco más e intentaré recuperarlo, pero yo no puedo usarlo, soy un pegaso. Eric, tendrás qué hacerlo tú.

	“¿Yo?”, pensó Eric, “¿Cómo lo puedo usar yo si no sé nada sobre cetros mágicos? Es más, ni siquiera lo puedo tocar”.

	Eric le dirigió a Roak una mirada de miedo ya que no podía comunicarle sus pensamientos.  

	—Ignoro la procedencia de su poder mental —continuó Drakon acercándose a la siret—, pero nosotros hemos ganado esta vez, messtre, y tú y tu asqueroso escuincle que tienes a cargo, y todo Ándragos, y todo Fagho, se deberán rendir ante nuestro majestuoso poder.

	 —Eso es algo que no verán tus ojos, Drakon —masculló Karime con una mirada letal. No podía hacer nada, pero no la iban a amedrentar con amenazas—, ni siquiera teniendo un aprendiz como Eric. Aunque yo muera aquí, Arcon y Ándragos continuarán pelando contra ti y tendrás que derrotarnos a todos para lograr tu cometido.

	—Cosa que cada vez se convierte en una cosa más sencilla, ¿no lo crees? —le dijo en su cara.

	Drakon estaba alejado lo suficiente y Roak encontró su oportunidad. Intentó correr hacia el grolyn a toda velocidad, tomando en cuenta que la velocidad de un pegaso es impresionante.

	Pero Drakon se percató de ello en un suspiro y con un movimiento casi instintivo estiró hacia el pegaso su báculo. Eric captó dicho movimiento. 

	—¡No! ¡Roak!

	Los ojos de diamante negro del dragón del báculo se iluminaron y un rayo oscuro salió de ellos directamente hacia Roak. La descarga de poder se impactó con una fuerza brutal en el cuerpo del pegaso que salió disparado hacia el fondo del recinto donde se escuchó un golpe seco y sordo. Después sólo hubo silencio.

	Todo ocurrió tan rápido que ni Eric ni Karime tuvieron tiempo de reaccionar. La siret solamente agachó la cabeza y cerró los ojos convencida de que no tenía ninguna oportunidad.

	Eric se quedó impávido. La reacción de Drakon y su poder eran tan impresionantes y devastadores. En un par de segundos Roak estaba… No, no podía ser, ¿qué iba a hacer? ¿cómo podía enfrentarse a Drakon? Era invencible, verdaderamente invencible con tan poco esfuerzo. Si Karime, que fuera de toda broma, era una experta guerrera, se había dado por vencida frente al hechicero, ¿qué esperanzas tenía él que no era nadie? Todos en Fagho lo tenían catalogado como un niño excepcional, veían cosas que él mismo no podía ver ni sentir, pero Eric continuaba siendo simplemente Eric, un niño común, como cualquier otro, si hacía cosas increíbles las hacía sin tener consciencia de ello, sin saber cómo las hacía, no podía hacer uso de ellas en contra de Drakon. 

	 Pero Roak había confiado en él, sabía que Eric no era un traidor y le había dado la única posibilidad de vencer: el grolyn, aunque el mismo grolyn parecía tan lejano estando Drakon presente que veía tan remota la posibilidad de apoderarse del cetro como todo lo demás, aunque corriese jamás lo obtén… 

	Sólo que… el correr no fuera la única manera de obtenerlo.

	—¿Por qué puedo hacer lo que hago? —preguntó Eric a media voz— ¿Tú lo sabes?

	Drakon se volvió hacia él, perspicaz, sigiloso.

	—Eso es exactamente lo mismo que yo me he estado preguntando desde nuestro primer encuentro. ¿Por qué Eric Barón? —dio unos pasos hacia él y habló como si no se estuviera dirigiendo a Eric, sino a sí mismo—. En un principio pensé que tenía que ver con tu procedencia incierta, pero fue una suposición que descarté cuando me di cuenta que tu hermano, que viene del mismo lugar que tú, no tenía esas mismas facultades.

	Eric prestó atención a dicho comentario.

	—¿Cómo es que sabes de mi hermano? Tú no lo conociste.

	Drakon sonrió con malicia.

	—Eric, Eric, he estado más cerca de ti de lo que te imaginas. ¿Acaso creías que un hecho tan asombroso como el que llevaste a cabo frente a mis ojos con el grolyn no iba a llamar mi atención? En cuanto mis fieles sculls me advirtieron que te habían vuelto a ver en el bosque rojo no han dejado de seguirte. A donde has ido, ellos también lo han hecho. Si hay algo que ni siquiera un siret detecta —resolló mirando de reojo a Karime— es la presencia  imperceptible de un scull.

	»Fue cuando ustedes salieron de Blyden que los sculls escucharon que existía una clave escondida para dotar de nuevo al grolyn de su majestuoso poder, algo que de no ser por ustedes yo nunca habría sabido. A decir verdad, yo tenía otra cosa en mente para reactivarlo cuando fuera mío, pero… —afirmó con sarcasmo— ustedes estaban haciendo lo que yo hubiera tenido que hacer, lo estaban haciendo por mí. Lo más prudente y cómodo era dejar que continuaran con su magnífica labor, ¿no?

	Karime escuchaba atenta el diálogo. En ocasiones había cosas que se le perdían, que no hilaba con que Eric y Drakon fueran aliados.

	—Pero entonces tuvieron que intervenir los cavilares de Ándragos —continuó Drakon—. Buscaban incesantemente al príncipe Arcon para informarle sobre la muerte del rey en la batalla de los Templos —y sonrió entre dientes, como si estuviese satisfecho de aquella pérdida—. Tenían el propósito de llevarse al príncipe a Ándragos para coronarlo, pero si eso sucedía, por consiguiente, el príncipe abandonaría la búsqueda del grolyn. Era algo que no me podía dar el lujo de permitir, por eso mandé a los draconianos a Joves, porque sabía que sólo bastaría calentarle un poco la cabeza al príncipe para que tomara la determinación de revelarse contra los cavilares y contra sus responsabilidades y continuara la búsqueda de la reactivación —soltó una risa llena de ironía—. El pequeño príncipe de Ándragos es bastante predecible, ¿sabes?, y bastante impulsivo, además de rebelde, claro está. Cuando mandé a mis tres dragones sólo fue para recordarle que tenía que llevar adelante su plan. Entre más hiciera yo gala de presencia, más rápido trabajaría en ello.

	Eric estaba anonadado escuchándolo. Todo el tiempo habían sido acechados por Drakon y en ningún momento se habían dado cuenta de ello. Hizo un verdadero esfuerzo por no delatar el coraje que sintió, y en cambio, se hizo el interesado.

	—Si tu plan era que reactiváramos el grolyn ¿por qué mandaste a tus dragones a matarnos en el valle de los pegasos? 

	—Los dragones no intentaban matarlos. De haberlo deseado lo hubiesen hecho sin problema, no lo dudes. Los dragones simplemente tenían la orden de asustarlos, de acorralarlos, de ejercer presión —volteó hacia el grolyn reactivado que permanecía suspendido y lo señaló con una mano y con un rostro triunfante—, y lo conseguí, ¿no lo crees? Funcionó.

	¿De verdad Eric podía tener una posibilidad? Empezaba a dudarlo completamente.

	—Así que has estado detrás nuestro todo el tiempo.

	—No podía haberme ido mejor. Tú y el grolyn estuvieron juntos todo el tiempo, lograste reactivarlo, pero lo mejor de todo vino cuando apenas estaba planeando mi siguiente paso, encontrar la forma de apoderarme del grolyn después de que lo reactivaste… y de traerte a ti también a mi lado, por supuesto, cuando ¡pum! Por alguna causa, tú mismo viniste a mí con todo y cetro. Aquí. A mi castillo—explicó, como si su más grande sueño se hubiese convertido en realidad. Bueno, realmente eso había pasado—. ¿No se le puede llamar a eso “ser afortunado”?

	Eric meditó sus opciones, no tenía muchas en realidad, pero eligió la que más le convenía estando en las circunstancias en las que estaba.

	—Parece que sí, Drakon. Parece que las cosas te han salido mucho mejor de lo que habías planeado. Y veo que hay una enorme diferencia entre tú y Arcon. Quizás… —hizo un silencio, meditando en ello, reuniendo el valor necesario para decirlo—… quizás me equivoqué de bando al elegirlo a él, ya que si en este momento ponemos todas las cartas sobre la mesa podríamos dejar en claro que tú y yo nunca hicimos el trato que le acabas de hacer creer a Karime que hicimos para ponerla en mi contra. Eso fue muy inteligente de tu parte, ¿sabes? “Divide y vencerás”. Es un dicho de mis tierras. Supongo que mientras los sculls nos vigilaron tuviste varias oportunidades para darte cuenta de lo maniática y terriblemente desconfiada que es.

	Drakon sonrió, dándole la razón.

	Karime acabó por comprender el engaño en el cual se había dejado envolver. ¿Sería posible? Sus ojos desmesuraron. Estaba incrédula de sí misma, de lo que había hecho por dejarse llevar por un arrebato de ira. Lo peor de actuar cuando estás embriagado de coraje y resentimiento es que llevas a cabo cosas sin pensar.

	—¡Eri… —intentó gritar alebrestada, pero al primer paso que dio Drakon le lanzó un rayo oscuro y brillante desde su báculo que se dividió en dos en el camino y cada uno de ellos se fue a entrelazar en los tobillos de la siret con la flexibilidad de una soga. A partir de ese instante, Karime no pudo dar un paso más. Las argollas luminosas que le rodeaban los dos tobillos la mantenían pegada al piso.

	Eric se le quedó mirando a la siret, insensible e inmutablemente.

	Cuando Karime se percató que el hechizo que le había lanzado Drakon no le permitirían acercarse a Eric no le quedó de otra que hablar, aunque su voz sonó temblorosa.

	—¿E… Eric?

	Diez metros de distancia los separaban.

	—No, Karime —bramó hostil—. Fuiste una verdadera tonta al haber desconfiado de mí. Acabo de darme cuenta que Arcon puede ser el rey de Ándragos, pero parece que Drakon puede ofrecerme mucho más que eso, ¿o me equivoco? —preguntó seriamente dirigiéndose al hechicero.

	En respuesta, Drakon esbozó una sonrisa alucinante.

	—Eric, no lo hagas, por favor. Escúchame. Perdí el control, ¿de acuerdo?, pero has estado todo este tiempo con nosotros. Tú sabes quién es Drakon.

	—Sé lo que ustedes quisieron que yo supiera de él, pero el Drakon que ustedes me describieron dista mucho de lo que es en realidad.

	—¡Es un ser maligno!

	—¡Es un ser poderoso, Karime!

	Karime estaba perpleja. ¡Qué error tan grande había cometido! ¡¿Cómo había podido ser tan estúpida?!

	Dejó caer los hombros, sus respiraciones eran agitadas. Lo había echado todo a perder.

	—Eric, el poder que buscas con Drakon no es la clase de poder que te hagan sentir orgullo. El poder de Drakon es destructivo. Esto no es lo que Héctor espera de ti, ni tu padre. ¡Desde que pisaste Fagho lo único que has tenido en mente es regresar a su lado! ¡Ése era nuestro objetivo al reactivar el grolyn, que regresaras a tu casa!

	—¡No, Karime! ¡Ése no era “su” objetivo! Arcon quería reactivar el grolyn sólo para destruir a Drakon, ¡no por mí!

	Escuchar aquello hizo levantar la mirada de Karime.

	—¿Có… cómo puedes decir eso?

	—¡Porque ésa es la verdad! —replicó furioso—. Todo este tiempo me han estado engañando, nos han estado haciendo creer a Héctor y a mí que querían reactivar el grolyn para ayudarnos. ¡La única causa por la que querían reactivarlo la tengo a mi lado! ¡Jamás pensaron en mí! 

	Drakon estaba a tres metros de él, a su lado, complacido de la discusión entre los chicos.

	—¿Y qué hay de tu padre? —farfulló Karime con la voz derrotada.

	—¡Mi papá no me interesa, Karime! ¡Lo que mi padre pueda darme no se comparará nunca con lo que puedo obtener de este mundo! ¡Él ya no me interesa! —y sumamente enfadado se dio media vuelta dándoles la espalda. Necesitaba unos segundos para controlarse.

	Karime se enervó y cayó al piso de rodillas.

	Se hizo un silencio absoluto. La pesada atmósfera que se sentía en el recinto era tan lúgubre como el corazón de Eric. 

	Él único complacido era Drakon.

	—¿Estarías dispuesto a seguirme, Eric?

	Pasaron varios minutos antes de que Eric lograra encontrar la voz para responderle, su rostro estaba lleno de confusión. 

	Drakon se acercó a él y con su pálido rostro y sus ojos azul cielo inclinó su cabeza hacia un lado.

	—Te aseguro que no te arrepentirás jamás de elegirme a mí —le susurró sibilante—. Voy a hacer de ti el más grande hechicero de todos los tiempos, de toda la historia de Fagho y de todos los mundos, el hechicero más grande del universo. Tu sangre te lo grita, Eric, estás destinado a serlo.

	 No había en el mundo un rostro más lleno de confusión que el de Eric. ¿Sería acaso eso lo que el viejo rolador había visto en él? ¿Eso significaba ser el “gran guerrero” que había mencionado? ¿Sería que por eso podía hacer lo que hacía con el grolyn? ¿Sería ése su destino? 

	Drakon extendió su mano que tenía libre de báculo y la dirigió hacia el grolyn. Una fuerza atrayente llevó el grolyn hasta la mano del hechicero y cuando lo tomó lo colocó frente a Eric.

	—Obsérvalo, ¿no es grandioso?

	¡Vaya que lo era! ¡El grolyn lucía estratosféricamente mágico resplandeciendo casi como si tuviera un sol rojo dentro!

	—Será tuyo, Eric, con todo y su magistral poder de los dioses. Será mi obsequio, para ti.

	Una gota de sudor escurrió por la sien de Eric, toda su frente estaba perlada, pero al levantar una mano hacia el cetro Drakon lo hizo para atrás inmediatamente para que el chico no pudiera ni rozarlo.

	—No me subestimes, Eric.

	La mano de Eric se paralizó al escucharlo.

	—¿Crees que voy a creer que así de fácil has cambiado de parecer?  

	Eric tragó saliva.

	—Demuéstrame que realmente me has elegido a mí.

	—¿Demostrártelo? ¿Cómo?

	Drakon sonrió sutilmente.

	—Mátala —fue su única contestación, y sus ojos se posaron detrás de Eric, en Karime.

	A Eric se le contrajo el estómago.

	—¿Qué…? 

	—Es así de sencillo. Mátala primero.

	—¿Pe… pero cómo? ¿De qué hablas? Yo nunca he matado a nadie.

	—Si estás dispuesto a seguirme tendrás que hacerlo.

	—Pero… no sé cómo.

	—Con tu espada.

	—Ni siquiera sé usarla.

	—Con esa espada en tus manos su cabeza se rebanará como un trozo de mantequilla. No necesitas hacer más.

	Los ojos de Eric estaban abiertos como platos y titubeó ante el hechicero.

	—No… no puedo hacerlo.

	—No tienes demasiadas opciones, Eric Barón. O la matas a ella por tu propia voluntad y me demuestras que en realidad quieres ser mi discípulo, o la mataré yo mismo después de encargarme de ti. No creas que te dejaré con vida si no te me unes. Eres una amenaza en potencia.

	“¿Quién? ¿Yo?”, se preguntó. “¡Sólo soy un simple niño que no sé hacer nada!”

	Eric colocó su puño alrededor del pomo de su espada y la apretó con fuerza. Los ojos de Drakon se ennegrecieron completamente borrándoseles toda huella de color. Eric sintió miedo, pero no lo exteriorizó, se dio media vuelta y avanzó hacia Karime con paso lento, muy lento, y se detuvo a cinco pasos de ella.

	Karime se puso en pie y lo miró, fría e inexpresivamente. Las respiraciones de ambos eran profundas y silenciosas. Después de casi un minuto de silencio Eric adujo:

	—Lo siento, Karime. No tengo opción.

	—Sí la tienes. Revélate contra él.

	—De todos modos nos matará a ambos. Prefiero sobrevivir yo.

	Eric desenfundó su espada y el sonido de los metales resonó, un sonido agudo y erizante. El corazón de Eric palpitaba tan fuerte que casi sentía que se le iba a salir y su estómago estaba tan contraído que en cualquier otro momento se hubiera echado hacia adelante jadeando, pero en ese momento no podía titubear. La tensión crecía.

	Karime irguió su cabeza estirando el cuello y sin mover un céntimo sus ojos de los de Eric le especificó:

	—Toma vuelo, por favor, lo más que puedas, el corte será limpio, pero tampoco la impulses demasiado… porque esa espada está llena de energía.

	“Esa espada está llena de energía”, repasó Eric sus palabras. “Está llena de energía”. ¡Claro, como lo que Héctor había hecho con los draconianos! Las espadas de Fagho contenían energía. Karime le estaba dando la salida.

	—Apúrate. No tengo tu tiempo, traidor —lo apremió Karime con una valentía bien infundada en su rostro—. Acabemos con esto de una vez. Y que quede en tu consciencia lo que haces.

	—Claro que quedará en mi consciencia, al menos yo tendré una —adujo Eric de forma tan implacable que por un segundo Karime titubeó.

	Eric tomó la espada con sus dos manos y se giró hacia su derecha para tomar vuelo. Dio un paso hacia adelante y se impulsó con todas sus fuerzas con el filo de la espada directo para traspasar el cuello de Karime. La siret solo cerró los ojos, y esperó el corte.

	 

	

	 

	La piel de Karime se estremeció cuando percibió a escasos centímetros de su barbilla que el filo de la hoja le pasó rozando, sus oídos habían captado perfectamente el corte del aire, pero luego también lo escuchó alejarse.

	Eric dio el giro completo de ciento ochenta grados y dirigió su espada hacia atrás de él. Dio un fuerte grito para impulsarse hacia adelante cuando frenó su espada justamente frente a Drakon.

	—¡Aaaah!

	Un destellante rayo de luz blanca salió de la punta de su espada hacia el hechicero que fugazmente reaccionó y se desvaneció antes de que la energía de la espada le alcanzara, sin embargo, el grolyn, de estar suspendido, cayó al piso, y las argollas de luz de los tobillos de Karime desaparecieron.

	Eric y Karime se quedaron estoicos. Ambos sabían que el rayo de energía no había alcanzado a Drakon, pero aún así su poder se había desvanecido, prueba de ello era que ya no había ningún hechizo, ni en el grolyn, ni en Karime.

	—¿…Don… dónde está? —musitó Eric con un  hilo de voz.

	La siret no le respondió. Estaba demasiado concentrada en percibirlo como para distraerse. No había nadie en el recito que no fueran ellos dos, pero la presencia de Drakon era evidente. 

	Los ojos de Karime se posaron en el grolyn que permanecía tirado en el piso a unos metros de ella, e instintivamente reaccionó.

	—¡Cúbreme! —espetó al mismo tiempo que salió corriendo como una lanza hacia el cetro.

	—¡¿Qué?! ¡Karime, no! —¡¿Cubrirla?! ¡¿Y cómo rayos se hacía eso?!

	Todo sucedió en pocos segundos. Eric estaba demasiado distraído viendo correr a Karime hacia el grolyn como para percatarse que detrás suyo Drakon apareció y adoptó una pose ofensiva, le dirigió un rayo oscuro de su báculo. Karime había llegado barriéndose hasta el grolyn, pero al elevar la mirada vio el rayo oscuro que se dirigía a Eric.

	—¡¡¡Eric!!!

	A él ya no le dio tiempo de voltear, simplemente sintió que una espantosa descarga de energía le pegó con una monstruosa fuerza y lo levantó en el aire. Por un segundo sintió que su cuerpo se desconectó totalmente de su mente y en el mismo aire perdió consciencia, antes incluso de caer.

	Pero el grolyn, en manos de Karime, que todavía estaba tirada en el piso por haber llegado hasta él barriéndose, ya estaba en la posición justa para dirigirse a Drakon. 

	Un potente, brillante y majestuoso rayo del mismo color del grolyn salió de su cristal en dirección al hechicero. 

	—¡NOOO!

	La grandeza del poder fue devastadora, tanto, que Karime tuvo que cerrar los ojos e inclinar su cabeza hacia el piso. La fuerza del viento que expulsaba la energía era semejante a una turbina.

	El rayo del grolyn pegó directamente en el hechicero y una explosión de luz de rayos negros y rojos iluminaron todo el lugar que se estremeció como si una bomba explotara en su interior. Después de la sacudida brutal, en la que se sintió que el castillo entero se vendría abajo, todo se volvió al silencio, un silencio sepulcral. 

	Karime esperó antes de abrir los ojos, y cuando lo hizo todavía alcanzó a ver unos destellos de luz que apenas se desvanecían. Las sombras y la oscuridad volvieron a inundar el recinto, pero Drakon ya no estaba. Aguardó todavía en silencio un momento más. En su interior estaba sorprendida. Nunca había visto tanto derroche de poder.

	Hasta que no estuvo segura completamente de que la presencia de Drakon ya no estaba se levantó y se acercó corriendo hasta Eric que permanecía tirado en el suelo.

	—¿Eric? —murmuró, y lo colocó boca arriba.

	Eric movió los ojos e intentó abrirlos. ¿En serio estaba consciente? 

	Con cuidado le acarició la parte izquierda de la frente, lugar del cual no estaba sangrando. Eric había recuperado la consciencia con el estremecimiento del castillo, pero traía un fuerte golpe en la cabeza de cuando había caído como un muñeco de trapo al suelo. Tenía toda la sien izquierda manchada de sangre.

	—¿Eric, puedes escucharme? —le susurró de una forma tan dulce, que parecía imposible que Karime fuera la que le estuviera hablando.

	—Sí… Fuerte y claro —y abrió los ojos lentamente. Parpadeó varias veces, como si así se pudiera sentir mejor.

	Karime sonrió de lado.

	—No puedo creer que estés vivo.

	—Gra… cias. 

	—En serio, Eric. Son pocas las cosas en la vida que todavía logran asombrarme, pero la verdad tú me tienes con la boca abierta. No es fácil sobrevivir a una descarga como la que Drakon te soltó, o al menos, no es fácil quedar con todas tus facultades en funcionamiento. ¿De qué diantres estás hecho?

	—Soy… “Hecho en la Tierra” —y volvió a cerrar los ojos. Necesitaba unos minutos más para poder echar a andar todos sus sentidos correctamente. 

	—Es como si tu cuerpo estuviera acondicionado para recibir esas fuertes descargas de energía.

	—He de traer un “nobreak” dentro de mí —hizo una pausa—. Karime… voy a pedirte… algo.

	—Lo que quieras.

	—No vuelvas… a desconfiar de mí... jamás en tu vida… ¿entiendes? —le especificó, y le estaba hablando muy en serio.

	Karime asintió.

	—Te lo prometo —y volvió a acariciarle la frente—. Eres el chico más loco que he conocido, bueno, después de Arcon, por supuesto. ¿Por qué diantres se te ocurrió enfrentarte de esa forma a Drakon?

	—Por las malas nunca hubiéramos conseguido nada. Esa táctica la acabo de aprender de Héctor: “Dile a tu contrincante lo que quiere escuchar para que baje las armas y luego tú puedas actuar”. 

	La siret levantó sus cejas.

	—Suena bien.

	—Pues a él le resultó con papá, y a nosotros estuvo a punto de resultarnos de no ser porque me dijo que te matara. 

	—¿Y hubieras sido capaz de hacerlo? ¿De matarme?

	—Era tu cabeza contra la mía. ¡Claro que lo hubiera hecho! —replicó, aunque su voz sonaba a pura fanfarronería—. ¿Dónde… dónde está Drakon? —cuestionó mirando hacia todos lados después de recargarse con un poco de esfuerzo sobre sus antebrazos.

	—No lo sé.

	—¿Lo destruimos?

	—No, Eric, no creo que sea tan sencillo, pero al menos ganamos esta batalla, gracias a ti.

	—Oh, vamos, ¿estoy hablando con la insensible Karime Theradam? No te pongas sentimental, ¿eh?, que no te queda ese papel.

	Karime sonrió abiertamente delante de Eric, una hermosa sonrisa que él le correspondió de la misma forma. Luego se pusieron de pie. Ella le ayudó puesto que Eric se tambaleó.

	—¿Cómo fue que te diste cuenta? —inquirió Eric llevándose una mano a la frente donde sentía casi que traía un clavo caliente enterrado en su sien, pero Karime le impidió tocarse.

	—No te toques, estás sangrando. ¿Cómo me di cuenta de qué?

	—De que lo estaba engañando, a Drakon.

	—Porque me dijiste algo que yo tenía la certeza que no era verdad. 

	—Qué.

	—Igual que Drakon yo también pensé que estabas confundido. Eres muy buen actor, ¿sabes? De veras quería convencerte que Drakon era el mal y que ibas a elegir el camino equivocado, pero había algo que no me cuadraba en la cabeza, entonces se me ocurrió preguntarte por tu padre, cuando me respondiste que él ya no te importaba supe que estabas mintiendo, que todo era una escenificación teatral de tu parte, aunque lo estuvieras haciendo tan bien. 

	Eric la miró a los ojos después de respirar hondo.

	—Es que no estaba actuando. De verdad estaba confundido —expresó con rotunda seriedad, tanta, de hecho, que Karime le devolvió la mirada.

	 ¿Confundido? ¿Realmente Eric había pensado unirse a Drakon?

	Pero de pronto Eric sonrió de oreja a oreja.

	—¡Ja! Creo que sí soy buen actor.

	La siret puso los ojos en blanco.

	—Eres un niño estúpido, Eric Barón.

	—Pero no tanto como tú, Karime. ¡Mira que pensar que yo estaba del lado de Drakon! Y todavía me tiraste dos de tus flechas para matarme. De no ser por Drakon, mi salvador, para estos momentos ya estaría muerto.

	—Bueno, bueno, estamos a mano. Tú también trataste de matarme.

	—No te iba a matar, Karime, no seas burra.

	—Eres la única persona sobre la faz de Fagho que me ha llamado de esa manera, ¿sabes?

	—Te lo mereces, por querer matarme.

	—Bueno, ya perdóname. Todos cometemos errores.

	—Díselo a mi cabeza que me duele empedernidamente por tu culpa.

	—Eric, no seas niña. Es un rasguño.

	¿Un rasguño? ¡Eric sentía casi una cascada de sangre por su sien! Y en realidad tenía todo un lado de la cabeza lleno de sangre pero afortunadamente la hemorragia ya se había detenido. Karime lo había notado.

	—¿Si para ti esto es un rasguño eso quiere decir que sólo te vas a preocupar por mí cuando me veas con un trozo de cráneo abierto y el cerebro asomándose por allí?   

	—Está bien. Está bien —declaró con desespero—. Déjame revisarte.

	Se acercó a él y le miró la herida no más de dos segundos, sin tocarle un pelo siquiera. Y lo diagnosticó de inmediato.

	—Estás bien —afirmó muy quitada de la pena.

	Eric bufó.

	—Rayos, Karime. Eres una chica… —puso los ojos en blanco y se reservó el calificativo, aunque el “desesperante” hubiera encajado a la perfección—. No sé cómo diantres puedes gustarle a mi hermano.

	Karime, que había alcanzado a dar tres pasos después de “disque” revisar a Eric, se detuvo en seco y se volvió hacia él.

	—Perdón. ¿Qué dijiste?

	—¿Qué? ¿No se suponía que tenías un oído biónico? —preguntó complacido de haber encontrado un tema que hiciera reaccionar a la siret de la forma que lo estaba haciendo.

	—¿Puedes repetirme lo que dijiste?

	—Que con ese “sutil” carácter que te cargas no sé cómo le puedes gustar tanto a mi hermano.

	Por supuesto que Karime lo había escuchado a la perfección desde la vez anterior, pero en esta ocasión hasta el corazón le brincó al escuchar una palabra que antes Eric no había mencionado: la palabra “tanto”. Claro, por fuera Karime parecía inalterable.

	Karime levantó una ceja. Un sutil gesto de aparentar que no le importaba en demasía.

	—¿Te lo dijo él? 

	—No hace falta que me lo diga nadie. Sólo un tonto no puede notarlo.

	—No soy ninguna tonta, Eric.

	—Pues a veces actúas como tal. ¿Acaso pensaste que me había unido a Drakon sólo porque él te lo dijo? ¿Y si te hubiera dicho que yo podía volar hasta la luna y moverla con un dedo también le hubieras creído?

	Karime resopló.

	—¿Algún día me perdonarás ese error?

	¿Algún día dejarán de discutir ustedes dos y vendrán a ver si el pegaso que permitió que se subieran en su lomo está realmente muerto?

	—¡Roak! —gritó emocionado Eric, quien lo había escuchado.

	Karime y Eric se dirigieron al pegaso que continuaba tirado en el piso. Ambos se arrodillaron a su lado y le miraron con emoción.

	¿Me perdí de algo interesante?

	—De la mejor parte, Roak —le respondió Eric—. Karime estuvo a punto de matarme y Drakon me salvo.

	¿Qué? —cuestionó levantando la cabeza de la impresión.

	—No le hagas caso, Roak —intervino Karime en defensa propia. No había escuchado lo que Roak decía pero sí lo que Eric le estaba contando—. Si quieres una versión real de la historia deberás preguntarme a mí lo que pasó.

	Entonces te preguntaré ¿qué seguimos haciendo en este endemoniado castillo? ¿Esperando a que Drakon nos traiga de cenar? ¿O es que tengo tan buena suerte que me vas a dar la increíble noticia de que ya lo mataron?

	Karime sonrió entre dientes.

	—Tienes razón.

	—¿En qué? —preguntó Eric para saber qué le había dicho Roak.

	—En que es hora de irnos. En tu casa nos esperan.

	—Pero… —titubeó—, ¿y Drakon? ¿No tenemos que destruirlo?

	—Ésa es una lucha que a ti ya no te corresponde —repuso la siret desacomodándole el copete, y sus palabras estaban revestidas con un halo de sinceridad—. Ya hiciste demasiado por nosotros. Además, tenemos que curarte esa herida, no vaya a ser que el cerebro se te salga por allí. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	                                                    27. La mágica aventura llega a su fin

	 

	 

	 

	 

	 

	Había pasado más de una hora y media de que Karime, Eric y Roak habían dejado la Tierra al desaparecer con el arco iris. Los pegasos habían sobrevolado la zona varias veces pero hasta ese momento no habían encontrado indicio de poder hacer “algo”, cualquier cosa ante semejante desaparición.

	Las ideas sin sentido comenzaron a tomar forma después de tanto tiempo sin noticias.

	—¿Y si se quedaron atrapados entre dos dimensiones, papá? —cuestionó Héctor sentado en el suelo con las rodillas recogidas y sus brazos en torno a ellas— ¿Qué te parece si buscamos información por internet acerca del limbo y…

	Roberto intentaba guardar compostura, y hasta ese momento lo había logrado, pero la verdad era que de los cinco humanos presentes y los dos pegasos él era el más desesperado.

	—¡Héctor! Deja de decir tonterías, ¿sí?

	Héctor guardó silencio y recargó su barbilla en una de sus rodillas dispuesto a cerrar el pico. Vaya que su papá estaba medio histérico. Adiós sentido del humor.

	—No debí dejar que Eric fuera —musitó Roberto para sí pasando su mano por entre sus cabellos oscuros y ligeramente canosos a la vez—. No debí dejarlo.

	Arcon le miró, aguardaba en la misma posición que Héctor bajo la sombra de un árbol mientras que Roberto iba y venía incansablemente de un lado para el otro. Duró haciendo lo mismo más de un minuto sin interrupciones hasta que desistió con una cara de agobio y se sentó en el suelo, se recargó en el tronco del árbol y echó su cabeza hacia atrás después de respirar hondo. Arcon nunca había visto a un hombre tan preocupado por su hijo y pensó en el calvario que Roberto quizás pudo haber pasado los días que Héctor y Eric no estuvieron en la Tierra. ¡Pobre hombre! 

	—¿Señor Barón?

	Al escucharlo, Roberto irguió la cabeza y abrió los ojos para mirar a Arcon.

	—Ellos tienen el grolyn. Aún si no se hubiera reactivado Eric puede regresar cuando lo toque, de donde sea que estén.

	—¿Por qué no han regresado entonces? —cuestionó con pesar. Arcon no supo qué decir—. No se puede tener la seguridad de nada —pasó una de sus manos por entre sus cabellos otra vez—. No sabemos qué pasó con ellos, no sabemos dónde están, no sabemos si podrán regresar… no sabemos nada.

	—¿Y qué pasará si no regresan? —le preguntó Dolo a Amena casi en susurro para que el rey y sus otros dos acompañantes no los escucharan hablar. Estaban a unos metros de distancia de ellos, pero alcanzaban a escuchar la conversación—. La messtre Theradam se llevó el grolyn.

	Amena frunció su entrecejo, como meditando en ello.

	—Creo que nos quedaremos aquí para siempre.

	Dolo se sorprendió.

	—¿En serio lo crees? ¡Amena tengo esposa! —exclamó carraspeando. Amena tampoco supo qué decir, suponía lo difícil que sería para su compañero. Pero un segundo después surgió de labios de Dolo una sonrisilla de picardía—. ¡Eso sería estupendo!

	Desde hacía casi dos horas el sol lucía esplendoroso, pero de pronto sus rayos fueron opacados por una nube gris. Héctor fue el único que volteó hacia arriba y observó que las nubes se movían extremadamente rápido. El cielo de pronto se inundó de nubes grisáceas. El extraño hecho llamó su atención y se puso de pie.

	—¿Qué está pasando?

	Comenzaron a caer gotas de lluvia, el sol volvió a despejarse. Las condiciones climáticas fueron las propicias para que un arco iris apareciera en el cielo, y se habían dado tan rápido que era un hecho inusual. Arcon y Roberto ya estaban a su lado de pie, mirando también hacia la bóveda celeste.

	—Está lloviendo… —expresó Roberto anonadado cuando sintió sobre su brazo la primera gota.

	—Sí —afirmó su hijo con senda sonrisa volteando a ver a su padre.

	¿Sería posible que…

	—¡Hey! ¡Miren allá! —exclamó Arcon señalando hacia una parte del cielo. 

	Un hermoso y enorme arco iris fue apareciendo en el mismo lugar de antes, tan mágico y monumental como el anterior.

	Ninguno dijo nada, se dedicaron a esperar, impacientes, sin despegar la mirada del arco iris, como si estuviesen esperando que de ahí surgiera algo.

	Y surgió.

	Roak salió del arco iris como si fuese un portal en el tiempo o en el espacio. Sobre él venían montándolo Eric y Karime.

	En cuanto lo vieron, Roberto, Héctor y Arcon saltaron llenos de júbilo con la misma emoción con la que lo habrían hecho si su equipo favorito de futbol americano hubiese ganado el superbowl. No, no es cierto, fue con mucha más emoción que eso.

	Dando un giro de trescientos sesenta grados Roak sobrevoló la zona en un majestuoso e inigualable planeo mientras desde arriba escuchaban los gritos de emoción de los que estaban abajo. Eric extendió su mano con el grolyn iluminado con todo su esplendor. Sonreía verdaderamente feliz. ¡Lo habían conseguido! 

	 

	

	 

	Pero una vez que el pegaso, Karime y Eric tocaron tierra, las sonrisas y los gritos de júbilo y triunfo cesaron casi automáticamente. 

	—¡Oh, por Dios, Eric! ¿Qué te pasó?

	En cuanto Roak contrajo sus alas Roberto se acercó y agarrando a Eric de la cintura lo jaló cargándolo para colocarlo en el suelo. Eric se alarmó. El rostro de su padre era verdaderamente preocupante.

	—¿Qué? ¿Qué pasa?

	—¡Eric, ¿estás bien?!—cuestionó Roberto con angustia en la voz.

	—Papá, ¿qué pasa?

	—No te muevas, no te muevas. Te llevaré cuanto antes a un hospital y…  

	Eric lo recordó. La cascada de sangre que tenía en su sien. Vaya. ¡Qué drama! ¿Qué no se daba cuenta que ya hasta debía traerla seca?

	—No te preocupes, hijo —apremió como si lo estuviesen correteando al hablar—. No te va a pasar nada. Quizá Roak nos pueda acercar a un hospital. No te angusties. Todo va a salir bien.

	—No estoy angustiado.

	—No te va a pasar nada. De verdad que no te va a pasar na… 

	—¡Ya, papá! ¡No es nada, tranquilízate! —tuvo que elevar el volumen de su voz para hacer reaccionar a su padre que lo trataba como si se fuera a morir en unos minutos —. Supongo que se ve aparatoso, pero no lo es. Estoy bien. De verdad.

	Roberto se le quedó mirando.

	—¿No… no estás asustado?

	—Tú estás más asustado que yo. Yo ni siquiera me la he visto, pero ya no me duele tanto. Te juro que estoy bien. ¿Me dejas pararme?

	Roberto, que lo mantenía tumbado en el suelo como si Eric se fuera a quedar inconsciente, suspiró:

	—¿Seguro que estás bien?

	—Sí, seguro —y le sonrió, más que nada para tranquilizarlo.

	 Entonces Roberto se quitó de su lado y lo ayudó a pararse.

	El júbilo se había esfumado y todos se mantenían callados mientras veían a Eric con rostros afligidos. ¡Qué fastidio!

	Cuando se hubo incorporado Amena se acercó al chico y le pasó un paño empapado de agua para que se limpiara la sangre que traía escurrida para lucir un poco más presentable. Eric le agradeció el detalle al soldado, y luego se dirigió a Arcon.

	Arcon y Eric casi estaban del mismo tamaño y sus miradas se encontraron. El último levantó el resplandeciente grolyn a la altura de su pecho y se lo ofreció al rey.

	—Ten. Esto es tuyo. Misión cumplida.

	Arcon se sorprendió de ver el glorioso grolyn reactivado, era impresionantemente hermoso, pero también se sorprendió de ver que el propio Eric lo traía en la mano y no sucedía nada, no se trasportaba a ningún otro lado.

	—¿Eric cómo… cómo haces eso? ¿Cómo puedes tocarlo ahora sin transportarte? 

	—Roak dice que como el grolyn está reactivado no necesita más de mí. Tiene suficiente poder dentro de él, más que cualquier otra cosa.

	—¿Quiere decir que… tú le dabas poder al grolyn?

	—No lo sé, Arcon. La verdad hay muchas cosas que no entiendo, que nadie entendemos, sólo podemos hacer meras suposiciones.

	Eso era verdad. ¿Algún día habría respuestas? Todos lo dudaban. 

	Pero Arcon no podía dejar de estar un poco tenso por el estado de Eric, es decir, no lucía mal, pero aún tenía algunos restos de sangre en su frente y en su sien. 

	—¿Qué tanto tuviste que hacer para lograrlo, Eric? —preguntó cabizbajo.

	Eric lo recordó, pero en cambio él sonrió.

	—Ésa es una buena historia que Karime tendrá que contarte, aunque me imagino que te la contará a su manera —sonrió más ampliamente.

	—Cuéntamela tú.

	Pero Eric volteó a ver el arco iris.

	—No sé cómo funcione esto, es otra de las tantas dudas que tendremos que echar en saco roto, pero si quieres regresar a Fagho más vale que lo hagas por un medio seguro. No creo que ese arco iris dure allí mucho tiempo —y el rostro de Eric adquirió un dejo de tristeza.

	Todos lo comprendieron. Era hora de despedirse.

	Arcon bajó la mirada después de ver el arco iris, se sintió incapaz de sostenerla.

	—Todo, Arcon. Todo de principio a fin fue maravilloso —los ojos de Eric se cristalizaron y la voz se le quebró ligeramente—, y jamás te voy a olvidar. Ni a ti, ni a Karime, ni a Roak, ni todo lo que vivimos en Fagho. Lo voy a atesorar en mi corazón para siempre como el recuerdo más bello de mi vida.

	Arcon continuó con la cabeza agachada, no quería erguirla para no evidenciar que sus ojos estaban anegados de lágrimas. Desde hacía unos días sabía que cuando llegara ese momento iba a ser difícil, pero jamás imaginó que lo sería tanto.

	—Eric, has sido… —y sin importarle que sus ojos estuvieran anegados de lágrimas irguió la mirada—. Tú has sido el mejor amigo que he tenido en toda mi vida. Gracias. 

	Arcon y Eric se estrecharon en un fuerte abrazo, un abrazo lleno de sinceridad, de compañerismo, de entrega, de lealtad. Un abrazo genuino. Un abrazo lleno de amistad.

	Dolo y Amena, un poco retirados de ellos, estaban abrazados de lado mirando la conmovedora escena, tenían sus rostros tristes y se limpiaban las narices de mocos sueltos. 

	 Eric y Arcon duraron abrazados un buen rato y cuando se soltaron ambos chicos se limpiaron los ojos.

	—… Después de Karime, por supuesto —agregó Arcon mientras se deshacía de las lágrimas de sus mejillas.

	Eric sonrió de lado a lado y Arcon también lo hizo.

	—Claro. Claro. Eso lo sé —expresó Eric alivianándose un poco—. Aunque te recomendaría que de vez en cuando te cuides un poco de ella porque cuando se enoja en serio deja de pensar con claridad y hasta podría ser capaz de matarte. 

	—¿Intentó matarte? —cuestionó incrédulo.

	Pero Eric no borró su sonrisa, y en cambio, volteó a mirarla a ella. Karime encerraba en su rostro una enigmática sonrisa que las comisuras de sus labios apenas delataban. Permanecía recargada de lado en un árbol con los brazos cruzados de una manera muy casual. Retirada del resto, como siempre.

	—Eh… bueno, digamos que… lo intentó —le resolvió a Arcon—. Pero supongo que yo en su lugar hubiera hecho lo mismo.

	Eric volvió a levantar su brazo hacia Arcon ofreciéndole el grolyn.

	—Ten, esto es tuyo.

	Arcon lo tomó. El grolyn era espectacular, grandioso, lo más bello que había visto en su vida.

	—¿Te acuerdas que los sacerdotes de Blyden nos dijeron que el grolyn podría ser reactivado hasta que hubiera un digno sucesor de Rodan Ándragos?

	Arcon asintió.

	—Tú eres ese sucesor, Arcon. Por eso el grolyn se logró reactivar desde que comenzó tu reinado. Has buen uso de él, ¿sí?

	—La verdad no sé cómo pagarte todo lo que has hecho por mí y por mi reino, Eric.

	—Ya lo has hecho, amigo.

	Y volvieron a abrazarse. La despedida después pasó a manos de Héctor.

	—Gracias por todo, Héctor. A ti también te debo demasiado.

	—Oh, no tienes nada que agradecer, Arcon. Yo sólo fui un accidente en esta historia. Si Eric no me hubiera juntado quizás tú y yo ni nos hubiéramos conocido. Ojalá… ojalá te vaya bien, tú sabes… —expresó sonriendo—, en tu reinado.

	—Yo también lo espero.

	Héctor y Arcon se despidieron también con un abrazo lleno de cariño.

	Mientras, Eric se alejó de ellos acercándose al árbol donde Karime continuaba recargada. Desde que iba acercándose a ella le levantó las cejas y la siret le respondió con el mismo gesto.

	—¿Y tú qué?

	—¿Yo qué de qué? —le respondió Karime.

	—¿No piensas despedirte?

	Karime hizo un gesto contrayendo su mejilla.

	—No soy muy buena para esas cosas.

	—Tienes un serio problema para relacionarte con la gente, ¿sabes? Te haría bien una buena terapia. Si alguna vez tienes tiempo date una vuelta por acá y te llevaré con un buen psicólogo para que te dé unas cuantas sesiones, ¿de acuerdo?

	Karime no tenía idea de lo que Eric le estaba hablando, pero el que sólo mencionara que se diera una vuelta por esos rumbos la hizo sonreír. Incluso en Fagho había cosas imposibles.

	—Sé que no es necesario que te lo pida, Karime, pero cuida de Arcon muy bien, ¿sí?

	—Es mi trabajo, ciertamente no tienes que pedírmelo, de todos modos lo haré.

	—Lo sé. 

	—Por cierto, me quedó una duda.

	—¿Cuál?

	—Dime una cosa, Eric. ¿Pasó algo por tu mente cuando atravesamos el arco iris?

	Eric lo meditó. ¿Había pensado en algo en ese momento? Oh, sí. Por supuesto.

	—Pensé que si el grolyn se reactivaba podríamos derrotar a Drakon.

	Karime lo comprendió todo.

	—Oh, pensaste en Drakon.

	—Sí, ¿por qué?

	—Porque hasta hace un momento no había entendido el por qué al cruzar aparecimos en Drakonia, pero acabas de resolver mi duda.

	Eric se quedó inmóvil, pero de pronto soltó una carcajada.

	—Ja. ¿Entonces yo mismo fui el que nos llevó hasta allá?

	—Eso parece. El grolyn siempre te ha trasladado al lugar, o cercano a la persona en la que piensas, ¿no es así?

	—Sí. Cielos, qué estúpido soy —se rascó la cabeza—. Tú has de disculpar entonces.

	—No te preocupes. Fue… interesante.

	Ambos se quedaron sin hablar un momento.

	—Y bueno, Karime… ¿quieres que te ayude un poco?

	La siret frunció su entrecejo extrañada.

	—¿Que me ayudes? ¿A qué?

	—A despedirte. Supongo que por tu cuenta no te va a salir ni una sola palabra así que sólo dime lo que sientes por mí y termina con un: “Adiós, Eric, que te vaya bien”.

	Karime levantó las cejas meditándolo, y luego dijo inexpresivamente:

	—Eres un chiquillo bastante desesperante y terco, no sabes obedecer a tus mayores y además eres un tanto obsesivo. Adiós, Eric Barón, que te vaya bien.

	Eric puso los ojos en blanco y sonrió de oreja a oreja.

	—Nunca cambiarás, Karime, pero aún así voy a extrañarte. A pesar de lo poco compatibles que somos tú y yo creo que al final hicimos una buena mancuerna, ¿no lo crees tú?

	—No —dijo fría y segura, pero luego sonrió también, aunque no tan abiertamente —. Fue una “gran” mancuerna, Eric. Y fue genial a pesar de que eres un neófito para pelear. Al menos ya tienes algo interesante que contarle a tus hijos, cuando los tengas.

	Y sin dudarlo Eric se acercó los cuatro pasos que la separaban de ella y la abrazó sorpresivamente por la cintura. 

	Karime se descuadró, no supo que hacer con esos brazos rodeándola tan fuerte, pero le correspondió abrazándolo ligeramente, sólo lo necesario para que Eric sintiera sus brazos también, aunque hizo un comentario en el que su voz sonó sarcástica.

	—Me vas a hacer llorar como a Arcon. 

	Eric se separó de ella y se limpió las lágrimas que otra vez le habían alcanzado a salir.

	—Upps —musitó al verlo limpiarse las mejillas—. Creo que yo te hice llorar a ti primero.

	—Ah, no importa. Es sólo que me pesa un poco que el tiempo haya pasado tan rápido. Me hubiera gustado que todo esto durara un poco más.

	—Las cosas son como deben ser, Eric —expuso Dolo en estado catatónico.

	Amena se enfureció con Dolo al verlo.

	—¡Maldita sea, Dolo! ¡Otra vez no!

	Pero Eric y los demás voltearon inmediatamente hacia Roak, que estaba del otro lado, con sus dos compañeros pegasos escoltándolo.

	—Hay ocasiones en que quizás no podemos explicarnos el por qué de ciertas cosas, pero siempre es mejor ver lo positivo que lo negativo de lo que nos pasa, quiero decir, tal vez nuestro valle haya sido destruido completamente por los dragones y por los draconianos, pero no me hace ningún bien pensar en ello, en cambio, me alegra mucho pensar que gracias a esa lucha hayamos logrado reactivar el grolyn. Ése fue nuestro objetivo, y lo logramos.

	A Eric le agradó escuchar aquello.

	—Tienes razón, Roak. Creo que soy muy afortunado de haberlos conocido a todos ustedes. Eso es lo grandioso de todo esto.

	—Y ha sido todo un honor para nosotros el haberte conocido a ti.

	—Gracias, Roak —le dijo preso de la emoción—. Nunca olvidaré lo que se siente haber montado un pegaso.

	—Yo tampoco olvidaré lo que se siente que un humano me monte. Después de dejar a Karime y a su majestad en Ándragos no volveré a dejar que nunca nadie más lo haga.

	Todos rieron.

	—Muy bien, compañeros. Es hora de partir —agregó Dolo, y Roak volteó a ver el arco iris que comenzaba a desvanecerse, y la lluvia que apenas los había alcanzado a mojar dejaba de caer del cielo.

	Después de que Arcon se despidió muy cordialmente de Roberto montó a Roak. Amena se subió en otro de los pegasos, el de mechón naranja.

	—Hasta siempre, Eric y Héctor Barón —expresó por último Dolo todavía en actitud hipnótica y estoico.

	Roak inclinó su cabeza frente a los chicos que formaban un conjunto junto a su padre frente a los tres pegasos.

	—Adiós, Roak. Cuídate —susurró Eric con un rostro triste, aún no podía con ello.

	—Buen viaje, Roak —expresó Héctor.

	Arcon, sobre Roak, ya no dijo más, simplemente se llevó una mano a la frente como había visto que Eric lo había hecho antes de partir rumbo al arco iris. Una despedida muy terrícola.

	Eric y Héctor lo despidieron de la misma forma.

	Roak se apartó de ellos y en cuanto despegó en vuelo Dolo volvió en sí. Miró a los presentes confundido. 

	—Eh… ¿Pasó… pasó algo messtre?

	—No, soldado. Simplemente está cumpliendo con su deber —le respondió Karime—. Suba al pegaso. Nos vamos.

	Dolo montó junto con su compañero Amena y el pegaso de mechón naranja partió.

	Karime estaba a punto de montar al único pegaso que quedaba cuando escuchó una voz detrás suyo, una voz que le hizo enchinársele la piel.

	—¿Karime?

	La siret se volvió con un rostro inexpresivo pero con sus ojos bien abiertos. Verlos tan cerca ocasionó que a Héctor se le fuera el habla. 

	—Eh…

	¡¿Cómo era posible que ya no fuera a volver a ver esos maravillosos ojos azules que le derretían por completo?! ¡Su rostro perfecto! ¡Su menuda y esbelta figura! ¡Era un verdadero castigo de la vida!

	Karime sensibilizó su oído. Estaba intrigada por escuchar algo y se concentró en ello. El corazón de Héctor estaba latiendo a tambor batiente. Se mordió los labios para no sonreír y agradeció a la vida que Héctor no pudiera oír el suyo, porque hubiera escuchado lo mismo.

	 —Dime.

	—Karime… no sé si… en algún momento… Eric y yo logramos caerte del todo bien, pero… sólo… sólo quería que supieras, antes de irte, que… para mí… para mí fue… increíble conocerte —trastabilló como todo clásico adolescente frente a la chica de sus sueños.

	Karime se quedó en pausa unos segundos, luego levantó sus dos cejas, y detrás de un suspiro, musitó:

	—Gracias, Héctor.

	Y sin más que decir se subió al pegaso. Cuando estuvo arriba de él Héctor retrocedió dos pasos. Era la criatura más bella que había visto en su vida. ¡No, no el pegaso! ¡Karime!

	El pegaso dio dos pasos para retirarse, pero aún indecisa, Karime lo detuvo.

	—Espera.

	El pegaso se detuvo. Karime esperó y sonrió abiertamente, luego volvió su mirada a Héctor.

	—Siempre los llevaré a los dos en mi corazón. Y conste que ahí sólo llevo a personas muy especiales para mí. Adiós, Héctor.

	Y dicho, arreó al pegaso para hacerlo correr.

	—… Adiós —apenas musitó Héctor cuando la vio partir.

	Roberto y Eric, unos metros atrás, intercambiaron miradas. Tenían el mismo pensamiento en sus cabezas.

	Los dos pegasos que ya sobrevolaban el cielo esperaron a que Karime los alcanzara. El pegaso tomó velocidad a galope, extendió sus enormes e impresionantes alas y se levantó en vuelo. No cabía duda que ver galopar a un pegaso al tiempo de levantar en vuelo, y luego elevarse hacia el cielo azul, era la cosa más espectacular de la Tierra. 

	Y mientras la observaban volar alejándose cada vez más, Roberto se acercó los pasos que lo separaban de su hijo mayor. Eric también se les emparejó. 

	—Es bastante extraña. Como que muy… —meditó la palabra exacta para poder describirla— ¿Desconfiada?

	—Así es Karime, papá —le respondió Eric sin que ninguno de los tres despegara la vista de ese espectáculo en el cielo, tres pegasos que volando se unían en formación.

	—Oh —respiró hondo—… Aunque no puedo negar que es una chica muy linda. 

	Héctor suspiró.

	—No es una chica muy linda, papá. Es la chica más linda que he conocido en mi vida.

	Roberto volteó a verlo. Eso había sonado con mucha intensidad.

	Una vez juntos, el trío de pegasos dio una vuelta en círculo alrededor de los Barón dándoles oportunidad de despedirse a todos. Héctor y Eric movieron sus manos intensamente de un lado a otro hasta que los tres pegasos se dirigieron hacia el arco iris formando una hilera. Nunca lo traspasaron. Igual que la vez anterior, simplemente se internaron en él.

	Un silencio pleno se apoderó de los Barón. Eric y Héctor bajaron sus brazos lentamente. Todo había terminado.

	                                                  

	

	 

	Los hermanos no despegaron la mirada del arco iris hasta varios minutos después. Cada vez se iba desvaneciendo más y más como todos los arco iris de la tierra, pero todavía alcanzaba a apreciarse como si estuviera tocando el suelo en algún lugar cercano.

	—Bueno, y ahora sí puedes decirme ¿qué hay dentro del arco iris, Eric? —cuestionó Roberto cuando Eric bajó una mirada llena de tristeza, quizá distraerlo un poco ayudaría.

	—Todo un mundo que ni siquiera te imaginas.

	—¿Otro más? —inquirió Héctor interesado.

	—No. Volvimos a Fagho. Estuvimos en Drakonia.

	Al unísono se escucharon dos voces incrédulas.

	—¡¿Qué?!

	—¿En Drakonia? —los ojos de Héctor se volvieron como platos— ¡Enano, ¿estuviste con Drakon?!

	 Pero inmediatamente Eric reaccionó.

	—¿Enano? ¿Otra vez “enano”? —refunfuñó—. Creí que ya me había ganado el derecho de que me llamaras por mi nombre.

	Entonces Héctor rió divertido.

	—Pues sí te lo ganaste todo este tiempo. Hacía ya unos días que no te había llamado así, y mira que me costó trabajo no hacerlo, pero la aventura terminó, hermanito. Todo vuelve a la normalidad —masculló altivo.

	Pero en vez de iniciarse una discusión, como Héctor lo habría augurado, Eric se puso cabizbajo, en verdad le entristecía que todo hubiese terminado, sin embargo, la tristeza del menor de los hermanos no la compartía el mayor, que más bien encerraba un gesto enigmáticamente pícaro en su rostro.

	—Así que de veras lo crees, ¿eh?

	—¿Creer qué? —le preguntó Eric con desolación.

	—¿Que de verdad terminó?

	Tal frase hizo erguir la cabeza de Eric. ¿Qué quería decir Héctor con eso? Roberto también frunció su entrecejo intuitivo.

	—¿Qué? ¿Qué me quieres dar a entender con esa mirada, Héctor?

	—Yo nada —replicó con una bella sonrisa enmarcándole el rostro—. Tú fuiste quien lo dedujo.

	—No entiendo. ¿Qué deduje?

	—Que las leyendas se hacen realidad. La leyenda de Ashwöud que nos contaron los ancianos de Blyden resultó cierta.

	—¿Y?

	—Enano, ¿dónde diablos quedó tu instinto? ¿Acaso no conoces la leyenda del arco iris? 

	Eric que quedó estoico. ¿La leyenda del arco iris? ¿Qué demonios quería decir Héctor con la leyen… pero de entre todas las posibilidades que podían haber surgido en su cabeza salió una, y por el singular rostro de Héctor pudo deducir qué pensamiento tenía su hermano en la cabeza. 

	—No. No creo que lo estés pensando de verdad.

	Roberto estaba sumamente confundido, pero ahora no nada más Héctor lucía un gesto de picardía sino que Eric también lucía uno de complicidad.

	—En Fagho la leyenda fue cierta, ¿por qué en la Tierra no?

	—Eh… chicos, ¿me estoy perdiendo de algo? —inquirió Roberto.

	De un segundo a otro Héctor y Eric se echaron a correr a toda velocidad con sendas sonrisas.

	—¡Corre, papá! ¡Ven, síguenos! —le gritó Eric sin detenerse.

	No tenía la más remota idea de lo que ocurría pero Roberto Barón no dudó en seguir a sus hijos que corrían como desesperados en dirección al arco iris.

	—¡Oigan, esperen! ¡Eric! ¡Héctor! ¡¿Qué sucede ahora?! 

	Eric y Héctor no dejaron de correr los casi dos kilómetros de campo traviesa que los separaban del punto exacto en que el arco iris parecía estar tocando la tierra. Tenían la respiración agitada y se sentían casi sofocados por la tremenda carrera a toda velocidad pero aún así apretaron el paso cuando en medio de la nada visualizaron un objeto grande que no encajaba con la realidad de la Tierra.

	Cada vez estaban más cerca, y más cerca, ¡y sí! ¡Efectivamente! ¡El arco iris que estaba casi desapareciendo llegaba a un punto exacto! ¡Tocaba la tierra! ¡Y donde lo hacía, brillaba un objeto dorado del tamaño de… 

	—¡Corre, enano! ¡Ya va a desaparecer!

	Los hermanos Barón llegaron casi al mismo tiempo al punto exacto para arrastrar una gran olla repleta de monedas de oro donde terminaba el arco iris. Entre los dos la recorrieron hacia un lado. ¡Pesaba muchísimo! 

	Y cinco segundos después, el arco iris desapareció.   

	Cuando los chicos vieron que ya no había arco iris y que la majestuosa olla repleta de oro aún brillaba sublime con la luz del sol pegaron de saltos y gritos. 

	—¡Aaah! ¡La olla de oro! ¡Fue verdad, enano! ¡Fue verdad! 

	—¡Yijaaa! ¡Lo logramos! —expresó Eric embriagado de una felicidad enorme— ¡Papá! ¡Papá! ¡Lo conseguimos! 

	Roberto continuaba corriendo bofeadamente hacia donde sus dos hijos brincaban y gritaban como unos verdaderos locos alrededor de un objeto dorado que estaba postrado en el piso. De principio no le halló forma, pero conforme se fue acercando parecía una… 

	Wow. ¿Sería posible? 

	El apenas poder respirar después de correr tremenda distancia pasó a segundo plano. A Roberto se le fue la quijada al suelo y se le desorbitaron los ojos cuando vio a Eric y a Héctor presentarle de manera teatral, como si estuviesen modelando un auto en un programa de concursos, una olla rebosante de monedas de oro.

	—¿Q… qué… qué rayos es eso?

	Las sonrisas que sus hijos expresaban eran encantadoras.

	—¡Una olla de oro, papá! —exclamó Héctor lleno de enjundia. 

	—P… pe… pero… ¿de dónde… de dónde salió?

	—¡¿Puedes creerlo?! ¡Hemos llegado al final del arco iris! —expresó Eric inundado de felicidad.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	Epílogo

	 

	 

	 

	 

	 

	Roberto, Héctor y Eric permanecían sentados en medio de un inmenso campo despoblado en el que sólo había la vegetación que en todos los campos suele haber. Hacia cualquier dirección se veía sólo eso: vegetación. 

	Los tres estaban agobiados por el fuerte sol que constantemente les pegaba en la cabeza, pero eso sí, se recargaban cada uno en un lado de la hermosa olla rebosante de monedas doradas. 

	—¿Oigan, chicos? —preguntó Roberto observando el inmenso campo frente a sus ojos. No había ninguna casa cercana, ni carreteras, ni caminos. No había nada—. Llegamos hasta estos desolados rumbos volando en pegasos. ¿Alguno de ustedes podría decirme cómo es que nos iremos de aquí llevándonos con nosotros esta olla de oro?  

	Héctor estrechó sus manos por detrás de su nuca.

	—A ti te toca resolver ese problema, papá. Nosotros ya hicimos lo más difícil, encontrar la olla del arco iris.

	—Creo que acabamos de convertirnos en unas verdaderas personas secuestrables, hijos. No llegaremos vivos a casa llevando esto con nosotros.

	Los hermanos voltearon a verse de reojo. Se habían enfrentado a draconianos, a los caramarcadas, a las arenas vivas, a los caracoles gigantes, a los dragones, e incluso a Drakon y habían salido vivos. ¿Transportar una olla de oro por tres estados de la unión americana sin tener un auto para esconderla era menos peligroso? 

	De pronto las criaturas de la Tierra también se convertían en verdaderos peligros.  

	—Bueno, tu idea de acampar lejos de la ciudad era porque querías que viviéramos aventuras, ¿no?  —inquirió Héctor—. Pues aquí nos tienes, dispuestos a compartir una buena aventura contigo.

	—Y como quedamos de llegar a Chicago hasta el sábado —agregó Eric— entonces te quedan dos largos días para que encuentres la manera de llevarnos a casa con mamá sanos y salvos.

	 

	

	 

	La vida de Eric continuó tan normal como siempre. Continuó yendo a la escuela, haciendo la tarea, jugando futbol y haciendo travesuras. 

	En ocasiones, en la soledad de su cuarto, se detenía a pensar en todo lo que había vivido en Fagho, pero el tiempo es el tiempo, y meses después ya todo se veía tan lejano que parecía casi haber sido un sueño, no obstante, había algo que siempre le recordaba que no lo había sido, su majestuosa y sin igual espada que mantenía postrada en un lugar de honor en una de las paredes de su habitación. 

	No. No había sido un sueño. Fagho era real, y allá se había sentido un niño especial, así lo habían hecho sentir el viejo rolador, Karime, Arcon, e incluso Drakon. Aunque... debían estar equivocados, la realidad era que él era un niño tan común como cualquiera de sus compañeros de escuela. 

	De ese viaje a Fagho le habían resultado tantas preguntas acerca de sí mismo, pero siempre caía en la misma cuenta, eran preguntas que nadie nunca le podría responder. 

	O al menos eso era lo que él creía.

	Eric ignoraba que su destino en Fagho acababa de comenzar.

	 




	 

	 

	Un adelanto de… “El poder de la Alianza Oscura”

	 

	 

	—No se sabe cómo o qué es el íraquen. Unos piensan que es una bestia parecida a un dragón, otros creen que es un ser que se arrastra por los suelos con sorprendente agilidad, hay quienes lo imaginan como un ser monstruoso con grandes cuernos y filosos colmillos, pero nadie conoce su apariencia o sus habilidades con certeza, sólo sabemos que es el máximo ser supremo en maldad y la suma de todos tus temores. 

	Eric y Héctor, sentados en un lado de la mesa gabinete, intercambiaron una mirada.

	—Algo así como lo que sería para nosotros aquí en la Tierra… ¿el diablo? —le preguntó Eric a su hermano, sólo para asegurarse que tenían en mente la misma clase de ser.

	—Pues… a mí me sonó igual.

	Eric suspiró.

	—De acuerdo —adujo sospechando lo que se venía—. Nadie sabe qué es el íraquen ni dónde se encuentra, pero si nos están diciendo todo esto es por algo, y ése algo es lo que a mí me suena a que no es agradable.

	—Drakon encontró al íraquen y formó una alianza con él —confirmó Arcon los malos presentimientos de Eric.

	Un espeso silencio se apoderó de la mesa.

	—Drakon y el íraquen… ¿juntos? —inquirió Héctor con unos ojos de desconcierto—. Eso suena a algo verdaderamente perverso.

	—Es mucho más que perverso, Héctor —replicó Karime susurrante porque la mesera no dejaba de verlos desde la barra, quizá por las extrañas ropas andraguenses que Arcon y ella llevaban puestas—. Es el fin de Ándragos.

	Escuchar tal afirmación obligó a los chicos a prolongar el silencio que se había suscitado antes. A ninguno de los dos hermanos les cayó en gracia una noticia de tal magnitud. 

	Eric se rascó la cabeza. La noticia era mucho peor de lo que había pensado en un principio.

	—¿Qué hay del grolyn? ¿No puede ayudarlos esta vez? ¿Sigue activo?

	—Sí —le respondió el rey—, pero el grolyn no nos sirve de nada si tú no estás.

	Ésta afirmación superó a la anterior. Eric se quedó en pausa. Atónito.

	—¿Yo?

	—¿Recuerdas al rolador que te dio la espada? 

	—Claro, jamás podría olvidarlo.

	—¿Y recuerdas qué fue lo que te dijo cuando te la dio? Que esa espada sólo debía portarla un… —Arcon no lo dijo esperando que Eric completara la frase, pero él tampoco lo hizo. 

	Héctor fue quien la terminó.

	—… Un gran guerrero.

	Arcon asintió.

	—Oye, oye, espérame, Arcon. Yo… yo no soy un guerrero y tú lo sabes. Vaya, es ridículo. Siempre he pensando que el anciano rolador se equivocó conmigo. Que me confundió —protestó Eric descanteado.

	Pero el rey recargó sus codos en la mesa y se le acercó a su amigo lo más posible para mirarle específico.

	—Tú sabes que no se equivocó. Un clarividente no se puede equivocar. Eric, te tienes que convertir en ese gran guerrero para poder tener una posibilidad de derrotar a la Alianza Oscura.

	No había necesidad de preguntar quiénes formaban la Alianza Oscura, Eric y Héctor lo sabían, no podía ser otra que la formada entre Drakon y el íraquen.

	Eric bufó y se hizo para atrás recargándose en el respaldo del sillón. ¡¿Otra vez?! ¡No podía ser!

	Karime y Héctor, uno frente al otro, se mantenían casi de espectadores.

	Después de dejar pasar el suficiente tiempo para asimilar las pretensiones de Arcon, Eric se armó de valor para continuar la plática.

	—¿Y cómo pretendes, según tú, que me convierta en ese gran guerrero que dices? —preguntó con un acento casi irónico.

	La contestación de Arcon fue rotunda.

	—Regresando a Fagho, y… quedándote allá.

	Eric casi sintió que le cayó un rayo, todo su cuerpo se estremeció y hasta sus pupilas se dilataron; dejó caer su cabeza hacia atrás, hacia el respaldo del sillón. 

	—Arcon…

	—Por favor, Eric —se adelantó Arcon a suplicarle antes de escuchar una negativa—. Créeme que si tuviera otra alternativa la tomaría, pero no la tengo.

	—Lo mismo dijiste la vez pasada —apremió levantando de nuevo la cabeza para mirarle.

	—Y tuve razón. Encontraste la clave en el valle de los pegasos y reactivaste el grolyn.

	—Todo eso fue cuestión de suerte.

	—No hay suerte, Eric, eres tú. Por todos los dioses de Fagho, ¿qué aún no te has dado cuenta de lo que eres? —resolló un poco exasperado.

	—Claro que sé lo que soy, Arcon. Soy un niño al que quieres poner a vencer a una alianza maléfica cuando a veces me da miedo hasta levantarme al baño en la noche cuando está oscuro —refunfuñó.

	Pero Héctor volteó hacia su hermano con el entrecejo fruncido, lo cual llevó a Eric a retractarse, definitivamente no quería ser visto como una gallina.

	—E… es decir… sólo cuando hay luna llena, ya saben… por aquello de los hombres lobo… —miró a Arcon y a Karime que estaban sentados frente a él viéndolo con un signo de interrogación pintado en sus rostros ¿Luna llena? ¿Hombres lobo? ¿Qué era eso?—… Aunque, pensándolo bien, supongo que ustedes no tienen por qué saberlo.

	—Eric —intervino entonces Karime para que la charla no se desviara—, quiero mostrarte algo.

	Karime sacó de un pequeño morral que había llevado cargando en la espalda una especie de acrílico transparente del tamaño y grosor de una caja de CD y la colocó frente a los ojos de Eric después de agitarla vigorosamente. Su interior contenía un polvo brillante de colores adjunto a un líquido transparente y denso como el aceite; el movimiento hizo que las diminutas partículas se entremezclaran, y acomodándose por sí solas, fueron formando una figura.

	—Esto es un visor —le explicó mostrándole el extraño objeto—. Los visores sirven para sacar imágenes de la mente de las personas, de los clarividentes en específico. La imagen que aparecerá aquí la tiene alguien que puede ver el futuro, y él mismo está seguro que quien aparece aquí es la única persona que podría vencer a la Alianza Oscura.

	Las partículas de colores continuaron acomodándose hasta que tomaron una forma definida, pero muy al contrario de lo que Eric pensaba, no vio formado ni su rostro, ni su cuerpo, ni nada de él. ¡Vaya alivio! Solamente surgió una figura, la figura de alguien que parecía un niño que sostenía en alto una espada. 

	Eric sonrió.

	—¡Ja! Ése no soy yo. Eso es sólo la sombra de alguien.

	—Sí, de alguien, pero ese alguien no parece ser un adulto, más bien parece un niño —expresó Karime, tanteando a Eric.

	Eric entrecerró sus ojos mirando el visor y puso un rostro receloso. 

	—Sí… podría ser. Eso parece. Pero puede ser cualquier niño. ¡Hasta podría ser el mismo Arcon! —terminó dando un golpe en la mesa como resolucionando el tema.

	—Sí lo pensamos —volvió a intervenir la siret—; de hecho, eso fue lo primero que pasó por nuestra mente, pero observa con atención la espada que empuña en alto.

	Eric volvió a mirar la figura del visor, y aún a pesar de la total atención que puso, no encontró nada que le señalara que se trataba de él. Arcon entonces colocó su espada sobre la mesa.

	—Mi espada no tiene esa guarnición, Eric.

	Al verla, Eric lo entendió. Recordó claramente la suya, la que tenía postrada en la pared de su cuarto y que repasaba con la mirada una y otra vez cada noche hasta quedarse dormido, la misma que le había entregado el rolador mientras estuvo en Fagho, la misma que tenía una guarnición muy especial, con una especie de colmillos hacia arriba, una empuñadura idéntica a la que se alcanzaba a apreciar en la figura del polvo multicolor.

	—Oh, rayos… —susurró incrédulo.

	—Es la tuya, Eric —musitó Arcon—. En todo Fagho no existe otra espada igual...

	 




	 

	Guía de personajes, lugares y términos faguenses

	 

	 

	Aga Ásteris. Rey de Ándragos y padre de Arcon Ásteris. Muere en la batalla de los Templos Sagrados comandando a su ejército después de haber aliado a las otras dos naciones más poderosas de Fagho para luchar contra Drakon.

	 

	almen. Aleación faguense con la que se logra un metal de gran maleabilidad y dureza utilizada para elaborar espadas de extrema calidad. El almen es tan ligero que permite una manipulación increíble a su portador. La producción de almen resulta tan costosa que sólo los nobles o reyes pueden mandar hacer espadas con este material.

	 

	Amena. Soldado andraguense que escolta al rey Arcon a partir del valle de los pegasos en su aventura para reactivar el grolyn.

	 

	Ándragos. Uno de los más vastos y poderosos reinos de Fagho conformado por numerosos pueblos. Ándragos es también el nombre del pueblo erigido en el bosque rojo, en las faldas del monumental castillo donde vive el rey que gobierna dicho reino. 

	 

	Arcon Ásteris. Príncipe de Ándragos. A sus diez años, y, tras la muerte de su padre, sube al trono convirtiéndose en rey. El principal objetivo de Arcon es reactivar el grolyn para poder derrotar a Drakon así como ayudar a Eric Barón a regresar a su mundo. Arcon siempre se ha caracterizado por ser un tanto rebelde y aventurero y lo que menos desea es convertirse en rey y llevar a cuestas una responsabilidad tan grande como lo es ser mandatario de un reino tan poderoso. 

	 

	Artenia. Miembro del ejército andraguense que asume el cargo de cávilar de Mando.

	 

	Ashwöud. Lugar escogido por los dioses de Fagho donde supuestamente está escondido un enorme y valioso tesoro.

	 

	Blyden. Montaña solitaria que permanece en medio de una extensa llanura desolada por lo cual se le conoce también como “la montaña ermitaño”. Dentro de Blyden existe una caverna donde habitan desde hace siglos cuatro ermitaños que fungen como oráculos de Fagho.  

	 

	Bordeos. Uno de los tres reinos más poderosos de Fagho junto con Macedán y Ándragos.

	 

	bosque rojo. Espeso bosque que rodea al pueblo y al castillo de Ándragos. Sus árboles de caracterizan por tener un tronco de más de seis metros de diámetro y crecer trenzado. Las hojas de dichos árboles son cobrizas en vez de verdes, y por ello el bosque adquiere ese aspecto rojizo.

	 

	cañones de Tina. Lugar de Fagho conformado por numerosos cañones donde viven los éucanos.

	 

	caracoles gigantes. Enormes caracoles del tamaño de un elefante que custodian la entrada a Blyden. Su caparazón es tan grande y está hecho de un material y forma tan determinada que cuando ellos se ocultan dentro parecen sólo rocas gigantes. Tienen la facultad de escupir un líquido blanquizco y baboso a los ojos de su oponente para cegarlo y atraparlo. Al paso de los minutos dicha baba tiene la característica de hacer sentir quemaduras sin hacerlo realmente.  

	 

	cávilar. El puesto de cávilar representa en Ándragos el más alto cargo en cuanto a política. Existen cinco cavilares en la Cámara Superior de Ándragos y son los encargados de apoyar y aconsejar al rey.

	 

	cávilar de la Guardia Real. Es el cargo que tiene como objetivo principal la seguridad y bienestar del rey de Ándragos y toda la familia real.

	 

	cávilar de mando. Es el cargo que tiene como principal objetivo el manejo de todo el ejército de Ándragos, tanto su entrenamiento como todas las decisiones en las que intervenga.

	 

	cavilares. Plural de cávilar.

	 

	Célestor. Uno de los siete dioses de Fagho. Es el Dios de la vida.

	 

	Darskan D’Nagris. Joven rey de una de las tres naciones más poderosas de Fagho: Bordeos.

	 

	davento. Se menciona una sola vez en esta historia pero no aparece físicamente. Es un guardián de Blyden al cual hay que enfrentar cuando quien solicita entrar a la montaña no tiene sangre real.

	 

	Dolo. Soldado andraguense que escolta al rey Arcon Ásteris a partir del valle de los pegasos en su aventura para reactivar el grolyn.

	 

	draconianos. Seres malévolos servidores de Drakon. Tienen la facultad de expedir bocanadas de fuego para atacar a sus enemigos y poseen alas como las de los murciélagos que les permiten volar a no más de cinco metros del suelo.

	 

	Drakon. Ambicioso y poderoso hechicero que ansía apoderarse del grolyn de Ándragos desde hace muchos años para convertirse en el ser supremo de Fagho, por lo cual, siempre ha tenido una lucha constante con este reino.

	 

	Drakonia. Lugar remoto de Fagho donde vive Drakon.

	 

	drammin. Cuadrúpedos domésticos que son utilizados tanto para guerras como para transporte. Son muy parecidos a los bisontes de la Tierra, pero con cuernos más grandes y enrollados en espiral hacia adelante. Les cuelga mucho pelo de todo el cuerpo y son delgados y ágiles como los caballos, aunque son más grandes. Pueden llevar en su lomo hasta tres hombres.

	 

	Eric Barón. Protagonista de esta historia. Eric es un niño de diez años al que le encanta jugar a imaginar lugares fantasiosos. De alguna manera logra viajar a Fagho, en donde descubre que su destino en ese mundo puede ir más allá que el de ser un niño común.

	 

	éucano. Ave de Fagho. Su plumaje es entre morado y azul con brillantes destellos. Tiene un copete alto en la cabeza. Los éucanos viven en los cañones de Tina. Son aves silvestres, pero si son capturados por alguna persona se vuelven tan fieles a su dueño que mueren cuando él también lo hace.

	 

	Fagho. Planeta existente en algún lugar del universo donde se desarrolla esta historia.

	 

	Gorat. Miembro del ejército de Ándragos que asume el puesto de cávilar de la Guardia Real.

	 

	grolyn. Es un objeto esencial en esta historia. El grolyn es un cetro mágico que en alguna época de Fagho le perteneció a un dios. Hoy en día es uno de los símbolos tradicionales que el rey de Ándragos debe de portar, pero la leyenda cuenta que el grolyn tiene un enigmático poder si se logra reactivar, y es por este motivo que Drakon siempre ha querido apoderarse de él.

	 

	Héctor Barón. Hermano mayor de Eric al que le divierte molestarlo continuamente. Héctor se transporta con Eric a Fagho y vive con él todas sus aventuras. Tiene diecisiete años. 

	 

	Joves. Pacífico pueblo perteneciente al reino de Ándragos dedicado al pastoreo y a la crianza de ganado.

	 

	Karime Theradam. Joven siret de catorce años que tiene a cargo la seguridad y protección del príncipe de Ándragos. Es una experta guerrera con el más alto título que a un guerrero se le puede otorgar en su pueblo natal.

	 

	lúmen. Destello reflejante que se usa comúnmente para alumbrar el entorno de una persona que tiene la capacidad de manipular la energía corporal o que tiene poderes extrasensoriales como los sirets. El lúmen es un pequeño cúmulo de energía que siempre sigue a su creador a un lado y por encima de su cabeza.

	 

	Key. Fiel caballo de Karime proveniente de la manada de caballos salvajes de las praderas de Barbillo (lugar que todavía no se menciona en este libro), los mejores corceles de Fagho.

	 

	Macedán. Una de las tres naciones más poderosas de Fagho junto con Ándragos y Bordeos.

	 

	messtre. Es el más alto título que a un guerrero siret puede dársele cuando su preparación física y mental para el combate han sido completados según la tradición siret.

	 

	montañas Pía. Zona montañosa no muy lejana del bosque rojo.

	 

	Orton Alopus. Rey de Macedán. 

	 

	Roak. Líder de los pegasos llamado también “el único”. Roak ayuda a Eric y a sus amigos a reactivar el grolyn.

	 

	Roberto Barón. Padre de Héctor y Eric Barón. Él es quien lleva a sus hijos a acampar a un lejano bosque de Illinois para que sus hijos vivan aventuras diferentes a las de la ciudad de Chicago, aunque jamás imaginó que las aventuras que buscaba para sus hijos pudieran salirse de la imaginación.

	 

	Rodan Ándragos. Caballero de otra época, fundador del reino de Ándragos gracias a que encontró el grolyn en el bosque rojo.

	 

	rolador. Es un oficio en Fagho. Un rolador es una persona que se dedica a recolectar objetos raros, viejos y valiosos durante toda su vida así como enseñanzas. El rolador que aparece en esta historia tiene el don de la clarividencia, y es quien le entrega a Eric su invaluable espada.

	 

	sculls. Seres de rostros marcados que tienen la facultad de desvanecerse en un humo negro. Usan una tipo guadaña como arma y son fieles seguidores de Drakon.

	 

	Siret. Pueblo de guerreros expertos que está ubicado al norte del reino de Ándragos. Siret pertenece a este mismo reino. 

	 

	Stugherwondeaby—Vadirrghe. Uno de los cuatro ermitaños de Blyden.

	 

	Tántaro. Pueblo perteneciente al reino de Ándragos. Junto a éste existe un enorme pantano de varios kilómetros de arenas vivas.

	 

	Tea. Águila de cabeza blanca. Mascota mensajera de Arcon Ásteris.

	 

	Templos Sagrados. Lugar donde habitan los siete dioses de Fagho.

	 

	Tierras Negras. Territorio de tierras de color oscuro. Hace límite con Drakonia.

	 

	valle de los pegasos. Extensa y maravillosa planicie donde viven en tranquilidad y armonía los pegasos existentes en Fagho. Lugar donde se encuentra escondida la clave para encontrar el tesoro de Ashwöud.

	 

	viejos ermitaños de Blyden. Ancianos sacerdotes que viven en Blyden. En Fagho se les considera casi como “oráculos”.

	 

	willys. Pequeños animalitos imperceptibles a la vista humana que viven en las zonas pantanosas (no en los valles floreados, como Karime le hizo creer a Eric). Los willys tiene la facultad de introducirse por la piel e irla consumiendo desde el interior dando la apariencia, al paso del tiempo, de estar contagiado de lepra. Su mal es irreversible.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Síguenos en nuestra página de facebook: Guerreros de Fagho
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